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de las obras sueltas y artículos de Miscelánea que compren-

den los números del Memorial de Ingenieros publicados

en el año de 1857.

OBRAS SUELTAS-

Descripción de los trabajos de Escuela práctica ejecutados en
Aranjuez por el Cuerpo de Ingenieros en el año de 1S57, re-
dactada por el Comandante de Infantería, Capitán del Cuerpo,
D> Mariano García, Director que ha sido de dicha Escuela:
consta de 45 páginas y 1 plano.

Escuela práctica del Regimiento de Ingenieros en Aranjuez*=
Programa de los ejercicios finales verificados á presencia de
S. M. el Rey el 14 de junio de 1857.—Circular á las Direcciones
con este motivo: consta de ^páginas.

SCHEIDKAGEL, Noticias relativas á las armas de fungo portátiles,
recogidas por el Comandante graduado, Capitán de Ingenieros,
D. Leopoldo Scheidnagel: consta de 87 páginas y 10 láminas*

ÍDEM. Memoria sobre la defensa de las costas, escrita por el Co-
mandante graduado, Capitán del Cuerpo de Ingeniaros, D. Leo-
poldo Sckeidnagcl, en el año de 1855: consta de 60 páginas.

MUÑOZ. Trasportes miUlares por caminos de hierro considerados
corno lineas de operaciones. Noticias lomadas de una obra tra-
ducida del alemán por j¥. Unger, y aplicadas á la organización
militar de España por el Comandante graduado, Capilan del
Cuerpo de Ingenieros, D. Antonio Muñoz; consta de 33 páginas..

HEKNALDBZ. Reconocimientos Topográfico-Mililares, por el Coro-
nel D. Emilio BernaJdaz, Caballero del hábito do Santiago,
Oficial de Ingenieros, ele: consta de 40 páginas y 2 láminas.

ESPINOSA. - Apuntes sobre barrenos, eslractados de la memoria
escrita por el Mayor General Sir J. F. Burgoync, por el Coronel
graduado de Infantería, Teniente coronel de Ingenieros, don
Francisco Javier Espinosa y Azcona: consta de 29 páginas y
i lamina.
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SIKRRA. Examen de los diferentes sistemas de cimentación em-
pleados en las construcciones hidráulicas, por el Voronel gra-
duado de Infantería, Comandante del Cuerpo de Ingenieros,
B. Ildefonso Sierra y Orantes: consta de 16 páginas.

ZARCO DEL V^LLE. Discurso que en con tes I ación al del Sr, D. Fe-

lipe Naranjo y Garza en el acto de su recepción como académi-
co numerario, leyó el Excmo. Sr. D. Antonio Reman Zarco del
Valle, Premíenle de la Real Academia de Ciencias, en la sesión

pública celebrada el dio. 11 de enero de 1857; consta de 15 pá-
ginas.

ÍDEM. Improvisación del Teniente general D. Antonio Hemon
Zarco del Valle en el momento de darse sepultura al cadáver
del Excmo. Sr. I). Pedro Agustín Girón, Marqués de las Ama-

'" rulas, primer Duque de Ahumada, el día 18 de mayo de 18-42;
consta de 16 páginas y el retrato del Duque de Ahumada.

ÍDEM. Discurso leído en la Academia de Ciencias de Madrid por
su Presidente el Excmo. Sr. D. Antonio Reman Zarco del Valle,
con mo.livo de su tercera reelección, en la sesión celebrada ni-
dia 20 de octubre de 1857: comía de 7 páginas.

Donación hecha por el Teniente general D. Gaspar Diruel, que
falleció en 27 de diciembre de 1854. y Coronel que fue del Re-
gimiento de Ingenieros, para premiar anualmente en los indi-
viduos mas beneméritos de las clases de tropa del mismo Regir
miento, la buena conducta, subordinación y disciplina: y acto
solemne celebrado en la Mreccion general de Ingenieros el 4 de
enero de 1857, para el otorgamiento de la correspondiente es-
critura y la primera- adjudicación de dichos premios: cansía de
55 páginas y el retrato del General Diruel.

Academia de ingenieros,=Gabinele de instrumentos de Topogra-
fia.~Catátogo de los objetos que contiene: consta de oí) pá-
ginas.

lÍKBNAf-DEz. Algunas palabras en contestación á un articulo drí
Espectador militar francos, del 15 de junio del año actual:
consta de 5 páginas.

Cuerpo de Ingenieros.^Progresos do la Biblioteca, fíepóaUo To-
pográfico, Negociado de Correspondencia fístrangera, ij Sorteo

. de libros, mapas é instrwnenU-s, desde 1.° de agosto de 1850 á
igual fecha de 185". con el rmúmim de los uño* unieriores des-
de 1.° de agosto de 1845; cansía de Vi páginas.



MISCEX.ANEA.
Páginas.

Aparato para la medición de bases geodésicas 1
Comunicación del Ewcmo. Sr. Ingeniero general al Coro-

nel del Regimiento, manifestándole su satisface-ion por
vi brillante estado en que ha encontrado las diversas de-
pendencias é institutos del mismo al practicar la revista
de inspección 9

Donación hecha al Cuerpo de Ingenieros por el General
I). José Herrera Garda de los ejemplares existentes de

' sus obras cíentifteo-müilares . 13
Real orden de 5 de junio de 1857 dictando reglas para la

concesión de dos años de abono A los Oficiales de Inge-
nieros del ejército que provengan de la clase de paisanos. 17

Circular del Excmo, Sr. Ingeniero general á los Di-
rectores Subinspectores participándoles la visita que
SS. AA. RR. los Sermos. señores Duques de Montpen-
sier se han dignado hacer al Establecimiento central del
Cuerpoen Guadalajara el día 7 de noviembre de 1857. 18

Otra id. id. anunciando la celebración de un acto solemne
en el salón de la Academia f en el cuál se han colocado
los retratos de los Mariscales de Campo Sres. Filo, Sala-
zar y Talledo, y el establecimiento, en la sala de Jun-
tas , de una galeria.de- retratos fotografiados de los Alum-
nos que anualmente tengan ingreso en el Cuerpo. . . . 19

Palabras pronunciadas por el Jefe de Estudios de la Aca-

demia de Ingenieros, D. Luis Gautier, el dia 4 de junio

de 1856, en el acto de colocar en el salón de Ingenieros

célebres el retrato del difunto Brigadier, Coronel del

Cuerpo, D. Fernando García San Pedro. . 21

¿'í o. jícs

ADVERTENCIA.

Ko se citan en este índice las páginas que van publicadas de
!a obra del Coronel D. Emilio Bernaldez, titulada Guerra al Sur
de Filipinas, por no tallarse terminada la impresión.

Dicha ubi-a quedará concluida en los primeros números
del Memorial do 1858, y formará parte deí tomo correspon-
diente aí mismo año.
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ERMIISAIVOS los ejercicios de Escuela práctica verificados en
la primavera de este arlo en el Real Sitio de Aranjuez, paso á
dar á V. S. cuenta detallada de todos los trabajos ejecutados
por las compañías que han formado la dotación de la Escuela.

La fuerza destinada á esta se componía de las compañías
de Pontoneros y Minadores del primer batallón , la,de Ponto-
neros del segundo batallón y la sección de Zapadores-Bombe-
ros, auxiliadas en los últimos dias por cuarenta Zapadores sar
cados de las compañías existentes en Madrid.

Los ejercicios se han dividido en las secciones siguientes:

Compañías de Pontoneros. Se han dedicado ó ios trabajos
de puentes, con arreglo á las disposiciones del Mmwal.

Compañía de Minadores. Se ha ocupado en la c-anstrjificion
de toda clase de fogatas, en efectuar voladuras debajo doi
agua, en dar fuego á ruinas lejanas, en la construcción de
barracas y de hornos de campaña y, por;últiuio, en el esta-
blecimiento de tiendas de campaña de diferentes clases.

Sección de Zapadores-Bomberos. Se ha ejercitado en manio-
brar con cL tren de incendios.

BREVE DESCRIPCIÓN DE LOS SITIOS DONDE SE HAN £¡JE
CUTASO LOS TRABAJOS DE ESTA ESCUELA PR&GTÍCA.

La. faifa de lluvias que se ha esperimentado.este último año
ha sido causa de que el escaso caudal de ítguas que ordinaria-
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mente lleva el rio llenares, á su paso por Guadalajara , se
baya reducido en tales términos que hace imposible establecer
en él ios trabajos de puentes, como se ha verificado en años
anteriores.

La circunstancia de estar Aranjuez unido á esta corte por
un camino de hierro; la de existir en aquel punto edificios
que con pocos reparos son de iitil aplicación para el aparca-
.miento, conservación y recomposición del material de puentes;
la de tener locales muy á propósito para desarrollar esta clase
de trabajos, tanto sobre el rio Tajo, como sobre el Jaramu, y
también después de la unión de ambos, decidieron sil Excelen-
tísimo señor Ingeniero general, después de numerosos y de-
tenidos reconocimientos ejecutados por vanos Jefes y Oficióles
del Cuerpo, á trasladar á dicho Real Sitio el tren de puentes
de Bigaro, y el material, herramientas y útiles mas indispen-
sables para ejecutar algunos trabajos de minas ú otros del
servicio del Cuerpo.

Para dar á conocer los ejecutados, parece conveniente
hacer una ligera descripción de los sitios ocupados por las
diferentes compañías en esta Escuela.

La de puentes se ha establecido en el rio Tajo.
Este tiene su nacimiento en las sierras de Molina, entre

Alb;irrac-in y Ohniiela de Aragón, provincia de Teruel, en una
fuente del misino nombre: dista este punto cinco leguas de
Albarracin y siete de Teruel, estando enclavado en un distri-
to montuoso, escesivaracnte quebrado y casi inaccesible.

En su largo curso de 170 leguas aumenta sus aguas con la
incorporación de 50 rios mayores, otros tantos riachuelos y
multitud de arroyos mas ó monos considerables.

Los principales puntos por donde pasa el Tajo en España,
son Aranjuez, Toledo y Alcántara, entrando en Portugal por
el término de MontaLvan, toca en Castello-Rranco, Lisboa y
Belén, desembocando en el Océano Atlántico, algo mas abajo
de la torre de San Jitljmi.
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Como resultado de. los reconocimientos practicados se
dedujo que había dos puntos muy convertí cu les para la ins-
trucción: el primero, la parte del Tajo comprendida en Ir* la
íícal casa de Marinos" y el-, puente, colgante establecido á «la
entrada de Aran juez, fin Va carretera de Madrid; y el segundo,
eí espacio comprendido enlre la unión del Tajo y Jarama f
l'o&r isTuf.es'-situados en. el medio del rio á 2.500 varas de aquel

punto, . " .
Á pesar de los-inconvenientes del primero recayó cu él la

elección por su proximidad al pueblo y porque, careciendo de
ín-siruccion las compañías, se.prestaba mejor á la enseñanza,
quedando acordado que. el segundo serviría en los años veni-
deros para escuela de aplicación, tan pronto como las compa-
ñías esleír instruitfas y se pueda disponer de! material necesa-
rio para desarrollar en grande estos trabajos.

Las orillas del rio están revestidas, la izquierda con un
buen muro de sillería, en el cual hay abiertos varios embarca-
deros, y la derecha con un trablestacado en bastante mal es-~
liado: esta orilla es desigual y elevada sobre el nivel ordinario
de las aguas, habiendo sido necesario abri;* en ella varias
rampas y escaleras cu los puntos mas precisos para el buen
servicio de la Escuela práctica.

Como la orilla izquierda la forma el jardín del Príncipe, se
encuentra cubierta por calles de hermoso arbolado: la derecha
también eslá provista de abundante sombra por las calles de,
árboles que forman los caminos de Madrid y de Colmenar, y por
otras trasversales que cruzan en todas direcciones estas in-
mensas praderas.

Lo único notable que hay en la orilla izquierda es un tor-
reón de piedra de silicría casi arruinado, y la batería de salu-
dos, también en mal estado; en la derecha está situada la casa
de Marinos, hermoso edificio destinado para la construcción,
conservación y reparación de los-efectos de la,marina des-
tinados al servicio de SS. MM., y cerca del puente colgante,
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existen varios edificios ligeros destinados para almacenar
maderas.

En el espacio que se ha indicado es bastante tortuoso el
álveo del Tajo y por ello varían con mucha frecuencia su an-
dmra,;su profundidad y la velocidad de su corriente: para
formar una. idea algún tanto exacta de estas particularidades,
és, pues, forzoso reducirse á espresar los límites superior é
inferior que, respecto de cada una de ellas, se han obtenido,

La menor anchura del río es de 100 pies y la mayor de 170.
La mayor profundidad es de 55 pies y la menor de 9.
La corriente menor ha sido de 5 y 4 pies por segundo y la

mayor de 8,
Los fondos del rio son generalmente malos, cenagosos y

Henos de raices, presentándose únicamente de arena lina
frente dei torreón arruinado.

La escuela de fogatas y un pequeño campamento se han es-
tablecido en la eslensa dehesa situarla á la espalda de la casa
de Marinos, cuyos límites son el camino de Colmenar por la
izquierda y él rio Tajo con sii variado curso por la derecha: en
ésta grande eslension de terreno se han desarrollado sin tn=
conveniente todos los trabajos que han formado el programa
de los ejercicios marcados á la compañía de Minadores: para
Óíayqr claridad se acompaña un plano.

E«QU&I.A PE PUENTES.

Las' compañías de pontoneros deí primero y segundo bata-
llón recibieron en la primavera del año anterior una sólida
instrucción en el Real Sitio de Aríinjuez, en la parte del rio
Tajo comprendida entre el puente colgante y la Real casa de
Marinos; terminada la Escuela, recibieron la licencia absolu-
ta, por halier cumplido el tiempo de servicio, casi el com-
pletó de su fuerza , quedando solo unos veinte hombres en ca-
da uiia de 'el'líis.
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Constante en su propósito el Excrao. señor Ingeniero gene-
ral de que las compañías de Pontoneros obtengan el grado de
instrucción que poseen estas en todas las naciones militaros
de Europa, trazó el plan de enseñanza que debía seguirse, para
que, no obstante el licénciamiento de nuestras compañías, s,é-
pudiesen conseguir buenos resultados en la que debia practi-
carse en la primavera de 1857.

No pudiendo por lo avanzado de la estación darse á esta
fuerza la instrucción preliminar mas indispensable, comoes
la natación y la navegación, se decidió enseñar teórica y prác-
ticamente á los pontoneros toda aquella parte del Manual que
pudiera ejecutarse en los patios del cuartel que ocupa el Re-
gimiento. Para esto se mandó traer de Gnadahgura seis carros
del tren de Birago, y se estableció una escuela tcorieo-prácüca
de sargentos y cabos, que se puso á\ cargo del Teniente del
Cuerpo I), Carlos Barraquer; tan pronto como los trabajos de
esla escuela estuvieron algún tanto avanzados, principiaron
ios de las compañías, en que se invertía cuatro horas diarias.

Las atenciones del servicio impidieron dar a esta escuela
todo el desarollo que hubiera sido de desear, y sin embargo,,
en el mes de enero, que filé el tiempo de su duración, se con-
siguió instruir bastante bien á los nuevos Pontoneros- en todos
lospreliminales mas indispensables, tanto para ía navegación,
como para la construcción de los puentes, enseñándoles teórica
y prácticamente los nudos y vueltas;.las nombres, conocimien-
to y uso de todas las partes del material; el modo de armar,
establecer y retirar los caballetes; el de.formar el pavimento,
ligarlo y levantarlo; los principios elementales del manejo del.
remo y bichero, y por último, la carga y descarga del material
en los carros del tren. " . .

Trasladado $1 material de puentes á la Birago al Real Sijio
de Aranjuez, en los primeros días de abril, y establecidas:
las compañías en ios mismos puntos que ya habían ocupado
en el año anterior, se dio principio á los .trabajos de; Escuela
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práctica el dia 14 del mismo, nonti miando sin interrupción
hasta el 50 de junio, en que se dio por terminada esta y en
que .se principió á aparcar todo el material de puentes en 1¡I
Real casa de Marina?, cedida al Cuerpo por S. 11. con esfe
objeto.

Kn tan corlo tiempo, han ejecutado las compañías con ad-
mirable perfección y rapidez (.odas las maniobras que pres-
cribe el Manual, tanto para el puente de pontones» como para
el de caballetes-..

Los escritos núm. i,a y 2.° dan cuenta de los trabajos eje-
cutados por cada compañía: se ve por ellos que las dos lian
recibido una instrucción análoga y que se encuentran en el
caso de manejar cualquiera de Los puentes que con ei tren de
JJirugo se construyen.

Es evidente que los ejercicios gimnásticos y de natación
son de la mayor utilidad para todos los servicias que prestan
los soldados de Ingenieros, y mas particularmente para los
Pontoneros: te falta de estos conocimientos se ha hecho notar
rancho, y no debe por ningún estilo dejar de dárseles, por-
que la agilidad, destreza y arrojo que con ellos se adquieren
les infunde confianza sus recursos físicos, facilitando estraor-
íiinaFiameutc la ejecución do los difíciles y arriesgados tra-
bajos de -su'instituto.

ESCUELA DE MINADORES*

Los trabajos en que se ha ocupado ía compañía de Minado-
res, han sido:

1.° Construcción de líí fogatas de diferentes eínsc-s y di-
mensiones.

%° Construcción de (i miuas de proyección do diferentes
magnitudes.

3.°: Esperiendíis de voladuras de hornillo debajo del agua.
•í.° [Jiia'scrie de espeneucias para dar fuego á minas leja-
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mis, siguiendo los procedimientos del Coronel Yerdií y oíros;

Sobre este punto debo manifestar que &K el documento*
número 5, escrito [MU- el Cansa rrdautc Capitán O. Enrique
Montenegro, y Lopezi se- espresan lias diversas especies de
fogatas construidas., sus- dimensiones> cantidades: de pólvora
de las cargas, pesos de las piedras y tierras: que barí arrojado*
si estaban cargadas por el frente ó po» la espalda, y por últi-
1110, los medios por tos cuales se les ha daíto-luego, que-han sido-
la salchicha ordinaria, la instantánea,, la lenta-, el cohete por-
la-fuego y 1-H electricidad.

En el mismo documento se espresa tu forma, dimensio-
nes y cargas délas minrrsMÍe proye-eeLo-nrel peso del'barril.que
cada una ha arrojo do, las distancias á que fueron lanzados
estas, y por último, el método usado para dar fuego á cada:
una de aquellas.

En el espresado documento se cJ¡i cuenta det resultado ob-
tenido en las voladuras- de diferentes hornillos debajo del
agua: como para estas voladuras se hace uso délas odres ó.
pellejos, y estos, a pesar de las precauciones que se adoptan al
emplearlos, suelen sufrir filtraciones que- impiden la inflama-
ción de la pólvora, se Impensado en el modo de remediar este
defecto, y se cree conseguirlo usando para cada hornillo dos
pellejos, metido el uno dentro del otro y rellenando eí hueco
que queda entre ambos de tina materiü que haga a! segundo
impermeable. También podría ser conveniente sustituir los
pellejos por grandes frascos de crista! ó de barro barnizado, y
aun mejor por sacos de Lela gruesa cubierta de una capa de
guU.a-percba.

A estos hornillos submarinos se les ha dado fuego unas ve-
ces por ly electricidad y otras por medio de la salchicha lenta
impermeable, que no ha faltado ni una sola vez en todo el
curso de estos trabajos. • ,.

Sobrf, IÍÍS voladuras lejanas se indica lo bastante en el es-
presado documento para formar idea do la exactitud, y preci-



10 ESCUELA

sion con que ios hechos han correspondido á la teoría: mi
número considerable de espejeadas, tanto de voladuras aisla-
das, como simultáneas, dedos, tres y cuatro hornillos, han
puesto cu el caso á los Oficiales de esta compañía de no dudar
nunca del éxito de tan difíciles operaciones.

CAMPAMENTO.

A cargo de la misma compañía de Minadores estuvo la
construcción y colocación de diferentes objetos de uso en los
campamentos, y de varios materiales necesarios en la ejecución
de IQS distintos trabajos que le estaban confiados; fueron estos:

1." Construcción de dos hornos y un común de campaña.
2,° Construcción de una barraca igual á las iisíidas por el

ejército sardo en el sitio de Sebastopol, y cstablcimienlo de
tiendas de campaña de diferentes clases,

5.° Construcción de materiales de ramaje, con arreglo á
las prescripciones del Manual.

La falta de tiempo y la poca fuerza de esta compañía ha
impedido dar todo el desarrollo que hubiera sido de desear á
la escuela de hornos: únicamente se lian construido dos, el
primero de tomiza y barro, y el segundo de troncos delgados;
en los dos se ha cocido pan con la mayor facilidad y prontitud
por varias veces, dando siempre muy buenos resultados.

También se ha construido, á la inmediación del campa-
mento, un común de campaña que se recomienda por su sen-
cillez-y prontitud de ejecución.

La esmerada construcción de un;< barrara igii;d á las usa-
das por el ejército sardo en el campamento d« Sebasto-
pol,--cuyos dibujos han sido facilitados por el Coronel G-Ryau,
y la colocación de las numerosas tiendas de campana de dife-
rentes clases que posee el Cuerpo, han sido también objeto de
los trabajos de esta compañía.

Por ultimo, con el ramaje cedido por el Real Patrimonio ha
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conslruiHo l;i misma el número de eesUvut̂ ,, faginas, zarzos y
demás materiales que ha necesitado para Irnta clase de re-
vestimientos, llegando á conseguirse una ejecución tan esme-
rada y tun perfecta que nada dejaba esta que desear,

ESCUELA DE BOMBEROS Ó S£A DE APAGAR INCENDIOS.

La sección de Bomberos, auxiliada por íos Zapadores Jóve-
nes y 40 hombres sacados de las compañías de Madrid, lian
trabajado en el dia de los. ejercidos finales con arreglo á lo
marcado en su programa paftíewlar., *látwtose cuenta de estos
ejercicios en el documento ntír/i. 4.

La agilidad y destreza con que fa$seecii>neshan ejecutado,
sus difíciles trabajos son una pracbít mas. de to muy útil que
es el enseñar al ejército los ejercicios gimnásticos que tanta
aplicación tienen en el arte de la guerra.

Con los obraros en instrucción que las compañías Uetietr
en los Talleres centrales de Guadañara,, y que de ór-den supe-
rior se habían incorporado á las sayas respectivas; se estable-
cieron en la Real casa de Marinos los de Carpintería y Herrería
á las órdenes de un Maestro de los espresados Talleres, estando"
encargado del orden y disposición de tos trabajos el Teniente
D. Lorenzo de Castm. :

El personal de los Talleres se componía del ya citado Maes-
tro, 8 carpinteros y 4 herreros: con tan corto número de
obreros se lia atendido, no solo á las recomposiciones constan-
tfcs de todos los efectos de los parques de puentes y minas
durante el curso de los trabajos, sino también a la construc-
ción de las cajas necesarias para las voladuras, de los tableros-
para las fogatas, y de banderolas, eumangamiento de útiles
y herramientas de todas clases, y á la Coustruceio'n de las lia-
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ves y cerraduras que haji -sido necesarias fiara las habitaciones
de la casa do Marinos, en donde se ha dejado aparcado lodo
el material.

Después de concluidos los trabajos de las compañías se lia
vuelto á recomponer este, quedando Lodo en buen estado para
poder trabajar con él en el momeulo en que se considere
necesario: -

DISPOSICIONES ADOPTADAS EN ESTA ESCUELA.

El día 14 de abril se dio principio á los trabajos, á que con-
curría la tropa desde las nueve de la mañana hasta Iris tres de
la tarde, teniendo una hora de descanso á las doce: desde el
día 1.° de junio se variáronlas horas con motivo de sentirse ya-
bastante el calor, asistiendo la fuerza desde las siete de la ma-
ñana hasta la una de la tarde, dándose el descanso de una lui-
rá á las diez.

Cuando el trabajo principiaba a las nueve de la mañana, se
comía el primer rancho é las ocho y media antes de salir del
criarte!, y el segundo á las.seis de la tarde: después que la es-
tación fue avanzando y que, por esta razón se ad-eLanfároirias
horas de trabajo, se tomaba mm sopa ;'t las seis y media de la
mañana, se comía eü primer rancho en el sitio de la Escuela
á las diez, y el segundo en. el cuartel á las.siete de la tarde.

Durante la primera hora de la instrucción,y hasta que el
sol tomaba alguna fuerza, se trabajaba con el capote puesto,
como medida higiénica recomendada porerniédíco que asistía
á las compañías en Aranjucz: en el resto del día no Leman los
soldados puestas mas que las chaquetas de abrigo.

Media hora después de llegadas las compañías al cuartet
se pasaba por los señores Oficiales ¡le semana la revista de
policía jr se daba en seguida salida á Loda la fuerza que no es-
taba de servicio.

Kii el intermedio de la lista de \n tarde á la de retreta,
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hnbia conferencias en las compañías por los sargentos de se-
mana, con asistencia del Oficial do vigilancia, para cimentar la
instrucción teórica de las clases de tropa.

L;ts compañías cubrían las guardias de prevención y parque
de la Escuela, que se componían de ini sárjenlo, un cabo, un
tambor y ocho hombros cada una: además se nombraba dia-
riainHnle un Oficial, ün sárjenlo y dos cabos de vigilancia,los
CTiaiesse regían porlasinstrucciones vigentes en el Regimiento
para este servicio, teniendo además la obligación de impedir
que ningnn individuo de! destacamento se bañase en el rio,
lauto para evitar cualquiera desgracia, como para librarlos de
las tercianas, que tanto abundan en aquel Real Sitio.

Todos los domingos se pasaba revista de ropa y armas, te-
niendo media llora de instrucción en el manejo de esta á la
listn de la farde: los jueves había por la tarde hora y media
de instrucción de compañía en eí campo.

Lns domingos por la noche se concedía permiso para asistir
al teatro ¡i los individuos de buena conducta.

.El estado sanitario de las compañías ha sido todo lo favo-
rable que podia desearse.

DETALL,

Estuvo á cargo del Comandante Capitán I). Enrique Monte-
negro y López, á quien correspondía por orden de antigüedad,
teniendo á sus órdenes un sargento escribiente, otro guarda-
parque y varios peones.

Para mayor facilidad en el trabajo, se establecieron tres
parques parciales y uno general; los parciales se situaron en
los puntos mismos en que trabajaban las compañías y el gene-
ral en las habitaciones de la casa de Marinos.

Be tos parques parciales tomaban diariamente los sargentos
primerofi lo qne les hacia falta para el trabajo del dia, dejando
al sargento encargado el recibo correspondiente: al finalizar el



trabajo se Ikida la entrega de todo el material ron la misma
formalidad, y reliraba el recibo, dando p.-irlc los Oficiales d«
semana at Me del DeLall de ias pérdidas 6 deterioros ucum-
dosen aqueí día. Él sargento guarda-parqtie lo daba también
diariamente ai Detall de todas las novedades que ocurrían en
los Parques, tales como pérdidas, expresando quien ias había
causado» sajidas de efectos para ios Talleres, ó entradas del
Parque general y de íos Talleres.

Los Parques parciales se componían del material, berra-
mientas y útiles necesarios para el trabajo diario ; en el gene-
ral estaban los efectos de repuesto, y aquellos que no necesi-
taban constan temen le las compañías.

fin poder del sargento guarda-parque estaban los estados
generales del Parque, y tenia abiertos; los registros correspon-
dientes para llevar el alta y baja con la debida formalidad.

En la orden general del 15 de abril se hicieron las preven-
ciones convenientes con el fin de conseguir la mayor exactitud
en los partes diarios de trabajo; la formalizado!! de las rela-
ciones decenales de gratificaciones, compras y conducciones, y
ftor último, las de la cuenta general de los gastos de esta Es-
cuela práctica, y fueron las siguientes:

Que á presencia de los Oficiales de semana se pasase lista
al formar para la salida del Cuartel; que al retirarse ias com-
pañías se volviese á pasar lista, con lo cual quedaba rectificada
la primera; que del resultado de ambas se estendiese por el
sargento primero y se dirigiese al Jefe del Detall un parle
arreglado al formulario que se circulaba, de la fuerza que ba-
bia asistido á la intruccion, y de los trabajos en que se habían
•ocupado, poniendo en él su víalo bueno el Oficial de semana.

Que al día siguiente de terminada la decena , presentasen
las compañías en la oficina del Detall una relación nominal
arreglada al formulario que también se acompañaba, en que
se totalizaban los jornales devengados; que confrontadas es-
tas, y con el conforme del Jefe del Detall, se retirasen de di-
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cha oficina y se repartiesen las gratificaciones á los individuos
á presencia del Oficial de semana, el que así lo había dé certi-
ficar, y que con estos requisitos se presentasen en la caja, en
donde se satisfacía su importe.

Que el Oíiciaí encargado de los Talleres formalizase tam-
bién por decenas los gastos ocurridos, haciendo los pagos eíi _
sn orden análogo; y por últimot que el Brigada del destaca-
mento hiciese lo propio con los-gastos-que corrían á su cargo,
que eran los de conducciones y manutención de las mutas del
Regimiento que estaban en Aranjuez para cubrir las atencio-
nes de la Escuela práctica.

Que todos los Jefes de las diferentes secciones hiciesen á
la Oficina del Detall de un dia para otro los pedidos del mate-
rial y demás efectos que necesitase, para que puesto -el visto
bueno por el Jefe del Detall, se procediese á su. adquisición por
el sargento guarda-parque.

Y por último, que el Cajero de la Escuela práctica recibie-
se los fondos de la caja de Madrid, é hiciese todos los pagos
necesarios en virtud de la orden ó aprobación del Jefe del De-
tall, y reuniese todas las relaciones decenales de gastos, las
cuales lea servirían para la redacción á-e la-cuenta general.

Cumplidas las disposiciones anteriores, y abiertos en la oñ~
ciña del Detall los registros correspondí entes, se ha llevado la
contabilidad con tal orden y precisión, que en cualquiera mo-
mento se podrían tomar toda clase de datos y noticias, tanto
sobre los gastos hechos, como sobre las ocupaciones diarias
de las compañías, de los Talleres y del estado del material.

Terminada la Escuela práctica, se ha presentado ya la cuen-
ta general de gastos» habiendo el Cajero del destacamento'es-
traido déla caja principal del Regimiento los recibos parciales,
y •ebtenido el finiquito correspondiente.



EJERCICIOS FINALES.

El día i 4 de junio filé el designado por el Excmo. señor In-
geniero general, para efectuar los ejercicios finales de esta
Escuela práctica: estos tuvieron lugar en presencia de S. M.
el Uey, a quien acompañaban su augusto padre, todos sus Ayu-
dantes y Gentiles-hombres, El Excmo. señor Duque de Valen-
cia, Presidente del Consejo de Ministros, Sos Kxemos. señores
Ministros áe la Guerra y Fomento, los Fiemos, señores ins-
pectores generales de las armas y otros muchos señores Cene-
rales, Jefes y Oficiehiles de todos los cuerpos é institutos del
ejército.

IJOS ejercicios se verificaron con entera sujeción al progra-
ma acordado por el Excmo. señor lugeniero general, princi-
piando á las dos y media de la tarde por los trabajos de los
bomberos, que tuvieron lugar en la plaza de Parejas. Conclui-
dos estos y ttesiñres de haber examinado S. M., S. A. y toda la
comitiva el tren de incendios, se trasladaron á los balcones de
Palacio, en la fachada que da al Parterre: debajo del balcón
principal estaba situado el Capitán de Minadores con todos Jos-
aparatos necesarios, dispuesto para dar fuego á cuatro horni-
llos aislados y ú dos simultáneos de á [.res hornillos cada uno,
situados en un cerro que forma horizonte, distan!e mas de
10.800 píes del Palacio Real y que se descubre desde este por
el centro de una hermosa calle de árboles. Cada vez que S. M.
se dignaba hacer la señal, saltaba instantáneamente el hornillo
á quien se habia puesto el conductor, habiéndose verificado
todas las explosiones por el orden que estaba señalado y con
igual felicidad.

Terminados estos ejercicios se trasladó S. M. al rio, ocupan-
do el sitio de antemano designado para presenciar las opera-
ciones de puentes, en donde con efectos del material dei tren
se habían construido varios asientos de campaña: hecha la
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señal correspondiente se presentó al momento por detrás del
torreón un puente Üotante conducido al remo por la segunda
compañía de Pontoneros: marchó este á lo largo del rio, sal-
vando todas las .dificultades que presunta sil tortuoso curso,
basta llegar al punto marcado, en donde se estableció por con-
versión: al mismo tiempo la primera compañía'de Pontoneros
rompió la marcha con la flotilla, compuesta de diez pontones
y un bote, convenientemente tripulados, ejecutando todos los
movimientos que establece el Manual para el paso de tropas
de una orilla á otra: terminadas estas operaciones, se cons-
truyó por la misma compañía, conestrcniada precisión y rapi-
dez, el puente de caballetes.

S. M. el Rey, cuya afición por los ejercicios militares .es tan
conocida y tan propia en quien ha mandudo tropas, tan pron-
to estaba e-n un punto como en o Ir y, enterándose COTÍ la ma-
yor proiigidad de todos los pormenores, tanto del trabajo, co-
mo del material del tren de puentes que formaba la dotación
de esta Escuela.

Construido el puente de caballetes, y replegado y vuelto á
construir el flotante por el método de pontones sucesivos, se
trasladó S. M. á la escuela íLe fogatas, en donde examinó con
la mayor detención la construcción, «iodo de cargar y de dar
fuego á cada íogata, así como los aparatos destinados á'estjc
efecto.

Situado S. -M. en el punto conveniente, en don.de co;n ma-
terialcsde ramaje se babian construido unos ligeros avenios
ée campaña,se dio fuego á todas las fogatas, por el ó.rd,eu y por
los medios marcados ea el programa.

Finalizados estos ejercicios,'se dignóS.3T. visitar el pcijue-
ño campamento situado á retaguardia del;terreno.ocupado por
las fogatas, en.donde.se veiíi-n las ligeras ALen-das .usadas .en AíVi-
caporel ejército frara-eés, las ¡establecidas.por el mismo ejer-
cito en el campo de Satory, la ocupada por el Cojr.Oiiel O-Ryan
en el campamento de Sebastopol, y «tras varias de

TOÍIO xn. 2
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clases que posee ÍIÍ Cuerpo, asi corno una barraca de ramnjc,
iguala las que ha asado el ejército sardo en Crimea; á la in-
mediación de es La barrara se habían construido dos hornos de
campaña, con su depósito para las armas, y la artesa para
amasar.

•Eti presencia de S. M. se coció pan en dichos hornos, y
habiendo separado alguno para S. >1. la flema se repartió el
restanie entre los concurren Les.

Todo el campamento fue inspeccionado por S. M. con la
mayor detención, entrando en todas las tiendas, sin olvidar la
del boüquiu, y entecándose de ías ventajas é inconvenientes de,
cada una de ellas.

"Acto continuo se colocó S. M. en el punto donde estaba
construido ei puente de caballetes, y mandó se replegase á su
presencia: situado en seguida en cí lugar conveniente, se
construyó y replegó eí ¡mente flotante, y estando ya todo pre-
parado se volaron con admirable precisión 4 hornillos debajo
del agna, en la parte del rio comprendida entre la escuela de
-puentes y el puente colgante que da entrada al Real Sitio por
la carretera de Madrid.

Concluidos los ejercicios se dignó S. M. entregar los prev-
imos á los individuos agraciados por su buen comportamiento
y adelantos en las faenas, dirigiéndoles las mas afectuosas pa-
labras, á las que contestó el Excmo. señor ingeniero general
dando gracias á S. M. por la honra que habia dispensado al
Cuerpo presenciando aquellos trabajos de Escuela práctica.

El documento num. 5 indica el plan de señales aprobado
por S. E. para entenderse con los Jefes de cada sección, y
darles las órdenes necesarias á fin de principiar y terminar los
trabajos que les estaban encomendados.

Habiéndose dignado S, M. el Rey repetir en otro día la visita
á esta Escuela, se deshicieron después los trabajos y se aparcó
el material en la Real casa de Marinos, regresando las com-
pañías á esta corte el 18 de julio.
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DE LA OCUPAC2Or3 BE LOS SUS ORES OFSCIAI.SS

H&fí ASISTIDO ñ. S.A ESCUELA PRACTICA BE 1657,

Comandante Capitán íl. Mariano García y García, Jefe de to
Escuela y encardado de !a instrucción de su compañía.

Comandante Capitán D. Enrique Montenegro y López ( Jefe
del Detall y encargado cié todos los trabajos de Minas.

Comandante Capitán D. Joaquín Echagüe y UrrtUia, Cajero d«
!a Escuela práctica y encargado de la instrucción de su
compañía.

Comandante Capitán D. Ángel Fernandez, encargado de la ins-
Irucdon de las Secciones do Zapadores Jóvenes y Bomberos.

Capitán Teniente D. Carlos Barraquer y Rovira, Ayudante det
destacamento y de la Escuela práctica; además con su com-
pañía para la instrucción de Puentes.

Capitán Teniente D. Lorenzo fie Castro y Cabía, encargado de

los Talleres: además con su compañía en los trabajos de

Minas.
Capitán Teniente D. Santiago Moreno y TovÜlast,' en su com-

pañía para ía instrucción de Puentes,
Teniente D. Eduardo Ruiz del Arco, con su compañía en la

instrucción de Puentes-
Teniente D. Joaquín Montcsoro y Navarro, con su compañía eu

la instrucción de Puentes.
Teniente D. Antonio Luzeño y líuígarini, eu su compañía eti

los trabajos de Minas.
Primer Ayudante de Sanidad militar, D. Severo Fernandez"

Mora, encargado do la asistencia facultativa de la fuerza del
destacamento.
Todos los Tenientes se lian ocupado por igual en los traba-

jos topográficos que han ocurrido durante el curso de esta

Escuela práctica.
Madrid 6 de agosto de 1857.—MAHIANO GARCÍA.
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CBMEiTO NUM. L'

ESGUEia DE PONTONEROS.

de los trabajos á que se ha dedicado la compañía de ponto-
neros del-primer batallón durante la Escuela práctica de 1857.

Antes de la-salida de esta compañía para Aranjuez, se de-
dicó, al propio tiempo que la de Pontoneros del segundo bata-
llón , á lá. instrucción, preliminar que se estableció en el cuartel
de Madrid, No se da relación detallada de esta instrucción por
hacerlo el Gapiían de dicha segunda compañía.

Establecidos en Aran juez, y después de aparcar el material,
botar los notantes, etc.. etc., dio principio la escuela de nave-
gación y timoneles, que, como la nías necesaria y por causa de
la poca instrucción de esla compañía, se emplearon en ella los
-quince primeros |dius, y en el resío de la temporada, uno de
los dos períodos en que diariamente se dividió el trabajo de
:1a Escuela.

En el otro período se dio principio por el anclage hasta que
bien instruidos en los medios de fondear y. levar» se pasó á la
construcción del.puente de apoyos notantes, no permitiendo la
anchura del rio emplear mas de seis apoyos.

Se replegó varias veces este puente, por conversión, y se
repuso de la misma manera en el pinito donde se construía.

S& finalizó la instrucción con ei puente de apoyos,lijos,
empleando tres caballetes de segunda clase y otros tres de ter-
cera; en otros sitios de mayor profundidad, donde también se
trabajó, se empleaban, un caballete de segunda, otro deterce-
ra y tres de cuarta clase.

En toda la instrucción se han seguido las prescripciones
del Manual, salvo algunas. ligeras variaciones hechas en la
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construcción del penúltimo tramo del puéute de caballetes, y
consistían cslas, en aprovecharse de las viguetas que coatiene
la compuerta de maníefera para la formación de este tramo,
en lugar de usarlas en el último, como previene el Manual.

Esta operación se consigue armando el caballete sobre las
tres viguetas que sujetan la compuerta, de fe misma manera
que indica el Manual: se levanta el caballete y antes de sen-
tarlo , engarzar en el las dos viguetas qae antes servían de ma-
niobra y al -mismo tiempo al último caballete ya sentado, tón-
cslas dos viguetas engarzadas, se manda sentar el caballete, y
ya sentado se destrincan las tres viguetas que hm\ sido de ma-
niobra, y se engarzan á los dos caballetes, quedando di tramo
en disposición de cubrirse..

Siguiendo esté método se economizan aléenos cinco minú-
los'eji la maniobraf pues se evita el paso por encimare Ja
tora puerta, de las cinco viguetas que se han de emplear en el:
tramo traídas del parque, y se evita igualmente- la operación
de sacar las cinco viguetas que forman la compuerta por de-
bajo del tramo ya formado, para colocarlas encima del puente,
quedando desunida la maniobra mientras se efectúa la opera-
ción de deshacer la compuerta.

Madrid 6 de agosto de 1857.—JOAQUÍN ECBA&\IÉ-..

DOCUMENTO K l l . 2.°'

ESCUELA DE FUENTES.

Noticia de Ion ejercicios á que se ha dedicado la compaíiia de Pow-
loneros del segundo batallón en la Escuela 'práctica de 1857.

Con el objeto de que las compañías do Pontoneros tuviesen
en la primavera de este año una instrucción práctica análoga



3*2 ESCUELA

& la del año anterior, y deseando adelantar lo mas que se pu-
diera, se trajeron de Guadalajara seis carruajes completos def
tren de líirago, para dar toda i;i instrucción preliminar posi-
ble, en los patios de! cuartel.

Se estableció una cíase de sargentos y cabos cu donde se
enseñaba!! teórica y prácticamente los nudos y vueltas; los

•i

nombres, conocimiento y uso de todas las piezas del ra.ui.enal;
el modo de hacer los sondeos, tanto en seco corno en el agua;
Ja leoríadel fondo de anclas; el modo de armar, establecer y
/'etirar Jas caballetes; el de construir el pavimento de las puen-
tes, trincarlo y replegarlo, y por último, la carga y descarga
del material en los carros del tren.

Diariamente se ejercitábala compañía por espacio de cuatro
lloras en esta serie de operaciones, en el orden antes espre-
sado: para mayar facilidad en la instrucción, se dividía la
compañía en tantas secciones como .«argentos había presentes,
repartiendo los calaos á proporción y teniendo un pelotón es-
pecial para aquellos individuos á quienes su rudeza no per-
mitía seguir á ¡os deisiás: los Oficiales de la compañía vigilaban
las secciones corrigiendo las fallas que se notaban, ó aclarando
los puntos que no se habían comprendido bien.

Esta instrucción duró tan solo el mes de enero, suspendían--
dose después por efecto del mucho servicio que cubría diaria-
mente el Regimiento.

El dia 10 de abril se trasladó la compañía al Real Sitio de
Aranjuezílosdias 11,-12 y 15 se invirtieron en descargar y apar-
car el materia] en el sitio designado para trabajar, dando
principio ta instrucción práctica el dia 14: desde esta fecha
hasta el 24 de junio los trabajos ejecutados por la compañía
han sido los siguientes:

Principios elementales de navegación.
Escuela del pontón al remo.
Escuela de flotilla.
Anclaje.



PBÁCTICA, ^

Sondeos en seco y en agua.
Construcción y repliegue normal del puente, de pontones.
Construcción de compuertas de embarque de medio table-

ro, y navegar con ellas.
Construcción de compuertas de embarque., de tablero en-

tero y su aplicación como puentes volantes.
Construcción y repliegue del puente de caliallei.es.
Construcción y repliegue de puentes mislos de caballetes.y

pontones.
Construcción á la orilla de puentes de pontones, su con-

ducción á la sirga 6 al reino, y su establecimiento por conver-
sión en el sitio designado. Repliegue por conversión agua ar-
riba 6 agua abajo de los puentes, y su restablecimiento por el
espresado método.

Como todas estas operaciones, menos la última, han sido
ejecutadas con entera sujeción á las prescripciones del Manual,.
se considera escusaclo entrar en detalles sobre cada una de
las partes de estos trabajos, por estar ya consignados en él con
la mayor precisión y minuciosidad.

Respecto á la última operación, el Manual supone un puen-
te de pontones ya construido; ensena el modo de replegarlo y
restablecerlo por conversión, para lo cual repliega el segundo
y penúltimo tramo, y dejando establecido el primero y último-.
hace conservar la parte central restante.

Esto, en primer lugar, no ha parecido oportuno ejecutarlo,.
pues no permitiendo la anchura del rio en el punto en que
trabajaba la compañía, mas que seis tramos de puente, por el
método enunciado, la parte que conversaba se quedaba redu-
cida á la insignificante cantidad de dos tramos.

Además, la idea que se quería poner en ejecución era dis-
tinta, pues se trataba de construir el puente por completo, agua
arriba en una de las orillas y conducirlo después hasta el pun-
to designado para su establecimiento, sin mas preparación en
este punto que-haberlo anteriormente reconocido, para saber
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el número de Iranios que se necesitaban para establecer el
paso.

La construcción de! puente mi la orilla se ejecutaba por el
método ordinario, salvo lus pequeñas diferencias á su posición
paralela á la dirección de In corriente, y cuidando que su COÍÍS-

tnifirion fuese desde agua arriba hacia agua abajo, para evitar
las dificultades q«e en el caso contrario hubiera presentado
una corriente yn poco rápida; el primero y último tramo que
quedaba sin construir, se colocaban sobre el tablero de la par-
te construida.

Su conducción se hacia primeramente ala sirga; pero ha-
biendo visto que los árboles y maleza que cubrían las márge-
nes retardaban la marcha del -puente, haciendo muy embara-
zoso el paso de las amarras que iban á tierra, y servían para
halar, y que estas mismas amarras, por muy largas que fueran,
atraían la gran masa del puente á la orilla, y lo espouiau á
continuos choques, se desechó este medio y se conducía en
adelante el puente de! modo siguiente:

Marchaba paralelamente á la orilla, movido por la fuerza de
la corriente y de remos que se colocaban á proa y á popa de los
pontones," apoyos del puente; su dirección se conseguía arman-
do eii la parte de delante y primer pontón, dos romos- en la-
banda eslerior, que servían de timón, y en el otro estremo y
último pontón otros dos: la combinación de estos cuatro reinos
bastaba para dirigir perfectamente el puente, y mantenerlo lo
que conviniera separado ó aproximado de la orilla, sia nece-
sidiid.dé amarra ninguna que fuese á tierra. Al llegar cerca
dclputito señalado piu-a el es taWecimie.fi lo del paso se arrojaban
á tierra las amarras y cabos necesarios para la maniobra, y á
continuación se efectuaba la conversión análogamente á lo
prescribió en el Manual.

Lacerta instrucción teórica recibid LI en Madrid, facilitó
mucho la instrucción práctica de losnuevos Pontoneros, é hizo
qnc desde .el primer.dia de trabajo en Aranjuez se notasen sus
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ventajas. El corlo número de individuos que habían quedado
en la compañía de la instrucción tenida el año anterior, fueron
de simia utilidad, repartiéndose en las secciones y desempeñan-
do con los sargentos y parte de los cabos las funciones de ins-
tructores de los nuevos reemplazos.

EL estado de la compañía al acabar los trabajos de esta
Escuela práctica, hubiera podido considerarse casi corno cum-
plido, si se hubiese podido dedicar por algún tiempo a. la es-
cuda de natación, tan indispensable para formar los buenos
Pontoneros, y hubiesen recibido como preliminar algunas no-
ciones de gimnástica. Según las disposiciones adoptadas para
el año próximo, las compañías habrán tenido estas dos ins-
trucciones antes de empezar los trabajos de puentes, con lo
cual, y siguiendo el buen método adoptado este año, se espe-
ran conseguir aun mejores resultados.

Madrid G de agosto de 1857.—CARLOS BAURAUUER, • "

. y

ESCUELA DE BIIWAS,

Fogatas.

Se construyeron en el terrena destinado á los trabajos 16
fogatas y seis minas de proyección.

De las primeras, seis eran en desmonte, seis en terraplén y
cuatro rasas.

En las seis en desmonte, de caras planas, el epeatro ite.las
pólvoras estaba colocado á diferentes profanidades, variando
consiguientemente la carga y alcances. • ' '•

Dos de estas, destinadas á lanzar 3,60 metros cúbicos de
piedras, estaban cargadas con 25 kilogramos; otras dos car-
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gadas con 42 kilogramos, y las dos restanles, debiendo lanzar
0,50 metros cúbicos de piedras, tenían por carga 4,35 kilo-
gramos.

Las cargas anteriores se determinaron por la fórmula
P=i-+S,GfiV, que da la relación que existo entre la carga de
pólvora i* y el Volumen de piedras V"t espresado en metros
cúbicos.

Las de terraplén, dos estaban revestidas de zarzos, dos de
faginas y dos de cesiones: cada una de ellas estaba cargada
con '25 kilogramos de pólvora, debiendo lanzar 5,60 metros
cúbicos de piedra.

. Las fogatas rasas se construyeron de modo que su tiro fuese
de-56° 22' i" con el horizonte, dando á la inclinación del table-
ro 35» 57' 56".

Dos se cargaron coa 15,50 kilogramos de pólvora, debiendo
lanzar 3,25 metros cúbicos de piedra.

Dos, en las cuales el cenfro de las pólvoras estaba á lm
f50

de profundidad, se cargaron con 7,67 kilogramos, debiendo
proyectar 0,667 metros cúbicos de piedras.

La carga de pólvora para estas fogatas se colocó por la fór-
mula ÍW1-+-ÍÜF, siendo i* el peso de la pólvora en kilogramos, -
y Fel volumen de piedras en metros cúbicos.

El efecto de las cargadas coa piedras fue cubrir el terreno
situado delante hasta 450 varas.

. • . Minas de proyección.

Se construyeron 6 minas de proyección de diferentes car-
gas: estas, y los alcances obtenidos, con los diferentes datos,
se hallan en la tabla adjunta.

Los barriles se cargaron con aserrín y arena mezclados, y
se determinaron las cargas para cada alcance por la fórmula

7)1 í f?1 \

=-r-( ^"TWÍHA i s '
s ' c n í I° ^ i a carga del hornillo, m el pe-
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so del proyectil incluso el tablero, y/tun coeficiente que varia
con los alcances.

La tabla adjunta manifiesta los resultados de las seis ope-
raciones verificadas en Aranjuez.

Los barriles eran bastante gruesos y estaban reforzados con
duchos de hierro.



Kilogramos

253,00

253,00

106,56

106,36

106,56

106,56

TABLERO
CUADRADO.

Lado.

Mclros.

0,676

0,676

0,51

0,51

0,51

0,51

Kilogramos

27,52

27,52

14,68

14,68

14,68

14,68

TESO

de la masa

proyectada.

CARGA

del hornillo

proyectado.

Kilogramos,

280,52

280,52

121,00

121,00

121,00

121,00

Kilogramos.

17,44

22,00

10,12

10,12

7,56

7,36

ALCANCE.

Metros.

504,89

610,22

430,35

457,45

577,82

569,44
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Medios que se adoptaron para dar fuego.

Se han empleado la salchicha de Biclford, de combustión
lenta, la de combustión instantánea, el eoeto porta-fuego, la
electricidad y la salchicha ordinaria.

Las dos salchichas primeras tienen su aplicación segun.se
desee que la voladura sea instantánea ó que dé tiempo para
retirarse al encargado de dar.niego. La instantánea, construi-
da con tres estopines, dio muy buenos resultados. La lenta, en
diferentes esperienems que se ejecutaron, se ha consumido
con una velocidad de 1 metra por 91 sexuados; en trozos mas
largos se retrasó un poco esta relación.

En una de las voladuras que se usó la salchicha ordinaria,
se ha introducido en su estreinidad un pequeño trom de la
lenta, sujeta á !a otra fuertemente: ha sustituido, en mi opi-
nión, con ventaja al lanza-fuegos y al fraile..

Se aplicó la salchicha lenta impermeable para comunicar
el fuego á los pellejos sumergidos: en todos dio buenos resul-
tado, á pesar de haber estado un trozo AO horas en el agua.

Electricidad*

Los inconvenientes anejos á los métodos que hemos descri-
to anteriormente para dar fuego á las minas, á pesar de los
medios que hoy en día se pueden emplear para renovar el aire
en el interior de las galerías, y los trabajos que.hemos ejecu-
tado empleando la electricidad, nos han dado la convicción, de
las ventajas que puede reportar su aplicación á las voladuras,
máxime si, como es de esperar, la práctica y mayor perfección
de los aparatos llegan á prestar cierta seguridad á las ope-
raciones.

Los aparatos electro-motores que hemos usado etr la Es~
cuela pi-áctica del presente año han sido las pilas de Wcllaston,
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la de Muiich y la de Buusen, ya solas, ya combinadas caña
una de citas con el multiplicador de Mr. Ruhmkorff, y e! apa-
rato del Mayor austríaco Ebner.

Omitimos la,descripción de ellos por no considerarlo de
este lagar, y únicamente lo haremos del aparato austríaco.

Las pitas de Wollaston han dado buenos resultados; no obs-
tante sil peso y volumen considerable para ser transportad;!
en campaña, la hacen, en mi concepto, inferior á la de Mimen,
de fácil manejo, poco peso, mayor poder, teniendo como
aquella la ventaja de empicarse un solo liquido.

La de Bunseti la hemos usado ya sola, ya combinada con la
boliina de Mr. Rutamkorff: el mi mero de elementos varió, se-
guu las circunstancias, desde dos hasta seis.

Los ácidos empicados fueron, el nítrico y sulfúrico; una
misma cantidad del primero sirvió para varias operaciones ín-
terin marcaba 56° en el areómetro, dando buenos resultados.

El uso de la última pila exige muchas precauciones, entro
todas la principal es que no exista entre sus elementos olro
contacto que el de las cintas de cobre anejas ú cada uno.

Su difícil trasporte, y el uso de dos ácidos hacen que la ca-
lifiquemos á proposito para las operaciones de un gabinete, c¡i
las que se puede disponer de medios que probablemente se
carecerá cu campaña.

El aparato del Mayor austríaco Ebuer desarrolla la electri-
cidad por medio déla fricción; electricidad que, coudensada
en una gran botella de Leydcn y puesta esta ei¡ comunicación
con el conductor y con el depósito común, proporciona una
potencia considerable de electricidad.

La operación se reduce á dar, por medio de una manibcln,
algunas vueltas á dos discos de cristal dispuestos como el de
una máquina eléctrica, y á poner en contacto con la botella de
Leyden el eslremo de una varilla metálica que comunica con
el conductor.

La hemos empleado con una longitud de conductor de



PRÁCTICA. 15

52,000 pies, á cuyo eslremo estaba .colocado un cebo, dando
por resultado su inflamación inslatiüínea; se ha repelido la
misma operación varías veces con el mismo éxito. ,

Se sustituyeron á los cebos remitidos con el aparato, los del
Coronel Verilú; se inflamaron también instantáneamente.

Con una longitud de conductor mas corta se produjo la in-r
flaraacion de una caja de pólvora enterrada ú las inmediaciones
del rio, y en la oriil;1. opuesta á aquella en que estaba colocado
el aparato.

El haberse inutilizado la botella impidió se sometiese ¡i
otras pruebas.

Su sencillez, y el poder prescindir de los ácidos, dan á este
aparato una superioridad indisputable sobre ios anteriores.

Sin embargo, no está exento de inconvenientes» figurando
entre los principales entrar en su organización como elemento
principal una materia tan frágil como el cristal.

El uso del aparato electro-magnético de Clarke, pudiendo
corregirse los defectos que le atribuye el Coronel Verdú de
perjudicar a la energía de la corriente eléctrica, seria muy
conveniente sobre la balería galvánica paru lasi"r>iíius militares.

En haciendo girar simplemente una immibela fija á la má-
quina proporciona una corriente de electricidad galvánica; y
como para obtener este poder no consume metales, será sin
duda preferible á la batería, cuyo empleo es muy dispendioso
por la destrucción del zinc, de los ácidos, del mercurio y de-
más materias que entran en su construcción, teniendo la gran
ventaja que para su manejo no exige ningún conocimiento
químico, pues su acción es puramente mecánica y está siempre
pronta á funcionar sin preparación anticipada.

Los conductores usados en las diferentes pruebas consistían
en alambres de cobre forrados de guita-percha: se unían los
diferentes trozos por medio de tornillos que ban dado buejios
resultados, si bien tomamos la precaución de aislarlos con
hojas de guita-percha; últimamente, se han soldado los dife-
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rentes trozos de conductor limitando á una sola la unión con
tornillos.

Los cebos usados fueron ios del Coronel Verda,
KE aparato austríaco tiene sus cebos peculiares.
Con las pilas de Wollaslon, Munch y Bunsen, solas, liemoí-

usado el platino como metal interpolar.
Para su colocación, tan Lo para los hornillos, como para las

voladuras debajo del agua, hemos usado el prisma de madera
descrito en la Memoria del Capitán Sierra, produciendo bue-
nos resultados.

Partiendo del principio que la intensidad do la corriente
disminuye con el aumento de distancia en razón de la longi-
tud de los conductores, para poder apreciar el poder conductor
(le los hilos con relación á esa misma lougilud, y conocer al mis-
mo tiempo uno délos datos principales que entran en nuestras
pruebas, liemos usado el galvanómetro de una sola aguja.

De los repetidos trabajos que hemos hecho con este aparato
pnreee deducirse: que si se añaden sucesivamente trozos de
conductor, la intensidad de la corriente experimenta una dis-
minución, al principio rápida, después cada vez mas lenta;
cuando se ha llegado á cierto limite la disminución de la-in-
tensidad es jiury pequeña, aun para grandes longitudes de
conductor.

Arrollada una gran porción, su acción sobre la aguja era
mucho mayor que !a producida por otra porción sensiblemente
mas corta tendida en línea recta,

Seria conveniente que se empicaran los galvanómetros de
dos agujas que se recomiendan como mas sensibles, por aumen-
tar el desvio de la aguja y neutralizar la infidencia del niagne-
tisuio do la tierra.

Esta perfección del galvanómetro seria interesante, princi-
palmente para las corrientes inducidas del aparato de Riihm-
korff, cuya acción magnética solo se puede hacer ostensible
por medio de un galvanómetro sumamente sensible.
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Con los apáralos mencionados se han ejecutado repetidas
pruebas, de las cuales describiré ni os algunas:

•1.° Se colocó 1111a cajú de pólvora capaz do 2,76 kilogramos
con uua longitud de conductor de 72,90 metros; se dio fuego
por medio de la bobina de Ruhmkorff y dos elementos de Bun-
sen; la csplosion fue instantánea.

'2.° Con los-mismos aparatos y 97,20 metros de conductor,
se dio fuego á tres hornillos simultáneos; la detonación de los
[.res se confundió en una sola.

%.° Se colocó la caja de pólvora en una orilla del rio, na-
ciendo que el conductor, quedando sumergido, viniese á ter-
minar en la orilla opuesta, en donde estaba colocado el aparato,
siendo de 302 metros la longitud del conductor; se usó la bo-
bina de Ruhmkorff, y el mismo número de elementos; la pri-
mera vez no dio resultado: corregidos los contactos de los
elementos, se verificó la esplosion instantánea.

4.° Se volaron dos fogatas pedreras, una con la pila de
llunch y la bobina, la otra con la pila de Voilaston sola, siendo
de Si metros la longitud del conductor para ¡a ima, y 129,80
metros para la otra: el éxito en ambas fue completo.

Con la pila de Munch y la bobina de Mr. Ttuhmkor'ff se pu-
sieron primero 245 metros de conductor, añadiendo sucesiva-
mente trozos de 162, de 324, de 648, y íinalmente, una por-
ción que, con las anteriores, daba un total de 7728,21 metros;
los cebos colocados sucesivamente en la estremidad del con-
ductor se inflamaban desde eí momento que funcionaba el
aparato.

Se repitieron otras pruebas análogas variando la longitud
de conductor, el aparato electro-motor, y los cebos; no los
describiremos por no ser prolijos.

Obtenidos ios resultados anteriores, hemos tratado de dar
fuego á varios hornillos situados eii el paraje mas distante;
pata' e&to se midió la disl anchi que mediaba desde el Palacio

dé S. M. al cerro que limita el horizonte situado al E. de dicha
TOMO sir. 5
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edificio; se construyeron cuatro hornillos. La distancia que se-
para del Palacio esta posición es de 2932,20 metros; uno de
estos hornillos, de Í58,&í kilogramos, se colocó en la cima, los
otros en una faja de terreno próxima al primero; estos horni-
llos se reducía?] á pozos cuya profundidad variaba entre 2,45 y
5,2-1 metros; en su fondo se depositaron cajas embreadas y
provistas diS cebos eléctricos, á enyos estreñios estaban unidos
trozos de conductor; estas porciones concurrían debajo de un
blindaje colocado á las inmediaciones de los hornillos; un za-
pador unía sucesivamente cada trozo de conductor del hornillo
que se iba á volar, al general que partía del aparato. .
- Dispuesta la bobina de RubiukoríT, y cuatro elementos de
Bunscn, se dio fuego sucesivamente á los cuatro hornillos, ve-
rificándose la esplosion instantánea á la señal dada por el esce-
lentisimo señor Ingeniero general; otras pruebas en el mismo
paraje, y con igual aparato, se repitieron varios dias con la
adición de tres hornillos simultáneos; la voladura de estos fue
con tal precisión, que viendo seis esplosiones á un tiempo se
oyó después la detonación única en que se confundían.

Últimamente, á presencia de S. M. el Rey, se dispusieron
cuatro hornillos en dicho cerro: uno en el vérLice, capaz da
69,12 kilogramos, y. los restantes de 46,08 kilogramos; á una
señal dada por S. M. se verificó la voladura de cada uno suce-
sivamente, sin mas interrupción que la precisa para unir el
conductor general al trozo que partía de cada hornillo.

En el mismo día se dio fuego á varias fogatas, empleando
las pilas de Vollaston, la de >funch y la de Bnnsen; todas tu-
vieron un éxito completo.

Hornillos debajo del agua.

Parala voladura de hornillos debajo del agua se ha seguido
empleando los pellejos; algunos de los usados en esta Escuela
práctica se filtraban; para asegurar el resultado en lo sucesivo.



conceptúo indispensable el uso de dos pellejos para cada vola-
dura, introducidos uno dentro de otro y rellenando el inter-
medio de una pasta que impida el paso de la humedad.

Las bocas se cerraron con un lapoii de madera , introdu-
ciendo los conductores en ranuras laterales; una vez colocado
en su sitio, se ataba fuertemente á la boca del pellejo con una
cuerda fina, procurando que las ligaduras correspondiesen á
las entalladuras practicadas en su superficie en figura de gar-
garitas de poleas; la boca del pellejo sobrepasaba un poco, y
sobre ella se echaba una gruesa capa de pez y sebo , logrando
de este modo que el agua no penetrase por esta parte.

Conviene someter á la experiencia la sustitución de los pe-
llejos con grandes botellas ó jarras de barro barnizadas; car-
gadas deben de colocarse en una cesla cerrada, de modo que
deje paso solamente al cuello; se llenan los huecos del cesto
de arena, tierra ú otra materia capaz, por su peso de hacer
descender la botella al fondo del agua; se sumerge en el pun-
to designado, para lo cual el cesto debe de estar provisto de dos
Tuertes asas; se indicará su posición por medio de un flotador.

Este sistema me parece tiene una gran superioridad sobre
los pellejos.

1.° l'or ser imposible toda filtración.
2.° Su colocación, inmersión y preparación mucho mas fácil

y mas económico.
Si la botella tuviese mas capacidad que la carga calculada,

lejos de ser inconveniente, seria ventajoso; en esle caso se
vierte dentro de la botella la pólvora necesaria, Haciendo de
modo que su superficie superior sea horizontal; por encima se
hecha arena fina y muy seca, de manera que la jarra quede
llena hasta 0,0270 metros á 0,0288 metros debajo del naci-
miento del cuello; el resto se acaba de llenar con una mezcla
compuesta de las porciones siguientes;



6 partes de í>rca.
7> de pez negra.
0,50 de aceite de linaza.
0f50 de sebo de camero.
Y finalmente, se cierra con uii tapón como los pellejos.
Los conductores que hensos usado eran iguul.es á los des-

critos paradlas demás voluduras: su colocación en el interior
del pellejo la hemos ítecho como indica la figura; sus estremos?
en vez de introducirlos rectamente, están vueltos; esta dispo-
sición conceptúo que. preserva mejor los cebos.

rir

I (

Las cargas para los hornillos sumergidos, suponiendo que
su objeto sea levantar el agua que lo rodea, se ha calculado
•por la fórmula C—hs en la cual C i'eprosenta el número de ki-
logramos de carga, y h ¡a distancia vertical, estimada en me-
tros, del centro de la pólvora á la superficie del agua.

Si el hornillo debe obrar contra algún objeto osteríor, como
por ejemplo un puente militar, se calculó su curga como la de
un hornillo ordinario establecido en terreno ordinario.

Una carga de 19 kilogramos; es sulicicnte bujo 5 metros de
agua para destruir un tramo de puente,

Sehan ejecutado varias
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La carga de los pellejos vanaba entre 46,08 kilogramos, y
H)5s08 kilogramos.

La mas considerable filó de 115,20 kilogramos, situada cu
una profundidad de 4,8í> metros; el efeuLo de proyección que.
produjo fue nol,able, habiéndose trasmitido la conmoción del
terreno á gran distancia.

Conviene que las esperioncins se apliquen á las voladuras
de balsas y tramos de puente para fijar las cargas con relación
á las profundidades y á los objetos que tengan que levantar.

Algunos de los pellejos sumergidos lian faltado por haber-
se nitrado el agua á través do sus costados; otros resistieron
38 horas sin la menor lesión.

Campamento.

Ife ías tiendas que constituían el campamento, solo descri-
biremos la construida coa arreglo al diseño presentado por el
Coronel 0-&yan, sacado del campamento piamonlés en-Sebas-
topol.

Esta tienda consiste en una escavacion practicada en el
terreno; cu uno de los costados de la escavaciou existe una
chimenea.

La cubierta se compone de seis cerchas, varios zarzos que
^e apoyan sobre estas, cubriendo el todo una capa de tierra.

Cad¡¡ cercha consiste en dos palos redondos de -i á 4 $ pul-
gadas de diámetro, ensamblados por uno de sus cstremos á
media madera y enterrados los opuestos á cierta distancia del
borde de la escavacion.

Sobre las cerchas se apoyan los zarzos, y sobre estos la capa
de tierra.

LE puerta y ventana están formadas de varios piquetes, en*-
tretejiendo entre ellos cí ramaje necesario.

En el inferior están colocados los camastros para seis hom-
bres, cuatro al frente y uno á cada costado de la puerto.
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Estos camastros están formados por zarzos que se apoyan'
sobre caballetes.

Las ventajas de esta barraca sobre las tiendas de lona son
muy grandes ;'*preservan con bástanle ventaja del frió y del
calor; su construcción es sencilla y practicable eu todos los si---
tiosen que exista algtm ramaje.

Hornos de campaña.

Los hornos construidos en el campo de Escuela práctica,
tian sido dos; nno de tomiza y barro, y otro de troncos del-
gados.

Los resaltados obtenidos han hecho ver que el último es
recomendable por sus buenas propiedades.

Hornos de tomiza y barro.

Se construyó uno para 100 raciones.
Se empleó en hacerlo nueve lloras con 10 hombres.
La armadura de arcos de varas se reforzó con siete varas

fcninsvcrsales en vez de tres que indican los Manuales; el-ar-
menio de estabilidad fue notable; dio muy buenos resultados,
y se coció el pan muy bien.

Hornos con el techo de troncos delgados.

Se.-estableció uno con cabida para -100 raciones.

Envueltos los troncos en cnerda bien empapada en morte-
ro de tierra., se fueron colocando sobre el horno para forra ar
su techo; resistió perfectamente las diferentes veces que fun-
cionó; se tardaron sieíc horas en su. construcción.

A las inmediaciones de los hornos se construyó una escava-
eion que, revestida de tabla, se prestó perl'ectamenle para Is
manipulación de la musa.



PRACTICA. ¿9

Los comunes fueron iguales ú los descritos en el Matinal,
Madrid Sí de agosto de 1857.=EKRIQL'K MONTENEGRO Y LÓPEZ.

GKSíEKALSSS BE ESCUELA

EK .&£4&ÍJJtJEZ ES. ¡4- DE «5UHIO ©El. PRESENTE ANO,

En el año 1847 el Excmo. señor Ingeniero general don
Autoiiio Remolí Zarco del Valle, solicitó y obtuvo de S. M. auto-
rización para establecer en Cuudalajara un Parque de incen-
dios, utilizando el personal del Gimnasio para este servicio, en
atención ¡s ser la gimnástica la base principal de la instrucción
del Buinbero. Ai efecto se adquirieron dos bombos impélanles
de bástanle fuerza y otros objetos necesarios, tanto para for-
mar ¡111 parque regular, como para dar mayor desarrollo á la
instrucción del personal dedicado á este servicio.

Posteriormente se adquirieron dos bombas aspinmles-im-
peieatcs) un aparato para los fuegos de sótanos, llamado apá-
ralo Paiüiu (de su inventor), con una bomba pequeña de aire,
do gran necesidad para servirse de este aparato: Lodos los
carruajes se, mueven á brazo; pero á largas distancias fatigaban
mucho ¡i los hombres que ios arrastraban, y por osla razón se
construyeron avantrenes, que con dos caballerías son suücien-
íes ¡¡ara conducir dicho material, por su mucha ligereza: coa
esto quedó formado el Parque que hoy posee el Cuerpo, cuyo
eiUrclíMiiniicuto corresponde ul material de fortificación, al
que ha sido agregado de Real orden, y que m su principio
<:oí*respundia al Regimiento.

Desde que se adquirieron los primeros efectos se dio prin-
cipio ala instrucción, la que ha continuado sin interrupción
simulláneaiuenle con la de gimnástica.
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El persona!, que es el mismo que el del Gimnasio, se com-
pone en la actualidad de un Capitán, Jefe, no Sargento L°, otro
2.°, cinco Cabos, y cinco Zapadores; ei personal cíe tropa está
dividido en secciones de tres hombres para el servicio de cada
bomba, de las cuales hay una siempre de guardia para acudir
con prontitud en caso de incendio: ios tres hombres que for-
man la sección tienen encargos especiales cada uno de ellos en
las diversas operaciones que ocurra ejecutar, á fin de evitar
confusiones, siempre pcrfmliciales al atacar un fuego; se deno-
minan Jefes de sección, y primero y segundo sirvientes.

El material consta de dos bombas impelentes, dos aspiran-
tes-impelen les, una de aire con-la que va el aparato Pauíin,
tres cubas para agua y un carro de resjieto, en ci qne se en-
cuentran colocados varios objetos, como depósitos de lona,
una manga de salvación, escalas amorosianas ó de repisas,
escalas de garfios, mangas de cuero, boquillas, sacos de lo-
na, etc.

Cada bomba con su cuba forma una sección; aquella lleva
consigo las mangas necesarias para elevar el agua, imu escala
de garfios, una hacha, veinte cubos de lona, cuerdas de dife-'
rentes dimensiones, y efectos propios para remediar las ro la -
ras que pudieran ocurrir en las mangas ó en la bomba.

Todos estos carruajes tienen sus avantrenes y atalajes cor-
respondientes para la conducción a largas distancias.

La instrucción de los bomberos, segun queda indicado,
está dividida en dos partes: la primera, que es !a gimnástica,
tieüe,por objeto desarrollar sus facultades físicas, aumentando
su agilidad é inspirándoles mayor coniiunza en las difíciles y
arriesgadas empresas que tienen que acometer: la segunda
consiste en el'conocimiento del material que tienen que ma-
nejar, s¡i uso en los diferentes casos, y el método que de-
ben seguir en el ataque de ios diferentes fuegos que puedan
ocurrir> á fin de no causar dimos innecesarios en los edi-
.ficios, y tal vez mayores que los que podria ocasionar el ele- .
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mentó que traían de combatir, como asimismo de desperdi-
ciar el menos tiempo posible, que es de ÜITHO valor en estos
('USOS.

Lii esperieneia ha enseñado que este material tema algunos
defectos que era conveniente corregir untes de dar principio' á
los ejercicios-generales: las variaciones mas notables que se
liüij hecho consistan, en transformar el curro de respeto en un
'•;¡¡TO ¡le cajón que, sin aumentar nada el peso del que existía,
lleva mejor acondicionados ios diferentes objetos que í'orra-an
su carga, ¡ñu que sufran cslravío ó deterioro, como sucedía
cosí el ¡ulterior, en eí cual estaba !a carga colocada simpíti-
íüi'iito'sobre hi escalera del carro sin otra sujeción qiiü una
cuerda conque se ataba:,igualmente se ha corregido el defecto
qi¡e exi.Ní.ia en las cubos de tener que reparar continuamente
!¡¡s mangas de cuero por donde vaciaban.el agua, reemplazán-
dolas con grifos de bronce de gran tamaño: na los depósitos ̂
íbi lona también se ha aumentado ¡ina ligera arma-dura, que,
colocada en la seccii.su inedia de dkho depósito, quita el in-
co!iveuienl.e de qu« este se rompa á cansa de ¡a.presión que el
ngnu ejerce en SUS paredes laterales:, por último, ai subir los
objetos que tenían necesidad de usar los bomberos, se rompían
una porción de cuerdas á causa, del rozamiento que sufrían
contra los antepechos de las ventanas ó balcones desde donde
se hacia el tiro; este incoin'eniente se ha salvado construyendo
unos cilindros de madera de una pulgada de diámetro y seis
ile largo, que giran wo'bre dos coginetes unidos invariablemen-
te por una borra de ileje de hierro y unidos igualmente en sus
estreñios á otra plancha de hierro de dos brazos, que tiene una
chame!:; en su centro, correspondiendo con el conlro del co-
jinete, y que penmte que dichos brazos se adapten uno sobre
otn; ó se abran hasta formar ua ángulo menor que el recto:
csUi cilindro se coloca en la. arista esterior del antepecho de.
la ventaneó halcón con las escuadras délos estreñios abiertas:
una cuerda-atada á las esíi'ünndadcs de dichas escuadras y á
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ias ventanas ó balcones por un lado, y e! peso del objeto que
se trata de subir ó bajar por otro, son suficientes para mante-
ner dichos cilindros en equilibrio é invariables, y que rozando
las mierdas en eííon no sufran los deterioros que ocasionaba el
antiguo sistema', con peligro de las personas y efectos.

La parte que el personal de Bomberos loiiió en los ejercicios
•generales de Escuela práctica, consistió en la estincion de un
fuego shinüado en el Palacio Real de Aranjuez, haciendo uso y
aplicación de los diversos aparatos que componen el material, á
cuyo fin se supuso que el fuego existia en la parf.fi superior del
edificio, cuyas escaleras se hallaban impracticables, y en un
sótano.

Hecha por medio de un toque de corneta la señal que in-
dicaba la existencia del fuego, la sección de guardia se dirigió
inmediatamente con su material al lugar del supuesto incendio,
y una vez allí, el jefe de bomba practicó el reconocimiento que
uebe preceder ¡i todas ¡as operaciones; en este intervalo llegó
el resto del parque, y situado todo conveuieulemente, dos sec-
ciones se. ocuparon de la estineion del fuego en la parle supe-
rior del edificio, subiendo de piso en piso por su esterior, va-
liéndose de las escalas de garfios, de la araorosiana, de" la
cuerda lisa y de la pirámide viviente, que coiisisle cu una
pirámide de hombres colocados unos sobre los hombros de los
oíros hasta salvar la altura que se desea; esta no debe ser ma-
yor que de cuatro alturas de hombre, e¡i razón al peso que
tienen que soportar los colocados en la parte inferior. Antes
dé verificar la estinoion dcS fuego se ocuparon de salvar ias
personas que se suponía habían quedado aisladas en dicho piso
superior, valiéndose para ello de la manga de salvación y cuer-
da lisa: otra sección se ocupó de la cstíucioii del fuego en el
sótano, haciendo uso del aparato Pímlin. Para alimentar de
agua á lus bombas, se, hizo uso oe una, aspira rile-iftipeleiiíe,
que tomando el agua de una acequia inmediata al Palacio, la
vertía,, ya en los depósitos de lona desde donde se servia por
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medio de hormiguillos establecidos ol electo, ya en las cubas

que- la conducían al lugar donde estaban colocadas las bom-

bas. En tudas eslas operaciones se Lardó cuarenta y cinco mi-

nutos.

El persona! "hubo necesidad de aumentarle para estas opera-

ciones con veinte soldados del Regimiento, los que fueron ins-

I raidos en dos ni es-es.

Instituciones de. esta especie no necesitan recomendación,'

pues ellas se recomiendan por sí mismas; el libertar ;i la socie-

dad del terrible azote que continúan] en te está destruyendo sus

intereses, ó atenuar los efectos que este puede, producir, es la

noble misión del bombero, loque ejecuta siempre con abne-

gación de su vida, espucsta á graves peligros. Be esta abnega-

ción nosotros mismos tenemos varios ejemplos en los diversos

fuegos que se lian cstingiiido desde el establecimiento del Par-

que de incendios.

Gundulajara 28 de junio de 1851.—JOSÉ A. "FVRNAJSDEZ.

5.°

PtASS 3EWERA1. D£ SEfíáiSiS fllMBaDO OBSERVAR POR EL

Ñ ES. DÍA DE LOS

PRACTICA.

SUCCIÓN DIC HOMBIÍHOS.

Señales con la corneta

Afane-ion y diana: dado este toque por el corneta de órdenes,

sale del Cuartel la bomba de guardia, llega ;¡1 punto designa-,

do y principia á trabajar.

Atención diana y llamada: es la orden para que salga de
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Cu a riel Lodo el l.rcn de incendios y se desarrollen en grande
los irab-'jjos.

Atención y alio; ordena rersuíuar los ejercicios,

l 'UGNTKS,
i

A tención y marcha: dado este toque por el cometa de ór-
denes, previene ¡i la primera compañía que debe principiar
las maniobran de floMlla,' vuelto á dar el mismo loque después
de concluidas estas y de baber desembarcado hs tripulaciones,
indica que esta coinpnma debe proceder itmiediaíarneni.e á tíi
construcción del puente de caballetes.

ÍLl mUnuí toque sirve para que la segunda compañía ponga
en movifnifiuto el puente fluíanle qne conduoe al reiao, y tam-
bién para que proceda á Sa construcción de un ¡mente de pon-
tones por e! método normal, después de baber .concluido el
primer periodo de las maniobras que le están asignadas.

Atención y alio: ordena á la primera conjpññia que aborde
con 3a fioüll;* á ía orilla derecha y desembarque sus tripula-
ciones.

Atención y retirada; previese á las dos compnítías que re-
plieguen el puente que cada nna tiene construido.

Alcmion derecha y marcha; manda que ¡a segunda compa-
ñía verifique ía conversión agua abajo del puente flotante.

Atención izquierda y marcha: indica q¡ie la segunda compa-
ñía íia de verificar la conversión agua arriba del puente de
pontones."

FOGATAS.

Atención, por el corneta que está en la fogata, indica que
está pronta la voladura.

Atención, marcha, y un punió baja, por el corneta de órde-
nes , previene se dé fuego.



Voladura Oa boi-ni'.los debajo dcí «tjua.

Atención, por el cometa que está con ci Capitán de Minado-
res, dá á conocer que está pronta iñ voladura.

.4Í(ÍÍM;WH., marcha y un punto bajo, por tíl corneta de órde-
nes, manda se dé fuego.

Voladuras lejanas.

Atención: dado este toque en el blindaje inmediato á los
hornillos, manifiüsSa que se puede hacer la voladura; se repe-
tirá este loque para cada hornillo.

ÁUmcio?i y marcha,, por el cometí! de órdenes, advierte que
se va ;i proceder á la voladura. Si por una orden particular se
retrasase el dar fuego ;'i un horrallo, se volverá i\ dar e! mismo
toque antes de proceder á dar fuego.

Atención ij fajina, por el corneta de órdenes, indica al Oficial
situado en el blindaje que se ha dado fuego, y no habiéndose
verificado la voladura, se va á proceder á otra y que cambie
desde luego el conductor.

Siti perjuicio de estas señales, se harán las siguientes con
banderolas, con el objeto de que estas sirvan de comparación
á las anteriores:

En el blindaje. Puesta la banderola vertical, indica que to-
do está pronto para la voladura; quitada la banderola , que se
está trabajando y m> debe pro cederse á dar luego,

En donde están los aparatos. Puesta la banderola vertical,
indica que se va á proceder á la voladura; quitada la bandero-
Ja, manifiesta que se proceda.á cambiar el conductor.

Madrid tí de agosto de 1857.=MARIASO GAHCÍA.

FIN.
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H'cu'.ai* del Escmo. scíiov Ingeniero general á ios Diieetores Subinspectores, par-
ticipándoles el resultarlo tle los ejercidos finales dd \u Escuela práctica estable-
cida en Araujucz,

XML dia 14 del presente mes se verificaron en Aranjuez los ejer-
cicios finales de la Escuela práctica de Pontoneros, Minadores y
Bomboios, establecida en aquel punto durante esta primavera,
habiéndose dignado S. M. el Rey honrarlos con su" augusta pre-
sencia, é impedido á S. M. la Keina dispensar al Cuerpo igual
honra el estado interesante en que se halla, Grande, muy gran-
de ha sido mi satisfacción y la de loáoslos individuos del Cuer-
po allí reunidos, al ver las muestras inequívocas de aprobación
y aplauso que aquellos ejercicios han obtenido de los augustos
labios de S. M. el Rey, no menos que del Capitán general Du-
que de Valencia, Presidente del Consejo; del Teniente gene-
ral Marqués de la Constancia, Ministro de la Guerra, y de mu-
chos otros Generales, Jefes y Oficiales de todas las armas que
estuvieron presentes.

Deseoso yo de que participen de lu misma satisfacción, tan-
to "V. como los individuos dependientes de so autoridad, re-
mito adjuntos á V.

1.° Un ejemplar del Programa de dichos ejercicios.
2.° Copia de la orden que di al Regimiento á consecuencia

de la donación de 10.000 rs. que S. M. el Rey hizo para ser dis-
tribuidos entre los individuos de tropa.

S.° Otra de la orden que hice leer al frente de las compa-
ñías, en desempeño de la honrosa misión que S. M, se dignó



confiarme, para manifestar al Regimiento la viva satisfacción
que habían producido en su Real ánimo los ejercidos practi-
cados.

4.° Oirá déla comunicación que con esta fecha paso ai Co-
ronel , insertando l;i Real orden, fecha de ayer, en que S. M. ia
Reina (Q, B. O.) se digna calificar del modo mas lisonjero los
afanes del Cuerpo,

5,° Un artículo déla Gaceta del Gobierno que contiene la
descripción de lo ocurrido el dia de los ejercicios.

Dios guarde ;i V. nmelius años. Madrid, 18 de junio de 1857.
Señor Director Subinspector de,..,.



Ejercicios finales de la Escuela Práctica ño Pontoneros, Si-
tiadores y Bomberos, fisiabiücida en Aranjiícx durante la
primavera de ÍS57.

ESCUELA líE PONTONEROS.

M\ÍI material de puentes empleado en esta Escuela es el corres-
pondiente al denominado de Birago, por haber sido su inven-
tor un hábil Corone! íuislriíieo de csí.e nombre. Empezóse á
tisar fuera de la escuela inmediata i Yiena en Í844. Se eslen-
dió después en diversos países y se confirmó su escalencin en
las campañas de AH y 49, durante las cuales íw-~ austríacos
echaron cerca de cien puentes, según este, sistema. En 1845
se ensayó en Guadabjsra. El tren de que se dispone en Aran-
juez está construido en aquella ciudad, en los lal-iores del Cuer-
po, y por individuos de tropa deí Regimiento. El personal que
maniobrará con estos puentes consiste en dos compañías, ha-
biendo comentado su instrucción-casi toda m fuerza en fines

Las maniobras serán conformes á So presente- en el Manual
del Pontonero, publicado en 1855, por o! Corone!, Comandcinte
de Ingenieros, 0. Curios Ibañaz, después de haber estado en
las principales escuelas de Europa. Usías maniobras, qns se
ejecutarán sobre el Tsjo, «eran, eníre otras, según el espacia
de tiempo disponible. ías sigmente?-;

i.° Asomará por ía imrlti superior deí riq &n p\w-ftl&notante,
que, construido ma^ ¡irriba y vendando- hss difieultarjes que
ofrecesi los recodos de su curso, bajará ai romo sin otro.auxiJis.



2." Apenas llegue a¡ punió señalado, se establecerá en él
instantáneamente por medio de una conversión.

5." Ejercicio.de flotilla, ó sean movimientos ejoiuiUidos por
pontones sueltos para e! paso ordenado de trop:^ de una á
otra orilla,

&.° Repliegue por orden sucesivo del puente flotante.
5." Establecimiento de un puente de caballetes, empleán-

dolos de distintas dimensiones, en razón de la profundidad de
las aguas y naturaleza del l'ondo.

fí.° Rápido estabíeriíiiiciiU) de un puente flotante por pon-
tones sucesivos.

ESCUELA DE MINADORES.

Los trabajos de esta Escuela se han contraido á voladuras de
poca profundidad, como las mas adecuadas, entre otras apir-"
caciones, para proteger los trabajos de puentes, bien sean en
operaciones ofensivas ó defensivas, ya á larga distancia, ya de
terca, ó bien dentro de las mismas aguas, en distintos con-
ceptos, hasta el de hacer saltar parte de nu pílenle en case*
forzoso.

1."

VOLADURAS, l'iíNÁS, Ó FOGATAS LEJANAS.

ftn un cerro que forma horizonte f distante mas de 10.800
pie» del Palacio Real, y que se descubre desde éste por el cen-
tro de una calle de árboles, se colocarán grandes fogatas, de
diversa profundidad y carga, que se volarán instantánea y su-
cesivamente desde el mismo Palacio, haciendo uso de la elec-
tricidad.



Habrá alguna de las llamadas minas simultáneas, por V5~
Jarse á la vez vanos hornillos.

Para obtener este resultado, se emplearán dos aparatos fie
los mas modernos que se conocen.

Uno de ellos consiste en la-combinación del multiplicador
ó aparato de inducción de üuhmkorff, con muy corto número
de elementos de la pila de Bunsen: combinación debida, en
-1855, al Coronel de Ingenieros B, Gregorio Verdú , y genera-
lizada luego en Europa.

Asi se consigue hacer aplicable este procedimiento ú h\
guerra, con facilidad para el trasporte. En Francia está-mJop-
fado para las tropas de minadores;

Consiste el olro recurso que se empleará, en un aparato
sencillo y portátil, recientemente ideado por el-Mayor Ebner,
del Cuerpo de Ingenieros de Austria. en el cual, con el auxilio
de mía pequeña máquina eléctrica, se produce, por medio de
la fricción, la electricidad, que condensarla laegí* en una bo-
íelia de Lévelen de grandes dimensiones, proporciona la po-
tencia suficiente para volar hornillos á grandes distancias. Las
tropas de Ingenieros están doladas en Aush'ia con es!e aparato.

V) (f

ESCUELA ESPEC2AI, DE FOGATAS t !&Í¡ftA£'As

Las hay de diferentes géneros, por su forma, construcción,
carga y atraque, y serán voladas por distintos medios.

Las minas de proyección arrojarán barriles que se supomm
fulminantes.

Las principales de estas voladuras serán las siguientes: .
Alina de proyección de primera clase: se empleará para vo-

laría salchicha ordinaria,
lúem de segunda clase: salchicha instantánea, igual á la.Cfue

se fabricn en ia. Escuela de Ingenieros v de Artillería de Meta.
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Fogata rusa: por medio del cohete portafuegos.

Mina de proyecion de segunda clase: salchicha lenta.

ídem: por medio de i;¡ electricidad, usando de la pila d«
Hunch, en uniotn con la bobina de ituhinkorff.

Fogata en desmonte de tercera clase: con la pila de Wollas-
ion, usaiido 4cí platino como metí)] interpolar.

ídem: salchicha lenta.
Voladura simultánea de dos fogatas: con la pila t\c fíunseu y

.la bobina de HuhuikorfT.

Fogata en desmonte de segunda clase: se carga y atraca por
la,espalda; salchicha de Metz.

Fogata en terraplén de segunda clase: con la pila de Wo~
Uíiston.

Mina de proy,-üchm: con la pila de Münch.

3.'

EBPJ£-OSIOJ3ES SUBMARINAS, O SEAN V O I I A D W K & S OE

DSBAJO DEL AGUA,

Kn la estensioa dei n'o que media desde la Escuela hasta e!
písente colgante se verificarán las espíosiones de varios horm-
íltís colocados en su fondo, las cuales se realizarán sucesiva-
mente, empleando al efecto varias pilas eléctricas ó salchicha
impermeable.

ESCUELA DE BOMBEROS 0 SEA DE APAGAR INCENDIOS.

El material que constituye al Parque de incendios consta de
bombas destinadas á elevar el agua, á la que se da dirección
por medio de mangas que manejan los bomberos: las hay iva-
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pélenles, y otras que reúnen, á esta propiedad !a de aspiran-
tes, para absorver y espeler el agua;

Do cubas, que conducen el agua;
De depósitos de lienzo que se llenan de olla, y sirven par*

alimentar las bombas, bien por medio de tas cubas, ó por el
de un hormiguillo, ó línea de hombres que iu pasan rápida-
mente en cubos de lona;

Hay además escalas y cuerdas de diversas formas; un*
manga llamada de salvación, por la o ¡mi descienden las per-
sonas y ios muebles; Lodo lo que se lleva en un carro de parque.

Fuera de esto, para los casos en qu« ei fuego se présenla
en habitaciones donde el humo impide respirar, hay un traje,
del cual se viste el bombero que ha de penetrar donde se halla
e¡ incendio. Con este traje, llamado aparato Pa.ulin, por el
nombre de su inventor, célebre Jefe de ios Bomberos de París,
queda aislado el que io lleva, recibiendo aire por medio de una
manga, á quien lo suministra una bomba adecuada al objeto.

Ei personal de la tropa destinada á este servicio, que usa
uniforme especial y está á cargo de un Capital*, se divide en
secciones, correspondientes al número de bombas. Una sec-
ción está constantemente de guardia.

Los ejercicios se verificarán bajo dos hipótesis;
i .a Incendio en dos puntos no distantes de ¡as habitaciones

altas del Palacio Real, y que impide subir por sus escalaras.

Al toque de alarma acude velozmente, desde el cuartel, la
sección de guardia: su Jefe, para practicar el reconocimiento
necesario, sube de piso en piso, ayudado del primer sirviente,
á favor de la escala do garfios. En tanto llega eí resto de! par-
que, y se prepara para funcionar.

Establecido en el piso superior el Jefe de bomba, observa
que han quedado en él personas aisladas: pide la manga de
salvación, j[ mientras se coloca hace descender algunas de ellas
por medio de la cnerda lisa: Uis demás bajan por 3a manga.

Concluid?, esta operación , maniobra la primera bomba, y el



(í

Jefe de ella, que. tendrá \u en so mano ln manga, ntaea el fuego.

Eii el intermedio, el Jefe de la segunda sección, con su pri-
mer sirviente, sube del mismo modo, y se corva par la cornisa
hasta el otro punto del incendio, que se supone en el íejsdo;
pide trabajadores, y estos suben hasüi hi azotea qua existe en
el piso principal, trepando unos por encima de otros, y desde
allí á !o alto por medio de !a escala Amorosiana.

Kn lanío la tercera bomba, impelen Le y aspirante, loma ei
agua de tina acequia inmediata y la vierte cu el depósito de
íona, do donde, por medio de un hormiguillo, se alimentan
las que están funcionando.

'2.a Incendio de un sótano.

Descúbrese en él, el fuego: un M e de sección se viste ant
el aparato Panlin, recibiendo el aire de la bomba preparada
al efecto: con ana hacha en la mano penetra en dicho sótano
y reconoce el local; sale, tama la boquilla de la manga de agns
y ataca el incendio.

Por ultimo, según práctica en estos casos, se refresca esle-
fi armen te la parte .del edificio resentida del incendio, divi-
diendo en dos eí chorro que produce una bomba por medio
do hi curva de división.

OBJETOS ACCESORIOS.

En paraje contiguo á la Escuela habrá:
i.° Dos carros del tren de puentes, uno antiguo y otro mo-

derno, que manifiestan la colocación de! material para su
trasporte: otro con la fragua correspondiente al mismo tren.

2." Una tienda de campaña, destinada á la Sanidad mili-
tar, para ocurrir á cualquier accidente.

<".° Otra dispuesta por c3 Jefe de los talleres de Guada-
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lajam, como muestra, para dar colocación ordenada dentro
de ella al armamento, correaje y mochilas deL mayor número
díí hombres que pueden ocuparla,

•i.0 Varias tiendas portátiles, con distintas formas, délas-
usadas por el ejército francés en la Arjeliu. .

5." Una barraca de ramaje, igual á las del campamento
de las Tropas sardas delante de Sebastopol.

íi.1' Hornos íle campaña, de diversos géneros.

Copia de ¡a orden dada al Regimiento á consecuencia de la
donación de 10.000 rs. (¡ue S. 51* ei Ucy iii/o para ser dis-
tribuidos entre los individuos de tropa.

«Entre las señaladas muestras de aprecio con que S. M. el
Rey se ha dignado honrar á los Jefes, Oficiales y tropa del Regi-
miento, á consecuencia de los ejercicios Anales de la Escuela
práctica practicados ayer, ha sido una la de poner á mi dis-
posición 10.000 reales vellón con destino á las clases de tropa,
para darla hoy un rancho con carne y vino, y distribuir el .so-
brante convenientemente.

Para realizar las nobles miras de S. M., he dispuesto:
I,° Que seguí) manifesté á V. S. anoche, se dé hoy á la tropa

el rancho prevenido.
. 2.° Que el sobrante se distribuya entre ias diferentes clases
de aquella, dando á la Música y la fuerza que recientemente
lia venido fie Madrid á razón de 4, 6 y 8 rs., según las dife-
rentes clases, y con respecto á la fuerza antes existente aquí,
en la misma proporción establecida para los trabajos de la



S.c Que desde luego, hedía bajo estas,bases ia distribución
de ic. sujiiíi espresada, «atregüe eti mano lo que á cada indi-
viduo corresponda.

Be Sa ejecución de esu orden me dará V. S. el debido co-
nüeimieiito.^Díos guarde áV, S. limeño;? años. Aranjuez, 15 de

junio de i857.=JÍ\iiGo..=Seí!ür Coronel del Regimiento de In-
genieros.»

I. 3.

Copia de la órdeu leída al frente de las compañías

lüinlo ÍÍ! Rogimicnlti ia satisfacción <j.iie hítbíítn prndi

f-ü el ánimo (f« S. 3Í. el Bey, los ejercicios practicados..

«Al concluirse ayer íos ejercicios, honrados e-oii ta preseucí»
de S. >í. el ííey, íuve ¡nía araiidc y íiva ^ í̂.isfíM'cion recjbifiüdu
de loa labios de S. M. ai encargo qutí aña* íisoiñero podía ser
para mí. Ei Kcy, en su nombre y en el de SÜ augüsia físposaja-
Keiiicí, use previno mimifeslúra a ios JtíÉ'es, Oficíaies y tropa dei
Kegimíeatü, y en fispeeiai á ifis dos comp¡suífis de Pon luneros
dei primero y segundo I>aíñikni, á la de Minadores dei prime-
ro, y á la sección de Bomberos que han lomado parte en dichos
ejercidos, el- alto concepto y el aprecio señalado que en la pre-
sente ocasión ha inspirado en su Reai ¿ÍÍÍIJIO el exúrnen prolijo
de cuantas maniobras se eje-cataron , ¡'.sí de puentes como de
minas' de proyección, fogatas y uso del Parque- de incendios,
renovando con este moino las constantes muestras de inesti-
mable distinción que SS. Mil. dk'Ui'Hsan al Cuerpo que me
glorío de mandar.

Cumplo í;!n noJbie misio¡j mn ai entu.sis&iisn con qno niiro
siempre emínto se refiere al crédito y lustre de esíe Cuerpo,
obj''!o perpéíuo de nú inclíuaci'tn y mis dfísv^los



t; aun Uéitar-uii deber muy grato. Testigo durante !a
fcüueta, del celo vía inteligencia de losdignos Oficiales queba-
,io las órdenes del Comandante D. Mariano García, Capitán de

Pontoneros, hüss dirigido ios trabajos ejecutados con tanto afán
y Unto éxito por ios imH\kliíos de tropa ú la inmediata voz de
IÍÍ ¡¡a'editadíi CÍÍÍSÜ de Sargentos, he. podido asegurarme de
¡nuívo del espíritu militar y de Cuerpo que á todos anima y que
tan fecundo ha ?ido y será siempre para ía gloría de nuestras
batideras , asi un ti ardor de ios combates como en las eseue-
U--at donde á ¡u¡r que la instrucción, nacen, crecen y se vigori-
?.;ut, la dlscipiiii;!, tes inspiraciones dei lionory del valor.

Sírvase V. s. disponer que en ía parada de esta tarde se lea
la presente orden por los Comandantes de compañías al frente
úü ellas.=í>ios jíimnje áY. S. muchos años. Aranjuez, 15 de ju-
nio de •!857.r.~Zv¡;!:o.^Síif!or Corona! de] Regimiento de

m\\

(,n\>w úe la noniuiiiciii'ioH [¡üíaiia al íloroiicl del

insertando la Beai óruen en que S. 31. la Reina.se. digísa

riiiifiar del modo IH^S lisonjero los afanes del Cuerpo.

*Kl Excmo. señor Ministro de la Guerra, con fecha de ayer,

'He dice lo que sigue:
«Excmo. señor: = He elevado á coíiocimiento de la Reina

;(). U. G.} ei resnilado ftue han ofrecido los ejercicios finales
de \a Escuela práctica de Pontoneros, Bomberos y Minadores,
que han tenido lugar a\ dia i4 del corriewte en Aranjuez; y
S. M., hpchü cargo de ios notables adelantos conseguidos én
rl corlo tiempíj de din'acioit de aípieSla, se ha servido mandar
üv¿;\ á V. K. t coi-ün lo verifico de su Kcal ói'deíi. que ha viste



con particular complacencia eí estado de adelantamiento y
progreso de la instrucción práctica de ios espresados institu-
tos, mereciendo por ello su Real aprecio, tanto Y. E. por el
celo é inteligencia con que se consagra á realzar el distinguido
concepto del Cuerpo de Ingenieros, como los Jeí'es, Oficiales y
tropa del Regimiento del arma de su cargo, por el noble afán
é interés con que todos cooperan al mismo fin.=Oios guarde á
V. E. muchos años. Madrid, 17 de junio de 1857.=COKSTANCI,\,

=Scüor Ingeniero general.»

Traslado á V. S. esta Real orden bien penetrado de la noble
satisfacción que en su ánimo, como en el de todos los señores
Jefes, Oficiales y tropa del Regimiento, producirá desde luego
una muestra tan solemne de la señalada estimación con que
S. M. mira nuestros afanes, calificándolos tan honoríficamente.

Por mi parle debo manifestar á V. S. el entusiasmo con
que en esta nueva ocasión he visto el empeño de V. S., de los
señores Oficiales, Sarjentos y demás individuos de tropa por
secundar mis miras, encaminadas siempre á consolidar, sobre
las bases de la disciplina, de la instrucción y del bien entendi-
do espíritu de Cuerpo, su mérito y renombre; complaciéndome-
en hacer mención especial del Comandante Capitán de Ponto-
neros D. Mariano García, que con gran actividad y acierto lia
dirigido los trabajos de la Escuela; del Comandante Capitán
de Minadores D. Enrique Montenegro; del Comandante Capitán
de Pontoneros D. Joaquín Echagíití, y del Comandante Capitán
D. José Ángel Fernandez, Jefe de la sección de Bomberos, cu-
yos esfuerzos han proporcionado el éxito apetecido.

Sírvase V. S. disponer que esta mi comunicación sea leída
por tres días consecutivos, al propio tiempo que la orden del
Cuerpo.^Dios guarde á V. S. muchos anos. Madrid, 18 de ju-
nio de l-8.o7.=ZARCO.=Seflor Coronel del Regimiento de Inge-
nieros.»



pin de uu artículo de la GACETA dei Gobierno, que contie-
ne lu dcscri|íf."niiide lo ocurrido el dia de Sos ejercicios.

«Cmno tasugos que liemos sido de los brillanl.es ejercidos
con que hivn terminado los Trabajos de ia Escuela práctica de
ingenieros el domingo 14 en Aranjuez,, y validos de los datos
que nos han suministrado allí algunos amigos, referiremos lo
ocurrido con es le motivo, hasta donde nos fuere posible. El
programa injpresn, repartido al efecto y del cual tiene ya co-
nocimiento el público? da una idea bastante clara, aunque
sucinta, délos objetos qne llamaron vivamente la atención.
Desde luego la Huma el retrato que acompaña á dicho pro-
grama del General 1). Pedro Agustín Girón, Marques de las.
Amarillas, primer Duque de Ahumada, cuya oportunidad jus-
tifican la circunstancia de haber sido el General que ganó á
los franceses en el mismo Aranjuez la gloriosa batalla dada el
5 de Agosto de 1809 y la de haber sido posteriormente Inge-
niero general.

Gomo el estado interesante de nuestra augusta Reina no-
la permitiese asistir á los ejercicios, según parece que se había
propuesto, han sido honrados con la presencia de S. M. el Rey-

A las doce del día llegó S. M. á la estación del camino de
hierro, donde le esperaba el General Duque de Valencia, Pre-
sidente del Consejo; el Ministro de la Guerra, muchos otros
Generales y Oficiales y gran número de gentes. Estaba tendido
hasta Palacio el brillantísimo batallón de Mérida, el cual daba
también la guardia cu este. S. M. se dignó recibir á los Gene-
rales, Autoridades y otras pergenias distinguidas que íülí concur-
rieron, á la Oficialidad de Ingenieros, á la del espresado bata-
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Uon, á ¡a del dLsliugidu regimiento de caballería dol Príncipe,
que tiene allí su cuartel, y á la de ia Guardia Civil.

tos Generales y demás convidados fueron dirigidos á ia
casa de Oficios, contigua á Palacio, donde los Oficiales de in-
genieros recibieron cu habitaciones preparadasá los convida-
dos y oíros viajeros, á quienes lograron ver, sirviéndose á las
dos de ¡a larde un lucido almuerzo encargado al célebre Lardy.
Al propio 'tiempo se repartían ejemplares del programa.

A las dos y rm;dia de ¡a tarde, reunidos ¡os Generales en Pa-
lacio, salíeroa con S, M. y su augusto Padre cí Sr. Infante don
Francisco para díugirse á fa plaza vecina de fas Parejas, de
donde debía verse el ejercicio de apagar incendios.

La bien reputada música de Ingenieros estaba allí y animó
entonces, y constantemente es¡ los domas actos, los ejercicios.
La alta fachada de Palacio que mira á aquella plaza fue el lea-
1ro en que se ejercitó la habilidad de los gimnásticos bombe-
ros. Repentinamente so dio la señal de. alarma con motivo del
incendio que se suponía en la parle mas elevada dei edificio,
cuyas escaleras estaban interceptadas por el fuego. Acudieron

• velozmente los bomberos de guardia, y les siguió en breve todo. -
él Parque, compuesto de bombas, cubas, depósitos de lona
para el agua, aparatos diversos, etc. Subieron los Jefes á reco-
nocer el fuego; se estableció ¡a manga de salvación, por donde
bajaron seis ó siete personas, y aun antes, por medio de ua
sistema de cuerdas, se dejaron caer otras. Colocáronse escalas
de diversas formas; treparon admirablemente los bomberos
hasta encima de la cornisa superior de aquel alio edificio, y en
tanto, establecidas las bombas, empezaron á funcionar, su-
biendo el agua coa gran fuerza á la mayor elevación: las da-
ban alimento las cubas y además m¡n bomba que, por medio
dé una manga, tomaba d agua du ?¡n;s iieeqma imisetiksía y á
•favor de otra la verfia en un dep;'>ssl*! de io-r^., iU; douue pasaba
á las bombas en cubos, también de lien 20 por m^Jío de una
linea de hombres cetfsb.kcido*¡ ai efecto.
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Apareció después fuego en las habitaciones bajas, lía bom-

bero se vistió mi traje de cuero que le aislaba y permitía pene-
trar dentro del solano, que se suponía inaccesible por el hu-
mo : llevaba una linterna sujeta ú la cintura y una bacba; dán-
dole aire, para respirar por medio de una manga, una bomba
especial para este servicio. Hizose lodo con la! exactitud y sol-
tura que agradó sobremanera. El Rey, seguido de los que le
acompañaba», fue á ver las bombas v aparatos, deteniéndose
f it la de doble movimiento, que trabajó de nuevo á este efecto.

Subiendo luego á Palacio, se colocó S. M. en el balcón de
la fachada que da al Parterre, y desde el cual se descubra
perfectamente el cerro que termina la viste del horizonte,
donde estabau construidas las muías lejanas. Las pilas eléctri-
cas para darlas fuego estaban al pió de dicho balcón, distando
de ellas media legua. Con •increíble instantaneidad, ai simple
movimiento de la raano de S. M., volaron sucesivamente todas
aquellas minas, cuyo efecto sorprendente causó la admiración
general, reconociéndose la exactitud de los procedimiento*,
empleados cu materia tan nueva y delicada.

El Rey con la comitiva se encaminaron en seguida al punto
de la margen del rio, donde estaban establecidas las escuelas
de puentes, fogatas y minas. E! General Zar^o del Valle-, que
íiabia acompañado á S. M. en las operaciones anteriores, corrió
á adelantarse á su llegada para tener el honor de recibirle f co-
mo sucedió. Habíanse dispuesto asientos, propiamente "de cam-
pana, entre los cuales se distinguía una especie de sofá, cons-
truido para S. M. con material de puentes, graciosamente
combinado con andas, cubos, tablones, etc., cubierto en su
centro con una empavesada ó paño de color grana de los que
se veían en las popas de los boles. Asomó al punió un puente
completo que bajaba por el rio burlando sus recodos, dirigida
únicamente por los rentos de los Pontoneros, que lo estable-
cieron rápidamente de orilla á orilla por medio de una con-
versión. Otro tren de puentes maniobraba en poatunes suellcr,



rio arriba y rio abajo, de una ú otra margen, contramarcha!! -
do del centro del rio etc. Levantóse el puente flotante en v.l
espacio de siete á míe ve minutos, siendo su longitud de unos
150 pies..

En otro pinito se comenzaba E'I construir cmi habilidad un di-
fícil puente de caballetes, el cual, cmno iodo lo demás deliren,
está conforme con los adelantos mas modernos de este género.

Ni entonces ni después se acomodó S. >í. el Hey á eslar fijo
en un paraje; todo lo recorrió: se. encontraba cerca de los
puentes en que se m;miobraba; penetraba en ellos para ver in-
mediatamente las operaciones, mostrándose muy satisfecho,
como los demás que le acompañaban. Mi culpas se con cJ ni a el
puente de caballetes se dirigió á la escuela de fogatas. ílabiri
allí otros asientos formados do cestones y faginas: anduvo
S. M. en medio de las fogatas y de las minas que llama a. de
proyección, enterándose de, sus muy diversas formas y de ios
distintos métodos de darlas fuego por la electricidad con dife-
rentes pilas, por medio de cohetes, de salchichas variadas, ei.c.
Voláronse con éxito completo de ]2 á 14: hubo alguna pedrera
que arrojó gran cantidad de piedras á larga distancia: cuatro"
ó cinco minas de proyección que lanzaron barriles corpulen-
tos que se elevaron mucho y cayeron de una manera vistosa.

De allí se trasladó S. M., su comitiva y la concurrencia que
le seguia á un pequeño campamento, donde se vieron grandes
tiendas de las modernas francesas, otras de las pequeñas y por-
tátiles usadas en Ja Arjclia , y entre otras la que habitaron
durante.el sitio de Sebastopol los*Ingenieros militares españo-
les que allí estuvieron. Otra- tienda, coa- eir tíüiio <.h Sanidad'
militar, estaba ocupada por el facultativo del Regimiento, bo^
liquides, camillas, etc., por si ocui'riu algmv accidente; Hubien*-
do entrado en ella S. >!., y visto churua, el vino, amicar y vis:-
cochos preparados como aiisüios para algún caso de aquellos,
se dignó beber para refrescarse, y lo mismo algunos de lis "*r-
le acompañaban.
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De aquí se pasó ú ver una barraca de ramaje exactamente

igual á las celebradas dei campo sardo sobre Sebastopol, y que
encerraba la cocina, chimenea, ventanas, camas, armamento
y equipo con el orden que todo esto supone, habiendo gustado
sobremanera.

En el mismo campamento estaban varios hornos de campa-
ña de distintas formas: se amasaba en un punto, y entre tanto
se cocía el pan en algunos hornos: presentáronse roscas á S. M.
que comió de él, y lo mismo lodos los circunstantes.

"Vueltos al rio, se empezó á replegar el puente de caballe-
tes; se echó el flotante por pontones sucesivos en trece minu-
tos , y se replegó este en solos ocho minutos, siendo su longitud
de unos 150 pies.

l'oco después hicieron saltar varios' hornillos debajo del
agua con gran facilidad, conociéndose los efectos que podrán
producir en la guerra, y disfrutando por otra parte el bellísimo
electo de la raasa de agua elevada á una pasmosa altura, con
juegos de luz y mezcla de humo y de vapor.

Restituido S, M. al asiento de ía orilla del r io, se dignó dar
por su augusta mano á los individuos de tropa los premios ¡i
que se habían hecho acreedores, según reglamento, y que con-
sisten principalmente en coronas de plata navales para los Pon-X

toneros, y murales para los Minadores, los cuales usan de este
distintivo sobre la parte superior del brazo.

En este momento, dirigiéndose S. M. al General Zarco del
Valle, Ingeniero general, le habló en términos muy lisonjeros
para el Cuerpo de su mando, encargándole eficazmente mani-
festara en nombre de S. M. la Keina y eu el suyo el alto aprecio
que á ambos debían ios Jefes, Oficiales y tropa de aquel Cuer-
po . estendíéiidose con frases muy espresivas á elogiar los ejer-
cicios Lan variados y bien ejecutados que acababa de presen-
ciar. El General Zarco del Valle manifestó á S. M. su profunda
gratitud y la de todos sus subordinados.

k la verdad, la satisfacción que S. M. el Rey mostró , era



general en aquella iJismiíjba concuiTeüda. tu iré la cual s*
contaban los Profesores y Almarios de ia Escueta de lisiado Ma-
yor, ranchos Jefes y Oficiales de todas armas, personas muy dis-
tinguidas procedentes de Madrid, ote. Los conocimientos cien-
tíficos, teórico*! y prácticos que estos variados ejercicios revela»,
la circunstancia de no contar ni dos meses de escuela la ma-
yor parte de los Pontoneros, la habilidad, la ligereza, el órdmi
y el silencio observado en todrts pftrti'S, y sobre todo, esa ÜI¡-
siedad manifiesta con que desde el soldado hasta el ,/efo se veíiüi
que aspiraban á merecer el aprecio de S. M, y los capee tüdoriíí;,
no pudieron ocultarse á nadie.

A las nueve do la noche SÍ: sirvió cu eí Real Palacio un Í-Ü-
pléndiüo banquete de mas de 40 cubiertos, durante el cual tocó
ia música de Ingenieros.

Antes, al presentarse e! Ingeniero generol. ofreció á S. M,
una vista fotográfica, lomada en el momento de echarse el
•puente, flotante, por un Oficial de su Cuerpo, dislribnyéndosR
aigüfiofí ejemplares entre los convidados. El rey se dignó ;ir.{;n-
íar- asimismo, para ponerlos Ü?L manos de S. M. la Heinai ejem-
plares de esta vista, de los progranuis y una sencidu cesta cu-
bierta de laurel y yedra que corUerjia rosnas del pan cocido oü
ios hornos de compaña.

A ¡as ODCC Un la noche parf.ió S. M. [ior eí casnino du hierro
con ia mayor parle de los convidados, habiendo ido basto alíí
los Oficiales de Ingenieros y de ia guarnición.

Por últmio, poco después de terraiiuirse los ejercicios, S. M.
el Rey puso á disposición del Ingeniero general, por medio de
uno de sus Ayudantes de campo, la suma tle 10.000 rs. vn. para
distribuirlos entre los individuos de tropa.»
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EXCMO. SES

1¿A. importancia cada día mayor que van adquiriendo tos ade-

lantos en las armas de fuego; el encontrarme en Inglaterra

cuando SH discutía y examinaba el armamento mas convenien-

te para aquel ejército; el haber tenido la ocasión de asistir

personalmente á muchas de las esperiencias que en aquel en-

lónces tuvieron lugar, y haber recogido datos interesantes de

los métodos seguidos en aquel país para la instrucción práctica

y teórica de la escuela de tiro, y pudiendo ser aplicables aque-

llos á la instrucción de nuestros cuerpos, me han animado á

redactar las noticias y apuntes que tengo la honra de dirigir á

la aprobación de V. E, Este asunto, de tanto interés actual,

ha sido locado ya por otros militares de opinión y saber en

nuestro país; y solo la consideración de que cuantos mas experi-

mentos y noticias se reúnan, tanto mas se conseguirá la ilustra-

ción de materia tan esencial, me han hecho tornar la pluma

para reunir en un corto trabajo el resultado de mis observa-

ciones y estudios sobre el particular, aunque sea algo ageno á

la profesión de la carrera á que me honro de pertenecer. Dios

guarde á V. E. muchos años. Palma, 15 de abril de 1857.

. Sr.:

Exorno. Sr. I). Antonio Remon Zarco del Valle, Ingeniero general.
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Üi, efecto de las armas de fuego* portátiles no dependo sola-
mente, tic la bondad y condiciones del arma de por sí, sitio
también de la clase de instrucción del soldado que ha de uta-
najarla. Así es, que de dos fuerzas que se batan, tendrá la su-
perioridad aquella qua maneje aiejor su arma ofensiva, supo-
niendo iguales todas las'deinás circunstancias. Si el fusil, rifle,
carabina, etc., ha de ser el arma para el soldado, no-puede
descuidarse de modo alguno la absoluta necesidad-de enseñar-
le su manejo y todas sus particularidades, para que guando
¡legue la ocasión pueda sacar todo el partido dé que sea sus-
ceptible el arma.

Por consiguiente, es de la mayor importancia'que, no solo
los oficiales tengan una instrucción completa, tanio teórica
como práctica, en el.arma que lian de usar sus subordinados,
la tropa, sino que también estos, desde que ingresen en" km.
filas como reclutas, se fes haga comprender desde luego el"
plan bajo el cual se halla construida el arma de que se lia de
servir, como igualmente aquellas regias teóricas sobre- íus
cuales está basada la práctica del uro, y que por UH oeuríínuo
ejercicio bie-n- entendido, llegará- á poseer sin grandes Irabajos,

Es evidente que ajiles de pasar é la. instrucción del tiro, el
recluía habrá ya recibido la enseñanza necesaria, tanto en el
manejo del arma, como en la parte de movimientos que mar-
ean nuestras tácíic;ts; pero aquí es el lugar de hacer una oí)--
s<-;rvaiion q«e al parecer no tiene objeto, y sin embargo es de
consecuencia para la buena instrucción del soldado; y es, que
antes de pasar á la prúclica del tiro cu el campo, .debe te-,
ner los conocimientos suficientes de la teoría del tiro: esto
es, qm* la teoría de las puulerííis debe preceder siempre á. la



práctica del tiro. Por evidente que parezca esto á primen*
vista, ocurre con frecuencia que no sucede asi. ya sea por falta
de atención en este punto, ó por otra causa cualquiera.

Es conveniente el hacer conocer que ningún trabajo ni
cuidado será grande para conseguir esta parte tan esencial de
la instrucción del soldado. Es imposible también grabar dema-
siado, no solamente en la imaginación ilei soldado, sino igual-
mente cu la de sus oficiales, que la precisión y certeza en el
Uro hace depender en gran numera sus mismas vidas, cuando
se hallan al frente del enemigo: y que todas las maniobras y
movimientos en el campo, que es el ejercicio diario, son nada
mas que unos simples medios para llegar á un fin; que este íiti
es colocar al soldado en la posición mejor para que pueda sa-
fiar el mayor partido y ventaja de sus armas, y que, por cotisl-
Auente, si le Talla esta parte de instrucción tan necesaria, es

nteramente inútil toda su anterior educación militar.

La emulación y competencia deben imbuirse entre los sol-
ados, con respecto á su instrucción en el tiro: este es un gran

medio para conseguir una instrucción práctica esmerada; pero
no debe olvidarse que sin el conocimiento competente de lá"
parle teórica, no es posible la práctica.

Todos los oficiales debieran tener, pues, todos los datos y
conocimientos necesarios para estar en el caso de instruir á
sus (ropos fin objetos tan ese-ndales; y además en Los regimien-
tos elegirse con cuidado un cierto número de sárjenlos y cabos
paro instructores de hrs escuadras fíe- recluías puestas á sus
órdenes, y todos bajo la dirección de sus oficiales.

Entremos ya en presentar tos conocimientos necesarios
para comprender la instrucción que forma el objeto de íjste
escrito, con loria la brevedad posible y sin entrar en las con-
sideraciones y cálenlos matemático;; á que darían tugar varios
hechos que se nos presentarán, á medida que desarrollemos
la teoría importante de que vamos á tratar.
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i'iit el tiro hay que considerar tres líneas:

1.a Linea de mira, ó sea aquella por la cuy I se efectúa la
puntería á un objeto cualquiera.

2.a Linea de fuwjo, ó dirección del proyectil en el interior
del cañón.

5.il í.a línea ó curso que describe el proyectil en el espacio,
ó sea su trayectoria.

En la fig. 1.a, lám. 1.a, se representan las .Iros líneas que
arábamos de mencionar,

La primera instrucción del recluta debe ser el conocer per-
fectamente estos datos. En seguida hacer que los reclutas to-
men por sí mismos la puntería con su arma á un objeto peque-
ño cualquiera, y (-orrejida después por el instructor, se lys
hará conocer la variación entre la linca de puntería ó mira, y
la linea de fuego, ó sea el eje del cañón prolongado. Así frtcil-
inente podrá percibir el recluta que la linca número 3 , ó Ira-
yeeloria del proyectil, corta á la línea de mira en dos puntos;
el primero á la distancia ¡ie 10 pies 9 pulsadas de la boca del
cañón, en fil fusil ordinario inglés, y con nua inclinación ó
formando un ángulo de 0o '¿2* 14", y el segundo á 164 varas
pero bajo un ángulo mayor que el anterior. (Véase fig. 2.a, lá~
mina \ * y" lám. 5.'!';.
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i r ¡ /ífy. 2 . a
( /á//.!. 2 . a . iíOf> d¡\ /.:¡s íliUif:-. tfiif.t'riotvs con r e s p e c -

to ft I fusil ordiifíjfio fi-iiüíTs. modelo de i nfiu 184ÍÍ ; l i .

Anl.cs de pasar srielaüie, es íiccesiirie «lar á conocer las si-
gijícuies iic/irjicíoíifis: qué se entiende por alcance, y por alcan-
ce de punto en blanco.

Alcance en toda arma de fuego es la distancia ó trecho que
recorrí.1 el proyectil ai ser disparado: siendo circunstancias
favorables p;sra ol major ñic;;nee, e! poco viento de la ha-
la, la perfecta hnmoge^ekíod de esta y p^rfeela esferici-
dad ; !a sequedad de !a poivnrn y si¡ hiiofia ela.se: el n<¡ atae^r
muy fuerio; ol estaílít -HV:-Q ÜO ia íUmósíern, y por IH!,ÍÍJ)O,

el haberse hecho varios disparos consccuiivos con la niis^-a
anua.

Haciendo refera acia á la fig. i," iám. 1.a, si Icvaüíaiüus \w
perpeodiení;;]' í) C e¡< cí píiííto ÉJ7 áimúe la trísyecloriy ¡:o¡ta ÍÜ
terreno, sea enalqiucr.'í la dcvaeiofi con que. haya sido dispa-
rada el arma, aquella pe-rp^iníieiitor .̂orí.nrá tí ia línea A C ¡'!•-
Ho.*! de /noiío) en oi SHÜÍÍ*! 61; \ ia disS.ancifi A €, es oí ah;;incc
dei arimi para nqsíe'fn elevcicioa: eonocidos que se ños deu ol
peso y la velocidad del proyectil, ei alcance dependerá de \n
iuehiiacioa ífi'l fije dfi! canon.

Maniaríiinos alcance da pimío en blanca la disfeaueia enl.ro
líi rccjíinarfi de! fusil ó aroiaporíálil. y «I puül.o donde ia Lra-
j-HíHoria coríji por segiíndíi vez á la línea de oiira. El fusil in-
glés ireiiH su punto y alza fija, íUTegitedns para obtener un íif-
«anee de panto en blasmo de 150 yardas :'iG4 varas;, y el fusil'

(1) Eí fusil o rd ina l io esparto!, que anf.fi« lenin ül c i f ih re f?p Í7 PTI lihrfi, ^c a n -

m c n i ó á ( 5 . ".m es ¡.'I qrje l icnc acLunirnenic.

R| c anon püsn 4 l ib ras 5 nnzys S a d a r m e s . ) „ , , . , , ., ( , ,-,
1 iiiAñl peso i¡ei I I I Í I I , í i h l i r a s .

Bayone ta . . . » !,7 id. 8 irl. '

Long i tud del Fusil avmacJn con hayonera: *5 pífís 8 pu lgadas 6 'ín-'üM.

íti.-Wnelro í í r l í i j i ímn .• , '••, | . ¡ .

L a d i s t a n c i a d e pui i l .o cu b l a n c o , ó s e a J s e f ¡ i r idj j u m í ' 1 "J I -IIJ ' 1 I;1 ¡r . n o . ÍÍM s.¡

r o ¡ la á ¡a líiiP» do m i r a , u s d o J6() ( a r a s j j ró? ; tmrrnn ' i ! t ¡" . i , n r ;¡]?a lijíi ¡ft; i l i n e a s

y .T p ü n i ' ü ' I r a i i i i n i , «I S I C Ü Ü L C !¡e ¡ .uii ln t u I J J J I Í Ü O s e híi-'ia á Ü^O v í i r aa .
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l para 2-íü varas. i)o\no es fácil conocer, estas distan-

cias dependen enteramente del justo arreglo de ios puntos que
fijan hí Iñiea de mira, que iso es posible que-seau esucUiíínjiito
los mismos en todas las armas, y por eonsignlente estos alcan-
ces se,rkn mayares ó menores qoe los sentados aiiicrionnentep
según sea el ángulo úa elevador que se dé al eje def canfín que
deí.ermiija la 1-uea deniego-

En lugar ck teiver anras fijas para distancias determinadas,
se han apÍH:;n3o, tanto ai fisaii ordinario como á las carabimis
rayadas, H!ir;¡s nüívihíeH ó ai^ns, Í;OFIKÍmidas l>yjo las regius
que- mus adelante d IÍHCI* Ib U'eo'i os f las cu ules permiten obtener
grandes alcances de punto e.n bhmvn,

A medida qiuj. se eitíve^y corredera del alzan mira snnvi--
ítie , SÍ.', aiiiüíiíjtfi el ykunc.1. de punto eí) blaüco; y r.o^io la in-
clinación de ís linea de mira respecLo ni eje düi fií;ñoji, esfo es,..
la elevación dada por ía pntittin'ü á la línea de fue^o es eníc-
rame.iii.e arbHfíHi-i», pneuc decirse qise tlentro de ciertos IJmi-
íes, que dependerán de kv¿ cotidiciones de botidoti del arma,..
de ía fuerza de la pólvora, y de tn.s cualidades de la bala, el al-
cance de ponto e.ti blanco podrá esleuderse á arbitrio.

Considerando de nuevo \B(Í'J. S.a, tám. 1.% se comprenderá:
que para herir un humeo nías próximo á la'boca del cañón,.
que, el primer punió de mlerseoeiofi /£ que rtos dan tasniiras.
fijas, seria necesario e!. hacer la puntería por en din a del b hin-
co; pero esto caso no tiene objeto en !á práctica por ser tan
corta la distancia. Para dar á un blanco colocado entre los dos
punios E y B, deberá dirigirse la puntería por debajo del pun-
to en blanco, y esto raas ó menos, según estuviese aquel1 mas
cerca de uno i\ ol.ro de i*>s dos pimíos mencionados: la mayor
d:-.nri-"i¡sK¡n resullaria para cuando el blanco se encontrara á
(lisUuicias iguales de E y lí. Para herir mi blanco sii.uado risas
allá del segundo punto de intersección , será necesario elevar
la puntería á medida qi¡c la distancia sea mayor.

Se ha dicho anteriormente que la trayecl.oria corla á la H-



rica de mira en dos punios; es, pues, evidente que eí proyecü!
al salir del cañón debe elevarse primero, para después des-
cender. Sucede, ó lieuc lugar asi, eü razón de la necesidad de
dar t*jas espesor al metal alrededor de la recámara del cañón
que no en la boca, para poder resistir la fuerza espansivy de la
carga al inflamarse. La línea de mira, por consiguiente, que
en el fusil ordinario es la prolongación de la arista esterior
mas al La del canoa , no es paralela al eje del ánima, sino que
forma con este un ángulo de 0o 22' 1-4'' en el fusil inglés, y de
7i()! en el español.

- Se requiere bajo otro aspecLo que no sean paralelas las lí-
neas de mira y de fuego, pues si asi sucediera, como el pro-
yectil desde el mismo momento que sale del interior del cañón,
empieza á obrar sobre éi la acción de la gravedad, resultaría
que la bala no podría herir nunca al blanco á que se apunta-
se. Asi cuando la puntería se toma borizontalmeute por el alza
•fija y punió de mira, el eje del cañón ó linea de fuego tendrá
entonces una inclinación hacia arriba, y el proyectil disparado
en aquella dirección cortará la línea de mira,. pasando por en-
cima de ella.

['ara determinar el curso de su caida posterior, deberemos
considerarlas fuerzas que obrarán sobre el proyectil: estas
serán la fuerza de impulsión que le imprime la inflamación
de la pólvora, y las de la gravedad y resistencia del aire. La
acción de la carga y la resistencia de ia atmósfera obran direc-
tamente eu sentidos contrarios; pero ninguna délas dos trata
de pi'oiiucir la caida del proyectil en vi curso de su trayectoria.
La atmósfera, en su resistencia, itbra gradualmente disminu-
yendo la velocidad inicial de la hala. La fuerza de la gravedad
obra verticalmente, fuerza constante y uniforme que produce
la caida de todos los cuerpos, á razón de l(i pies por segundo
de tiempo, si otras acciones ó fuerzas no obran en sentidos
opuestos.

El provecíil, encontrándose con s Un i temen te sujeto á la ac-
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«ion de la gravedad en todo e! curso ile s» trayectoria, deberá
marcar en el espacio una línea curva; y como la fuerza es uni-
forme en espacios iguales de Tiempo, ámedida que ia velocidad
del proyectil vaya disminuyendo, la trayectoria tendrá lanta
mayor curvatura, cuanto mas se aproxime al final de su curso.
Esta curva cortará de nuevo en otro punto á la línea de mira
en su descenso, y nos determinará, como ya antes de ahora se
ha manifestado, el alcance de punto en blanco del arma.

En las armas rayadas, y por las razones que tendremos lu-
gar de manifestar á su tiempo, aquel segundo punto de inter-
sección puede estenderse ;i 1.000 y á -J.200 varas, y por consi-
guiente sus alcances de punto en blanco, aunque subsista el
ángulo de mira fija con el eje del canon, 0o 22' 14" que se fia
marcado para el fusil ordinario inglés; es decir, aunque los
espesores de metales del arma sean ios mismos,

f-nt»sas de tus desviaciones de l«*

A pesar de que la teoría del tiro es perfecta en sí misma, y
que, si no se comete error, el proyectil debe siempre herir yl
objeto deseado, en la práctica, sin embargo, las causas de la
poca certeza en las punterías, y ¡as imperfecciones en las ar-
mas y municiones son tan varias, que se hace indispensable el
entrar en una espücacion detallada de aquellas, á fin de que
el oficial, lo mismo que el soldado, puedan precaver por su
conocimiento tan graves inconvenientes, y conseguir, si no un
resultado perfecto, al menos que sea el mas aproximado posible

La primera causa y principal de la desviación de los pro-
yectiles, es el viento del arma; que consiste en la diferencia de
diámetro entre el ánima del cañón y el calibre de la bala: esta
diferencia suele ser de 0,5 á 0,7 pulgada en el fusil inglés,
y de 1 punto en el español: mal necesario en razón á que des-
pués de filguti tiempo de fuego, el cañón del arma se reviste
interiornieule de una capa de los residuos de la esplosion, y
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disminuye, "por consiguiente, su diámetro. LOH inconvenientes
producidos por el t-ienlo son dos: primero, porque permite et
escape de una porción considerable del gas de ia espíosion, sin
que obre sobre el projeriil, y segundo, porque este misino gas
impide en parte e! movimiento de la \v.'\r,>, e.u lodo el interior
de] ánima del canon; otro mal grave, que Llene lugar por la
causa de que vamos traüuido, es que el proyectil tnm;¡ iinmo-
vimienío irregular denlro del ánima, que hace imposible ua
cálculo exacto acerca de su desviucíoü en el curso de la trayec-
toria, pu:es la resultante de i odas las fuerzas que obrarán sobre
la hala en el instante mismo que abandona al cañón, no será
nunca ía misma, sino que variará de un tiro á otro,
" Cuantió la puntería está ya tomada, el peso de! proyectil

.hace que descanse en la parte inferior ó recámara de! cañón.
La jnícion espiosiva de la pólvora empuja en seguida bacía
fuera la bala, pero haciéndola chocar dos ó mas veces con lus
paredes interiores del c-aüon,ya en la parle superior, otras
¡nteralnieiíte. resultando que Rfíquiei'H UÜ n'ovlwíí-nlu irregu-
lar cu toda la lougitud del ánima? y que según buya sido ei úl-
timo tihoque se íSesviará el proyecül ;'i «ÍÍO Ú otro lado de ía-
línea de fuego. ES rozamiento cansado por el mismo iiltimo
rebote, dará por resultado un movimiento de rotación al pro-
yectil, que llevará consigo el ofrecer después al aire una resis-
tencia desigual, y de aquí olra causa también de desviación, ¡i
no suceder que el eje de rotación fuera perpendicular ú su
trayectoria.

El corregir todos estos graves inconvenientes, ha sido el-
ohj"Lo principal de las mejoras planteadas moderna nienLe en
ias armes portátiles. La tnrra ha sido la misma en todos los
proyectos: el evitar el viento de ía bala, haciendo qne esta sea-
lo pequeña suficiente para que pueda Jajar con rapidez sobre
la carga, y que después, por medios mecáüJcos ó químicos,
salga el proyectil forzado.

• Una segunda causa de la desvincion en Jas punterías, es el
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s-¡.-U-nci*S'.) íh' las afínas. Í<Jsr:i acción puede calcularse con' toda
.f.\;u';.".¡ud, pues se fundí* en n] principio bien conocido de1 Di-
námica, que ia acdon y ía rea coi on smi iguales y opuestas. La
póivorü, cuando se tnüania, se convierte yn gas, coya fuerza
espiitisiva no solo obra eu 1<¡ dirección del- proyectil, sino qué
con una fuerza igual y opuesta acciona contra el ¡Varío de la
recámara, y de allí se- comunica á ht eu-lüta. apoyada .en al bo¡u-
bro drtl sisldatío.

Según la proposición mecánica arttos mencionada, ten-
¡Iremos

siendo 3Í uiomenlo del anna, y m íiíonietih» de la 3)ahi. Lia

memos ií la vfih)cidad úú retroceso, P peso del fusil, Y velo

cidad de la bala , v p au peso, )• por con;íig

Pero V, la velocidatl de- 1Ü bala, se mide p;sr la carga 6 'y
por el grado de reducción en que se enimeatra (luraatela es--
plosión, y al cual re[n*esí;ntaremos por A1; y así os que en la
carabina Minié 5 granos de pólvora producen el mismo efecto
que Ai oon el fusil om i o ario. Así, ¡mes-, la tornmla aulorior se
convertirá en la si.g,uiesíte:

V

Es decir, que el retroceso varia en nuon directa del peso
del proyectil y cantidad de la carga, é inversamente' al peso
del arma y al viento de ía bala. La carga, por consiguiente,
debe disminuirse en proporción que el arma es mas ligera y el
viento menor, ó cuando se ha evitado completamente.

El primer precepto qm debe tener presente el soldado-para-

la carga de su.arma, es.el asegurarse deque eXoido se-emulen-



•16

tra libre de f.oda materia eslraña; y si quiere hacer desapare-
cer loda grasa ó residuo que existiese de cargas anteriores,
puede emplear el simple medio de inflamar un pistón. Este
mismo, con el martillo bajo, previene después iodo escape de
pólvora en la operación de la carga que vamos á describir.
La carga ó cantidad de

pólvora empleada pa-
ra el fusil ordinario

•español es de, 5 adarmes.
Id. id. inglés . 4,78 id.

Carabina Minié id. . . . 2,65 id.

/ YA peso de su proyec-
Carabina inglesa que usa .

i '",18 id. til es de 2 onzas ila marina Real.. . . A
adarme 1Ü áranos.

El método generalmente usado de morder el cartucho de-
biera suprimirse y adoptarse un plan mas conveniente, pues
el primero no solo es incómodo para el soldado, sino que pro-
duce después una gran sed, durante un fuego largo. Cualquie-
ra que haya servido como oficial de filas habrá notado esto:-,el
dedo pulgar y el índice de la mano izquierda pueden llenar de
un ntodü preferible aquel objeto, el do romper el cartucho, ó
bien emplear una especie de pinzas ajustadas á \o misma caja
del fusil, próximas al cañón del arma.

Roto, ya el estremo del cartucho, se vierte la pólvora en el
canon, introduciéndose después la bala envuelta en el pape! de
la carga. Seria conveniente, en nuestro entender, el hacer co-
nocer a) soldado lo inconveniente de que emplee toda la carga
común cuando tiene que hacer fuego á cortas distancias 'co-
mo, por ejemplo, á 150 varas), pues no solamente es innece-
saria aquella cantidad de pólvora, sino muy perjudicial por el
gran retroceso que produciría. Con la carabina Minié \a no
sucede lo mismo, pues no se debe nunca disminuir su carga,
cuidándose siempre de colocar et provectil con su base del lado
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de la pólvora, y hacer que descanse sobrp- ¿lía solamente, vji-
Üéndose para ello de la baqueta.

En al fusil ordinario, después ele la operación de, atascar y
de ta que acabamos de indicar para el Muiré, solo f:tftíi la coló-*
cacion del pistón, puesta anteriormente ¡a tfav-e en el seguro.
Bebe cuidarse principalmente que el soldado no baje h llave,
haciéndola descansar sobre el pistón, pues entonces el menor
descuido puede dar lugar á desgracias. Antes de renovar la
carga se lia de asegurar de que el arma se encuentra descar-
gada, pues el recluta muchas veces coloca doble mrgu, y de
aquí funestas consecuencias que es necesario evitar. -Sucede
muchas veces que al-hacer fuego falta el arina; se debelen se-
guida atestiguar la causa, y si se cree que ha dependido del
pistón, se cokwa otro nuevo; pero en genenil aquel defecto
tiene lugar, ó por descuidos cometidos en ia ear*"a, ó .por exis-
tir alguna obstrucción en el oirfo.

Mienlras se efectúa la puntería, debe contenerse ía respi-
ración y estar ei cuerpo perfectamente (píele. .Es ejercicios
prácticos al blanco. la ba-yo-neta ha de estar crinada, pues en
campaña debe usar el soldado su arma así, y notaría grandes
diferencias después si se acostumbrara á hacer fuego si n ella

Aunque en el caso de la instrucción de recluías puede ser
conveniente el empezar á hacer fuego á cortas distancias, no
debe permitirse en iodo otro caso á menos distancia que la de
punto en blanco del fusil ó carabina que se emplee, pues esta
es la única á ta cual hiere el proyecto al objeto que se apunta
directamente: ia costumbre de hacer fuego a distancias meno-
res, conduce al soldado á despreciar sus punterías,

La instrucción del recluta debe principiarse por hacer fue-
go en hileras simples, después en hileras dobles, como tam-
bién en diferentes clases de formación, en batalla, en cuadro,
etc., para que ya practicado en iodos ios casos que pueden
ocurrir en campaña, sea su fuego efectivo y certero cuando
llegue la necesidad de emplear su arma al frente del enemigo

TOMO xn. 9
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Eu campaña nunca se emplea el fuego de filas sinu contra
olra línea en batalla; para este caso varios blancos, colorados
unos próximos á los otros, puede» representar aquella, ó bien
sirviéndose da u¡) muro en donde se dibujen diferentes figuras,
. Una práctica eseelente para oficiales y soldados será el
hacer fiK-go á un blanco dado, colocándolo á diferentes dis-
tancias; enterando el instructor á sus reclutas la longitud en
varas que inedia entre ellos y el blanco antes de dar la voz de
fuego, é instruyéndoles igualmente á qué altura deben colocar
sus alzas. Con objeto de eeonouiizur tiempo y facilitar la ins-
trucción, aquellas distancias deben medirse con anterioridad:
además, aunque el soldado, con el auxilio del alza graduada
convenientemente, obtiene la puntería directa para cualquiera
distancia , es de desear que se habitúe á saber dar de por sí la
elevación necesaria á su arma, sin tener que apelar al alza. La
siguiente tabla [i) da las elevaciones para la carabina Minié in-
glesa (con alzas lija y movible), en decimales de pulgada» y
también para el fusil ordinario.

(1) Esta labia nsiá calculada pora el ítisi! ordinario inglés, como tamlikii para
,1a carabina, coa el alza que iría* aduLanie üescriinremos.
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de

50

7 O
100
125

150
i 75
-200
-250
500

Í00
500
fiOO
700
800
900

& mime
CrtS BALA DK í OKZA Í O .\IUS¡VÍE

0,45

0,51
0,55
0,tí8
0,75
0,94
1,22
1,53
1 ,!M)
2,33
5,00

Punter ía , 6 pulgadas i
por debajo el centro (
del bhirico I

Id . , 7> pulgadas id. id.;
Punió en bhusco. . . .¡

3 pulgadas por cnc i - j
mu del centro . . . (

í píe 0 pulgadas id. . J

1 pie G pulgadas id.
5 pies » id.
0 pies i> id.
1 pies » id.

S A IZA FJJA.

G pulgadas por de-
bajo el centro del
blanco.

9 pulgadas id.
1 pie 3 pulgadas id.

» 9 pulgadas id.

Un poco por encima
del cesilro de id.

» 4 pulgadas id,
% píes « id.

/No pnfide
5 id. » ifl.Jesperarse

ÍO id. » íd. V\ '

20 á 25 pies o id.

SnílcientRineate instruirlo!* en todo lo marcado hasta ahora ,
tan to oficiales como la t ropa, uo solo teórica sino práct ica-
mente , debe seguir lu i n s t rnedon pnr ¡a manera cointt han de
tomarse las puoLerías. Con el fusil ordinario tiene lugar , d i r i -
giendo una visual por la muesca o corle que tiene el cañón en
su par te baja, y por el punto de mira colocado ni otro estremo.
Eí ojo izquierdo debe c e r r a r s e , y el fusil colocado de modo
que cuando se ofecliin la puntería la línea de mira quede
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situada en el plano de tiro, ó sea en el plano vertical que pasa
por ta línea de fuego. Un error, tocante á esta última circuns-
tancia, produciría un efecto de consideración en la puntería.

Esto puede hacerse palpable con un canon modelo, pues
.-que si el punto de mira se cokica un .poco otas á la derecha de
su verdadera posición, el proyectil será arrojado hacia la de-
recha del hombre que apunta, y vice-versa si el punto de mira
quedase á ia izquierda. Tomando el caso cstremo para mani-
festar mejor lo que llevamos dicho, Bsto es, si volvernos de
abajo á arriba el fusil, niantetiiendo siempre horizontal el
canon, la iínea tic unta cortar-ido á la de fuego bajo un ángulo
de 0" 22? y ÍA", la trayectoria encontraría, en un punto á la de
mira; pero como el proyectil va siempre bajando por causa de
la gravedad, no podría corlarla otra vez mas; es decir, que
w> existiría, del todo punto en blanco.

Hay además otros puntos que 110 pueden olvidarse en im-
poner bien al soldado. 'Instruirle primeramente que ha de
levantar gradualmente ta boca del fusil, hasta que quede cor-
recta su puntería; en seguida tirar del gatillo con firmeza,
apoyando con fuerza la culata del arma contra el hombro,
para prevenir todo movimiento que cambiaría la dirección del
proyectil. Eit segundo lugar, conviene que conozca que cuan-
do la atmósfera está húmeda, la bala no alcanza á tan grande
distancia como ea un día claro y seco; y esto á causa del sali-
tre que, impregnándose de la humedad del aire, impide que
la pólvora se híñame con rapidez, y por consiguiente que obre
con eficacia. La dirección del viento también se ha de tener
en cuenta; cuando sopla en dirección lateral á la marcha del
proyectil, trata de llevarse á este de aquel mismo lado, y en
proporción á su fuerza. Cuando el viento obra en dirección
áela linea de luego, entonces aunumla el alcance, pues la
atmósfera ofrece asi menor resistencia. Si el viento fuera
dintnetrnlmerite opuesto, la velocidad del proyectil disminuye.
La espericiicui sola puede hacer conocer la acción de que tra-



leímos; y como tipo manifestaremos las separaciones sufridas
por un proyectil arrojado con la carabina á lige francesa á di-
versas* distancias,, y bajo un viento fuerte en sentido perpen-
dicular al plano de tiro:

á 200 metros. 0,12 metro,
300- id 0,55 id.
400 id . 0,54 id.
500- id, 0,89 id.
600 id i,46 k i
700 id 2,29 id.
800 id . 5,50 id.

dato que puede también servir de guia, ¡mede sen-
tarse que para una distancia de 150 varas, y con nn viento
fuerte de derecha á izquierda, es necesario tomar la puntería
ai tíslreino ¿linca del mismo- iado del blanco.

Otra causa de desviación eu U¡s punterías depende de la
nuda construcción fie la bala , ya por no. ser exactaiiítii,|e esfé-
rica (ó cilindro-cónica* etc.» según sea la figura regular adop-
tada;, ó porque es mas pesada de un lado que ae otro, ó ya pt>r
haberse cambiada su forma en la operación £'e la carga ton la
baqueta. Debe siquipre tenerse presente que torios los'errores
5 desviaciones, pur cualquiera causa futí se.ot'jjgUi.fín, íiunieu-
tau en proporción á la distanciü, y por consiguiente, cuanta
mayor el alcance, tanto mayor cuidado se requiere,en las pun-
terías.

Eu las carabinas á tigese lia observado, por ti muer osas ex-
periencias, que por grande qtie sea el esmero en las punterías»
tiene, sin embargo, un limite que difiere para cada distancia,
y que disminuye á medida que aquella aumenta. El cuadro si-
guiente manifiesta las desviaciones horizontales y verticales
medias de dicha carabina, cargada con todo cuidado, y, dis-r
puesta de nimio que la dirección de su puntería no pudiese va-
riar con los disparos.
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L'esviacir.ntis

450 metros.. . . . . 0,15 metro. ; 0,16 meLro.

250 id , ,¡ 0,24 id.

550 id. 0,55 id.

400 íd ¡ 0,58 id.

500 id ; 0,49 id,

600 id.

700 id.

0,02 id.

0,77 id.

800 id | 0.95 id.

0,25 id.

0,55 id.

0,-íl id.

0,53 íd.

0,07 id.

0,90 íd. .1

1 20 id. 1

Resultados análogos se obtienen con la carabina Minié, y de
uiüjor (íoiisiderncion cuando se traía del armamento ordinario
del ejercito.

Todo lo que llevamos dicho parece suficiente para qne el
soldado tenga el conocimiento necesario de la teoría del tiro-
pero con él objeto de que adquiera por la experiencia mayores
datos, en toda escuela de tiro se lia de practicar )o que iremos,
indicando. Supongamos un blanco trazado en un muro cual-
quiera,'y un canon de fusil (6 un canon modelo hecho de ma-
dera) colocado sobre un apoyo á una distancia arbitraria, pero
conocida. Se fija en seguida en la recámara umt picceeila de
p;Iü-müeo¡i un pequeño taladro en su centro, y deshilos ó cer-
das cruzados en la boca del canon, para marcar exactamente
a [úiea tía fuego, ó sea el eje del interior del ánima. Dirigien-
do una visual por didut línea, i.os marcará en el blanco su
]iuitlo de iiíUsrse.edotJ, que eslnrá mas alto qv.c el de la línea
de mira. La d¡i>íüi;cia entre aqunilos dos puntos podrá medirse
jaop facilidad , y se encotií,r¡u-á que es de 55 pulgadas inglesas
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(3 pies 2,15 pulgadas) para un alcance de 150 yardas ,164 va-
ras) , dando á conocer prácticamente que la fuerza de la
gravedad, obrando sobre el proyectil, le ha hecho descender
aquellas mismas 55 pulgadas i38,15 pulgadas españolas) en. una
longitud de 164 varas, puesto que la trayectoria corla otra vez
en aquel punto á la línea de mira.

Con aumentar ó disminuir la distancia al blanco, podrá
manifestarse el aumento ó disminución de aquella diferencia.
Esto, sin embargo, se esplicará mas claramente haciendo uso
de la esladia dividida en pies y pulgadas. Con este instrumento
se obtienen los datos siguientes, suponiendo que se ha tomado
por tipo, como desde un principio hemos establecido,tque el
ángulo de mira sea de 0" 2*2' 14fi:

Para 50 varas. •• 0 pies ti pulgadas.
75 id. . . . . . . . I id. o id.,

100 id. i id. 10 id..
150 id 2 id. 11 id.

200 id. . . . . . . . 5 id. 91 id.

250 id. . . . . . . . A id. 9 i id.

300 id 5 id. 9£ id.

Esto probará que sí el objeto se halla mas cerca que el al-
cance de punto en blanco determinado por las miras fijas del
fusil, la puntería debe dirigirse por debajo del objeto ó blan-
co; que si está mas distante, entonces se debe elevar la pun-
tería á medida que esté mas lejos el bhinro, y cuyas elevacio-
nes hemos dado á conocer ya en otro lugar.

Tratemos ahora mas en particular h¡s condiciones de ia ca-
rabina Minié, tal como ia ha adoptado eu un principio ei ejér-
cito inglés, cuyos dalos conocemos, pues c^tos mismos puedeo
aplicarse con (acuidad á la carabina aue usan maestros bata-
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ÜÜIIÜS de cazadores, -pues las. diferencias son de muy poca con-
siderado!! , al ruen-os según las noticias, que nos ha sido dado
ei recojer.

La• carabina Minié, deque vamns á ocuparnos, difiere prin^-
cipaknente del fusil ordinario en que so cañón se eneuenlra
estriado, y en que sus proyectiles tienen una forma distinta.
El viento, en." e>k¡ clase dé armas queda evitado completamen-
te, y la acción déla pólvora obra por consiguiente con toda
su fuerza, sin que pueda escaparse gas alguno de la espiosiofi
hasta que ol-prtivectil ha sitio lanzado luera del cañón. Coa
esta carabina se consigue también dar á su bala un movimiento
giratorio al rededor de su eje mayor, producido por>el empuje
que recibe de la acción de ¡a pólvora, y por los estrías del ca-
non, que por precisión tiene (fue seguir; asi se evita la cansa
que produce la desviación de ]a verdadera linea de fuego en
el fnsil ordinario, mientras el proyectil recorre el inferior del
arma. El principal mérito ó veutaja de la carabina Minió, es
su alcance y su precisión á gnuides distancias. La forma de ia
bala tiene-un inconveniente, grande, del-cuai está libre la es-
férica, y es-, que si toca al terreno ¿ grandes ó curtas distan-
cias, no se.gsiirá-ys mas sueurso probablemente, y si lo hace,
será con desviaciones = muy considerables de su trayectoria
primitiva. La ¡larabina'Minié, así como todas las armas raya-
das, tienen deferios que mientras no se remedien bucen, en
nuestro entender, que el armamento general para los cuerpos
de lufanteria sea el fusil ordinario, quedando para ías tropas
que han de llenar en campaña servicios especiales el uso de
las carabinas-rayadas.

Las estrías de \u carabina-inglesa á la IVüuié, adoptada pri-
meramente después de muchas experiencias hechas en gran-
de escala en ia Gran Bretaña, SOEI en número de cuatro, y
aun después se tus ha reducido á tres solamente, de 0,02 pul-
gadas de profundidad, y de 0,02 [migadas de ancho. El cañón
tiene 59 pulgadas; (42,5 pulgadas españolas: de longitud , y sus
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esirías cu hélice con un paso doble de l;i •longitud de aquel. H03?
dia también se construyen con estrías rectas, ó sean eri
cion de las aristas verticales del canon. El reducir á tres el
nitro de las estrias, ha tenido por objeto,el conseguir
rozamiento, y porque en la práctica se han logrado j
resaltados que con el empico de cuatro, y esto se «splj-cíj fá-
cilíitetite por la acción misma de l;i carga al forzar el .proyectil.

El principio bajo ei cual se construyen .las balas á la Minié,
es el mismo para todas ellas, aunque los detalles varíen en
muchos casos. La del arma de que nos vamos ocupando,-%mnp.
la forma próximamente de un dedal, ó sea de un cuerpo 4e
revolución cilindro-cónico, con una pequeña cavidad eénic;*
en su base.

Asiles se colocaba una cápsula de hierro.para Henar dicl*©
hueco, y cuyo principal objeto era recibir el pritr*er choque
de la esplosion de la carga, y aumentar así el v&lúíüevt del
jjrojeclJ], precisándole ¡i seguir el camino que le nweafi las
estrías del canon. Esperiencias posteriores, hechas con todo
esmero, han demostrado que para obtener los mismos efectos
no era necesaria la cápsula antes indicada, y st lian adoptado
en consecuencia sin e!la, como primeramente se ha dtcho^
construyendo los proyectiles por presión en lugar de fundir-
los. La cápsula de hierro tiene muchos inconvenientes: 1.°,
porque es un objeto adicional al proyectil, que no siempre
puede obtenerse en u«a eventualidad, y que aumenta el peso
y el coste de su lubricación; 2.°, que no se consigue siempre
el fin á que está Mamada á llenar, pues siendo diferentes las
densidades del hierro y del plomo, sucede frecuentemente que
la «ápsula atraviesa toda la longitud del proyectil, perdiéndose
gran parte de la acción de la pólvora, caso de que no inutilice
también el arma; y 5.°, que se requiere para su colocación un
gran cuidado para no aumentar las dimensiones marcadas.del
proyectil.

En Inglaterra, en estos últimos años, los fusiles ordinarios
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han sido con pérfidos ó trasfonmuíos cu su mayor parte en el
armamento mievo tjnc vamos describiendo, desde que el go-
bierno Jo lia hecho general para lodo el ejército. Esle plan ha
traído consigo el aumento del diámetro ó calibre del cañón,
que ha resull.ado de 0,77 pulgada ¡0,85 pulgada española) y eí
proyectil, por consiguiente, mas pesado, de S(>0 granos (2 on-
zas 1 adarme Í6 gmiios), y se lian npiícüdo con especialidad
para el servicio de Los buques de guerra, donde no es condi-
ción á que deba atenderse eí mayor peso de l¡«s nniükiones.
A 1.200 varas lian dado estas armas resultados imn satisfac-
torios empleando solo 3,19 adarmes de pólvora para su carga.

Hagamos algunas comparaciones con estas diferentes ar-
mas, y tendremos
Peso de 60 baías de]

fusü ordinario con-
vertido en Minié. . 1204 gran.x60=7 lbs. 15 onz. 6 adar.

Id. de 60 cartuchos. 3,11) adar.x60=0 » i I > 15 »

8 lbs. 9 onz. 5 adar.

Peso de 80 balas es-
féricas (fusil ordi-
nario) 685 gran.x:fiG=4 lbs. 7 onz. 2 adar.

Id. de 60 cartuchos
de id. . . . . . . . 4,78 adar .x60=l • 1 » 14 •

5 !bs. 9 onz. 0 adar.

Diferencia 5 lbs. próximamente.

Carabina Minié, modelo de 1851, con cuatro estrías, de 0,77
pulgada calibre, y poso de su proyectil 1 onza 10 adarmes 16
granos.
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Peso de 60 balas. . . 952 gran.xfiO=6 Ibs. 3 on«. 2 adar.
Pólvora para id. . . 5,5 adar.xflíWO » 13 » 2 .»

7 lbs. 0 miz. 4 adar.

de noncle resulta un esceso de peso comparado con el fusil
ordinario. Pero ruino antes de ahora se ha. indicado, dicha
carabina se ha perfeccionado reduciendo su calibre, y dándole
solo Iros estrías, con balas cilindro-cónicas, pero sin cápsula
de hierro: modificada así e! arma, á la que se le ha dado el
nombre de carabina Fv finid, es la que t-on preferencia á las
den;;'is se ha simio MioderiKimcníc á casi todos los regimientos
ingleses. El peso (otal de esta carabina es-de 9 y J libras pró-
ximamente con bayoneta; su calibre de 0,577 Je pulgada,
(0,Pv¡ pulgada española; y el proyectil pesa i onza 3 adarmes
iíi granos.

El peso de 60 tiros será

Sesenta balas.. . . 700 granos xG0=4 lbs. í? onz. 14 adar.
Pólvora 5.5 adarmesxíiO=Ü » 13 » 2 »

5 lbs. 6 onz. » adar.

La disminución dei peso del proyectil, priva á Ja carabina
de un alcance tan eficaz, como el que se obtiene con las de, un
calibre mayor. En Inglaterra, después de muchos ensayos, han
creído preferente la carabina reducida indicada antes; pero
esta es £uesüun digna de lijar la atención de nuestros milita-
res, y ver .sí pálmenle Hena aquel calibre, ú otro que se adop-
te, las vetitajas (\\ut son de esperar al tener q:ie armar nuestras
fuerzas del ejército con esía clase do armas mortíferas.

La carabina inglesa pri-miiií'a (á la Minié tiene su alza colO'
a é 2 pies 91 pulgadas (5 .píes 2 | pairada española) á contar
e el'punto de mira (el cual tiene 0,2,pulgada de altura), y
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su corredera cnrrespoiidienU; para dar a] arma la eleva-
ción, que s«a. necesaria seguu las distancias.

La iuclifiueioii del eje del cartón con respecto á la liutííi de
mira (sin alza) es líe

ü 10 5
Para 2!D0 varas :cfüi aizíi., . . . 0 58 Tu

300 iú. id 1 19 40
400 id. id 1 16 4Í
500 id. id '2 21 5<S
fiOO i d . id 2 59 20
790 id. id 3 -12 45
ROO id. id. . . . . . 4 51 44

900 id. id. . . . . . 5 28 40

Los ángulos de depresión producidos son

Para 200 varas i 17 0
300 id. . 2 7 O

'400 id 5 0 21)

" 500 id . . 4 50 0
000 id í> 40 O

700 .id. 8 45 0

800 id 10 50 0
900 id 15 27 4

Uii cálculo de estas tablus prueba que !a mayor altura de la
trayectoria sabré la línea de mira para la distancia de 200 va-?
ras es dé 3 ^ pies, y para la de 900 var:as es de 11,0 píes.

Kl aiza para la carabina francesa á tige, está arreglada del
modo siguiente: cuando la corredera está baja, la primera lí-
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fia de mira está marcaba por el punto, y por el de mira dse
didia corredera. El borde lateral superior de la corredera
(•liando hoja, está á la ¡¡Hura de una línea que marca 350, lo
que indica que la línea de mira encuentra á la.trayectoria á 350
metros ; í17 varas). Con esta linea de mira se arreglan los tiros
jpüra distancias entre 500 y 575 metros (357 y 446>ar»si ii).

Para dislaiidas mayores se requiere elevar ya !a corredera,
y las planchas laterales maman con números la [MJSÍCÍOJJ de
aquella para 400, 500, £00 y 760 metros.

La riltima linca de mira se determina por el pinito del ca-
fion, y por-el del alza marcado en Ja parle superior deil e-entro
de la plancha, y i¡ne corresponde para una distancia de 800
metros.

Las distancias reglamentarias para el tiro, son en Francia
las de 150 500 \

Zn.i\ L A ' . Isenta la trayectoria de la carabi-300 y 800 metros. > ^n¿e¿ á ¡iye ^ m ^ l o dfe

^ j j \ ' 1846, eon el.akaipaba SDO-melfos.

450 y

Volviendo de nuevo á la carabina inglesa, debe cuidarse de
que el proyectil sea colocado con su parte ertii-cava sobre la
pólvora, y con los cartuclios tal coras se-nsa-n ho^ dia, es ne-
cesario, después de derramada la pólvora en el eafion, dar una
vuelta completa a) proyectil. SeriaTácil-evitar les.iiwonventeo*
tes que de esta:preparación de! oa-rtucho padrian origiiiarse
con (al que ya se dispusiera ía bala l,;rf como=debe etilrar en lá
operación de lacar^a, empleándose un papel de suficiente re-
sistencia , y que proporcionase la-cimtid-axi de grasa necesaria
para limpiar el canon a cada disparo. Seria tambie-íi couve-
niísnte queel inarlillb de la baquela fuera de-bronce* como

(1} La/íy. 2." lám. 2," ñus indica la trsyfict«riíi de |y carshiña á
úr 18-16, con el nlza mas rléhil.
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metal mas á propósito para no destruir ó gastar las estrías de
la carabina.

Por lodo lo que llevamos dicho se infiere claramente que
una de las bases principales para la insiruceion del soldado,
es que sepa apreciar perfectamente las disonólas ¡i que se
halla el objeto que se propine herir con su arma.

En ia práctica de la escuela de tiro fácil es conocer aque-
Uas distancias con exactitud; pero ea cimpa ña vnrí;¡, pues
entonces es necesario el calcularlas á la simple \ist.a en la ma-
yor parte de !os casos.

Apreciaciones erróneas en este punto, producen errores
de gran consideración en'ia Irayeeloria del proyectil. Supon-
gamos, por ejemplo, que la distancia de punto en blanco del
fusil sea de 164 varas, y que ei objeto á que se apunta se eii-
cueníre efectivamente á dicha dist-üicin- Si el soldado hubiera
calculado que era solamente de i00 varas, ¡¡¡mstlará según la
instrucción que tiene, por debajo del objeto ó bUuir.í;, y solo
teniendo esto tina altura recular aprovccbüra el íleo; poro su-
pongamos que en lugar de i84 varas hubiera calculado "200 va-
ras, entonces hará su puntería por encima tlol objeto ó elevará
el alza si ia tiene su arma, y por consiguiente el projeclii pa-
sará por mas arriba del blanco t>in darle. A distancias mayo-
res, los errores aumentarán en proporción; y por consiguien-
te, ¡cuan indispensable es que el tirador juzgue con la exactitud
nmyor posible las distancias!... Solo por una gran práctica en
ei terreno, puede conseguirse.

Para su instrucción se le debe hacer entender primera-
mente, que cuanto mas lejos esté un objeto conocido, tanto
mas pequeño aparece, y vice-versa. El principio bnjo que se
funda esto, es que en circunstancias análogas de fa atmósfera,
el grandor apnrcnte de un objeto es proporcional á sus dhsie¡i-
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siones, y en razón inversa a su distancia del observador. F¡
pl;ui de instrucción se reduce á conocer las dimensiones apa-
rentes de objetos conocidos, á diversas distancias, y b;rjo cir-
cunstancias variables de luz, de posición respecto del sol»
etc., ele. Las distancias debe medirlas el soldado primeramen-
te por pasos, y después corregir los resultados por «na rae-
dieum exacta con regías ó cintas graduadas en pies y pulga-
das; el paso ha de estar arreglado á 2 pies, ó el tipo que mas
conveniente se crea. Los terrenos quebrados, el curso de los
rios, terrenos inaccesibles, etc., dan variaciones que engañan
mucho el juicio que se forma de sus distancias; por consiguien-
te, soío la práctica puede hacer conocer al soidado el .modo de
apreciarlas, como también para los hombres de, á pié, de,á ca-
ballo, carruajes de artillería, etc., colocados en diferentes po-
siciones y terrenos.

Vamos á dar algunos métodos sencillos para apreciar-dis-
tancias, y que son de gran utilidad que coüoxcy el soldado. Si
£l blanco fuera un soldüdo de infantería, y suponiendo al tira-
dor con su fusil armado, y en posición de apuntar

La hoja de la bayoneta cubrirá ni in-
fante de pies á cabeza, si se halla á. 82 varas de distancia.

El cubo hasta el pecho si á 110 id.
ídem hasta la barba \&i id.

Con aproximación también pueden conocerse las distan-
cias, por las prendas visibles del uniforme:

Los botones á 164 varas.
La galleta del chacó 219 id.
Las charreteras 383 id.

Con un pistón colocado entre el dedo pulgar y.el índice,
con el brazo estendido, se tiene que
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La circunferencia del reborde de la cápsula, cu-
bre ua hombre de infantería «llOvaras.

El grueso del pistón, id 219 id.
íd., cubre un soldado á caballo 24(5 id.

En campanil se hace imposible el medir las distancias;, ya
sea á pasos, con reglas graduadas, etc., sino en casos muy es-
ccpcnmalos ; y para entonces seria de una grande utilidad que
emplearan la estadio, nuestros oficiales, como en otros ejérci-
tos lo hacen con grandes y notorias ventajas. Daremos de esle
instrumento una simple descripción que hará comprender á
tu&lquiéra él modo de usarlo. Ei principio en que está funda-
So, es que por una pequeña ranura, orificio, etc., puede verse
un objeto completo por grande que sea. apareciendo tanto
menor, cuantu mayor sea la distancia á que se halle.

Sea TH [fig. 1.a lam. 5.a) la aMura ordinaria de un solda-
do de infantería, eon su chacó, y que supondremos de 6 pies
y 0,25; TB h distancia al observador.

BP id. al ojo, á que se caloca el observador la ranura , á
través de la cual mira los objetos.

Uniendo los puntos B y H, y levantando en P una paralela á
Tft, es claro que AP nos representará Ja altura aparente del
soldado TH, puesto que A-P y TH subtenden el mismo án-
gulo fí.

Por ser semejantes ios triángulos BPÁ y fíTH, tendremos
BT: BTr.BP: TA y

Supougaritos •

&P=Ll pies
iír=(>oo ¡d.
/f1]T=(>,25 id., y entonces

2
A í>=57í-»xíi»5!5=O,2ñ de pulgada.
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Tomando este dato como tipo, podí-enias" ya graduar el ins*
frumento, pues solo variando ios valores á 3T, .tendremos las
alturas aparentes de un infante para'cualquiera distancia. Fi>
jos ya estos datos, se dibuja sobre usía tabla" ó.Jániina do metal
un triángulo isósceles cuya base sea de j pulgada t y la altura
ílti 4 pulgadas. Las alturas aparentes quedarán graduadas con-
venien tense ote para diferentes distancias, por el método si*;
guíente: .

Seo ABC ffig. 2 *, tám. Tí*) un triangulo» en que AR=*i pul-
irada, yCD—A [migadas- ' •

Determinemos en qué punto debe situarse PR, para que
sea la altura aparente de un objeto de 6,25 pies de alto, y 4
fiOO pies sobre tá línea C£>, y que, como antes se ha áichó% PR
es^Viií piilgísda. • •

La sttinejaiiza de los triángulos ABC y PRC, nos da
CE : AB :: CE : Píi y

CE^L
AB

Por consiguiente, á la distancia 'CE, trácese PR perpettdi-
ctilai' a €D, y PR será igual á 0,25 pulgada, ó bien la altura
aparente de un infante de (i pie?? 5 pulgadas da alto con su cua-
có, y á la distancia de 200 varas. Para cateóla]' ítíidíá las lon-
gitudes cu DC, en donde deban •situarse las alturas aparentes
según ías diferentes distancias, no hay mas que multiplicar el

ffí ' :

quebrado — por los diversos valores de Plí que h&yamos en-

contrado por \ñ fórmula (ñ). Graduada por este método el ins-

trumento» se abre mía ranura en loria la longitud de CD, y se

tiene ya üa 'estadía completa, teniendo sietepre cuidado que'

debe colocarse ü 2 pies de! ojo del observador, según je! su-

puesto de que se ha partido. I^ara un hombre á caballo, se *

gradúa la estadía lo mismo que antes se ha esplicadu, con solo

dar á PR el valor de 8 pies 3 pulgadW. En Francia S€ toman
como datos para las alturas de un gineLe* y de uo soldado á

TOMO XII. 5
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pie con chacó, 8 pies 2 pulgadas, y 5 pies 11 pulgadas, tipos
que pueden servir para nuestro ejército.

Vamos á describir oíros métodos para determinar las dis-
tancias de objetos dados.

Supongamos una persona en B (ftg. 5.a, lám. 5.a), y que quie-
re calcular la distancia verdadera entre B y .4, Se coloca un
piquete en B, se marca sobre el terreno una línea fíC perpen-
dicular á BA, y se divide en cuatro partes iguales de una lon-
gitud cualquiera, pero conocida, que supondremos de 18 pies.
Se fijan después dos piquetes en C y D, y en C se levanta una
perpendicular CF á BC, en la cual se marca el punto E de in-
tersección con la alineación AD.

Por este medio tendremos dos triángulos ABDy CDE seme-
jantes, en que la base del primero es Iriple de la del segundo, ó

CB= i BD, y por consiguiente
CE—% AB, faltando solo medir CE para conocer la distan-

cia AB.
Otro método sencillo es el siguiente:
Sea A (fig. 4.a, l(hi. 5.a) el objeto, y íi el observador: con dos

cuerdas de 100 pies de longitud, se marcan sobre el terreno
los dos puntos C y í); el primero en la dirección AB, y el segun-
do en una perpendicular á esta

BC=\M píes
££=100 id.

Aquellas cuerdas, fijos sus estreñios en G y B, tendidas des-
pués, nos marcarán un punto común E, y CE—BE= 100 pies;
es decir, que UCEO será un cuadrado. Tómese en seguida la
alineación AD, señalando el punto F de su Ínlerseccion con CES

y mídase en pies la distancia FE. Los dos triángulos semejan-
tes FEDf BAü nos darán

FE'•-. ED :: BD : AB y

EDxBÍ)

FE

También puede encontrarse directamente eí valor de AC;



para ello se divide CF por EF, y se multiplica por BT). En efec-

to , sea

BC=a, CF=b y AC=x, AB=BC~hAC=a-i~xt

y por ser CF paralelo á BD, los triángulos ACFj ABD serán se-
mejantes, y tendremos

A€-. AB v. €F : BD pero
BD=B£=~'a, y por eonsigmertíe .
x : a-hx :: & : a o

bx=ab
ab

peroo—o
a—b=CE~CF=EF

ée donde

Ar_BTixCF
At—W~ *

y cerno BC es conocido, tendremos el valor de AB, que es igual
á KC-j-AC.

Empleando instrumentos topográficos, podrá determinarse
con facilidad cualquiera distancia inaccesible; pero solo dare-
mos á conocer el método siguiente por su sencillez, y por no
necesitarse mas que el sestanlfí de bolsillo, fácil de llevar en
campaña.

Supongamos dos oficiales colocados en A y en B (fig. 5.a,
lám. 3.a) con un ¿estante y una cuerda de 55 varas; sea C el
objeto cuya distancia á A quiere medirse, y que sea visible
desde los dos puntos i y B.

Con ei seslante en A se marca un ángulo de 90° en que uno
de los lados sea la dirección Á€\ el otro lado AB quedará de-
terminado, y fijo el punto B con la cuerda de 53 varas. En se-
guida con el «estante en B se mide el ángulo ABC, y por consi-
guiente, en el triángulo BCA conoceremos un lado y los dos
ángulos adyacentes, y podremos medir AC. Ea efecto,

AC=log. IB-hlog. tang. B.
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blatti>o.

Para la práctica del tiro es muy ventajoso el colocar el .blan-
co frente de un ribazo ó elevación rápida del terreno, pues así
favorece el ser visto-sin cansancio, y da lugar á observar tam-
bién la altura á que pasan los tiros que no den al blanco. Estes
puede construirse de cualquier material; pero generalmente
suelen ser de tabla , ó de lienzo con marcos de madera, re-
presentando la figura de un soldado. Se divide el blanco por li-
neas paralelas trazadas de negro, y á distancias convenciona-
les, y unos círculos de negro también y á la altura de o á 4 pies
sobre el terreno.

En Inglaterra, el blanco reglamentario tiene 7 pies de alto,
(fig. 1.a, lám. 4.a) y de modo que el pecho del soldado quede á
4 pies sobre el suelo; las líneas paralelas, indi cadas antes, se
trazan á 6 pulgadas de distancia, y los círculos con radios cu-
ya diferencia sea de 2 pulgadas.

En Francia el blanca tiene por reglamento 2 metros de alto
y 0D1;,50 d-e ancha, representando igualmente un soldado dem-
fa-steriá. La cintura se marca con un círculo negro de 0m,20
d'e- diámetro, y cuyo objeto es para distancias hasta 550*rae-
tros: otro círculo de 0t

ra50 para distancias entre 550 y 6ÜG*me-
tros, y por último-, otro ele 0,r"40 para 600 á 800 metros.

En Inglaterra se adopta un sistema de clasificación en las
escuelas tte tiro, que daremos á conocer por si se creyere con-
veniente el aplicarlo á nuestras escuelas prácticas , y consiste
en dividir los reclutas un tres secciones:

1.a- La forman1 tos1 que dan al blanco un 50-por 100 de sus
tiros, á ía distancia rTe 100 yardas (ifOvaras).

2.a Los que dan un 40 por 100 á 150 yardas [iftA varas).
Y 3.a Los que dan un 50 por !00 si una distancia mayor.
El gobierno provee á los regimientos para so instrnceio .i

práctica, á razo» de 30 tiros por hombre al año.
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La primera cíase se gubdivide aun en.íres• nm¿
i .*• Los fue a Í5O yardas (164 varas) dan un 50 por i00.
%a Los que a id. id- id. dan un 40 por 100.
3.8 Los que á id. id. id. dan uu 50 por 100.

Estas clases se mantienen- para la instrucción con el fusil
ordinario, pues varían para la práctica coa la carabina Minié;,
entonces la clasificación es la siguiente:.

1.a A 200 yardas (219 varas)*
2.a" 150 id". flfii id).
3.a JOO id. (110 id).

y luego otras trcs:
1.a A 500 yardas {547 varas)»
2.a 350 id. [582 id).t
5.a 200 id. (219 id). " .
Las secciones que fonn&n la>c)ase'primera-* en la prícf-istf

en el Uro del fusil ordinario, la continúan después á las dis-*
tandas de 200f 250 y 500 yardas.

Se gastan 10 Uros para la primera clasificación del soldado,
y los restaiiles de la dotación que hemos dicho se distribuyen
en 5 prácticas de 4 tiros cada una, llevándose entonces UR re-
gistro septtrado parí* cada individuo.

Al soldado nunca so le hace tirar á: una• áistnncía mayor,
hasta que no llene el tipo fijado para la distancia inmediata-
mente menor; y cuando se cree necesaria otra subdivisión mas
de las indicadas ya, se forman otros tres clases para las distan-
cias de

200, 250 y 300 yardas.
La regla que se sigue para ascender á uri soldado de imá

class á otra superior, depende de la proporción de tiros bue-
nos dfil total con que lia ti echo fuego!.

El sislema de instrucción práctica selleva á; efecto por cor-
tas escuadras, y por secciones de una misma compañía con
respecto a un solo blanco; ó bien por clases según se encuen-
tren divididos los individuos de una compañía.
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Para estimular al soldado sé adoptan premios y distincio-
nes para los mejores tiradores, ya aumentándoles su haber
diario, ya colocándoles una medalla de mérito, etc., ó ya po-
niendo sus nombres en sitio preferente, en las tablas donde se
llevan los registros déla escuela práctica.

Tim* á gr&ndes etevaeianea y rí Qranüe& depre*
siimes.

Sea que fa puntería deba dirigirse de un punto alto á otro
bajo, ó viee-versa, las regias sentadas para la elevación dd
arma y distancias permanecen las mismas, lis verdad que la
fuerza de la gravedad retarda la marcha de un proyectil que
se dirige de un punto bajo á otro mas elevado, y que la aum(ju-
ta cuando la dirección de aquel es en sentido- contrario; pero
esto no afecta en manera alguna la elevación de las miras. Es
un error el suponer que cuando se hace fuego átma alturaf

debé aumentarse la elevación del arma en proporción , para
contrarestar la resistencia de la acción de la gravedad.

Supongamos colocado en .4 [fig. 2.% lám, 4.a) un soldado ha-
ciendo fuego á un hombre situado en B en una altura, y A la
misma distancia que se encuentra otro en C. Por ¡a figura ve-
mos que ei ángulo formado en B con la h'nea de mira es ma-
yor, y por consiguiente presenta menor blanco que C. El án-
gulo A es el que disminuye, mientras que la línea de mira j- la
linea de luego permanecen fijos. La fuerza de la gravedad au-
mentará ó disminuirá la velocidad del proyectil, según el tiro
vaya de arriba ¡i abajo ó vice-versa; pero con respecto al bla ti-
co, solo resultará que aumente mas ó menos su frente; debe-
remos suponer, pues, menos altura á un hombre en una ele-
vación que si eslá al mismo nivel del tirador.
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fíesulíados de algunas esperiend&s hechas en ingla*

térra á bordo del buque

La tabla siguiente indica los resultados de las esperíencias
hechas á bordo del buque de guerra inglés el Excellent en Ports-
raouth, con la carabina Minié dei modelo del año 1851, an-
tes de sufrir las modificaciones que en otro punto se han ÍH-
dicado.
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Por esta tabla, examinada con atend-otf, ge podrá formar
juicio de la revolución completa que han dé producir, en el
arle Üc ía guerra, las mejoras introducidas n¡od ornamente en
las araras portátiles; y hará ver que el soldado f»oy dia, no re-
quiere solamente , como antes, valor, firmeza, obediencia y
prontitud en sus fuegos, sino taiübien una instrucción esme-
rada teórica y práctica en el uso de su arma.

Hasta ahora se han considerada ios cuerpos de ingenieros
y de Artillería como los cuerpos científicos del ejército; pero la
infantería requiere igualmente, lanío eirel oficial como en ef
soldado, una iiislt-iic-cion sólida de la teoría y práctica de! tiro,
el saber apreciar y conocer las elevaciones que ha de daí á sit
arma, los diferentes modos como pueden influir ios varios es-
tados de la atmósfera, la dirección del viento, la carga,la ca-
lidad y condiciones de la pólvora, y en fin, una'porción de cir-
cunstancias, que solo un gran estudio podrá facilitar su cono-
cimiento. INo solo esto; pero aun en el arte del Ingeniero, ¡cuan
necesario es el tener presente los adelantos actuales de las ar-
mas portáliles! Pues en-fortificación se constriñan los frentes
de un recinto bajo la base de que el alcance efectivo del fusil
era de 500 varas, y la posición de !a segunda paralela se deter-
minaba también bajo aquel mismo supuesto; pero hoy ¿qué
cambios no habrán de existir cuando las armas portátiles no»
dan un 43 por 100 á la distancia de 1200 yarda? (1512 varas: y
un 80 por IG0 á ia de 800 yardas (8G5 varas)?

¿Qué habrá de suceder en el campo de batalla con haberle
generalizado el empleo en Jos ejércitos de las armas rayadas?
El fuego de la artillería de campaña no tiene un gran efecto á
distancias mucho mayores de 600 varas; ¿qué resultados pft-
drán esperarse de esta arma, enfrente de una infantería que
un Uro si y otro no da- á un blanco de solo 7 pies por 6 á aque-
lla distancia? ¿Cómo deberá calcular la artillería sus disposi-
ciones para poder avanzar ó retirarse con rapidez? Antes sé
colocaban los tiros ó ganado de las piezas á algunos centenares
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de varas detrás de las balerías, donde estaban con toda segu-
ridad; pero para lograr el mismo fin, ¿áque distancia deberán
situarse hoy? Y si se mantiene aquella, ¿cuantas caballerías
quedarán en estado de servicio después de una ntedia hora de
fuego por 50 tiradores , que k 1.5t'2 varas aprovechan aproxi-
madamente un 50 por 100 de sus tiros?

Si consideramos una infantería armada, con un elemento
tan destructor cua! es la carabina rayada, no serán posibles

. las cargas de caballería si hay serenidad en los cuadros, pues
aquellas masas serán destrozadas en el momento mismo en que
se necesita mas unión y empuje. Los movimientos de masas de
infantería at frente de guerrillas así armadas tampoco son posi-
bles, y necesario será oponer otras que las alejen y den liber-
tad á las maniobras. Casi puede asegurarse que las batallas
venideras se reducirán en gran parte ú operaciones de infan-
tería ligera, y que la ciencia y la instrucción jugarán un papel
mas importante que hasta ahora. Nuestro pais, por su natura-
leza, por el carácter é índole de nuestro soldado, se presta
cual ninguno á las operaciones de infantería ligera; no descui-
demos, pues, la instrucción de nuestros cuerpos , que pose-
yendo un armamento tan terrible, pueden con facilidad hacer-
se respetar ile otros ejércitos quizás mas numerosos.

En campaña es verdad que no pueden esperarse los resul-
tados que hemos manifestado en la tabla anterior; pero no hay
razón alguna para que no se obtenga la misma certeza eu los
fuegos, cuando se trata de la defensa de un atrincheramiento,
ó plazas de guerra , pues entonces es deber del Ingeniero el
conocer con precisión las distancias de todo objeto ó punto no-
table, dentro del alcance de la artillería de la obra que tiene
que defender.

Antes de terminar este trabajo» daremos á conocer algu-
nos de los inconvenientes mas principales que tiene- la ca-
rabina Minió, y que son peculiares á toda clase de armas ra-
yadas. .
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í.s Alimento do dificultad en la construcción de los pro-

yectiles y carinchos.
2." El mayor peso del proyectil, y por consiguiente mayor

carga pora el soldado.
3," El mayor peso del arma, comparado con el fusil ordina-

rio, para un calibre igual.
4.° La carga siendo de 2,66 adarmes es1 suficiente solo para

el peso del proyectil, y si se aura en tu crece el retroceso, y de
aquí poca firmeza en la puntería. También se requieren mayo-
res elevaciones que con el fusil ordinario.

5.° Existe siempre un grado de inexactitud, porque la bala
no se ensancha por igual para cada tiro.

Y (í.° El proyectil hueco presenta por necesidad una mayor
superficie, y por consiguiente, una mayor resistencia al aire,
que no otro sólido del mismo peso.

de la pólvora.

La composición ordinaria de la pólvora de guerra es la si-

guiente :

ES mfiLATERRi. EN EMPAÑA.

Salitre. . . . . . 75 partes. Salitre 75 partes.

Carbón 15 id. Carbón 12,5 id.

Azufre 10 id. . Azufre 12,5 id.

100 100

En la pólvora por presión, se emplea en España la misma
dosis de la pólvora inglesa.

Para la elección de la clase de pólvora que debe emplearse
en las cargas de las carabinas rayadas, debe atenderse ala re-
sistencia de los proyectiles, y forma de las estrías, pues es evi-
dente que sí la combustión de la pólvora se hace rápidamente
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y no da lugar á !a salida del proyectil, no habría cañón posi-
ble. Así es que en Inglaterra se emplea para dichas armas una
pólvora mas gruesa que para el fusil ordinario, pues de esl,e
modo se disminuye ía velocidad en 1;¡ iuüainuciun de la carga.

y pritpitFttiqtnPs ttel ftmii ittgí&s ordinario.

Longitud de! fusil con bayoneta. . 6 pies 7 pulgadas 7 líneas.

Id. del eañon. . . . . . . . 5 id. (i id, & id.

Id. bayoneta i id. 6 id. 6 id.

Calibre del fusil 0,84 pulgada.

Diámetro de la bala 0 t 7 í id.

Viento, . i . 0,7 id- .

Peso $f prttpormtmes líet f»sí( rayado inglés, m&deio
tfe 1B&1, ó mea. fusil ¡Btiniet.

Peso delfnsiíy bayoneta. l i libras 5 onzas (igual al
fusil ordinario).

Carga 2 adarmes 0,66.
Peso del proyectil cónico lonza 10 adarmes 10gran.
Calibre, 0,77 ¡migada.
La Carga para el fusil ordinario es 4 adarmes 0,78.
Pesó de ía bala ordinaria 1 onza 5 adarmes.



generales snhrv lat armas rayarías partí
el itsn eie ia itifaniepifí.

las obras de mas mérito que conocemos, y que con al-
guna estension han tratado de tos adelantos de este siglo en la
perfección de las armas arrojadizas modernas que enipteanlos
ejércitos, debemos citar las del General Sir Howard Bonglas,
la del Coronel de artillaría Chcrney, y hi del Capitán Fayé: las
dos primeras publicadas en Inglaterra, y ia lercerér en París.

Como hoy dia la íitencion general, no solo en nuestra pa-
tria, sino en todos las naciones de Europa, esüí fija en seguir
el curso de las perfecciones que de un monacillo ó otro se va.n
sucediendo en las armas de fuego, miramos como muy oportu-
no el dar, aunque sea muy suscí»lamente, una idea- de aque-
llas publicaciones, para juzgar de su mérito, y formar al mis-
mo tiempo, los que estamos dedicados á la honrosa carrera-
de las armas, un juicio de dichos adelantos^ para aplicarlos
después en provecho de nuestro ejércif»,

La última edición del Ekraglas, asi como la del Cherney, nó
puede decirse, propiamente hablando, que dichas1 obras sean
nuevas. La primera es conocida en Europa muchos años hace,
y casi todas las naciones cuentan en su biblioteca militar una
traducción de ella en el idioma delpais; la del Coronel.Chermjy,
aunque publicada' recientemerrte, reasume ideas y principios
ya dados al público en ocasiones anteriores por el mismo
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autor, y por otros militares de nota. Ani.es de entrar en la
cuestión principal que nos mueve ñ escribir estos apunles
sobre las mejoras de las armas portátiles, creemos conveniefi-
le el üaruíir la ateneion de nuestros eonipaumis de, armas
sobre el conlenido de la obra de SIr Dmigias, fiando una idea
susciiita de los puntos de que trata ei autor, pues de ellos se
puede sacar un gran provecho para el difícil arle de fortificar,
que está al cuidado de nuestro Cuerpo, y con mas razón hoy
que se nos está confiada la construcción de una plaza, en que
no pueden olvidarse los adelantos que modernamente se han
introducido en las marinas militares de Europa.

Sir Ikmglas, en su última edición de la obra á que hacemos
referencia, la lia subdividido en cinco partes. La primera Iruta
de la organización general é instrucción de los artilleros en
los buques de guerra; la segunda comprende la teoría y prác-
tica de la artillería, aplicada principalmente al servicio de la
Marina. En esta da á conocer primeramente la teoría mu temá-
tica de las trayectorias en el vacio, y el curso que sigue uit
proyectil al travos de un medio resistente como es la atmós-
fera: manifiesta en seguida la historia y usos del péndulo ba--
listico, con todas las fórmulas quo determinan la velocidad de
un proyectil en cualquier punto de su trayectoria, con el exa-
men de las causas que producen las desviaciones longitudina-
les y laterales en la línea de fuego, sean debidas á los defectos
en la construcción de los proyectiles, tales como su falta de
esfericidad ó de homogeneidad, ó bien por la rotación diurna
de ia tierra, ó por otros motivos, etc. Establece después el
autor, y sienta las reglas para determinar las elevaciones de
las piezas que producen los alcances mayores de un proyectil,
cuyo peso, carga y calibre del cañón sean datos conocidos. En
nueve secciones diferentes espliea Sir Douglas, cómo la batería
de un buque puede ser eficaz en circunstancias y á distancias
variables. Como resumen de toda la teoría que sienta, y de
las numerosas esperieucias que di á conocer, puede deducirse:
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I.6, que los proyectiles huecos son los mas teraibles para tos
buques; i2.°, que en un combate á. corla distancia, las car-
gas pequeñas son las que dan resultados mas eficaces, en el
supuesto que la artillería sea de un calibre muy grueso: pero
lo contrario sucede con las piezas ligeras; 5.D, que á largas
distancias los efectos destructores de los proyectiles son mayo-
res, si estos son sólidos. De esl.as consideraciones deduce Sir
Douglas que. el sistema generalmente seguido para el arma-
mento de los buques no es el mas conveniente, pues se da
siempre la preferencia á los obuseros de gran calibre, siendo
su opinión que debían entrar en aquel también cañones de
largo alcance y poder.

Al tratar de la controversia entre los cañones largos y
cortos, hace conocer el autor que el alcance de punto cu
blanco de nn cañón largo es algo mayor que el de uno corto
del mismo calibre, ambos en circunstancias igualmente favo-
rables. Esta superioridad parece aumentar con 3a elevación
de las piezas, pues mientras el alcance medio de un cañón
de á 24, de 9 pies 6 pulgadas ¡10,4 pies españoles) de largo,-
fue de 248 yardas (271 varas; el de otro canon del mismo cali-
bre, pero de <> pies 6 pulgadas (7,1 pies españoles), fue solo
de 222 yardas, la carga siendo la misma de 6 libras (5 libras
próximamente). Con otros dos cañones de á 52, pero á Io de
elevación, se obtuvieron los alcances de 855yardas(955 varas)
con el largo, y de 754 yardas (805 varas) con el cañón corto.

A no dudar, entre las nueve secciones en que se encuentra
dividida la segunrla parte de la obra de Sir üouglas, merecen
una atención especial las dos que tratan de la penetración de
los proyectiles en clases diferentes de materiales, y en las
cuales se hace ver igualmente la eficacia comparativa entre
los proyectiles cilindro-cónicos y los esféricos eseéntricos, da-
tos y experiencias que son de una gran importancia para el
arte del Ingeniero.

Las partes tercera y cuarta, aunque de un gran interés,
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sonde una gran esteusion para permitir un corto análisis
En dichas partes se da á conocerla artillería de marina em-

pleada por la Inglaterra y por otras naciones de Europa, con
todos los adelantos modernos, y el servicio de las mismas en
combate, manifestando los medios de fijar las distancias de
objetos en el mar, los métodos para las punterías de las pie-
zas, y por último, los sistemas para lograr fuegos rápidos y
certeros.

En la parte quista describe, fnmlníenle, el autor la táctica
naval, modificada por los adelantos de la época actual, ha-
eieudo ver q;se la ciencia y la inteligencia juegan hoy tita el
papel mas importante para lograr un buen éxito.

En la parte tercera, ya mencionada, toca Sir Douglas la im-
portante cuestión de las armas rayadas portátiles, para el uso
de las tripulaciones de los buques, dando una relación suscin-
ta del progreso que aquellas han seguido, y de las experiencias
y resultados comparativos de las mismas, cuyo punto tocare-
mos nosotros .también, al tratar de las armas rayadas en par-
ticular.

Demos á conocer ya, aunque también ligeramente, la obra
del Coronel Oherney, digna por todos conceptos de atención,
y que lleva por título Observaciones sobre el pasado y estado pre-
sente de las armas de fuego y de los efectos probables de las nuevas
armas rayadas en la guerra, con un proyecto para la organiza-
ción del Cuerpo de Artillería; para nosotros, y principalmente
para el objeto que nos hemos propuesto, solo tiene importan-
cia la parle referente á las armas portátiles; veamos, pues,
cómo trata dicho autor materia de tanta Irasc-cndeucia. T,as
armas rayadas, han sido desde mucho tiempo hace empicadas
por particulares, y por los cuerpos ligeros de tropas, tanto en
Encopa como en América. En la guerra de la revolución fran-
cesa, el Austria presentó siempre tropas armadas con aquella
clase de anuas; pero sus efectos eran poco temibles , pues no
habían alcanzado la perfección de hoy en dia, y así es muy de



notar que solo en e\ afio de 1795, el ejército francés usase k s
armys rayadas, sin que en el resto de guerra tan larga las vol-
vieraá emplear. Sin embargo de las contras y dificultades qtts
se achacaban entonces á dichas afinas, ¡>or lo'OflHipiicade de
su construcción y earga f no dejó de tener la Frauda-, ségnn
nosliace conocer Mr. Cborney, partidarias de ellas,, centá-ndo-
se priitcipalíTtenleá Mr. Delvigne, que después de la restaura-
ción feizo públicas las mejoras que introducía en elmeiicíonade
armamento. Su pensamiento principal era evita? fñ gra^e m-
conveniente fie una carga lenta; y en SM eoiísemieueia propuso
introducir el proyectil holgado en el interior del cañón, ha-
ciendo que saliera (orzado pur unos cuantas golpes de baqueta
dados OÜ el interior de la recámara. Pero, tas experiencias q«©
tn-vierow lugar, según nos indica el autor que tostaos á lavis-
ta, deoiostrai-on prírnto ia ineficacia deítqae1! inétodo, hasta
que en Í828 el Coronel Thonve-nin trató Ae remediar a^fiiel
sistema por el empleo de un estilo ó tig® fíe aoero^-colocado
en el inlerior de la recámara del fusil, y el «aaí, •rccÜJiendo la
hala, con unos eoaritos golpes de baqueta se laliacia aomeotar
•de volumen, y por consiguiente que saliera forzaba desimes,
La esperiencia demoslM-Iue^o, que «cnpaude.-el estila un gran
espacio en la recáinara, la pólver-a no tenia efecto es la direc^
•donde! eje de la carabina, ni tampoco sobre «1 eentrft del
proyectil; y por estas razones se obtenías alcances cortos y
grandes desviaciones. Mr. Itelvigne perfeccionó este sistema,'
•constniyendo la bala de una forma dléndro^-eániea,, plana é»ga
¿base. Esta ¡carabina fue empleada por primera vez en 1&50, ar-
mándose con ella á diez batallones de cazadores (•GhasseuPs
•ftfúrléam}. Mr. Tamisier, en 1841, obtuvo un privilegia por la
seguridad que lograba dar ala marcha del proyectil, cortando
unas ranuras en su parte cilindrica de 0,28 pulgada de pro-
fundidad; estas estrías, aumentando la resistencia del airé por
la parte posterior del centro de .gravedad dolábala, conserva-
ba mas seguro el eje de rotación en la dirección *le la trayecto-

TOMO xu, 4
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ría, ^nnquc este mélodo no dejaba de ser una perfección del
proyectil de Mr. Delyigue, le faltaba mucho aun al arma para
ser perfecta- Se-.presentaban grandes dificultades para limpiar
el mte/rior del cañón, y el estilo ó tige perdía fácilmente su fur-
nia, ose quebraba con el uso del anua. A fin de remediar es-
tos inconvenientes, Mr. Minié propuso quitar del centro de la
recámara el estilo de Mr llehigne, y dar al proyectil una cons-
trucción adecuada para que de por sí aumentara de volumen,
por la esplosion de la pólvora , y saliera por consiguiente for-
zado. Con el empleo de una pequeña cápsula, ó sombrerete de
hierro, en e¡ interior de un taladro cónico en la parte inferior
o chata del proyectil,'obtuvo el resultado que deseaba. Descan-
sando la cápsula sobre )a carga, ésta por su inflamación pro-
ducía el ensancha necesario en la masa del proyectil, para que
siguiera el curso que le marcaban las estrias del cañón.

Al mismo tiempo que en Francia, en otros países se hacian,
y hau continuado practicándose, ensayos para determinar un
arma que reuniese á «n alcance grande, la perfección y segu-
ridad eü el tiro. En Inglaterra, hace pocos años, Mr. I.owetl y
Mr. Lancaster presentaron algunos modelos dignos de atención
y de estudio. Según se desprende de las esperieueias que he-
mos tenido á la vista, aparece sor la carabina Lancaster supe-
rior á la Minié por un 29 a un 28 para la distancia de 400 yar-
das (437 varas]; aunque la carabina belga, que es el Minié
mejorado, da resultados mas ventajosos que las dos primeras.

Quedaba para los países del Norte el volver á la antigua
práctica de cargar las armas por la recámara. Mr. Dreyse, ar-
mero de Sommerda-, parece ser el primero que ha propuesto
modernamente aquel sistema. Su arma, conocida por «I nombre
de Zwulwidelgewtíhr, ó canon de aguja, fue presentada en
18M , y después mejorada ha sido introducida cu los ejércitos
de Prusia, Suecia, Noruega y aun del Austria. Kl primitivo fu-
sil de tiiiiija, tenia próxima á la unión del cañón y la caja una
porción de aquel que pudiy moverse hacia ubajo, \ dejaba li~



bre ó descubierta la recámara. Esta recibía el cartucho con su
bala , pero separada de la carga por un pequeño salero de ma-
dera, el cual tenia en su centro unos granos de pólvora ful mi-»
nante. En conexión cotí la llave se inovia una aguja de acero,
que al montar aquella, dejaba espacio suficiente para la carga;
cerrada la recámara, y colocada la huve en el seguro, se tenia
yn el arma dispuesta para hacer fuego. Aunque muy imperfco-
ta el arma que hemos descrito, el gobierno prusiano determinó
desde luego la construcción úa 50.000 para su ejército, pero
que la experiencia hizo que después se abandonaEan y se adop-
taran las carabinas de Mr. Thonvenin; y.estas fueron, y no lus
fusiles úe aguja, como erróneamente supone el Coronel Clier-
ney, las que dieron la decidida ventaja de los cuerpos ligeros
prusianos sobre los daneses en la batalla de Idstedt en julio
de 1850, pues así se desprende de los mismos parles oficiales
de aquella acción que dio el General danés.

Mr. Mosar, de Dcrlin, perfeccionó posteriormente el siste-
ma de Mr. Dreyse, dando seguridad á la llave que no tenia
iinl.es; y en Inglaterra, pocos afios hace, Mr. Seares presentó
otro proyecto mejorando los dos anteriores. Su sistema con-
siste principalmente en evitar lo mas posible todo escape de
gas por la recámara, y disminuir al mismo tiempo el retroceso
del arma, causa entro todas las secundarias que Influye mas
en las desviaciones de las punterías, gl proyectil adoptado por
Mr. Seares es cilindro-cónico; el mecanismo para dar fuego
al arma, aunque algo complicado, presenta modificaciones
importantes comparado con el método prusiano; la enlata
tiene un depósito de aire que eontribnye á. disminuir el retro-
ceso del arma, al mismo tiempo que aumenta la acción espan-
síva de la carga.

Dada ya una idea stiscinta de la historia de las modificacio-
nes y mejoras que ha sufrido el armamento de la infarjteria,
tal como la presentan los autores que hemos consultado, va-
mos á entrar mas detalladamente en la descripción de dichas



i&3f¿áitf]» igualmente algunas otras qíierecietitnmente
se %;M'.pf'fesciitad9 al estadio de los militares, y esto nos ma'-
ttftfóUtfá'Yóg'adétatitoff rápidos qué ct arte ÚQ la guerra va= Au1-
fi'ieWüfo 4é áíñ. 6n dia, los cuales nu deben pasar desapercibidos,
gínó ser* és(tt(iiados con detención, si queremos nuestro ejér-
cito á íá altura qtte le corresponde.

de tus itrvna»

sido objeto de grandes discusiones en eí mundo
iúi mejoras hit reducidas cu las armas portátiles, y
5 ftstá cuestión CHíla dia íiiayor importancia á medida

"qrté la práctica da á conocer las ventajas en poseer ¡os ejérci-
tos tiradores instruidos en el manejo de dichas ai-mas, es cou-
venieiite el hacer ver brevemente que la marcha de las cien-
ñüU eá"estiré úHinlos afiós' no se lia dedicado cxclusivamcnie
á las óoíistruciüones y fenótuenos sorprenderles que vemos
tt&lfó&fog H llevarse á catío con rapidez y medios extráurdína-
'ríoíí, yá pb'r ila aplicúciOHílel vapor, ya por \n electricidad, etc.,
sincí (ftié ;los leves que rigen la marcha de los proyectiles han
lóBlé'rMtj tíii íiápel principal en los progresos que distinguen
la ^póé^ pres%atfi de olru peí-todo cualquiera anterior de la
"fe3ílstétíiéi& Sft'el Üombre.

iJos ̂ ro^'é^tilÉs modernos son el resultado <1e íos esfuerzos
feJTéíes ílel géniü huniatio, cuya aplicación á las armas

lbgrádio perfecciona* el afraa misma hasta tal
,'í|üíí péflf ;si sfetas, y eti circimstancias dadas, deberán

hiodiliéácitínes iébtssHérábles en la formación, asi
como en la táe-lica, de los ejércitos modernos. Y en efecto,
¿iíomb' es posible désconüceír los caiiibios que por necesidad
haü dte introducir los adelantos .que observamos diariamenle,
áe 1-a fisi-ca, ojiHuika, meCunicá é induslriii. en l'a estrategia y
éü la íicíi&A^ fcü-rfíKto aquellos taato lum perfeccbniido ios
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medios de;destruoGÍ6n, de aiovibilidad y de .tra§porí& ifápide

de los ejércitos COK lodo su maleriíil?

Sin embargo, un súbi»<ícneraL; de fama europea» el í*eíie-

ral Jüiiüni, no hace mitciioíiue ha publicado un folleto 6 nae-

Rioria Sur .la forma tipn '.des lrftup.es- pour fe- combai• ,-. e*i d#náé -

mai/tfiesta;

«Qiie le pcrfeetiiHineineHt, des ¡rrmcs kiéM, n'améncraitpaís

»de grandes modifications dans fe-maniere de fairc lagu.erre,*

Pero á pt;sqr de esta opirii.ua, y: conforme auestro parecer

oon et Ctmiandante francés alv. Boaneau de Martray, septiedé"

Eistígurar .con tauchas^robiibilidtidfesde eerteza, que &^s.--íbs

caminos de hierro,, «on las .escjjírdrag de vapor cpieüsoio^

visto á llo,te.íi»-ia iiltiiMa=guerra dcOfieate -y coi* .el•• telegrafió

eléctrico, será fácil reunir en cocto•ticuipp.«normes

tivosde defeusay d«ataque,y volver.á;re;piio!3«í..iíse;

análogo al de Sebastopol, sostenido erólas proporciones.cau-

sales de aquel, y auu quizás en.mayor escala^ ¡Las Cíiuipflña^

M,1a Crimea,y del Báltica, Q» .ingsar dft ,dosaíii?e4itar las :ifQrti-r

ficacioufts coiuo se tecnia, lian hecho resallar S;J gran

tancia: ;entouces,si M guerra dCjSitips de plazas, sc

íüedios que se,preparan para el porvenir, parejeen

auiíientur ajin mas ..él desarollo inmenso qiie.iia ^tiidc.. en

Criine-3, ¿qué propürcioinss no deberá, tomar la

,¿Cóiuo no deberá modificarse la estrategia si IÍJJS :

-diicar dos ó mas años, si los.caiap.osarle batalla toh»ĵ .ti,tlgtí-est©«r

sioii «OÍÍsidecable qiie requieren eeiilejiares de

dos que podráu.etitrar en campaña, con los rücurstts y s

d.e que dispoiíejj.iioy las -gra,iides naciónos? ¿ Í Í I^O,Q^ se

fu-ará la táeLica, cim los ulcatic-es-y scertezada.Uis.,p'iíntm:ias4e

las armas de,fuego tau perferdonadas ^a^

á 40 -áiias hace'í .

Dejemos ya este punto, y volvamos :*;nuestro

tsvo. Las diferentes clases de armas.de-diego modernas

clíísificarsc an dos grupos: arJHaiique.;^. cargan por lu recama-
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ra, y armas que se cargan por la boca del canoa. Cualquiera
que sea la clase de estas armas, es cierto que tienen mayor
alcance y certeza en la puntería que las mejores armas raya-
das empleadas con anterioridad á estos últimos años.

El cargar las armas de fuego por la recámara es idea ya
muy antigua, pues se empleó este sistema siglos hace en algu-
nos países, y entre otros la Inglaterra ya hizo uso de ellas en
el reinado de Enrique VIII.

La rapidez en el fuego, cotí otras ventajas que reporta este
método de cargar por la recámara, hizo que ya desde la época
del Mariscal de Sajorna se tratara de perfeccionar esta clase de
armas: los franceses aplicaron muchos años hace este princi-
pio á los fusiles de parapeto, logrando el aumentar su impor-
tancia como armas defensivas en los sitios de plazas. Sin em-
bargo, su aplicación en aquel entorices no dio los resultados
que eran de desear, y solo muy modernamente es cuando
se han vencido muchas de las objeciones que se presentaron
en -1851 contra los fusiles de parapeto, por medio de otros
inventos y proyectos que han disminuido el escape- del gas
de la espiosion por las aberturas de la recámara movible. _,..--

En Noruega, entre los anos 1859y 1845, tuvieron lugar nu-
merosas esperiendas para examinar las propiedades de una
carabina rayada que, cargándose por la recámara, combinase
la facilidad en su manejo y carga, con la certeza grande en las
punterías que ofrecían las mejores armas rayadas. Una comi-
sión militar fue la encargada de comparar los resultados que
se esperaban del invento, con el fusil ordinario y con la cara-
bina \ag«r t ¿'distancias diferentes y en multitud de casos par-
ticulares, Otra comisión de oficiales suecos perfeccionó el arma
anterior, y el resultado de las esperiencias que se lucieron,
comparándola con un fusil rayado por el sistema prusiano, fue
el siguiente:



CLASE DE ARMAS.

Fusil prusiano con ocha
estrías, carga ?V on-
za, y ú cada 5 dis-
paros se limpiaba el

i arma

Fusil noruego perfec-
cionado, con seis es-
Irías; carga ^ onza;
peso del proyectil 7&
en libra, y á cada 25
l.iros se limpiaba el
canon

PORTÁTILES.

A 137 YARDAS.

55

A 205YABIHS.JA Tií YARDAS.!

Tantos por 100 que hirieron un blanco rie (i pies
de alto.

Ancho del.'blanco.

2'

88

94

6'

100

100

ÍS'

100

100

2'

68

84

6'

100

100

iH'

100

100

36

52

58

TI

1S'

'72

78

NOTAS.

I." ' significa pies.
2 . ' 137 jardas efítiivale a 149 varas 2 nies.

205 id. id. á 224 id.
274 id. id. é 299 id. 1,5 pin.

En 1845 se repitieron de nuevo las espresádas esperiencias
en Aggcrhans, empleándose además otra tercera arma (el fu-
sil ordinario).

Los resultados fueron los siguientes;
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CLASE \}tü. AfcMA í NUJlEütí.

(i) JXueve carabinas, siste-
ma

(5) Mueve enraibnias, siste-
ma láser

276

80

Número de tiros en un blanco
de 6 pies de alio.

A 157 YARDAS. A 205YABDAS.

Ancho del blanco.

2'

95

&'

158

55

59

18'

200

59

50

27

6

5

6' ' W

60;i04

10 28
i

8 12

117

57

[SOTA.

'• La. fearafíána Tflagef tiene so prníectil de mayor diámetro que el ánimu- del
cañón, y so iirtruduce en. BM mlerior á fuerza <je golpts de baqueta.

De la tabla anterior se deduce que «i aúmero í íué el arma
que con mas rapidez se hacia el fuego, puesto que este tenia-
lugar independiente unas armas de otras, y en espacios de diez
minutos de tiempo para cada distancia de las mareadas.

Otras espemencias con las mismas armas iuilerioi'es, pero
jsor descargas cerradas, y á distancias de 205 y 274 yarda?
(224 y 299 varas 1,5 pies), dieron tos resultados siguientes, con
blancos iguales á los de la tabla última:

1.° Con la carabina Váger se emplearon 18 minutos para
10 descargas cerradas, y solo se hicieron 6 en el tiempo (5 mi-
nutos) que fue necesario para hacer 10 descargas con la cara-
bina nVim. 1-

2." En 20 descargas cerradas sucesivas se atestiguó que el
fuego mas rápido se obtenía con el arma núin. 1, comparado
con las nlimeros 1 y 3.

5.a Se atestiguó igualmente que la carabina íiúm. i es ade-
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cuada, no solamente para los fuegos aislados,,sino tatabieáí
para los fuegos en linea.

4..* Que coa dichas armas núni. I, para Kí descargas cerra-
das, se emplearon solamente 5 minutos por,término medio;
7 minutos, eoti el fusil ordinario, y 15 para 10 tiras con la ca-
rabina YíígCT.

5.° Que la velocidad en los fuegos de las armas espresadás-
está en la relación siguiente :

Garubimt Yiiger. . . . . . . . 1

Fusil ordinario 1 i\
Carabina noruega-, . . . . . . . . 3 ys-

¥ 6.° Que el sumen» d& tiros en blanco (de 8 píes de an-
cho, por ti de aíUira), tomando en s;uenta todas las difeteates
distancias á que se liizo friego, fue por término medio, con la
earabiaa núra. 1, al meiwís .1 veces mas que eon la carabina
núra. T), y unas 3 i con relación al fusil ordinario.

Fusil

En Prusia, ctnaie- ya antes de ahora hemos
ii un priudpi-y ei fusil rayado y cargado por la

-el i-AVdl, aun hoy en dia, con algunas modificaciones'Fedetiíe&,
se tíficuentra adoptado por el ejército da aquel pais.íEH'usil
jsniisiaHO reúne á la vezdosjdseas ya de mucho tkirapG iiace
.conneidas, y son el f̂ee-feaaf la carga por la :recémftraf y "€4
darlo fuoge por - medio dtsuaa -afiaja. Las-medificucioues qite^I
•arma .ha sufrido después, en oaiJa han vaciado aquellos dos
•principios fuíidarnenlate. El ca-woa del fusil tiene 57 pulgadas
-fis kingihifl f con 4 es trías en espiral, fie I i en toda la esfefi-
sioij del ánima. El prt>ye^ül es de una forma parlieiifen*; ée
•figura cónica en su parttí superior, eilünlriea en su ceíi^ro,
y este rica en silbase. Klpeso 4<s c&ta bala es de 1,*9 osaa, y él
Tíiámeíro en la -parte cilmdrica de O',"69 de pu'lgaOü .'*!-;
de 2,59 adarmes. El proyectil va unido al cartucln?, y lleva
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pequeño salero ó cilindro de madera con un hueco en su ca-
beza para acomodar la parle esférica de lu bala. Otra cabalad
en la base del salero, lleva un cebo fulminante (clorato de po-
tasa;, que sirve para dar fuego á la carga.

Las ventajas de esta clase de armas son principalmente dos:
primera, que ¿1 proyectil sale lanzado con una gran fuerza por
la disposición de su centro de gravedad, y por la perfección
con que se efectúa la combustión de la carga; y segunda, la
gran rapidez en tos fuegos-

El aparato para inflamarla carga !o forma una aguja, del
cual Corma parte una pieza espiral míe permito á aquella un
movimiento muy rápido, y que, chocando con el cebo, produ-
ce la inflamación de la pólvora. La recámara se halla dispues-
ta para introducir en su interior el cartucho con bala, pudién-
dose abrir y cerrar á voluntad. La fig. 1.a, lám. 6.a da todos
los detalles.

Veamos las ventajas e inconvenientes del fusil descrito. El
proyectil tiene un peso myyor. qne otro esférico del mismo ca-
libre, y siendo su construcción por presión, resulta también
mas sólido, logrando tener su centro de gravedad en una p o -
sición mas correcta. Por el método como se da fuego a la car-
ga , se obtiene una combustión mas perfecta, y por consiguíeu-
te> se aprovecha loda la acción útil de la pólvora; igualmente
el sebo con que se empapa el cartucho hasta la faja saliente
de la bala, limpia a cada tiro las estrías é interior del cañón.
El soldado carga el arma con suma facilidad en cualquiera po-
sición, circunstancia de gran valor para los fuegos de guerri-
llas. El retroceso es corto, y por el movimiento simple y deli-
cado de la llave se consigue gran puntería. A pesar de todas
estas ventajas, tiene inconvenientes que vamos á indicar lige-
ramente. Lo delicado del aparato de la aguja con su espiral,
hace que sea (fe fácil descomposición: la aguja está sujeta á
poderse desviar de su verdadera dirección al atravesar la car-
ga, y cuando se,mi mientra sucia falta el fuego. Además, sieru-
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pre existe escape del gas de la inflamación de la carga por la
recámara, y por los residuos de la pólvora se dificulta mucho
el movimiento de los tubos de aquella. Y por último, y es la
desventaja mas principal, que es demasiado; complicado todo
el sistema.

Todas las modificaciones que se han propuesto para mejo-
rar el fusil prusiano han conseguido en general sacrificar á la
ventaja que se lia querido hacer predominar, las demás que
posee en sí el arma. Mr. Sears, armero inglés, entre otros pro-
puso separar el cebo del cartucho; su arma, muy parecida a!
fusil prusiano, eonütsne un depósito de 50 cebos, que se pre-
sentan sucesivamente al choque de la aguja para cada disparo.
Al menos, que nosotros conozcamos, no parece que en las es-
periencias que tuvieron lugar en Inglaterra haya obtenido este
sistema las ventajas que se proponía él autor, y que hemos in-
dicado en otro lugar.

Carabinas que se envigan fwr la boca

Los franceses, cuyos estudios y aplicación de las armas ra-
yadas han precedido en sus mejoras á otras muchas naciones,
adoptaron ya en un principio los proyectiles cilindro-cónicos,
por su propiedad, comparados con las balas ordinarias, de ofre-
cer una menor resistencia al aire con una masa igual. Ya en
1K53 tuvieron lugar esperiencias para comprobar esta ventaja;
perfeccionándose además el proyectil con hacerle una cavidad
en la parte cilindrica, para avanzar el centro de gravedad de
la bala, obteniéndose así mayores alcances.

Carabina, Skelvignc

Mr. Delvigne parece ser el primero que con algun éxito se
ocupó de la cuestión tan importante de las armas rayadas.
Queriendo evitar principalmente los graves inconvenientes de
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las primitivas carabinas, en que el proyectil, siendo de mayor
diámetro que el calibre del arma, se introducía hasta la recá-
mara solo á fuerza de golpes de baqueta, propuso dar á la
bala el viento suficiente para entrar libremente en el interior
del canoa, y al llegar sobre el reborde que formaba la recá-
mara, forzaría á aumentar de volumen por unos cuan tos gol-
pes con el martillo de In baqueta. En 1853 y 54, por orden del
Mariscal Souft, entonces 'ministro de la Guerra en el vecino
Imperio, se ejecutaron diferentes esperiencias en Charlevüle,
.Maüheugc y Mfitzig, para determinar las condiciones naris fa^
vorables para Ja fabricación y carga de dichas carabinas iV la
Delvigae. :La forma del ¡proyectil en las mencionadas experien-
cias, fue siempre la esférica. Pronto ios resultados demostraron
ios inconvenientes y desventajas que presentaba la carabina
Dejvigne; pero aquellas mismas esperiencias dieron lugar á la
creación de otra nueva arma muy satisfactoria para alcances
de Í00 metros (478 varas!, y que recibió el nombre de carabina
Deivígne-Pinitcharnt. La principa i diferencia entre esta y la
carabina anterior, consistía en intercalar entre la carga y el
proyectil im pequeño salero de madera, que tenia la ventaja
As regularizar el achatamíeulo de la bala, al golpearse con la
.baqueta, PosteriormeuLe este armamento rayado fue ensayado
en lo Argelia, por los batallones de infantería ligera que se
crearon para la campaña de África.

En el Speatateur MiUtairc del afto 1845, se encuentra un
^artículo muy interesante de Mr. Delvigne, sobre el empleo y
efectos de los proyectiles cilindro-cónicos, demostrando el
autor, primero, que los proyectiles mencionados tienen una
ventaja incontestable, ya con respecto al alcance, ya en la
certeza de las punterías, cuando se comparan con los proyec-
tiles esféricos; segundo, que cu e! curso de las esperiencias

con este objeto taviaron kigar «n Vincennes y en LiégeT

obscFvacííjnes^e foaixian conducido á descubrir un hecho
importante; v cr ique formando un pequeño Imeco ep 1»
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e dei proyectil, el gas de la esplosion de ía carga se preci-
pitaba en dicho vacio, fovzamio la bala á seguir las estrías deí
«aitón.

Eslas observaciones de Mr. Delvigne son de iin gran interés,
pues nos indicar] el camino que después se ha seguido en la
perfección de las armas rayadas de estos últimos años.

Eí Coronel Thou venía, para remediar ios niales principales
de la carabina Beivigne, suprimió la recámapa-, sustituyendo
en su lugar un estilo ó lige cilindrico de acero, colocad/» en- el
centro del canon y entrando á tornillo en su base ó parte infe-
rior. El proyectil, apoyándose en la cabeza de! estilo, con unos
golpes de baqueta se ensancha y ííena las estrías del cañón.
Pero otros defectos de consideración parecieron al adoptarse.
este proyecto; pues ocupando el estilo una grun parte del in-
terior del ánima de la carabina, y encontrándose la carga es
el espacio anular que rodea aquel, la fuerza mayor producida
por la inflamación de la pólvora, en lugar de tener efecto en
3a dirección del eje del cañón y sobre el centro del proyectil,
se efectuaba desigualmente, y de ahí pérdida de fuerza iktiL, y
pop consiguiente cortos alcances.

Posteriormente MM. Thouvenin y Minié propusieron la me-
jora en dar á Jos proyectiles la figura cilindrica ,y terminaáa
en una punta cónica, como representa ia fig. i.% lám, S.°: por
«ste medio se consiguió disminuir la resistencia del aire, com-
parado con la que esperimenta un sólido esférico del mismo
«alibre- En J840, cuando se organizaron eu Francia los bata-
llones de cazadores de Orleans, se les dieron estas carabioa^
rayadas, y sus buenos resuliados se -comprobaron en la guerra
de Arjel en particular,

La forma y detalles de este armamento, lo representa la
fig, i.% lám. 7.af en que -el canon ti^ne Wl pulgadas delongitud
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con 4 estrías; el diámetro es de 0,70 pulgadas, y el peso de !;i
bula de l,7fi onzas: la carga de 2,GG adarmes. La baqueta tiene
la forma indicada en la fig. 2.a.

Tsttnisiev.

En 1841, el Capitán Taimsier perfeccionó el proyectil ante-
riormente indicado, cortando en su parle cilindrica tres es-
trías horizontales de 0,51 pulgada de profundidad, quedando
asi mas asegurado el eje de rotación de la bala en toda la es-
tension de la trayectoria. Las figuras 2.a y 5.a, lám. 8.a, repre-
sentan el proyectil Tamisier, tal cual lo usan hoy dia los bata-
llones de cazadores de á pié franceses: la primera en su forma
natural, y la segunda cuando se encuentra achatada por la
acción de la baqueta.

Comparando los efectos de esta clase de armas con proyec-
lüciHndro-cimico, y del fusil de reglamento francés, cuya
bala esférica pesa 1,027 onzas (avoir du poisj (0,84 onzas espa-
ñolas) y en que la carga es de &de onza, resuKa para la iilti-
mo arma un retroceso considerable, que quita toda probabili-
dad de herir un hombre colocado á la distancia de 150 metros
(171 varas); que produce escasamente efecto alguno sobre una
línea de infantería á 500 metros; y que á 400 metros las des-
viaciones son muy considerables. Con las armas rayadas indi-
cadas se consigue un corto retroceso, y á 800 metros hay gran
certeza en las punterías. A 1:000 metros, la bala cilindro-cóni-
ca atraviesa 3 planchas de pino de 1 pulgada de espesor, y á
000 metros, que con el fusil ordinario no hay probabilidad
ninguna de dar á un blanco de 2 metros en cuadro, la carabina
da un 25 por 100, y á 1.000 metros cerca de un 6 por 100.

Carabina- Minié.

Mr. Minié, en 1849, separándose de los principios adopta-
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dos basta entonces pura las carabinas rayadas, á fin de editar
los inconvenientes de la dificultad en las cargas, y queriendo
obtener al misino tiempo mas precisión en las punterías, pré-
senlo una idea nueva en la forma del proyectil ijig. 4*.a, lámina-
8.a), consiguiendo principalmente mayor regularidad y exacti-
tud CE el modo como se forzaba la bala.

El método de Mr. Minié consiste en que el proyectil entre
libremente en el interior del canon , y que salga después for-
zado por la acción misma de la esplosion de la carga, siguiendo
las estrías del ánima de la carabina. Con este objeto ei proyec-
til, que tiene, la figura y dimensiones que representa la lámina
8.a en su tamaño natural, lleva en su parte inferior ó base-una
pequeña cápsula de hierro, que llena parte del hueco que se ve
en la ligura. La bala con un huelgo casi igual al de Thoirvenin,
penetra fácilmente basta la carga, que inflamada,.impulsa la
cápsula dentro del proyectil, ensanchando sus paredes en tér-
minos que tiene que seguir por precisión la dirección de las
estrías. 1.a carabina Minie tiene 4 rayas, dando una revolución
completa en 2 metros; la longitud del cañón es de 4 pies espa-
ñoles, y el peso del proyectil de 1,74 onza. La carga es de
2,00 adarmes.

Mr. Paixhans, en su obra Constiluíion militaire de ía Fran-
ce, nos rnaniñesta los resultados siguientes de las esperfencias
hechas con una carabina construida bajo el sistema de Mr. Mi-
nié, requiriendo solamente una carga mitad üe la indicada
antes. ;

A la distancia de 200 metros ;239 varas), 100 tiros sucesi-
vos de esta carabina dieron á un blanco de 2 metros en cua-
dro, mientras que con el armamento ordinario solo 44, en el
misaio número de disparos.

A la distancia de 600 metros (718 varas) dicha carabina dio
al blanco anterior un 25 por 100, mientras que una pieza de
artillería de campaña solo hirió íí veces. A 1.000• metros (1.19$
varas), cuando ya la artillería de campaña tiene muy poca se-
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guridad en sus tiros, por las grandes desviaciones que sufren
los proyectiles, la carabina mencíomtda dio un 6 por 100 en
las esperiencias, sobre blancos de dimensiones proporcionadas
•Á distancias tan considerables.

El sistemy á la Minie se eactrentra aun hoy dia en ensayo
en Francia, pues presenta graves inconvenientes el gran peso
4el proyectil» que ya liemos dicho ser de t,74 onza. El objeto
de las actuales experiencias es el reducir aquel peso á solo
1,23 onza.

f'arahina

Pocos ahos hace que Mr. Lancarter construyó en Londres
una carabina rayada, que por orden del gobierno inglés fue
ensayada con otras armas para comprobar sus ventajas La
carabina tenia 4 estrías, y un estilo ó tige en la recámara,
eomo representa la fig. 1.% lám. 9.a: el proyectil, de forma ci-
lindro-cónica.

La longitud del cañón de 55 pulgadas, y la carga de 2,G6
adarmes; el peso de la bala de 1,72 oriza. La forma de las es-'
trías era, rectas en una longitud de 19,6 pulgadas, á partir del

del cañón, y en seguida en espiral, dando £ de revolu-
iila parte róstante del ánima. El proyectil fiff. 2.a., lám. 9.a

«n su parte cilindrica tenia dos ranuras, que permitían la com-
presión y aumento, por consiguiente, de vilúmen, por unos
golpes de baqueta.

Cion esta carabina, el fusil prusiano y la carabina á bala
forzada nnügua, se ejecutaron en Woolwicb, en 1850, diferen-
tes esperíencias para comparar entre sí -dichas armas, y con
el fusil ordinario, y cuyos resultados fueron los siguientes:

i.° Que con el fusil prusiano se obtenía un gran escape de
fas por su recámara, haciéndose mayor á medida que el fuego
era mas sostenido; faltó, sin embargo, el comprobar si dicho
escape de gas infitiia ó oo en las buenas propiedades del fusil.
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2 * Que respecto á La rapidez en el fuego,-el fusiKpjnjsia.no
llevó la ventaja ú las demás armas; siguiendo después e,l 4'usil
ordinario, luego la carabina antigua, y. por iittimo, la de,
Lancaster.

Z*.° Que la carabina antigua fue la que 4w mas -tiros e-a*
blanco, para distancias entre 80 y 000 yarsias (87,5, y 656 viiras).

A.a Que las desviaciones de los .proyectiles, en el fusil: p,rii-
siaiiü, tuvieron siempre lngar conforme á lu ley• genera),, es
decir, en sentido de la rotación del proyectil alrededor dê  su
eje, y que estas desviaciones no era posible rectificarlas por
ser muy variables.

Posteriormente el niismo Mr. Lancaster propuso otra €ara-
bina que, por su construcción y clase de proyectil, se obtu-
viera un movimiento de rotación alrededor de su eje,,.en toda
la estonsion de la trayectoria, siendp elíptica la sección .4el
cyfiitn epu ima pequeña escentricidad. La .hélice que describe
el ánima no es uniforme •en toda su longitud, siendo prósijiia-
mente rectilínea en una cierta extensión, á partir de la recá-
mara, y aumentando en seguida coii.-rapidgz, pejrp ^faílual-
raenl.e, hasta la boca del cañón. De modo que el ánima viene á.
tener una forma semejante á la que tenían ]as estrías del pro-
yecto anterior, del mismo autor. La figura de,l proyectil, figura
5.a, íám. 9.a, es cilindro-cónica, y su sección perpendicular al
eje, elíptica. Este sistema fue una gran mejora /sobre el ¡ante-
rior, pues conservando el proyectil su forma,.su velocidad es
.mas constante, la trayectoria mas horizontal, y la certeza en
las punterías mayor también. Sin embargo., fisgas carabinas
.presentan un grave inconveniente, y es la precisión que se re-
quiere en su construcción. Las esperiencias que, en. Eníiejd
(Inglat^pra) tuvieron lugar cyn estas carabinas, dieron los re-
sultados siguientes: . ,,

512 t i ros , á 500..yardas,(528. varas), todos dieron, al blanco,

24 id. é^np id. ;(456 id,) . . - . ^ - ^ r ' ^ " " '

14 id. áoOO id. (545 id.} ;12 k í
TOMO XIK 5
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Antes:de pásaí mas adelante, será conveniente ei que ha-
gamos conocer varias délas objeciones que algunos presenta»
á la adopción x3e los proyectiles cónicos. Según ellos, dicha
clase de proyectiles tienen inconvenientes muy serios, por el
esceso dé su peso comparado eon el de las balas esféricas del
mismo calibre, dando por resultado que tenga que llevar el
soldado una carga mucho mayor en eí primer caso, para un
ráistóO numero de tiros, ó que tcaga que disminuirse este en
proporción, Para evitar estos ínaícs3 se ha presentado la idea,
y, aun para el ejército ingles se ha-propuesto el disminuir el
proyectil cónico, dándole la furnia adecuada para que no es-
ceda su peso de ¡a hala esférica ordinaria de reglamento. Pero
admitiéndose estos principios, se vendría á parar con inconve-
nientes de mayor consideración que los que se quieren evitar;
pues se perdería en alcance, precisión y fuerza de penetración
que tienen los proyectiles que se trata de mejorar, y aun mas,
él calibre dé las armas se tendría que reducir, en cuyo caso
cortas ó ningunas serian las ventajas obtenidas con el empleo
de los proyectiles cilindro-cónicos.

ÉSesttilados de varias e$per£e?sie¿tsg tseehas <?o«

ventea clases de carabinas rayadas.

Las espcriencias que lian tenido lugar en varios países para
estudiar las mejoras en las armas portátiles, no han dado en
todas partes los mismos resultados, y de aquí proviene la di-
vergencia que se nota en la Opinión efe sus cualidades. En Fran-
cia, Bélgica é Inglaterra, se oponen al armamento de sus ejér-
citos con el fusil de aguja prusiano, y prefieren el sistema
Minié; en España úRiunimciitc se ha adoptado también el mis-
mo proyecto. En Austria, Prusia. Gaviera y otros puntos de
Alemania, no les satisface el Minié, porque dicen que en mu-
chos casos el proyectil pierde su movimiento de rotación, y
aun que es fácil que en el momento crítico quede inutilizada
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el arma, por quedarse la bala en el interior de la recámara,
efecto de atravesar Ja cápsula de hierro la masa deí proyed.il ¿
proporcionando así salida á los gases de la inflamación de la
pólvora. Cuestión es esta de difícil resolución , que nos hace
conocer cuánta es la importancia del estudio de materia dé
tanto interés para todos los militares;

En Inglaterra, -donde ya hemos dado á conocer suscinta-
mente los resultados de las esperiendas que en 4850 se hicie-
ron con diferentes anuas rayadas, ya cargándose por,-la culata*
ya por la boca del cañón * se repitieron otras nueyas-'-en el año
siguiente para atestiguar las ventajas relativas de las armas*.

1.° Carabina Delvigne.
2> Carabina Lancaster (primar modelo;.
7>.° Id. Minié ¡francés). . . • • • . . . •

A . 6 T d . i d . ( b e l g a ) - . . .'- • . • . • • • • • . , • : .. . ,

Los resultados dieron á conocer qué el número dé tiros
buenos sobre un blanco de 6 pies en cuadro, y á una distancia
de 400 yardas (456 varas) seguían la proporción siguiente!

La carabina 1.a dio 20 por í-OOi

id- I a 29 i& • • .

Id-. 4-.a 42 .id; - . ..- -
La carabina Minié belga tíehé el mismo calibré que iá ca-

rabina rayada común inglesa (0*75 do pulgada)! el peso del arma
es 11,76 onzas mas ligero qué él fusil ordinario inglés, y esto en
parte compensa el esceso de i libra 6,54 onzas* de los 60 car-
tuchos que se supone el tipo dé las municiones que debe llevar
el soldado. La carga es de ájéfi adarmes ¿ y á -Sotty <3ÓÓ varas
ba dado dicha carabina belga los resultados mas satisfactorios;

Las carabinas Dclvigñé y Lancaster•$ aunque sú luego,sea
certero y bueno'5 presentan los inconvenientes ya indicados en
otro lugarj de ser su carga pesada, ser fácil la rotura de sus
estilos, y por úitiilío, que la recámara está muy propensa á en-
suciarse * siendo muy difícil su limpieza.
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(Carabina Enfield.

Por la repetición de esperiencías en grande escala, con di-
ferentesciases de armas rayadas, han venido á parar los in-
gleses por la adopción definitiva para el uso general de su ejér-
cito, de la carabina Minie, pero con algunas modificaciones
respectó del francés. La carabina ha tornado el nombre de Ca-
rabina Enfield, V sus buenos resultados se han comprobado en
la últkná canipaña de ía Crimea , á pesar de que á la mayor
parte de los cuerpos les faltaba aquella instrucción práctica
que se requiere para su buen manejo.

Las esperiencías que en Woolwich y en Enfleld tuvieron
lugar para estudiar dicha carabina, probaron no ser necesaria
la cápsula de hierro que propuso Minió para su proyectil, y
que era suficiente un pequeño taladro en la base de la baüs
pa-ra obteáér su esponsión. Sin embargo, los proyectiles así
adoptados requieren grande esmero y cuidado en su construc-
ción, como en !a elección del material de que están formados.
En Inglaterra se obtienen por presión, empleando un sencilla
mecanismo debido á Mr. Napier, y que hemos visto funcionar
en el establecimiento que el Cuerpo de Artillería üene eu
WoohvuvEí.

La. eara'bfria Enfleld pesa. . . . . 9 libras 3 onzas
' Peso del canon 4 id. 2 id.

Longitud de id. . .• 5 pies 2 pulgadas.
Calibre 0,57 pulgada,
•tas-esleías del cañón son en número de tees, de 0,2G pul-

gada dé ancho y de 0,014 pulgada de profundidad*

La carga es de 2,66 adarmes.
La forma y dimensiones del proyectil se vé en la fig. 5.a,

lám 8.a " ' •
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El Capitán francés Mr. Nessler Era emprendido en estos úl-
timos anos otra vía diferente de las que hasta ahora hemos
tratado, para conseguir grande precisión en el tiro del fusil
ordinario, haeie-nd o variar simplemente la forma del proyectil.
En el sitio de Sebastopol se han visto empleadas estas balas por
los rusos con mucho éxito para distancias de, 200 á ZOO metros
(259 á 479 varas). Las fig. (i.a y 7.a lám, 8.a representan en su
tamaño natural dos proyectiles; rusos dfi Mr. Nessler el mío,
pesando 1,25 oriz.a; y el otro 1T76 onza para carabina rabada,
sistcm?a francas. . .

tte

Esta carabina tiene el calibre de 18 en libra. Su peso es
algo mayor que. nuestro fusil ordinario, y .¡se usa con ella el
sable-bayoneta, EJ canon tien,e 12 estrías q,ue dan i de vuelta
en luda su longitud. El alza para esta ármala forman dos sos-.
Untes de metal paralelos entre si, y perpendiculares al plano
homojiUl que pasa por el eje deL.cañon, y una piê zs movible
á charnela que puede toniar diferentes inclinaciones, Los ses-
laubtís llevan las divisiones correspondientes á q.H* debe situar-
se la pieza móvil según las distancias.

Con esta carabina s.c emplean dos clases de proyectiles;
primero,¿ala esférica, y segiiudo,.liaia.-cohele.

La primara se la envuelve en una tela gruesa de l'ilq, que.
se í».ta por una de sus cstremidades: esta lela humedecida, es-
ponjánflose se adhiere mejor al proyectil y á las estrias, y se,
logra limpiar siempre el interior del canon. . ,

La bala-coliete -la forma uiicilitidrp. de lalon, cuyo dií'jm.eT..
tro es el iwsino dpi ánima, con solo \m pequer)(o viento: su
longitud es de Q,Q-% metro (1,7.5 pulgínlaj. Cerrado dicho cilin-
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dro por uuo de sus estreñios, lleva en el otro un canuto de
plomo de 0,008 metro (0,55 pulgada) de altura y de un diáme-
tro igual si interior del coliele: aquel lleva ei misto, y el resto
del cilindro está Heno de pólvora menuda. El objeto de esta
clase de proyectiles no puede ser oLro que el de emplearse
como proyectiles incendiarios; pero las esperiericias conocidas
im dan resultados ventajosos respecto de la certeza en el tiro.

El Teniente coronel Mr. T. Jacob, dei Cuerpo de Artillería
de la India '(Bengala), ha propuesto últimamente una carabina
rayada para el servicio de aquel ejército, y cuyas esperiencias
partee que han dado resultados muy satisfactorios. Esta cara-
bina tiene su cañón de 32,7 pulgadas de longitud, con cuatro
estrías: el peso, del arma con bayoneta-sable es algo mayor de

El alcance es de mas de' i niiltá. La forma del proyectil,
cuya altura es doble de su diámetro, es cilindro-cónica, como
representa hr/%'. $.% lárn. 8.a; la parte A de hierro y !a B der
plooio.

•El rhteoío. Mr. Jacob empica los proyectiles csplosivos que,
manifiéstala /?#, 9.a, ten., 8.% en que la carga de solo 2,12
adarmes es suficiente para, conseguir iin efecto eficaz á la dis-
tancia de '¿.180 varas-.

Según K»s datos que tcne-mos á la vista $e las experiencias
ejecutadas en Scinde, se deducen !os resuUados que vamos á
indicar^

ün carro con cuatro cajones d;o mmiíciones, y dispuestos,
como Sos que usa la artillería de campaña! fue colocarlo como,
blanco á la distancia-de- t-3QB varas. A los ñocos disparos, voló
el carro, habiéndose repetido ^furentes VÍUMÍS can el mismo
éxilc. Para comprobar la penetración de estos proyectiles se
colocaron grandes cajones de madera con pólvora en su inte-
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ríor, y á la distancia de 1.962 varas. A esta enorme distancia
los proyecliles atravesaron espesores de 4 pulgadas de difereu-
tes clases de pino y roble, y con certeza en las punterías tan
satisfactorias como en las anteriores pruebas.- Por último, &©•
dispararon 200 tiros coiiseeuü\os eon la.misma carabina, sin
sufrir deterioro alguno. La falta de datos mas detallados hace
que no pueda formarse un juicio mas exacto del invento; sin
embargo, lo damos á conocer por su originalidad y ventajas
que se ha propuesto conseguir el autor.

€?arabtna atnertcnna,

ÍSslas carabinas rayadas, conocidas tan en general, han su-
frido uitimamente modificaciones muy importantes. El cañón,
se ha disminuido de 42 pulgadas á 40 (inglesas), ó sea de 43f20
pulgadas españolas.

El calibre se ha reducido igualmente de 0,69, á 0,58 pulga-
da inglesa (0,75 á 0,65 pulgada española). , . , . - . .

La carabina tiene 5 estrias progresivas, con alza para dis-
tancias hasta de 1.000 yardas (1.090 varas).

El proyectil, hueco y de figura cónica, pesa 497. granos, ó
sean 51 proyectiles en 2 y ¿ libras castellanas; la carga es de
3,9 gramas francesas (0,157 onza,, ó sea 2,20 adarmes).

.-irutas

Completemos esta suscinta relación de las carabinas raya-
das con algunas breves indicaciones, sobre las armas jirato--
rias. Las mas importantes que conocemos son las pistolas ame-
ricanas del Coronel Colt, y las Inglesas de Mr. Adains. Bajo el
mismo principio de las primeras se han construido lambiera
algunas carabinas, pero sin que conozcamos ujué experiencias
hayan tenido lugar con ellas. ..., ,, ., .

En setiembre de 1851, y al frente de una comisión militar,;
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:se espef i mentaron cri Woülwicb dic-bus pistolas, dando los re^

súlládos situiéntes á una distancia de 50 yardas, ó sean unos

80 pasos, y toli Un blanco dé 6 pies en cuadro:

FÍSTULA .DEL COÍHINRLCOtT.

Tiempo em-

seis recamaras..
Tiempo em-Ml segundos.

picado para des-' JNo todos
•cargar los seisí dieron
tiros. . , . . , J blanco.

al

PISTOLA DE MR. ADAMS.

Tiempo para
. . . „ ¿58 segundos.ga de cinco re-I s

cámaras )

Tiempo para]A segundos.
descargar los} Todos al
cinco t i r o s . . . . blanco.

Para descargas sucesivas, la pistola Colt desmereció com-
í>áf adí» con la da Adams; y con respecto á la certeza 6ii el tiro,
se llevó también la ventaja la última.

•Éí pcs*o'de ía pistola Cólt, es de 4 ÜBrás 6 onzas inglesas
(4,28 fibras españolas).

fei'peso^tíe ía pistola Adams, es <3é íi libras 14 oiizás ingle-
sas [2,82 libras esfia'ñolás) lám. 10«a

Cu Ubre de la 1.% 60' balas en lifira.
id. aeiá'2>, 32 id. éñ id.

El principio én su cóiistrüccion es el misino en amfoás pis~
tolas: un solo cañón rayado, con recámaras jiratorias, y pro-
yectiles cónicos, que cófiservaii aun á 100 metros (120 varas)
gran fuerza de penetración.

va y «¡tías últinuintente nprúhtiiitts fiara et

ejército «spúñot.

Termiuareiisos la descripción que iios hemos propuesto tle
'la^príncipalcs armas rayadas mudernas, dando uíta ligera re-
seña de las carabinas aprobadas para el ejército español en cs~
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(1 ALBINA IU.YADA PRÚPLESTA PÜII Í.A JUNJ-\ SUPERIOLI BE ARTILLERÍA,

" EN 1848, ;

Esta carabina tiene de larso, "i „ . . i • , ,, •• •
d pies 2 pulgadas» 4 I lineas,

"con su bayoneta )
•Peso. io libras 1 onza. " •
Siti:bayoneta. . . , . , . 9 libras 1 onza Í* adarmes.
Carga. » » 3 id,

Estrías 5, que dan. f de vuelta e» toda la longitud debánima..
Calibre, 9 linftus.
Proyectil cilindi'o-cónícoy de peso de i onza i) adarmes.
En la recámara liene un mauho sabré el que se asienta 'Ut

bala , la cual por medio de unos golpes de baqueta ^aumenta
de volumen y penetra en las estrías.clcl cañón.. .

Esta carabina, aunque en las esperieíioiasq«e/en=su,tiémp!&'
tuvieron lugar dio resultados muy satisfactorios, :ticHeervitío
todas las armas con estilo en la recámara,.los graves ii
nientes que ya hemos-lindo á conocer,

CARABINAS MODELOS BS J 1 8 5 l Y 1 8 5 5 .

En 1851 se proyectó y aprobó una carabina -rayada-,
••di'ó después :á-varios cuerpos é'iastitlilosdel cjéri'ito,-confslrui-
dabsijo el sistema Minié, si bien con algunas

Seguirlos resultados de las pruebas liechas buft iesta
de bala" forjada :ác'iiña fyám. %.%'jig'. 1:l'),'v

adarmes,1 fue necesario hacer los disparos ̂

Agenda-'Militar por el Capitán1 tl&E. M.-D. F. :(i/dc
pí)^í•er lTfis"Li!ros en b l a n c o . •• ' "'

AílOO var-i is . . . . . Z t i r o s . A 6 0 0 T a r a s * . . . 1 8- t f t 1 i» .
%00 i d . . . . . " . i i d . 7 0 0 i d . . . . . -̂ffi í d .

-o(Í0 i d . .-. . . 5 iÜ. ! 8 0 0 i d . . . . . i% ; i a .
"«00 : í d : : . . ' . ' . ' • . : " 4 i d . • ' • -*-9O0 -*J ."" ; : " ' : . ' : ; ' " ; i i I0 f r í i a i . ;

S 0 0 :L(1. . . . . . 7 M .
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En 1855 se presentó de nuevo otro modelo, díferencíando-
se principalmente del anterior en tener: primero, mayor espe-
sor de metal el cañón en toda su longitud, y menor vuelta y
profundidad en sus estrías; segundo, en haber sustituido al
alza de corredera otras tres arregladas para las distancias res-
pectivas de 500, 600 y 900 varas; y tercero, y esta es la mas
importante, en haber quitado al proyectil el vastago interior y
las ranuras estertores, aumentando el espesor del plomo en la
parte inferior de la bala [lám. 8.a, fig. 10;.

Pies. Pulga. Líneas. Puntos.

El calibre medio de esta carabina es » » 7 8
Longitud esterior. del caíion. . . . 5 •> 2 6
ídem del ánima. . . . 2 l í 5 S-
Profundidad de las estrías, * • B 3
Ancho de id » » *. 36,
Yuelta.de id., 158°.
Altura total del arma 6 i » »
ídem sin bayoneta . 4 5, * *

Peso total deLarnia, 155 onzas,
ídem sin bayoneta. . 121 id.
Carga. . . . . . . , 2,5 adarmes.

Las esperieridas han demostrado la preferencia que tienen
los proyectilos. eaiploaclos en este último modelo sobre las de
vastago, pues nosotros mismos liemos tenido ocasión de ob-
servar en la escuela de tiro que un batallón de cazadores
tenia en Pamplona en 1855, que muchas balas de vastago de-
jaban en: el interior del cañón la corona ó parte cilindrica,
saliendo únicamente la parte ojival. La esplicacion de esto me
parece ser (á pesar de ser nosotros estrenos á aquellas expe-
riencias, y que por consiguiente no nos fue dado el observar
de cerca y estudiar las causas de aquel mal), que la esplosion
de la carga, obrando sobre una gran parte del interior de ia
masa del proyectil, y siendo el hueco de gran longitud y de
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muy poco espesor sus paredes, con mucha facilidad se adapta
toda aquello parle á las estrías, ofreciendo gran resistencia á
la salida de ia bala, y por consiguiente que se desprenda la
parte sólida, que no liene que vencer en el interior del ánima
mas fuerza contraria que la corta que le ofrece la cohesión de
las dos partes hueca y sólida deí proyectil, pues las de la gra-*
vedad y resistencia del aire son insignificantes en aquel entón-
eos. Faltaría probar, en mi entender, si no se obtendrían
resultados muy diferentes, aun empleando los proyectiles á
vastago, con tal de que su construcción fuera por presión , eti
lugar de ser fundidos como actualmente.

iguales experiencias debieran hacerse con los proyectiles
del último modelo.

generales xvbi'v la tipíietMaíon al

magnetita ilv los ejércitos , de las ara-tas

Conociendo las diferentes anuas rayadas que como proyec-
tos se lian presentado, y también las adoptadas por algunas
naciones de Europa para armar sus cuerpos-ligeros, 6."bien
como en olrus para el armamento general de sus tropas de lí-
nea, como en Inglaterra, Prusia, etc., es del lugar el hacer
algunas reflexiones sobre nuestro modo de pensar acerca del
importante asunto que nos ocupa. Veamos si estas armas, de
tanto alcance y precisión, son convenientes para el armamento
general de los ejércitos, ó si solo deben entregarse á «uerpos
especiales.

La superioridad de las armas rayadas sobre el fusil ordina-
rio, se liare consistir principalmente eii los grandes alcances
que se obtienen, precisión en los fuegos, y aun rapidez én las
cargas con algunas de aquellas. Tomemos por tipos* úe compa-
ración las carabinas Minié y prusiana: la primera de las"Íven-
tajas mencionadas es debida en su mayor parte á la forma del
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proyectil, que ofrece 1¡I menor resistencia posible ai airavesar
la atmósfera, en el curso de su trayectoria; lu secunda depen-
da de la perfección de las alzas ú otros medios que se adopten
para lijar las punterías según las distancias, y la tercera se
origina de la facilidad con que se cfcelia la carga en el Mime",
como en el prusiano, por el sistema particular que se emplea.
Nada puede objetarse á estas ventajas (liaremos abstracción de
la facilidad que se indica respe rio de la carga del Minie, y que-
daremos como supuesto); pero si consideramos dichas armas
como el armamento para todos los institutos de un ejército, y
principalmente para la infantería de línea, hay que tcuer pre-
sentes otras consideraciones que m> obran todas en su favor.
Se dice que ol Minié se carga con gran facilidad, y aun con
mas rapidez que el fusil ordinario: no 11 f i y que olvidar, sin
embargo, que la construcción particular de los carinchos á la
Minié requiere un método nuevo, y de gran cuidado para la
carga. Con el fusil ordinario, el soldado rompe el estremo su-
perior del cartucho y derrama la pólvora en el interior del
canoa, introduciendo después la bala; con el Minié necesita
también romper el cartucho y verter la pólvora; pero luego
tietie que romper el. airo estrcnio de aquel, dar una vuelta
completa al proyectil, y en seguida introducirlo en el canon.
^i «ii un fuego nutrido en medio de una acción, olvida el sol-
dado cualquiern de aquellas operaciones, la certeza en el tiro,
principal ventaja del tirina, se pierde. Si omite particulunnen-
tp,;cosa .muy fácil,: eí dar la vuelta que debe al proyectil, sale
gst&con Ju punta íiacia abajo, describiendo una trayectoria
irregular, y con un alcance menor que el de la bala esférica
de peiíii' condición,

. EB la carabina Minié, asi como todas las que requieren
proyectiles no:eí$éi-icos:) y en que la aecioji d¡o la pólvora es )u
que d,e|ej?miqa .q-ue-salgan forzados, existe IHI .gran riesgo de
fallar el anua si el plomo de que se construyen, ya sean fun-
didos ya por presión» rio tiene una perfecta homogeneidad con
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un poder igual de resistencia por todos lados. La menor ñíítá
destruye el equilibrio, y la trayectoria, pur' consiguiente, .re^
suita cscéntrica. Pero esto no es todo: los proyectiles dfe que
trotamos no pueden rabotar, ó en todo caso So hacen de m\
modo ineficaz, sucediendo lo contrarío con los proyectiles es-
féricos, que producen resultados iguales, tanto por los fuegos
directos como por el rebote.

Ün las lineas de fuego de la infantería, que so requiere
prontitud y viveza mas bien que poner hombres-fuera de
combate, en nuestro entender es mas conveniente el arma-
mento ordinario á otro cualquiera, ai morios de los que cotio-
ccmoshasla hoy.

Mejórese el fusil ordinario; apliqúense á su construcción
los adelantos modernos, y se conseguirá lo que es de desear.
Para los cuerpos ligeros, en que su instituía requiere ña ser-
vicio diferente de la infantería de línea, es aplicable el arma-
mento rayado , como lambien para los cuerpos de Artillería é
Ingenieros por el servicio especial que prestan en campaña,
en que solo tienen que hacer uso de sus armas porlátHeg eft
casos dados y eseepciouales. "

En algunos paises, como hemos üianífestadív sin duda sor-
prendidos de los grandes resultados obtenidos con. el Minié y
por otras armas rayadas, han aprobado y geueraiiznihfpar-üsu
infantería de línea esta clase de armamentos; pevo heñios de-
jado sentada ya nuestra opinión sobre el particular; veamos
ahora si paralas tropas ligeras y los institutos especiales del
ejército es preferible ó no la carabina rayada al fusil Ordi-
nario.

Las esperíencias han demostrado que con las armas raya-
das: se obtienen grandes alcances y precisión en tos'tiros.
Además que las probabilidades dé herir un objeto dado COTIV-

parativamentc pequeño son muchas, supuesta perfectamente
conocida1 te distancia eritré ©i tiráttor-Jf ci'blífojeó' Stñ í^íbár^5

go, para alcances mayores que el de punteen MáüéG, se oíre-
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cen inconvenientes que solo una esmerada irislrueoioit y una
"gran práctica pueden vencer. En efecto, cnanto mayor es la
distancias tanta oías elevación requiere el arma, y esto produ-
ce mas incierta la puntería si el soldado no sabe apreciar lo-
das ias condiciones de esta clase de fuegos. Suponiendo, por
ejemplo, que fuera necesario tirar con una elevación do 8o pa-
ra Uña distancia de 900 á 1.000 varas, la trayectoria que des-
cribiría-el proyectil se eleva fia á 150 pies en pn punto mas
filio, dejando, por consiguiente* libres todos los objetos inler-

. medios entre el tirador y el blanco; el ángulo de depresión que
resultaría sería de 19°, y lodo rebote imposible, aunque el pro-
yectil fuera esférico. El blanco mismo, á aquella distancia,
Solo presentaría una -pequeña parte de su superficie en que
pudiera dar la bala. Esto prueba lo difícil y complicado que es
el empleo de tales armas rayadas. ¿Cómo dárselas, pues, al co-
mún de la tropa, armando con ellas á los regimientos de linea7

Solo y únicamente á los cuerpos especiales de tiradores, que
con una buena escuela teórica y práctica de Liro, y formados
de hombres de cierta inteligencia, se podrá sacar después ei
partido útil que se reclame de ellos.

Los medios existen para que el soldado pueda aprender á
determinar fijamente las distancias basta los alcances mayores
de i.000 á 1,500 varas, y sabiendo él cómo lia de arreglar su
arraa, hay todas las probabilidades de que se pierdan pocos de
sus tiros; pero este servicio complicado , ¿puede adaptarse á
las masas de infantería, donde lo principal es gran número de
fuegos bien sostenidos y rápidos? imposible. Todas las obje-
ciones que hemos indicado con respecto al Minié para la in^
fanleria de línea , son de mayor consideración aun cuando se
traía de carabinas que, como el fusil prusiano, se cargan por
•la culata. Se. prestan* es verdad, á un fuego rápido, pero en
circunstancias dadas, y solo cuando el soldado se encuentra á
cubierto por un obstáculo cualquiera* cual lo hace en el ser-*
vicio de guerrillas; pero aun en este caso tampoco lo cree-
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mos como el armamento preferible para los cuerpos ligeros,
pues en estos se requiere mas que prontitud, certeza en los
tiros-

Consideremos masen particular estas armas que se cargan
por la culata. Silbemos que e! cariucho lleva consigo los me-
dios para su propia inflamación; una olería cantidad de fulmi-
nato separa el proyectil de la carga, y dispuesto de modo que
la agnja que produce su inflamación atraviesa toda aquella;
pero veamos las consecuencias de tal sistema, aunque no pue-
de negarse que se consigue una esplosion mas simultánea que
por el método ordinario. Los cajones ó depósitos de municio-
nes, sean trasportados en carros ó en cabullerías, se encuen-
tran espuestos por el menor choque, ó movimiento de un solo
proyectil, ¡i una esplosion; peligro á ,,que está sujeto también
el soldado por las niuuicioncs que lleva en su cartuchera. Los
inconvenientes del escape de gas que siempre (¡ene lugar por
la recámara; lo delicado déla construcción del arma, etc., son
todos motivos que nos hacen preferir olra arma cualquiera al
fusil prusiano; además, ¿qué ventaja se quiere conseguir con
una estrema rapidez en el fuego, como se dice por sus defen-
sores, si se quiere al mismo tiempo que tenga las mismas pro-
babilidades de certeza que el fusil ordinario? En tos fuegos de
linea ninguna es la ventaja, pues para cortas distancias, que es
cuando la infantería necesita mas de sus fuegos eficaces, el fu-
sil ordinario llena mejor el objeto; cu el servicio de tiradores
hemos indicado ya que la rapidez no es lo que se necesita, sino
tiros certeros y buenos.

En resumen, podemos concluir manifestando que, en mies-»
tro entender, solo los cuerpos ligeros y aquellos que no deban
batirse en masas, es no solo conveniente, sino necesario ya hoy
eu día, que se les provea con armas de gran alcance; pero que
para la infanlería de línea, su arma debe ser'el fusil-ordinario,
mejorado y arreglado al espíritu militar de cada pais. :
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fie las armas rayadas' «w itt táéiiees yi «r-

Los resudados sorprendentes de las armas rayadas, com-
probados por tantas experiencias en lodoslos países de Europa,
naturalmente ha dado lugar á grandes discusiones, en parli-
cular en Kranoia y Prusia, para su introducción como arma-
mento de sus ejércitos.

Con respecto á la dificultad ó mas bien imposibilidad que
sq .cree debe existir, en desplegar grandes masas bajo fuegos
tan mortíferos, lia dado motivo á un ¡nilitar prusiano, Mr,
Wittich, á proponer modificaciones importantes en la forma-
ción de.las tropas de línea.

Demos á conocer su trabajo, aunque susdntameiile, pues
sus reflexiones-pueden darnos una base para juzgar titulen a
UIQ esencial.
• Las ventajas del fusil de aguja ó zündnadelgewfíkr, según
dicho autor, puedeu comprenderse en dos puntos principa i es:
primero, obtener alcances certeros á 600 metros (7 i 7 va ras}.-y-
aun. con precisión notable á. 800. metros ¡957 varas); segundo,
-lít: facilidad en poder disparar 7 ú 8 tiros por niimjto.

Si*pomefidü, pues, cuerpos armados con dicha arma, y en
qúñia instrucción y práctica en su manejo sea esmerada,, de-
berá inflai-ir considerable-niente este armumento en la táclica y
?iiiei¥Ímientos de las tropas. Un tirador, aun de la clase peor,
encontrará cierta facilidad en aprovechar sus uros, que no le
4ív.«H*isil aütiguo: además, lomando en consideración 1-ÍI pro-
poíüion de combatientes con el niitmcro de tiros perdidos en
wu.ít acción, el poder hacer fuego con el.Xi.isii prusiano próxt-
:Hiamento 6 yeoes mas q.ue con el ordinario en un mismo liera-
-pos; dará .siempre una gran ventaja para el primero, -indepen-
dientemente de su mayor alcance. El inconveniente de que el
soldado no podría llevar sobre si un número bastante de car-



s pitra atenderá tm, fuego tan rápido, no tiene valor;
alguno cuando se trata de fuegos contra .arl.ilrlería ó:caballería;
pero cuando se trata de infantería contra infantería- el -mal es
grave, á pesar de las ventajas que le supone e) ;.autor al arma-,
de obtener con ella grandes .efectos.y aU-nnces,

Mr. • Witüch entra en las• siguientes consideraciones que
vamos á esponer' : r • • . • :

i .a Que el fusil de aguja .no solo da lina gran superioridad
é la guerra defensiva sobre la ofensiva, no conocida basta la
adopción de estas armas, sino que proporciona también una
gran acción á la ofensira, debida á la facilidad y rapidez en:
los fuegos, de mañera que Los movimientos de las rnasas en
una acción están espuestos á un. fuegs mas destructor qué an-
teriormente. l>e aquí resulta ser necesario «1 considerar la
mejor organización que pueda -darse'a J6s cuerpos: ligeros, que
han de apoyar y cubrir los movimientos de las masas* Ei autor
propone que las compañías de tiradores marchen «n el centra
de aquellas ¿formando pequeñas columnas de cuatro filas de
fondo» y con los intervalos correspondientes para poder des-
plegar en linea con facilidad. Esté sistema permite que las
secciones pares é impares de una misma compañía puedan
hacer alto alternativamente, proporcionando fuegos dfr cuatro
filas; las dos primeras con rodilla en tierra, y las otras dos á
pié. Sin embargo, no debe ocultarse que este método presenta
dificultades, y que solo podrá ser aplicable en circunstancias
favorables. . . . . • : „ • = , ; •

2.a Suponiendo que solo una parte de las tropas en acción
«stén armadas eon el fusil de aguja; proponed autor que es-
tas sean las que formen la vanguardia y reserva; porqüéen el;

primer caso, con el mismo número ríe soldados se conseguirán
resultados mas eficaces que con el fusil ordinario, ó bien se
precisará al enemigo á un despliegue desproporcionado de sus
fuerzas.-En el- segundo caso, ó sea para las; reservas, éstas^ en!

una acción deben decidir su éxito, ó dar apoyo ¡i un punto
TOMO XH. 6
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particular durante lá 'batidla: ningurt armamento puede Heiiar
£i objeta, según el autor, mejor que el fusil de aguja.

5.a La artillería úe grueso calibre sa^a sú principal Ventaba
de stts grandes alcances y poder destructor. El uso de ia me-
tralla lia tratado de compensar un cortó numere de piezas^
pero en perjuicio de los adrices, suficientes, sin embargo,
cuando solo se le oponía el fuego del fusil ordinario. Pero con
las armeas modernas, de grande alcance y 4e fuego rápido, se
lían perdido aquellas ventajas" de la artillería.

Supotíteado «na batería sin apoye de otras armas, contra
un- cuerpo de infantería cuyes tiradores puedan tomar posición
á 308 é 400 pasos al frente suyoj él fuego de estas guerrillas
será tan mortífero á 660 pases, qué no lesera posible á la ar-
tillería sostener sus piezas, ni merios aun et avanzar á una
distancia de menos de 1,000 pasos de! cuerpo enemigo, prote-
gido y cubierto por sus tiradores tal como se ha manifestado.
Aun suponiendo la preseiíeia de la caballería, esta tendrá
pocaJnflueneia: los fcíraítores entonces pueden replegarse en
pequeñas columnas najo ia protección de su artillería propia, y
en esta disposición la infantería de linea abrir sus fuegos con--
Ixa la caballería, que ao podrá- librar á las piezas que apoye> de
un enemigo ta« temible cual ei fusil de aguja. De estas consi-
deraciones deduce el atí&or que deberá variar por precisión lá
lotal ergaiM&auíen del arma de artillería, disminuyéndose con-
siderabkíBenie la aríiílería Ügera \ y aumentarse en propor-
ción la de grueso calibre. La caballería será menos temible, y
las grandes -cargas al arma Manca nías difíciles ¿ creyendo el
autor que el euerpo principal de aquella arma quedará limita-
do á una pequeña reserva, puestas batallas se decidirán mas
qu& ntmea por los fuegos de la infantería y artillería,

MF, Wittieb pr&pone el montar cuerpos de infantería ar-
madoscon los fusiles de aguja, para simplificar ios movimien-
tos rápidos. Los objetos que quiere conseguir son: primero,
el lograr una gran superioridad de una caballería acompañada.
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de infantería así montada, sobre otra caballería que no pueda
emplear medios iguales, haciendo aquella el servicio oomo
flanqneadores; segundo-, el conseguir ventajas análogas contra
la artillería á caballo, ó masas de infantería, que carezcan tam-
bién de mi apoyo semejante.. .

Concluye el aator manifestando que el arte de ía guerra,
que desde la aplicación de la pólvora ha hecho que los fuegos
de la infantería y. artillería hayan decidido griucipatlmenle del
éxito de una aeefen r. con mas fuerza sucederá hoy, .debido. £
tos adelantos m&dernos de toda clase de armas de fuego., y afc
valor del tiempo para las operaciones estratégicas *. por medio-
de los ferro-carriles y telégrafos .eléctricos.

En otro lirgar hemos manifestado nosotros las var.iPsCioii.es
y mejoras de ía .carabina francesa, propuestas pop ^ekigne,
Th&uyemn, Tamisier j Minié. Na creemos j;ea exageración el
asegurar que-el alcance y certeza en la puntería de dichas ar-
mas harán infructuoso la superioridad fisU'íi y valor moral de
un enemigo que ao se encuentre armado, de .H-II modo análogo.
Aquellas carabinas permitea- el.situarse fuera del alcalice 4e)
íusü ordinario, y por consiguiente el sostener mi fuego mortí-
fero sobre an adversario desprovistcr.de aranas rayadas: ejem-
plo de ello el último sitio de-Roma por Íp> franceses, y los mu-
chos episodios militares en ei célehr.e siíio de.Sebastopol.

La escuela de.thv> de VincenneSj y su, reglamento para 1»
instrucción de los cuerpos ligeros, deLmiaí secoaoce ea Esr
pana una traducción por un entendido oficial de ariiilerj'a,»
merece un momenla nuestro atcjjeion por las:gjran.des ventajas
que reporta la práctica de hacer fueg& á distancias desconoci-
das, en lagar de la que comunmente se sigue en lodps nues-
tros cuerpos de tirar á distancias fijas y determinadas. En.
Vincünnes, el tirador, después de su instrucción ordinaria
como recluta, se le hace practicar e.p el terrenp. ios íiiétod^p
para que aprecie de ppp sí las distancias, como .si se encontra-
ra a) frente del enemigo, empiearidp para ello ínstrunseiitos
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primero, y acostumbra mío!*; después ú que las deícrmmc por
lamparienta de objetos •conocidos,:» .torta y á larga distancia.
'• •• El distiügnido escritor-Mr. Paixhans nos hace conocer su
opinión sobre los. efectos de Ja carabina t-.i-ige contraía arti-
llería en ana acción. Sííguii dicho .autorr el fuego de los Lira-
dores arínados con- -la. mencionada carabina debe producir
resultados terribles para la artillería •, y que por consiguiente
esta debe (rer-der gran parte de su anterior superioridad en un
¿afñpo-de-bíitáltó.-'A'tíSO metros, por ejemplo, todos los tiros
de la-carabina á ligo tendrán efecto sobre los hombres y.eaba-

. lios-de !ima batería., y prontamente quedarán apagados sus
fuegos. Ánade, además, que, en su opinión, dicha carabina
tiene un alcance igual y mayor precisión que la artillería de
campaña, y que una compañía de tiradores puede reemplazar
eoa menor eusíe una batería de campana,, dando resultados

'•''<• ConocMas ya, las anfeíiores indicaciones, espongamos el
jiíido quede eihishace el Coronel Chernej, en su Tratado de
Artillería qne hemos consultado. En su opinión» y con ella es-
tamos conformes; -por graúide que sea el peso de los arguríien-
tbs de Mr.-Wittich y de Mr. Paixlums, duda que ana balería
quede ían pronto destruida y produzca efectos de tan poca
consideración corno quieren suponer los dos autores, alemán
y francés, á menos que se abandone aquella en una posrciou
aislada, y sin la'protección que le deben'prestar las otras ar-
mas del ejército. •• • ' • •
' •'•-. Si las-'carabinas rayadas realizan las miras de los partida»
ríos aun mas moderados, sin duda alguna su uso se eslenderá,
come en efecto tiene liígár, á todos los ejércitos permanentes
y no será posible que .présente una nación en una bataüa
cuerpos-enteros armados eou dichas carabinas,' sin que en-

•'ciiciííre en el enemigo medios análogos para contrabatirlo.
Pero aun en el caso de que no fuera asi, y que las fuerzas ata-
cadas no poseyeran infantería ligera ú otros cuerpos con cara-
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ítina por armamento, no cree ei autor que pudiera acontecer
lo que se supone, pues en combate tan desigual les quedaría
e! recurso de avanzar, coute qui cowte,, y entabla* una; acción
general. • • • • • • • - . . - j *

El efecto de las armas modernas será, á no dudar> él pro-
ducir cambios notables en la táctica y organización de las fuer-
zas que entren en acción; pero como antes de su introducción,
no dependerá solamente el buen éxito de los fuegos Téjanos,
sino de ios ataques próximos; muelio influirá labuena instruc-
ción y buen manejo de las armas de fuego? grandes serán las
ventujas de las fuerzas- que las posean, pero no será el todo
como quiere darse por supuesto. Una modificación en la tácti-
ca de todos Los institutos de un ejército, serán los EUIÍ&OS-cam-
bios que introducirán las carabinas modernas, y el aumento
de cuerpos ligeros.y- de artillería de grueso calibre eu pro-
porción.

tte la* armas rayadas en ei trazad» dé
una fortificación permanente.

Terminaremos el trabajo que nos hemos prepuesto , dando
á conocer ia opinión del Teniente coronel Por Morir (Ingeniero
inglés;, acerca de la influencia de las carabinas modernas en
las fortificaciones. Cuando para la defensa-de un misino punto
se hacen entrar en combinación dos armas de poderes desigua-
les, es evidente que el alcance ó esfera de acción de la de mar
yor poder, debe reducirse dentro-de los limites en que puede
obrar la otra arma. Antes de la invención, ó mejor dicho, de
ta aplicación de la pólvora á las armas de guerra, el inconve-
niente de combinar ú la vez elementos defensivos'dé desigual
poder era de poca consideración^ pues que las diferencias en
los alcances de los proyectiles eran muy pequeñas; pero no su-
cedió* ya así desde el momento en que el canon y el fusil re&m-
plazaron á las antiguas armas arrojadiz-as, y así fue que desde.
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los primitivos sistemas ahaliiariacles basta el dia, se han arre-
glado ¿as lineas de defensa ejj su longitud al aleance de las
armas portátiles. La forjna dejos sjst&nias modernos abaluar-
tados, rejida bajo principios análogos á los sistemas primiti-
_vos, tienen y han tenido por objeto, al retirar las cortinas, el
.darles segundad contra los fuegos ofensivos de la arülleria;
con la disposición de los flancos, el proporcioBariuegos.de
canoa que barran los fosos de los baluartes, quedando la cor-
i.inít, por cleeirlo, asi., apoyada Uida su defensa en los fuegos de
jfu^̂ l̂ ria- l>e modo que la longitud d« las líneas de defensa, y
¿a délos frentes,d£fortificación , se limita al efecto efki-a de
las aricas portátiles, que, en unión con la artillería de los íian-
.cos,;ha.n de cooperar todos á su defensa; los relieves de las
.obras deben arreglarse también á que la mitad de ía cortina
se encuentre defendida por Ja fusilería del flanco opnestn. En
general, estos principios se han descuidado en nmcluts plazas,,
donde se observan flancos de un gran relieve, con cortinas cor-
las y nial defendidas.

La adopción de las armas portátiles de grandes alcances,
permitirá á los frentes abaluartados el salir de sus reducidas
.líneas defensivas actuales, como de sus cortos relieves, con-
siguiéndose, combinaciones mas eficaces en los fuegos .defensW
;vos de cañón y de fusil. Por ejemplo, si suponemos que el al-
cance del armamento del soldado se aumenta de 240 varas á
,480 0 500 varas, la longitud délas cortinas de los frentes mo-
dernos podrá duplicarse, y el relieve de las obras aumentarse,
consiguiéndose así que los fuegos de artillería de los flancos-
rdefiendan igualmente las cortinas de un modo mucho mas
eficaz que anteriormente. Estas ventajas crecen en proporción
;á los alcances; pero el límite racional parece ser, al menos
por el estado presente de las armas de luego, el de fiOO á 70Q
varas para fa longitud de las líneas de defensa. Estas observa-
ciones se refieren principalmente á los sistemas abaluartados,
pues los sistemas moderno^ tienden á ok^s formas mas ejTiea-
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íes, para sacar todo el partido posible de las ventajas que pro-
porcionan las armas nuevas, tales como se ve planteado en los
sistemas atenazados, y sus obras subalternas, como caponeras,
galerías aspiíleradas, etc., en que el canon y ei fusil obran con
mas independencia que no en los sistemas anteriores. Los
ataques se hacen mas difíciles contando la defensa con aquellos
medios tan destructores, y seria largo enumerar las modifica-
ciones diferentes que el Ingeniero debe naturalmente adoptar
en sus nuevas obras de fortificación, como consecuencia de
las mejoras introducidas en las armas de fuego. Pero en gene-
ral deberán referirse á obtener algunas de las siguientes ven-
tajas:

1.a El poder usar grandes líneas de defensa.
2.a El disminuir el número de salientes.
5.u El poder unir puntos salientes y fuertes, por simples

cortinas rectas.

Y 4.a Ei poder obtener una cooperación eficaz del canon y

«! fusil para la defensa.

FIN.
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[ir ríen tan fon avregto S Ordenanza los Capiía*
nís j Tenientes del Cuerpo de Ingenieros.



A L tener que presentar en un corto plazo la Memoria sobre

l;i Defensa de las Costas, cuyo tema se me propuso en el raes

de marzo último, en la Dirección Subiiispeecion de Navarra,

he creído de mi deber el hacer antes algunas observaciones,

por las muchas dificultades que se me han presentado al tener

que redactarla.

Primeramente el problema en si, muy difícil por su natu-

raleza, presentaba para mi obstáculos grandes, hijos délos

cortos estudios que sobre la materia me ha sido dado el poder

seguir hasta el presente, tanto por los pocos anos que llevo en

la carrera á que me honro de pertenecer, como igualmente

por mi poca esperiencia, y mas aún por mis pocas fuerzas.

La defensa acertada de las costas envuelve en sí tantos

ramos diferentes del arte militar, que hubiera sido necesario

mas tiempo, mas conocimientos que los míos, para poder tra-

tar esta complicada cucslioiij de un modo exacto y conref

rúente.

El corto tiempo libre que me permitían las muchas ocupa-

ciones de que me hallaba rodeado en la Dirección de Navarra,

por ser este un servicio nuevo para mí, ha sido una causa po-

derosa para no permitirme dar la estcnsion á mi trabajo



hubiera (leseado, y el nu babor tratado sino muy ligeramente

el sistema defensivo de la Gran Bretaña, a pesar de tener de él

algunos apuntes y noticias oficiales, recogidos durante mi es-

tancia en aquel pais. Además, cuando el Cuerpo conoce ya tra-

bajos sobre esta materia de un gran mérito, escritos por ofi-

ciales distinguidos, me era preciso ceñirme ¡i observaciones

generales, y tratar solo la cuestión de la defensa de las costas

de un modo general, y sin entrar esi aplicaciones determina-

das ; repilo me faltaba pura lograr aquel objeto t conocimientos

alas profundos y nías tiempo.

PALMA 15 de noviembre de Í.S55. .



Defensa de las costas, comprendiendo la defensa por medio

de torres, y por baterías movibles.—Posición de las bate-
*

rías de costa con respecto á su elevación.—Montages de las

piezas para las baterías de costa.—Medios secundarios para

la defensa de ios puertos.—El vapor aplicado á la defensa

íie las costas.





CONSIDERACIONES GENERALES
SOBRE

M ÍD1IISM IDI HáSL

A L tratar de establecer el plan general defensivo de un pais,
. . . , . . . . * , t- - ' nes generales

cuando ía paz deja a un gobierno el tiempo necesario para lor- sobre la defen-
inar el sistema de defensa con premeditación, no hay duda que sa eu"I>B1S"
las fortificaciones deben jugar un papel importante en aquellos
proyectos generales ó sistemas defensivos. Las fortificaciones
dispuestas con acierto obligan á un invasor á que emplee los pe-
nosos trabajos de un sitio, necesitando para ello tiempo, y sa-
crificando hombres y recursos, para obtener resultados que pu-
diera quizás haber conseguido en algunas lioras librando una
batalla. Uno de los puntos mas importantes qnc pueden pro-
ponerse en una guerra, es sin disputa la economía del tiempo.
Ganándose tiempo en una guerra defensiva, esto asegurará
probablemente los medios de emplear contra un invasor una
gran parte de los recursos del Estado > antes que haya podido
dar golpes decisivos.

Las plazas fuertes no deben ser miradas como simples me-
didas de inercia, antes por el contrario, proporcionan los me-
dios de aguardar el momento oportuno para atacar al enemigo
con aquella superioridad de fuerzas que dá ordinariamente; el
éxito en una batalla. Pero si las fortificaciones pueden dar es-
tos resultados ventajosos, no deben olvidarse los principios ge-
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oerales que han de guiar su clase de construcción, y mas aun
su colocación, ó sea la elección de las posiciones que deben
fortificarse.

Las fortificaciones, para llenar cumplidamente su objeto
principal, es necesario que el enemigo, al empezar las opera-
ciones de una campaña, se vea precisado desde luego á tener
que emprender el sitio de una de las plazas destinadas á la de-
fensa del país: asi es que las plazas de guerra deberán situarse
de modo á cerrar al invasor los pasos y desembocaduras que le
sean necesarias para penetrar en el pais invadido , y poder for-
mar sus lineas de operaciones: ó bien que estas mismas plazas
le den lugar á temer por sus comunicaciones con sus propios
depósitos y almacenes, ó bien , en fin, que las plazas aseguren
á un ejército defensivo ios medios de cortar las lineas de ope-
raciones del invasor, ó de hacer fácil los ataques en las posi-
ciones diferentes que haya tomado el enemigo. Las plazas tie-
nen también otro objeto principal, y es la conservación de los
grandes depósitos, que mas tarde pueden servir para empren-
der una nneva serie de operaciones militares, ó bien la protec-
ción de grandes centros comerciales ó industriales, sean en-ei~
interior del país, ya en sus costas, de donde su gobierno pue-
da sacar recursos y medios poderosos para la defensa general.

Hemos indicado tres clases de plazas de guerra, cuya im-
portancia dependerá de las circunstancias locales, naturaleza
general del pais, carácter de su población, constitución política
déla nación y sus relaciones con otros países, etc., etc., circuns-
tancias todas que deben estudiarse con atención , al tratar de
resolver el problema difícil de la defensa de un Estado, fuerza
latente que acumula con previsión ios recursos materiales ne-
cesarios con que en tiempos de paz calculan las naciones mo-
dernas la guerra. No solo las fortificaciones dan los elementos
de seguridad, á cuya sombra crecen el poder y riqueza de un
Estado; llenan además objetos grandes, fomentando los medios
defensivos del país, pues se promueven asi las mejoras mate-
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ríales, se auinenla la industria y comercio, bases fundamen-
tales de su civilización.

Sin embargo, desde mucho tiempo há, destk; ia antigüedad
misma, se viene discutiendo la utilidad de las- plazas de guer-
ra, y aun puede creerse que se pasarán muchos años hasta
que Ins hombres científicos militares lleguen á estar acordes
sobre un asunto tan importante. Esparta y Atenas nos dan, en
la historia, d ejemplo ó la representación de opiniones opues-
tas sobre el valor de las í'orí i fijaciones. Entre los romanos
existía igual divergencia; en la obra por Tito-Livio vemos de-
cir á í'orüis et¡ el reunido de Nerón) á sus tropas en la guer-
ra de los Partos «Que con hombres y armas no liabia necesidad
de fortalezas.» Por el contrario, vemos áFabio-^iáxhno/al en-
tregar el mando riel ejército romano ;v Pablo-Emilio, decirle
poco antes de la batalla de Caimas: «Aguardad, no vengáis
a. las manos, pues seria dar a los Cartagineses, si fueran victo-
ríosos, una fuerza que no tienen', pues no poseyendo1 íiinguna
fortaleza pronto les faltarán Jos víveres.» :

Los modernos tampoco uae juzgado bajo el mismo punto
de vista la conveniencia de las fortificaciones. Por uri lado
Tureua, en particular en sus últimas campanas, dio muy poco
valor a las plazas ele guerra, y así en Í(V7(i, por ejemplo, ha-
biéndose eslendído hasta las riberas-del Jun, no tuvo mas que
hi ¡itaza de Laurringhen , como cabeza de puente sobre el Da-
nubio. MoiUeeiicuUi, rival de Tureua-, era por el contrario pai1^
twlario de las plazas de guerra. Sus advertencias, llanas de sa*-
her, merecen ser meditadas y estudiadas con toda atención. -El
Mariscal de Benvich .era de opiuinu.pocu favorable ala defensa
sistemática por la combinación de plazas lu-ertes: ensusnie-
moriasselee: «Ku tiempos en qiie los ejércitos eran de poca fuer-
za, se podía, por medio de marchas atrevidas, ^aer féteilr
nicnte sobre el ctieniigo y socorrer plazas sitiadas: pero esto
no es posible actualmente, cuando s« hacen las campanas ctm
ejércitos de 100,000 hombres.» Al parecer, pues, la opinión



de esle (Veueral era que las plazas fuertes tenían una gran im-
portancia cuaado los ejércitos oran menos numerosos: esl.n
opinión merece ser notada.

El Mariscal de Saxe decia: « Yo me admiro siempre por qué
no se fortifican los pueblos. Las fortificaciones sirven, (tice:
1.° para proteger el país ele una invasión; 2." obligan á un in-
vasor EI atacarlas, antes de poder continuar sus operaciones;
3.° sirven de puntos de apoyo al ejército defensivo, reponerse
alli, y seguir luego con mas actividad la guerra; 4.° pitra el
.establecimiento de almacenes y grandes repuestos; 5." para
asegurar la retirada á las tropas, artillería, municiones, etc.,
y por último, como cuarteles de invierno.»

¿Federico II se lia opuesto al empleo de las plazas fuertes?
Veamos la opinión de este grande hombre: «Los ejércitos y las
plazas son de una igual utilidad para los Príncipes: con los pri-
meros pueden oponerse á sus enemigos; con las plazas pueden
salvar aquellos ejércitos do su destrucción, bajo el abrigo de
los fuegos de las fortificaciones, y el sitio que el enemigo em-
prenda, dará tiempo á reunir y organizar nuevas fuerzas. En los
países abiertos, la suerte de una batalla ó de dos campañas,
decide la fortuna del invasor, y le somete reinos cuteros.»

Veamos ahora si esta opinión tiene la misma fuerza hoy dia
que en el siglo pasado. ¿Quizás Federico el (Jrande no hubiere
cambiado su juicio si hubiese vivido después de la batalla de
Jena? En menos de 17 dirts Berlín eslaba en poder de Napo-
león, y la Prusia totalmente vencida á pesar de sus numerosas
plazas de guerra. Ma rengo entregó la Italia; Waterloo toda !«
Francia. En épocas mas lejanas, vemos que la batalla de Zara-
goza hizo perder la España á Felipe V; la de Vülaviciosa se la
devolvió. Cada página de la historia militar, nos presenta ejem-
plos de esta naturaleza. Hará vencer al Austria sin fortalezas,
fueron necesarias diez batallas, y para concluir con Napoleón
que poseía cien plazas, desde el Vístula al Rbin, fue suficiente
una sola victoria. ;Se deducir;) de aquí que las plaza a de guerra
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no *on convfinifiiit.es? -No por cierto: su buena organización y
establecimiento, liarán resaltar siempre su utilidad, aun mas
<u necesidad, para la defensa de los Estados. Veamos, aunque
ss-a de un modo ligero, las ventajas que puedtín ofrecer á un
país las plazas de guerra:

i." Con su establecimiento se disminuye en mucho la
fuerza necesaria de los ejércitos permanentes.

2.° Cada plaza de por sí, puede ofrecer vastos campos de
batalla, preparados con inteligencia, y propios á mantener en
equilibrio, durante un tiempo dado, im cuerpo de ejército in-
ferior, con otro muy superior.

5.a Las plazas son los puntos de apoyo de los ejércitos, y sus
centros de operaciones.

4.° Aseguran también las retiradas, y apoyan sobre todo los
flancos, eslas partes siempre débiles.

5.a Forman también las líneas de comunicaciones: impiden,
romo cabezas de puente, que el enemigo ó invasor se arries-
gue á efectuar los pasos de los ríos sobre los que se encuen-
tran aquellas establecidas.

6.a En el caso de una derrota, las plazas ofrecen puntos se-
guros de refugio, donde el ejército puede de nuevo reorgani-
zarse y renovar su material.

7.a Una plaza tuertees un campo de instrucción para los
reclutas, al abrigo d« los golpes del enemigo: es una escuela
práctica, donde se forma el soldado.

8.a Sirven igualmente como grandes almacenes, depósitos,
hospitales, etc., y por último', su influencia moral es de una
grande importancia, tanto para el ejército defensivo como para
evitar los deseos y proyectos de conquista por una nación
vecina. - •

Las plazas sí, dispuestas de un modo que no llenen el ob-
jeto y las necesidades que el país tenga un di a que reclamar
de los grandes sacrificios que lia hecho para su establecimien-
to, serán, á no dudar, perjudiciales á su buena defensa. Al In-
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geniero se le presenta, pues, un problema lleno de gratules di-
ficultades al tener que presentar un sistema ronveniente para
la defensa de su país. No debe aquel consistir en crear plazas
y plazas de guerra; hasta el mismo Vaubau venios que nos dice:
Trop de places fortes en Franc-c est un inconvónient; consiste sí,
en distinguir bien los objetos distintos que pueden tener las
fortificaciones, ya sea cuando estas tengan que llenar miras
especiales, fáciles de satisfacer mas ó menos según los adelan-
tos del arte y la naturaleza del objeto, ya sea cuando las for-
tificaciones deban formar parte integrante del Lealro que se,
prepara á las guerras futuras del país, cuando de su buena
elección dependa la facilidad de obrar el ejército defensor, ó
el riesgo de entorpecer sus movimientos en las diferentes cir-
cunstancias que se presentan en la guerra. Cuando las plazas
tengan que ocupar puntos estratégicos precisos, el señalarlas
con acierto y determinar su fuerza y carácter, aumentan aun
los.muchos-dal.us y cálculos complicados que ha de abrazar el
Ingeniero para un porvenir incierto, que pocas veces se le
présenla determinado. Véase , pues, cuan difícil es la resolu-
ción de un problema tan complicado, pero al menos como guia
debe tener presente el Ingeniero', y estudiar con toda.atención,
los puntos siguientes:

1.° Los casos de guerra que pueda tener el país, en el que
se trata de establecer un sistema defensivo, atendiendo para
ello á la naturaleza y circunstancias de las naciones cuya ene-
mistad sea presumible; á la posición desús fronteras, eslen-
sion de sus costas, y la esencia ó. clase de invasión que pudiera
tener lugar, sea bajo el punto de vista de una conquista, ó
bien bajo un punto de vista político, sea por la importancia so-
cial que tenga el pais, ya por la eslension de sus intereses
fuera y dentro del reino, ya también por la naturaleza de sus
relaciones internacionales. En lina palabra, la defensa de un
Estado tiene relación con todos sus intereses: por esto es ne-
cesario conocerlos y apreciarlos.
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2.° Las circunstancias topográficas del país, comprendiendo
hasta el .espíritu que la naturaleza general del suelo imprima
en el carácter de los habitantes, y por consiguiente poder co-
nocer así la índole general de sus guerras.

Ti.0 La organización militar en que se encuentra constituido
el país.

A.° La riqueza, la cultura , las instituciones sociales: todos
estos agentes deben obrar como medios eficaces en la defensa
del Estado..

5.° Los puntos donde conviene aplicar las fortificaciones,
teniendo presente, no solo las circunstancias generales del sis-
tema defensivo, sino también las condiciones del país in-
mediato á las plazas, su posición estratégica, las miras defensi-
vas, particulares, etc., etc. • . .

6.° El sistema defensivo de un pais no debe abrazar sola-
mente las plazas y puntos fuertes; entran además otras partes,
que aunque accesorias, no dejan por esto de tener una impor-
tancia real; tales son las vías de comunicación por carreteras
y canales, caminos de hierro, métodos de poderse aprovechar*
en casos dados de inundaciones, que aumenten la fuerza de
una posición defensiva, medios permanentes para cerrar el pa-
so «ti enemigo, etc.: y por último

8.41 El eximen de los medios económicos, para llevar á
cabo la resolución del mejor sistema defensivo que convenga
al pais.

Habiendo dado una ligera idea, en las coiiside ración es ge-
nerales que llevamos dichas, sobre los puntos principales que
deben tenerse á la mira, cuando se trata de establecer un sis-
tema general de defensa, concretémonos ahora si caso parti-
cular de la defensa de las costas, presentando tan claro como
sea posible los medios áe ©ponerse á las agresiones de un pais
por mar, hoy dia en que el vapor les ha dado un carácter dis-
tinto del qu& antes tenias.

. , , . , . , , j Defensa de la»

Al esponer las consideraciones que han de servir de norma «wfcs.
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para atender á la defensa de las cosías, puertos y ríos, es ne-
cesario primeramente conocer la naturaleza: de defensa que
requieran las posiciones pur su situación é importancia, ya
contra ataques bruscos, ó contra aquellos de un carácter mas
serio, dirigidos sobre UQ punto comercial, un arsenal de ma-
rina, etc.

Para evitarlos primeros ataques, en general sin orden ni
combinación, y donde el robo y el motin son los únicos móvi-
les, trabajos defensivos de importancia, son raras veces indis-
pensables: pero no asi cuando el carácter de la fortificación
d«ba llenar objetos mas grandes, facilitando abrigo y protec-
ción á los buques, ya en corto número, ya en escuadras segiih
las circunstancias, é independientemente de la seguridad dada
por el puerto, rio ó rada.

Las consideraciones que deberán tenerse presentes, al te-
ner que resolver el problema que vamos considerando, son:

í.° La localidad—es decir, si el punto que debe fortificarse
sóbrela costa, está próximo ó distante de alguna población
importante (ya por su industria, ya por su riqueza comercial),
etc.—ó de un puerto militar: si el acceso á estos puntos jes-
bueno y fácil desde la costa, y si el pais es abierto ó quebrado.

2.° Si la posición que quiere defenderse se encuentra á
gran distancia de los puntos importantes del interior, la cues-
tión se reduce á limites mas estrechos, y entonces debe aten-
derse solo al daño y perjuicios locales probables que causaría
un enemigo, ó si aquella posición podría servir como puerto
de abrigo á los buques mercantes, ven particular á los que
hacen el tráfico de cabotaje.

íí.° Si la posición que se elige está tan remota, y los apro-
ches desde esta al interior es tan difícil que haga superfina la
construcción de obras defensivas costosas y de gran desar-
rollo.

4.° Si el punto ó sitio se presta fácilmente á un desembar-
co, que viniese á apoyar una población hostil al gobierno exis-
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tente del pais, y asegurar asilos designios ulteriores, de'uii
enemigo.

5-° Si se trata de asegurar la posesión de un puerto ó vio,
entonces la cuestión de defensa quedaría reducida á si aque-
llos podrían ser atacados á viva fuerza, con probabilidades de
éxito, por un enemigo poderoso, que por este medio pudiese
destruir la población, marina y establecimientos, navales : y si
después las escuadras agresoras, habiendo penetrado en el in-
terior del puerto, podrán salir nuevamente* sea por la misma
entrada del puerto, ó por otro paso ó desembocadura al mari
yporullimo, si habiendo logrado forzar el puerto, podrá-el
enemigo efectuar un desembarca, rendirlas defensas, y cum-
plir así el objeto de su ataque.

Ku la elección de los puntos que deban servir para 1& de-
fensa de las costas de un país cualquiera,' es de una gran im-
portancia el establecer los medios de apoyar aquellos puntos
fortificados por una fuerza movible, sea por vapores de guerra
5 lanchas cañoneras, 6 por columnas de tropas cuya posición
esté determinada en algún punto central del interior. Los ca-
minos de hierro dan hoy dia un auxiliar poderoso para efec-
tuar la rápida conducción de tropas y material de artillería:
un centro de operaciones á üft leguas de la costa, formará asi
un escelente apoyo ó protección para la defensa; [si no existie-
sen vias férreas, debería elegirse un punto central de acción,
que no escediese su distancia de unas 5 leguas de la costa);
las lineas de telégrafo eléctrico, sirviendo para la instantánea
transmisión de las órdenes, avisos de los puntos amenazados
por el enemigo, etc., etc.

La composición de las columnas volantes de que acabamos
de hablar, y las cuales deben apoyar los fuertes y baterías de'
costa, deberán ser de 500 á 5.000 hombres de. todas armas, y
en la proporción de -& de infantería, i de caballería y •& de ar-
tillería: esta última, siendo siempre un arma poderosa para
oponerse al desembarco de tropas. La fuerza de dichas colum-

TOMO XU. 2
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ñas, así como su número, dependerá de las fuerzas tiiarilinms
respectivas de los paises de quienes mas puede temerse una
inyasion ; de los proyeclos presumibles que pudiera llevar un
enemigo de quien se sospeche* y en fin, de los recursos pro-
pios defensivos del país misino que se trata de poner al abrigo
de una invasión.

Los objetos ó miras probables, al emprender una nación
eslrañauna espedicion marítima, pueden ser la conquista osu-
jecion de un país; la destrucción de los puertos comerciales
de mas ó menos importancia; de los arsenales, establecimien-
Tos marítimos ó poblaciones manufactureras; la posesión del
deposito principal de riqueza deí país, o capital del Estado
é colonia ; y por último^ el aprovechar una época de reducción
ó ausencia de Uis fuerzas de) ejército del pais que se trata de
Invadir, etc., etc. Todas estas •contingencias posibles, deben
ser tratadas cuidadosamente, en particular en las colonias y
establecimientos lejanos de la nación de quien dependen, ;l
fin de economizar los recursos del pais, y evitar una disloca*
eíOü innecesaria de las fuerzas, tanto del ejército como de la
marina*. ^--~

Kattiraieza <fo Las instrucciones y preceptos de Napoleón sobre esta ma-
los iniMjnsj

masconvenieu-tena son de un gran valor, puesto que no existe principia
les á líidi'fpnan

tic las cosía*, fijo para resolver de un modo conveniente cuestión tan im-
portante. Napoleón prescribe quy

I.6 Las obras de fortificación ó balerías de primera clase,
deben adaptarse á la seguridad y defensa de la entrada de IIH
puerto naval, donde se abriguen los buques de guerra i que
dichas obras deben estar bien ariiliadas, y sus golas protegi-
das por un cuartel defensivo, capaz para (tí) hombres con al-
macenes de pólvora, provisiones, etc., asegurando asi la obra
de uti golpe de mano. En la construcción de las baterías, debe
tenerse presente el número probable de hombres que podrá
obtenerse -para sn servicio en un caso dado: cinco hombres
por pieza se señalan ordiiuiriamcntc; pero como en general se
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•-podrán sacar siempre sirvientes para las piezas, sea de las
tropas de línea-, sea de la misma población local, aquel cál-
culo debe basarse en dos artilleros por pieza, de las que de-
•'foffii entrar en acción á un mismo tiempo. Kn estas baterías es
'conveniente que exista su horno de reverbero'para el empleo
de las balas rojas.

L2.'J Las baterías que se céástruyan para la seguridad de
ios puertos comerciales serán de segunda clase, teniendo, co-
mo las anteriores, su cuartel defensivo á la gola, pero de-una
importancia menor; y bastará que ténganla capacidad necesa-
ria para 30 hombres, con sus almacenes, repuestos, ele.

5.n Lu's baterías que se coloquen en puntos aislados, se-
rán de uu orden interior á las anteriores, con su obra de
manipostería ó pequeño reducto en la gola, para la guarni-
ción y "almacenes, pero sin contraescarpa ó camino cubierto,
necesario en los dos casos menciónanos-anteriormente.

En la elección del punto ó sea situación en que deben cons-
Irtiirse las obras de ddensa, no pueden perderse de vista los
puntos siguientes:

í.° La forma y naturaleza de la obra-,

2." La altura'ó dominación sobre el nivel del mar ó rio.
3." LÍS distancia de la cosía ¿ la cual.puedan, acercarse los

buques de guerra.

Y L° El número de.piezas U*i aHülería necesario, y su na-
turaleza.

Al tt¡m- la poslcirón de "las balerías de costa deben, recono-
cerse, cóíi especial cuidado, la naturaleza ó clase del fondo
del mar próximo a la costa, las corrientes, bancos de arena,
las alturas máxima y mínima de las mareas en épocas dife-
rentes-, los vientos reinantes, etc., y también la clase de ter-
reno en que se va á establecer la obra defensiva-.

Las baterías de costa debiera*! estar lan próximas á Sa ori-
Ha del mar como fnese posible, y dispuestas de modo que por
sus fuegos directos, de flanco y de revés, impidiesen !todo des-



' embarco de tropas; y además que por iy buena elección dei
sitio donde aquellas se construyan, obliguen á un enemigo á

•" & no arriesgarse al ataque, sino con fuerzas muy superiores á
;las defensivas. Si las bulerías estuviesen sobre uno de los flan-
cos del punto donde pudiera desembarcar un enemigo, y. por

' el carácter de su construcción pudieran resistir el ataque
del invasor aun por tierra, esta clase de obras tendrían por

necesidad una influencia grande en los movimientos de !a
fuerza hostil ó agresora. Cuando la costa está formada por
altos escarpados, pero cortados por barrancos practicables, en-
tonces muy rara vez será conveniente el establecimiento de

' baterías en los puntos avanzados, pues- las piezas de artillería
tendrían demasiada elevación para que sus fuegos fueran efi-
caces: la defensa en este caso debería estar en ia parle supe-
rior de los barrancos.

Después de esta corta digresión, continuemos de nuevo el
objeto principal de lo que íbamos tratando.

•1.° La forma y naturaleza de las obras para la defensa de
las costas, si no se encuentra determinada por la misma loca-
lidad, deberá arreglarse al objeto de la defensa. Si su etxinii-
eion principal fuese el de impedir el paso de un puerto o rio,
de una bahía ó ria, etc., el frente de la obra será necesaria-

' mente perpendicular al acceso ó aproches, y de modo que sus
fuegos puedan barrer todo el espacio por donde puedan avan-
zar los buques enemigos, teniendo cuidado de que al mismo
tiempo estén las baterías á cubierto, tanto como sea posible,
de los efectos de la artillería de las escuadras atacantes. Si los
buques se vieran precisados á permanecer unos 15 ó 20
minutos bajo la acción de los fuegos defensivos, deberán
existir en las baterías hornos para el empleo de las balas rojas:

11 si aquellos pueden encontrar fondeaderos buenos dentro del
alcance de sus piezas, entonces las baterías de costa deberán
armarse con dos ó tres morteros además de su armamento or-
dinario; v la entrarla ó gola de la batería estar cerrada por una
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obríi ó reduelo interior, capaz para la guarnición y muni-
ciones, etc.

Si la batería estuviese á una altura de 45 á 50 pies sobre el
nivel de las altas mareas, entonces su artillería será conve-
niente el motilarla sobre cu re fias giratorias. Esta disposición
reuniere, sin embargo, un gran espacio interior en la misma,
balería, pues cada pieza necesitará por lo menos unos50pies
dtl centro de una esplanada á su inmediata. Los parapetos de
lodas las defensas para las costas, puertos, etc., debieran ser
de tierras, ó de una naturaleza que no fuese fácil su destruc-
ción en astillas ó pequeños cascos, tan peligrosos para los de-
fensores como los proyectiles misinos. Deben esceptuarse, no
obstante, las torres y casamatas: y en ias primeras la forrau
circular es la mas conveniente para hacer mas difícil el efecto
de las piezas de los buques.

Antes de entrar en la segunda de las consideraciones que
hemos dicho deben tenerse presentes al establecer las obras
de que nos vamos ocupando, haremos algunas indicaciones
mas, ampliando en algún tanto lo que llevamos espuesto ya
en el primer punto.

1.a Los desembarcos de tropas se efectúan en general en
una playa ó costa, donde los buques de guerra puedan anclar
á la distancia con veniente para apoyar y cubrir Ja opera-
ción, siempre difícil, de un desembarco; pero sucede también
en la mayor parte de las veces, que aquellas playas tienen
cerca algún promontorio, cabo, islote, etc., los cuales debe-
rán ocuparse, si ño se hallan muy distantes, para obtener fue-
gos ríe flanco que serán1 muy eficaces'para la defensa. Estos
puntos, defendidos con previsión, obligarán á los buques ene-
migos que no puedan acercarse fácilmente á la cosl.i, y con sus
fuegos enfilarán las líneas de boles que se aproximen á efec-
tuar el desembarco. Aquellas obras deberán tener, pues, ua
cierto carácter de permanencia, y estar armadas con piezas de
los mayores calibres, aseguradas contra el asalto y la sorpresa
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por medio de reductos interiores er¡ sus trohis. La CSUHISÍOU y
cürúeler de la obra dependerá, como es consiguiente, de la im-
portancia do su posición y naturaleza del terreno.,

2.a Los parapetos se debilitan considerablemente por la-
eoíistrueeioti de cañoneras, siendo asi fácil su destrucción;.por
oslo es conveniente el evitarlas en las defensas de costas y
puertos, esceplo en algunos casos dados. Las plataformas gK
ralorias son preferibles en todas circunstancias, y para cual-.
quiera que sea la altura de la batería respecto del. mar : mas
adelante detallaremos sus ventajas.

Si las jifíícrias están construidas con cuidado, el fuego di-,
recto de los buques tiene poco efecto; pero se requiere la ma-
yor atención para que las obras no esl.én enfiladas, en particu-
lar en los ríos. Una botería defee presentar siempre-lo rncno&
posible de escarpa, y construirse d« modo que presente fungos.
p,yr cualquier punto ó dirección por donde pueda ser al.ae-ada,
Gíiaacto k eosta se présenla en forma do escarpados de gran
altura se etebe determinar la situación de las baterías, mien-
tras otros motivos no lo impidan, de modo que los fuegos de
los buques requieran una gran elevación en sus piezasrP^ r"
íMendo así en efecto y seguridad,

* segundo Al decidirla altura á que se construyan las baterías sobre
&l nivel de las nltas mareas, deben lomarse como [imites mí-
nimo y máximo 30 y 60 pins, cas? ¡Je.que aquellas no sean uca-
siimatadas; pero considerando siempre la distancia de la costa
á.que podrán aproximarse los buques de guerra, y el electo
que podráis causar los fuegos de rebote desde aquellos.

La construcción de balerías al nivel del mar, se lia em-
pleado frecuénteme a-té para la defensa de la entrada de los
puertos-y bubías; estas llenarían su objeto cuando se trate de
oponerse a pequeños buques o botes: pero cuando puede te-
líic-rse la aproximación á- elidías baterías de buques de un or-
den superior, como sucede comunmente en las bocas délos
puertos, entonces pierden aquellas toda su fuerxa, y única-,-.
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íueule su empleo podrá ser convenienie liaüátidose acasamá-
ladas. Si las circunstancias lo permiten, es desAe luego pru-
dente que las baterías ocupen la cresia de terrenos elevados, y
que las plataformas de las piezas estén sobre el suelo natural., y
(pie no existan cañoneras de ninguna especie. St una posición
í.n I como acabamos de indicar no pudiere obtenerse, ola bate-
ría no pudiera elevarse suficientemente, para asegurar sus
infiriónos del fuego de las piezas de grueso calibre, de los bu-
ques, la escarpa deberá, entonces cubrirse por medio de un
glacis, ó bien se acasamalarán ó. se emplearán blindajes para
las piezas-, cuando el interior de la batería, por su poea eleva-,
ciou, pudiera csLar espnesto á los fuegos de fusilería desde las
cofas de los buques enemigos, ó por el terreno esterior inme-
diato á las baterías.

3.a El-ealado de los buques en general es el siguiente;

Buques de \.a clase. . . . . 5ft pies,
ídem . . . 2.a « . . . . 50 ^
ídem . . . 5.a » . . . . 1% »
Í d e m . . . 4.a » . . . , 13 »
Yapares de 15 á'21 pies,

Estos son datos importantes para conocer ia distuacia a l a
cual podrán aproximarse á la cosía los buques enemigos.

La altura de las baterías superiores en los buques, es* la si-

guíente:

Navios de o puentes . . . 20 píes, sobre.la línea de flotación.
ídem . . . 2 idem 19 » ídem, •
Fragatas. . . . . . . . . . 15 * idem.
Vapores 11 » idem.

Ya con estos dalos, es fácil prever que sí es posible á los.

buques el acercarse á las obras defensivas, y si sus.baterías si*

encuentran al mismo nivel ú son superiores ú las de costa, es-

las serán incapaces de toda defensa á menos que no estén ae,v

^amatadas.
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Es un axioma militar que sí los buques de guerra pueütm
aproximarse dentro de an -alcance moderado, es imposible ei
servicio de las baterías de costa construidas á flor de agua;
que las podrán destruir entre aquel límite y 500 varas, y que
las reducirán al silencio siempre que la distancia no eseeda de
unas 800 varas: lodo esto en el supuesto de que el parapeto de
las balerías de costa se encuentre próximamente al mismo ni-
vel que el dé los puentes superiores délos buques. Por con-
siguiente, si la profundidad del mar próximo á las defensas
permite á los buques el aproximarse dentro de las distancias
antes mencionadas, las balerías deberán a casam alarse, y siem-
pre que sea posible se dará á las balerías de costa una altura
por lo menos de 20 pies mas que las de las piezas superiores de
los buques de los cuales pueda temerse un ataque, protegidas
aquellas además por un espaldón, contraguardiu ó glacis, etc.
Si los buques no pudieran llegar mas allá de 1.200 varas de las
baterías de costa, entonces su altura quedará determinada pai-
las circunstancias locales.

4.ü El número de piezas con que deben armarse las bate-
rías y naturaleza de ellas, dependerán déla localidad, del "ob-
jeto de las baterías mismas, de la importancia de la obra rela-
tivamente al sistema general defensivo, etc.

En puntos aislados, una, dos ó tres piezas podrán ser co-
locadas convenientemente en torres defensivas cuando la costa
.sea baja. Las torres grandes son muy costosas, y el gasto no
está en proporción á sus medios de ofensa; pero en situacio-
nes particulares, su uso es muy útil y aun nece-surio, como
ruando el espacio es reducido ó su posición enteramente ais-
k¡da. Ks fácil ver que las torres no oí'receu las mismas ventajas
que las baterías ordinarias, que pueden presentar sus caras á
lodos los puntos peligrosos, y CÍIJU protección se obtiene í'ádl-
mentc cerrando las golas por su cuartel defensivo, y luego ro-
deándukis con su foso y glacis: de modo que estas baterías po-
drán contener siempre mayor número de piezas y guarnición
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que una torre de grandes dimensiones, y esto coa una econo-
mía de consideración.

Si ci terreno de la costa tuviera ja alguna elevación de 50
pies ó mas sobre el nivel del mar, entonces seria-perjudicial (a
adopción de torres, pues sus parapetos quedarían auna altura
ineficaz: una obra pequeña para dos ó tres piezas de artillería
con su foso, seria preferible.

Cuando la naturaleza déla costa fuese abierta y en una
íiTan estension, será conveniente para su defensa el estableci-
miento de varias baterías, cuya distancia no esceda de 4.000
varas para que den así fuegos cruzados; y armadas cada una
de ellas con cinco hasta nueve piezas de los calibres mayores,
según la importancia de la costa que va á defenderse.

Cuando haya lugar á elección, los calibres de las piezas
para las baterías de cosía deberán ser los siguientes, y en la
proporción las piezas que vamos á indicar:

1 é 2 bomberos de á 80
1 übns de. S pulgadas

y 1 cañón largo de á 32 en la obra interior ú reducto
1 obús cuyo calibre corresponda con el resto de las

piezas de la batería.
Las municiones se calculan en general á razón de 50 tiros

por pieza en las obras poco importantes, y de 100 para las ba-
terías de primer orden.

Otra consideración que no debe olvidarse para la protec-
ción de los puertos y rios, aunque sean medios secundarios,
son las estacadas, cadenas, etc., para prevenir con auxilio de
ios fuegos defensivos el que los buques de guerra puedan
penetrar en su interior, pues las baterías solas,-por grande que
sea «i fuerza, no bastan de por si para impedirlo, cuando la
navegación es libre y próximamente directa, y mas aun si los
buques y en particular los vapores, saben elegir el tiempo y oca-
sión oportunos: ejemplos, la toma de Curazoa en una pequeña
escala, y el paso de los Dardánelos en otra mayor. Mas adelante
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entraremos en algunos pormenores, acere ti de ios medios se-
cundarios que liemos indicado para la defensa de los puertos,
espresando igualmente aquellos que con mayor ventaja pue-
den adoptarse á t;i seguridad y buena defensa de puntos lan
importantes para tocto puis^como son los puertos y ríos, etc.

Torres, 6 sea El sistema defensivo de las costas por media de torres, tuvo
prinripios prúi-
cijiaies de su su ongen en las costas del Mediterráneo, para defenderse los
apl icación íi In . . . - •,

defensa íle las IHHUfEIfcfiS, COlHra íílS i r r u p c i o n e s d e los BllfCOS J m o r o s . 1*01*
rosias, é ideas . •,• , , , , •,• , * • -t

que sobre el cs*-e raedio un corlo numero de lioiíibíTs, dispersados a lo largo^ e ^as C0Sijí*s- píidiat) defenderse de los ataques bruscos, dar
^ alarma, y seflalur á las [>oblaciones el momento de reu-
nirse para oponerse á las incursiones de aquellos enemigos.
Las torres se prestaban por su naturaleza á'contener una ó va-
rias- piezas de artillería, que aumentaban el carácter defensivo:
de las obras.

Una torre circular de esta clase en la bahía de Marlello, en
Córcega, habiendo causado daños de gran consideración á
dos buques ingleses de guerra (mi navio y una fragata) que la
atacaron,, dio un prestigio á su favor, aun para la defensa
cojitra las fuerzas marítimas de los Estados de Europa, quejes
fácil concebir se llevó demasiado lejos. La Inglaterra misma
las adoptó, á no dudar, con demasiada presteza y profusión.

Las torres con uno, dos ó tres cañones, pueden tener po-
siciones en que sea muy útil su establecimicnlo, como son en
puntos aislados )¡ particularmente cuando la artillería requiere
una gran elevación sobre el terreno natural, ó bien cuando el
espacio es reducido y difícil su acceso.

La resistencia que deben tener las torres para poder re-
sistir los efectos de la artillería de- los buques, se obtiene por
varios medios:

-1.° Haciendo que su revestimiento por el lado espucslo á
tos ataques, se construya de bóvedas en descarga.

2.° Si se tiene el espacio suficiente, cubrir toda la escarpa,
ó bien su parte inferior, por una contraescarpa con su glacis, ó
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bien por un cunre-eanis de tierra, ó.eonsrniyeiulo la base de-
la ¡orre enteramente sólida ó de un espesor mayor que el .
resto.

Como la artillería de los buques se encuentra á una altura
limitada sobre el nivel del mar,, y no ÍB posible sobre-lodo
cuando aquella se opone á olra artilUu'i.a en tierra, que su rná-,
nejo y servicio se haga con la precisión indispensable para
abrir brecha, los 15 ó 20 pies inferiores det tcrceno.ó de la
obra defensiva recibirán Ja mayor parte de los tíi-os-y, y cu-
bierta aquclf a parle ó lie cha resistente en proporción, rlant
un gran poder de fuerza á la torre para poder resistir Iros-
efed.o.s tic las ftadmuadas de los buques de cualquiera natura-
leza que sean. • *

Si la parte inferior ó bp.se de la torre fuese toda maciza,. se
lograría una irruí* solide?, en toda la obru sin perder completa-
mente toda su capacidad, distribuyendo en su interior claros
pequeños en proporción, que servirían como alraaeenes y de-
pósitos de agua. ' - '

VA\ Inglaterra se ba propuesto como un sis'xoa adecuado &
ía defensa de sus costas, el formar un recinto de torres desta-.
cadas en puntos determinados. Esle método me parece poco
ventajoso, ya aplicado como fortificación de ptmtos marítimos,
ya en plazas d,e guerra. Sus principales defectos seíiam

1.° El causar una subdivisión grande de las fuerzas defen-
sivas, y ser igualmente un modo 'muy. caro de procurar colo-
cación para la artillería, como para acomodar á las tropas y
municiones-.

2.° Es un principio militar el no dividir las fuerzas con que
s<3 raen! a & lo iargo de líneas cstensas de pftsiefon ó fronteras:
í>¡i eÉVxlo, es ser débil en todas partes, y en lugar del graa
principio de la concentración se logra por aquél método el no
sacar partido sino de una pequeña porción de las tropas, ciir
yos resultados han de ser por necesidad de poca consideración..
Kn cualquier punto donde se lleva á efecto un ataque entra et^
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acción la oposición, y sí el restante tío las tuerzas, por su dis-
posición, no pueden cooperar al propósito que lleva, sea el ata-
que, sea la defensa,permaneciendo inactivas,?qiiedan]inútiles.
| 3.° Bajojpas circunstancias IDUS favorables, solo tres ó cua-
tro torres cooperarán probo ble me rito á oponerse á un desem-
barco, y siendo cada una de ellas débiles de por si, con cortas
guarniciones de 20 á £0 hombres, podrán ser rendidas sucesi-
vamente y sin dificultad por¿ el enemigo. Si se dijere que di-
chas torres debieran formar solo un campo atrincherado, bajo

' cuyos fuegos maniobrasen las tropas defensivas, entóneosla de-
fensa principal estaría e-:i estas y no en las obras, y segura-
mente mejor aplicación se sacaría de algunas baterías movibles
con mucho menor gasto, y sin el gran inconveniente de las
numerosas guarniciones y material que quedaría inútil en el
resto de las demás torres fuera de la esfera de acción, Uniea-
meule para proteger algunos puertos, bahías de poca estension
ó calas de refugio para los buques del comercio, y que las cir-
cunstancias particulares dicten, podrán ser de utilidad las tor-
res y en el menor número posible.

Las torres, lo mismo que*en otra obra defensiva cerrada
cualquiera que se adopte para la defensa de las costas, deben
tener su flanqueo, sea por la figura de su trazado, sea por ga-
lerías en su contraescarpa, caponeras, matacanes, etc., con el
ün Lodo de poder resistir á un golpe de mano. La falta de esta
precaución es un gran defecto en las torres circulares ordi-
narias.

Generalmente hablando, la forma mas conveniente para las
torres es la rectangular, por ser su construcción mas simple y
económica, y el espacio interior mas ú propósito para su dis-
tribución.

Las torres propuestas por Napoleón son un hermoso ejem-
plo y de útil aplicación parala clase de defensas de que nos
vamos ocupando. Una de estas torres para tres piezas de arti-

s ilcna con uno de sus ángulos dando frente ai mar, prnporcio-



1>K l.AS COSTAS- ' tW

na fuegos eficaces en aquella dirección y puede resistir per-
fectamente los efectos de la artillería de los buques.

En Inglaterra se dispone el local interior de las torres co-
mo á bordo de los buques; es decir, economizando lodo el es-
pacio posible. Los almacenes para municiones de guerra, eon-
tinen cajas rectangulares para su colocación como en la
marina, cuidando de evitar toda humedad y atendiendo siem-
pre á una buena ventilación.

Según la opinión de los Ingenieros de mas bota en aquel
pais, no es conveniente para la defensa de las costas el esta-
blecimiento de baterías permanentes; esceptuando aquellos
puntos muy importantes que realmente las requieren, y solo sí
abogan por un sistema bien organizado* de baterías movibles.
Para ello deben tenerse diferentes "brigadas ó baterías que en
tiempo de guerra se establecerían en puntos centrales , pron-
tas para acudir al punto del peligro, dentro de la zona de su
acción respectiva. Estas baterías se conipdiiürian de cationes
de bronce de á 12 y de obuses de á 32.

El inconveniente que podría presentar este sistema, seria
el del gran número de caballos necesarios para él servicio de
tanta pieza como se requeriría, y mas aun e'i gastó que esto
ocasionaría en tiempo de paz: pero podrían obviarse en algún
tanto, manteniendo dichas brigadas en sus estaciones con todo
su equipo y fuerza; y en el día del peligro tomar las caballerías
por requisición en las comarcas donde aquellas se encuentran.
Este método seria desventajoso para las maniobras déla ar-
tillería en una campaña: pero para el caso que tíos ocupa el
objeto principal seria el llevar las piezas a puntos dados,
»ionde deben servirse hasta el último estremo y donde también
no sean atacadas quizás que por el fuégó de los buques enemi-
gos. Las ventajas que reportarían' estas baterías movibles para
la defensa, compensarían los inconvenientes y dificultades que
presenta su movimiento de un punto al otro.

En la posición de las baterías estables,' respecto de su ele-
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vacion, ñalui'akza de las piezas qne deben entrar cu su arma-
mento, se siguen en Inglaterra proxinnintcnt.fi los mismos
principios que antes de ahora liemos dejado establecidos.

Ki servicio de las cosías está regulado de modo que el ejér-
. cito activo quede libre para las operaciones en campaña, y solo

cubra la defensa de los puertos militares importantes que po-
seo la Gran-Bre-Líi fia-. Las otras obras defensivas en las costas,
están al cuidado de las tropas locales organizadas al efecto mi-
litarmente * y también forman parte de las guarniciones en los
arsenales. En aquella clase de fuerzas se comprenden, los pen-
sionados de la marina, los marineros mercantes que en un raso
de emergencia se les obliga á servir al Estado, el cuerpo de
Guarda-cosías, tos trabajadores délos arsenales, etc., y por
fin-} en el año de 1852 se presentó un proyecto para tener
siempre una fuerza considerable disponible para la defensa de
las costas, cuyas bases dñ organización di á conocer en aque-
lla época, en memoria separada.

Como igualmente be puesto en el superior conocimiento
del señor Director general del Cuerpo, durante mí estancia en
Inglaterra desde 1851 a 1854» los niedios que se presentaron
entonces por los hombres de mas nota en el pais, lanío milita-
res como e¡i política, para atender á la buena defensa de aque-
llas islas, no creo necesario cstenderme en tan graves conside-
raciones, por la falta de tiempo por un lado, y con mas razón
por el temor de no acertar, cuando el Cuerpo al cual me honro
de pertenecer, conoce ya los trabajos importantes y de gran
estudio que lian escrito Oficiales d« hola y reputación ¿obre el
misino asunto de la defensa de costas.

Aplicación de . £1 plan defensivo en general de las costas de un pais, debe
' ^ arreglarse á los mismos principios generales que se siguen para

^ ^fifensa de Ia s tonteras , y por consiguiente á la naturaleza
.de las diferentes especies ó clases de. terrenos que presenta
la topografía de las mismas costas; combinando con aquellos
medios el carácter especia! que presentan las ÍI-ONUTÍIS mari-
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limas que deben mirarse hoy diu como accesibles por lodos los
pueblos-que posean una gran marina, por las facilidades que
ha dado el vapor á las agresiones por mar. La defensa princi-
pal debe estribar, pues, en este mismo elemento de poder, que
acerca á las naciones unas á otras-.

El carácter principal que distingue las invasiones y ataques
por mar, es que pueden temerse en toda la estensioñ délas
costas: pero en enrabio nunca podrán ser muy numerosas pero
si temibles al internarse en el pais, por el apoyo que saquen
del mar, pues posesionado ya el invasor de iin punto en la cos-
ta, logra con facilidad, por medio de sus escuadras, los refuer-
zos necesarios en gente y material para llevar a. efecto su em-
presa. Será indispensable, pues, para la buena defensa de una
costa, el crear obstáculos que impidan la facilidad que un che-
migo encontraría en el apoyo mutuo de sus fuerzas terrestres
y marítimas. El plan de defensa no podrá jamás reducirse á
cerrar al invasor puntos determinados; si asi fuese, fácil se-
ria reconocer los puntos de ataque que debería elegir el ene-
migo. La celeridad con que marchan las escuadras, y la ma-
nera inesperada con que pueden presentarse, hacen que puedan
amenazar al mismo tiempo una gran estensioñ de la costa, lá
invasor podría, pues, aparecer de improvisto sobre puntos de la
•costa, donde el acceso se -habría creído difícil •, y que por esta
•razoa quizás el defensor habrá descuidado. La 'navegación por
el vupor hace que sea muy complicado éí establecer mi buen
•sistema defensivo, si la naturaleza de las costas 'ofrece una gran
estensioñ y pocos obstáculos naturales.

L'n sistema de defensa pflr medio ríe plazas de guerra, cuyas
•esferas de actividad abrazasen todos los puntos donde pudiese
Verificar so fin-desembarco, sería inconveniente por mui'b.as
razones. Todo proyecto defensivo, calculado únicamente par»
obrar contra las lincas de operaciones del invasor, no leiidrm
tiimpwco resultado. Aquel, amenazando muchos punios ála vez*
baria diseminar considerablemcule las fuerzas del ejército de^
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fensivo, y por la rapidez de sus movimientos presentar i a en el
lugar elegido para el desembarco un número mayor de tropas
quejas defensivas, por muy bien calculada que estuviese la posi-
ción de las diferentes plazas. Hoy dia, en que todas las naciones
se ven cruzadas de vias férreas, en que el telégrafo trasmite con
la velocidad de! rayo nuestros pensamientos á las mayores dis-
tancias, la defensa délas costas se ha simplificado, aunque sa-
quen también grandes ventajas de aquellos elementos podero-
sos de comunicación las operaciones ofensivas. Las sorpresas,
los grandes armamentos para una invasión, no pueden fácil-
mente burlar la vigilancia de los cruceros de un pais, ni dejar
de darle tampoco el tiempo necesario para preparar sus recur-
sos defensivos con el auxilio del gra n motor del siglo, el vapor.

Haciendo abstracción de algunos accesorios defensivos, para
lograr ventajas parciales, puede decirse que las disposiciones
generales para la defensa de las costas de un país, no deben
tener otro objeto que el fortificarlos puntos escudilles que de-
ciden en gran parte la suerte de una campaña, á saber:

Los puertos militares ó grandes establecimientos marítimos;
Los puertos mercantes de gran importancia, y aquellas po-

siciones ó punios de la costa que el enemigo, apoderándose (íe
ellos, pudiera sacar grandes utilidades para sus operaciones ul-
teriores,

Híiy una regla general por la cual se puede determirmr el
grado de fuerza que deberá darse á aquellas diferentes plazas
de guerra y puntos fuertes. Es necesario que esta fuerza ó ca-
rácter de resistencia sea tal, que permita siempre el medio de
resistir un tiempo mas allá del indispensable para reunir con-
tra el invasor una superioridad de fuerzas tan decidida, que no
le dé lugar á aquel á esperar la llegada de sus refuerzos. Sin
embargo, debe notarse que las plazas marítimas tienen un ca-
rácter especial; que es el de impedir á toda costa los bombar-
deos, creándose, por consiguiente, la necesidad de ocupar pun-
tos estenores á dichas plazas por medio'fie obras1 ó fuertes
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destacados y a distancias convenientes. Estas plazas marítima?
deben comprender únicamente un simple recinto cerrado, con
su foso y camino cubierto-, y en seguida una linea de fuertes
estenores, que protejan de unbombardeo los diques, almace-
nes, cuarteles, etc. El número de diclios fuertes dependerá ne-
cesariamente de las circunstancias locales» El recinto mencio-
fiado antes, puede construirse bajo el sistema qise mejor se
adapte al terreno; siendo suficiente en general un símptenauro
aspillenido ala Caraot, y sin obra eslerior alguna, ó con aqae-
ilas solamente que pueda requerir la importancia de la plaza,
•ó la dificultad de socorrerla en circunstancias dadas: de todas
maneras, el reciní-o deberá tener una altura que lo ponga al
abrigo de una escalada, y con los almacenes á prueba necesa-
rios solo para las materias inflamables en que abundan los ar~

los fuertes estenores deben situarse en generala una dis-
tancia de 3 á 4.000 varas del cuerpo de la plaza; y respecto de
-su construcción, deberán-estar seguros de un golpe de .mano.,
y por su naturaleza poder resistir las operaciones de un sitio
/regular, y unos de otros suficientemente próximos, para prote-
gerse mutuamente. ' .

Algunos fuertes .destacados deben igualmente colocarse en
dos punios -principales que dominen los sitios ó lugares donde
los buques pudieran aproximarse al puerto y bombardear la
.plaza desde el mar. Como ejemplos de construcciones diferen-
tes para fuer tes destacados, te nemes los <ie las plazas de Paris,
J-Aon, Colonia., etc., y en la descripción y detalles sobre el sis-
lema alemán, por el General Bréze, se encuentran perfecta-
mente descritas todas las ventajas de esia .manera de fortificar
las-plazas. ' •

Toda operación •marítima es ventajosa en la defensj de una
^osta; es •conveniente, pues» el establecer balerías ó Inertes,
tantos como sea posible, para-que la acción dg los ppfotes vni-
iitnres sea tan estensa como se pnedn.

TOMO xn. ?.
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comercio, estarán sujetas ¿modificaciones, según la población,
riqueza y ostensión de sus relaciones mercantiles.

Las pía xas ó fuertes que deban conservar las posiciones que
el enemigo pueda ocupar en la costa con graneles ventajas, es-
tarán sujetos á los mismos-principios-que las plazas ordinarias.
No será necesario para Ja buena defensa 'de las costas que se
fortifiquen to'áos aquellos puntos; bastará -únicamente que lo
estén las llaves de las posiciones , ó si esto es muy difícil, qiuí
-se conserven solamente los medios de atacar aquellas coa ven-
tnjj).-

igualmente deben establecerse comunicaciones fáciles que
conduzcan á Sos pinitos que se haya resuello í'ortiíkar en eí
.sistema general de defensa, desde los centros de acción donde
deben reunirse las tropas, ó cuerpos del cj^rcitn defensivo; y
conseguir asi que acudan con prontitud á las plav.íss ú parles,
de la costa amenazadas por el invasor.

Como medios secundarios para impedir las devastaciones
parciales que puedan seguir ú un desembarco, deben ligurar
el establecimiento de puntos fortificados intermedios, pura,--
mente militares. En segundo lugar figuran también las bale-
rías de costa , que pueden tener muchos objetos que llenar,
ya para proteger el comercio de cabotaje, ya para la defen-
sa de aquellas poblaciones que por su proximidad ¡í la cos-
ta están espuestas á pequeños desembarcos del invasor, ya
para defender las entradas de las bullías, rios, etc., etc. Eo
otro punto hemos indicado las circunstancias que deben te-
nerse présenles para su estableciniienlo y construcción; por
ahora solo debemos hacer presente que esta cuestión es tam-
bién difícil, y que solo un profundo examen de la natura-
leza de las costas podrá guiar ;¡1 Ingeniero á determinar su rtie-
jpr disp¡osicio3i.

Consideremos sucintamente ahora la defensa de las pose-
siones ullramannns ó colonias que se encuentran mny distan-
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*es de tu ti a don á que pertenecen. Para esta i* la se de .defensa?
es indispensable hacer concurrir todos los medios-de, que pue-
da disponer un país. La creación de plazas de gran considera-
ción seria inútil, pnes estas, sin las tropas regulares suficien-
tes, perderían todo su valor; y conocido es que en genera! las
fuerzas del ejército son siempre limitadas en los casos ó cir-
cunstancias de que traíamos.. Por otro lado, las'escuadras no
tienen por su naturaleza un carácter defensivo, ni tampoco-es
probable que una nació*], por grandes-que sean sus recursos
marítimos, pueda disponer de una escuadra para la protección
sola tle cada una de sus -colonias. Be aquí, pues, la necesidad
•íle que las fuerzas terrestres y marítimas se r.oneentren en p>in-
í.os determinados, los cuales, por su importancia , fórmenla
llave de la posición de aquellos establecimientos-.

Las Masó continentes que se trate de defender-, están pre-
cisamente ¡en igual-caso quedas-costas de la nación á que per-
Icuecen; es-te es, en los puertos, los puntos principales de la
defensa. Estos, pues, son los qne deben fortificarse, sin es-
club1 por esto todos los demás 'tedios defensivos con que pue-
dan contribuir a la vez el país y ia madre patrio.

•Siexistiesen, sin embargo, un número considerable de puer-
tos donde pudieran abrigarse las fuerzas navales del enemigo,
será indispensable el decidir y determinar un establecimiento
principal, bajo el punto de vista ya indicado antes, y teniendo
lamí tifio cu consideración todas las uvení;s,jas que «11= posesión
dé bajo el aspecto de las relaciones conierciales y marítimas.
Relativamente á los otros puertos, calas, ensenadas, ele.» será
también necesario el hacer difícil el acceso por el enemigo,
pero por medios menos costosos, teniendo aplicación el empleo
de balerías, y multiplicándolas ümU como lo exijan los pun-
tos de la costa que se presten á 1111 desembarco. Estas baterías
deberán tener el carácler de fuertes, y poder ofrecer una re-
sistencia independiente-: su situación debe procurarse sea en
posiciones tueries pw U naturaleza, teniendo siempre coma-
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uicaeiones espediias con el depósito central. Bajo la proiec-
eion de estos puntos fuertes, con artillería de gruesos calibres,
se podrá atender á la defensa e impedir la aproximación (ie
los buques enemigos.

y notas En medio de las .grandes cuestiones de trabajos públicos
t j í i i- civiles y mili tares que se han resuelto todos los días en todasj

lados para a ten- , • , _ . , , , .

d«ri la defensa las naciones de Europa, gracias a la larga paz. general que se
por Í / F Í S ha disfrutado hasta uu año hace, y al gran desarrollo de las
é Inglaterra. r ¡q U e z a s nacionales, y también al espíritu creador y ú la vez

conservador, desenvuelto mas ó menos en todos los países, ha
lomado la i'uesíion capital de la defensa de las costra eti las
naciones marítimas un interés lau importante, que todos los
gobiernos lian dedicado mía atención esencia] para su pronta
rf solución.

La Francia, la Inglaterra, la liusia, lian invertido sumas
cuantiosas para lograr aquel objeto, la defensa de sus costas:
nosotros mismos, eu estos últimos afios, liemos visto á los go-
biernos no descuidar una cuestión tan vital.

La España, bañada en su larga ostensión de cosías por los
mares Mediterráneo y Océano , y unida al continente europeo
por los Pirineos, adcnjásdesu íroníera con ei Portugal, ¿no está
llamada providencialmente á ser á la vez potencia continental
y potencia inariünia de primer orden, cual lo prueban los re-
cuerdos gloriosos da su historia? Que continúe el pais sus ge-
nerosos esfuerzos durante la paz, á. fin de que nada pueda fal-
tar á la energía dü su defensa, al orden y carácter permanente
de la fuerza que está llamado á tener el día que la paz viniese
;'t turbarse. Esta paz tan preciosa, tan necesaria en todo pais y
principalmente en el nuestro, para que bajo su sombra se des-
arrollen los grandes elementos de nuestra riqueza, que nos en-
vidian otras naciones poderosas del continente europeo, se
consolidará cada vez mas por medio de aquellos trabajos,

Nuestro porvenir político , de riqueza comercial, á la que
se prestan la abundancia de nuestros producios de 1 oda dase,
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en los inmensos continentes de América, donde además
de I asjoyas qu« poseemos en aquellos mares, nos unen á aque-
llos pueblos el mismo origen, historia,, costumbres c-idio-
ma. ¡Qué perspectiva, pues, latí grande no ofrece nuestra
abatido comercio el di;j que se creen los intereses comunes
nui< nos deben unir por precisión con nuestros hermanos de
lí!« irocricas! ¿Qué impulso, por consiguiente,.no deberá to-
mar nuestra marina de guerra para proteger nuestro pabe-
llón, crear relaciones nuevas, y fomentar asi todos^ aquellos-
intereses que deban producir la prosperidad de nuestra pa-
tria' ¥ debiendo suceder esto, ¡cuan grande1 no es la obli-
gación de la España de ir creando poco á poco y á medida
que sus recursos se lo permitan , los grandes trabajos de-
fensivos, bajo cuya segundad vayan lomando incremento ei co-
mercio y la industria , fuentes de nuestro grande porvenir!

Una gran nación que se sabe que es invulnerable, que con-
tiene todos los elementos defensivos adecuados á su naltiraíeza
y posición topográfica, tiene por necesidad un gran peso en los
consejos del mundo; y el sentimiento mismo de esta fuerza
aplaca las emociones de su susceptibilidad.

Véanse los sacrificios costosos que coa este objeto hau he-
cho las principales naciones de Europa. La Francia no se hi*
contentado con atender con especial cuidado á la eoiiservaeioi*.
de su gran número de plazas de guerra, sino que desde ía pnz\
general se la ha visto levantar otras nuevas, donde ha deposi-
tado para su construcción sumas inmensas,, como son las pla-
zos cíe París y de \A:ÍWT formando con ía primera la gran cin-
dadela de su independencia y nacionalidad.. No por esto ha*
dejado menos de fijar su atención y hacer sacrificios conside-
rables para ¡a defensa de sus costas, que tan imperiosa se hizo
después del año 1850 por sus conquistas en la Argelia, y que
han dado á la Francia 200 leguas mas de costas, contribuyendo
asi al desarrollo de su poder marítimo, y cuya conservación la
obliga á ser poderosa en el Mediterráneo. Asi hemos visto á
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cs-i.ii nación upiicnv en el espacio prúx.míasneiiia <\t nueve üños>

á contar desde i857, una suma de nías de denlo tremía y nueve
raiilaiws de francos, (ó^ea-ii 551.200.000 rey les; soíira los presu-
puestos ordinarios, dedicados esrlus-ivam-eulfi á la mejora y
defensa de, sus puertos del comercio.

• Kxymiiiando los presupuestos de marina de la Gran Urc-
iaña, la vemos gastar en el periodo de 10 tinos, desde el de
1854, la suma de reales 950.000.000 sobre el presupuesto de
4'i5.tiO0.000 que dedicaba á su uiürina en 1855.

Tanto la Francia como 1¡¡ ínglatérra han Lenído que liücer
esios sacrificios por u\ caráclet' poderoso que lia presiado el
vapor á üi navegación, liu -1845, la Inglaterra lia dedicado un,
aumento de cuarenta y ocha millones de reales á sn presupuesto
de la marina, parra atender únicamente á sus biujui's de va-
por; y para la defensa y creación de puertos militares r propuso
en aquel mismo ano aplicar la snnia de cuatrocientos treinta
millones de reales entre Hover, Seaford. í'orllaud y llasrrich.

Las cuestiones interesantes que han caracterizado aquellos
hechos t y tos cuates no debiéramos nosoíros olvidar, son:

i.° El desarrollo inmenso que diariamente va tomando la
navegación por el vapor, y

2.° Las medidas prudentes que sugieren al mismo tiempo,
el" desarrollo igual en las otras naciónos.

Para dar una idea de lo complicado de la cuestión al tratar
fíe establecer el sistema defensivo marítimo de una nación, es-
pondranos los resultados mas principales que di'i ¡a lectura
del gran trabajo redadado en 1842 por la Comisión central de
Francia, llamada á fonmiiar obra tan importante.

Se divide el sistema general de defensa de las cosías en
dos partes: defensa fija i) permanente, y en defensa movible?..

La defensa iija comprende el conjunto de las obras ar-

l.° Para defí'uner los ^rumies pnerios propios pura rficibir

l;¡s osi'iifirlrfis y ponerlas ni abeign de las sorpresas, úesembar-
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eos, ataques en regia y bombardeos. Este es el gran objeto de
las ¡liazas marítimas.

2." Para proteger la entrada de ios puertos del comercio,
bahías, radas, etc. Culi este objeto iJelttüi establecerse fuertes
y balerías.

5." Para favorece i* el comercio de cabotaje y evitar los des-
embarcos de torta consideración. Con este fin se crearán pun-
ios fuertes de observación , baterías y un sistema de cruceros
por buques pequeños.

I,a defensa movible comprende la distribución y fuerza do
cuerpos del ejército para acudir á puntos dados de desembar-
co, socorro de pinzas, etc., y los buques del Estado con el ca-
rácter de permanencia ó temporal para ht protección d i las
costas.

El sistema defensivo de las costas debe estribar en. primera
linea en las escuadras; si estas han sido destruidas, ó precisa-
das á relirarse delante de fuerzas superiores, la defensa per-
manente se presenta en segunda línea, ron sus plazas fuertes
y baterías, en combinación también con el ejército,secundado
por una artillen';] ¡le campaña numerosa.

Las baterías de costa en iodos aquellos puntoy donde piie-de
temerse un desembarco, deben encerrar su reducto,, ya sea
una torre, un blockaus defensivo, etc., segun 13 importan-
cia de la batería y el grado de esposicion que pueda tener.

El armamento de las baterías permanentes, según fija la
mencionada comisión, deben ser los siguientes: :l

I.° Cañón largo de á 50.
'í.u ídem obusero de 22 centímetros.

3.° Mortero TU id,

arreglados dichos calibres, para que sean de ios mayores que
usa la marina, y obtener asi el efecto máximo con la facilidad
de prestarse auxilio mutuo con las escuadras, y lograr, por úl-
timo, la uniformidad \ facilidad en los abastecimientos.

La facilidad con que se pueden efectuar las agresiones ma-
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rumias por medió dt;l vapor, hace que toda frontera marítima
íteba considerarse como en un estado permanente de sitio.
Así, cualesquiera que puedan ser las probabilidades de paz ó
de guerra, es conveniente que el armamento cíe las costos sea
fijo. Esto es títnto mas necesario, cnanto que el trasporte de nn
materia'! tan pesado para puntos en general poro accesibles y
por caminos-frecuentemente impracticables, presenta enor-
mes dificultades-

Las jaezas de artillería es conveniente, pues, el tenerlas en
elinleiw de las obras defensivas, desmontadas, y sus espía-
riadas-y afustes almacenados en los depósitos délos reductos
de ías mismas baterías. La pólvora y los proyectiles huecos
podrán conservarse en los almacenes de las plazas ó fuertes de
alguna importancia; así- se logrará economía en la conserva-
ción del material, y podrán evitarse los sucesos desagradables-
de una esplusion.

L'ii personal permanente deberá organizarse para e! servi-
cio de las costas en tiempos de paz, á razón de una compañía
é batería de 150 hombres por cada deparlamento marítimo, y
an guarda en cada una de las obras defensivas en las costas. ~

En tiempo de guerra, el ejército de tierra contribuirá á
dotar eí personal en infantería y artillería, necesario para el
servicio de los fuertes y baterías en toda la eslension de las
costas.

Según ía Memoria á que hacemos referencia, la Comisión
central determina el número de obras que debían armarse en
fas costas de Francia, y que eran de

/ 10 fuertes en plazas marítima?;.
i 79 fuertes.de cosía.

51 í. . . . . . . \'l reducios modelos.
/5í>S baterías de costa, >
\ 75 puntos fuertes de observación : además
í 174 torres y

' í 218 cuerpos de guardia defensivos y bíockaus;
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necesitándose para esle oíijelo un toííil de piezas de artillaría de
i 1.558 cañones de á. . 50,

3.189 < 1.566 id. obuserosdeá 22 centímelros y
( 85 morteros de. . . 52 id.

Cuda uuu de las obras, según su importancia, debe tener
un repuesto calculado bajo ios dalos siguientes:

150, 110 y 70 tiros de bala,
oü, ai) y 2o id. de granada.

Los obuseros 150, 110 y 70.
Los morteros 80.

Según el ya tantas veces ¡nuncionado provéelo, los trabajos
principales para la defensa de las costas de Francia, en lo§ cin-
co distritos marítimos cu que se divide, eran los siguientes:

Los cañones de á 50, á razón de

Primer distrito.

Tecamp
Havre
Cherbourg, ,

1 fuerte dominándola entrada del puerto.
4 id. y baterías de costa.
2 id. id.

Saint-Malo.

Brest

Segundo distrito.

Baterías de costa.
( Obras para la defensa del puerto y rada.
1
i Id, id. para los fondeaderos estertores.

Tercer distrito.

! Defensa inmediata de la entrada de la rada
interior y de la csterior-

Saint-Nazaire. . Defensa del puerto.
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Cuarto distrito.

. , Defensa de la embocadura del Cbui-enic, y d .

Lis radas esteriores.

Quinto distrito.

l'ort-Veitdres. . Defensa del pueilo.
Touloii Defensa de las radas de Toulou, de lu penín-

sula de Cípef, de la rada di; ilyercs, y <1<> la
costa hasta la entrada de Toulon y debí
rada de, Brues.

Posteriormente el gobierno francés ha dedicado su atención
ú la buena defensa de los puntos que dejamos mencionados,
ya por la importancia militar mayor que han tenido algunos,
ya por el incremento de sus reí aciones comerciales, dando por
resultado el aumento de aquellas defensas, para cuyo objeto
el gobierno francés pidió en los años de 1845 y 4(5 créditos p~ór
valor de S.550.000 francos. Desde entonces hasln el dia han con-
tinuado los créditos con aplicación a dichas obras, dedicándo-
se en mayor ó menor cantidad, según las circunstancias, pero
siempre sin dejar dé atender á una cuestión tan vííal para la
buena, defensa de todo pais que tenga costas que guardar.

Servicio du las No estará fuera de lugar el dar una ideu ligera de la mané-
eoslas en Fvan- . , . . 1 .

fia. ra como esta organizado en !• rancia el servicio de las costas.
La marina de guerra y el ejército tiene á su cuidado la do-

¡ensa movible.
Los buques de vapor y las ño Lillas armadas con obuseros de

grueso calibre, son Jos mas aóeeundos para la defensa de las
costas.

Cuerpos de tropas regulares, reunido? en los centros de ¡u;~
d o n , se tienen prontos para nWchíü'á ios p u n l ^ anten;r¿:idos
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por una iuvasióji, üpmaúori por balerías movibles de obuses de
1*2 y lí> centímetros, según las localidad.es. ( .

un servicio rápido de señales debe establéeme, con los re-
cursos locales, eníre las escuadras, los vigías, las-tropas T la;-
balerías permanentes. . '

Según el reglamento del 5 de cuero de -184o, se dclennim
que cu tos puertos militares el ejército de mar estará encargo
do especialmente, bajo las órdenes de los Generales ó Coman-
dantes <lft las fuerzas de tierra, del artnameislo, servicio y.ciis-
Imliít do las lnitevífss que rormen parle de ladüfensa.direchi de
los puertos, radas interiores, canales,"ele., y CÍJ geuftt'itl de
todas aquellas obras-; defensivas que no-interesen principalmen-
te al sistema de la dclV.iisa dol lado de tierra.

El personal de las baterías permajrentes confiadas al servi-
cio de tierra, lo rumian la artillería y las .tropas locales, pomo
milicias, veteranos, aduaneros, e l e , á razón -de S hombres por
pieza.

Las obras de la defensa perüiaucute SR dividen eu tres-cla-
ses, según sn importancia:

Primera clase. Obras destinadas á la defensa úa los puer-.
los militares, de los grandes puertos mercantes,.y de los pun-
tos principales en las islas. Para esta, clase las forlificadoues
deben consistir en fuertes csíeriorcs, capaces de resistir.á los
ataques regulares \ poder impedir mi bombardeo: además un
recinto continuo, su ¡1 cien lómenle fuerte contra un ataque de
viva fuerza. '

Segunda dase. Obras que protejan los fondeaderos y los
pasos propios para las escuadras. Consistirán en m\ sistema de
nu'rlos, ó de baleríos en relación eon hs pUns . • - •,

Tercera clase. Obras que defiünden los puertos pequeños,
ó de curta consideración con respecto á. s.n comercio; los fon-
deaderos y radas para los buques ulereantes, y los puntos pro-
pios para la protección del comercio de cabotaje y costero. Aque-,
Has obras las formarán balerías con-sus reducios interiores.



La cíase y naturaleza de las piezas para his baterías defen-
sivas, deben depender de la cíase de los buques con que po-
drán batirse, y por consiguiente de ía naturaleza de la costa,
y principalmente de; la profundidad del ngua del mar próxima
á la costa, ó dentro de la esfera de acción de las obras defen-
sivas. . •

Los datos siguientes se tienen présenles en Francia para
determinar la clase de artillería con ¡juc deben armarse sus
baterías de costa. Los cañones de á 50 y los obuseros de OIa

t^!'2,
se-emplean para batir los buques en marcha, hasta la distan-
.cia eficaz de 2.400 metros. Los morteros de 0m

J32. cuyo- aknnee
se csliemle á4.000 metros, se reservan para batir los fondea-
deros.

Los proyectiles rebotan mejor en el agua que en tierra,
perdiendo poco de su fuerza hasta distancias de unos i,'200
metros.

La altura que fija el reclámenlo francés para las baterías,
con respecto-al nivel del mar, es de 10 á 15 metros, cuidando
de lograr, tanjo como las circunstancias lo permitan, el no se-
pararse de aquellos límites. La altura de la balería se toma
ttesdela cresta interior de su parapeto; y debe tenerse presen-
te la subida mayor de las mareas, como la cantidad variable
de la altura del mar, por debajo de aquel nivel en el momento
del tiro. Estas variaciones son diferentes en cada punió de la
costa, y cambian igualmente de un dia para otro para el mis-
mo lugar. Es muy importante el conocer estas diferencias para
fijar exactamente la posición de las baterías.

Para el buen servicio de las obras defensivas, conviene te-
ner presente los datos y reglas siguientes:

4." Conocer exactamente las distancias á que podrán an-
clar los buques enemigos, valiéndose de puntos notables en la
costa, etc.

2.° Apuntar las piezas de modo que su punto en blanco esté
•CH la linea de flotación de los buques, y hacerlas girar d
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sobre sus plataformas, para referir aquella dirección á los ob-
jelos de la costa , cuyas distancias se conocen, cuidando siem-
pre en esta operación de la altura que tenga el mar.

3.° Emplear el tiro á bala llena cuando Sos desembarcos.
•ri.r> Vigilar con cuidado toda tentativa de sorpresa, en par-

ticular de noche, observando todo ¡o que pasa en la ncar ó en
la costa, para lo que servirán las señales convenidas de an-
temano.

Los obuses de campaña deben destinarse para evitar prin-
cipalmente los desembarcos, y si es posible, su mejor coloca-:
cion será en baterías enterradas próximas á la costa.

Para calcular d número de hombres necesarios para el
buen servicio de las baterías de costa,-servirá la tabla si-
guiente:

Cañones de sitio 7 hombres por pieza.
Obuses de id . 5 » »

Cañones sobre afustes de plaza y costa. 5 » »
Morteros de O111,5á y 0,27 5

Morteros de Üm,22 y 0,15 . . 3

Pedreros 3 » »
Piezas de campaña 8 « »
Obuses de id. fi » . »

I.Ü tabla sî uLOiilc- puede ser de gran utilidad también, pues
determina las alturas sobre el mar de las baterías de los bu-
ques ingleses: datos que son muy convenientes el conocer,
cuando se trata de fijar la posición de una batería de costa, y
cuando mas pueden servirnos de norma, respecto de la'mari-
na de otras naciones:
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de
cañones

104
80
84
80
74:

50
50
30
44
20'
28
JO

\l
te
16

AUUPA i
]p b priujcrai ALTUHA
bnlerin bajo i de l;i íiatciia

ciihierla. bítjn.

Navios..-;

Pies. Ptilgs.

i 20
25 tí
19 6

1 / 19 (i
V 18 10"

lí

H 8

l í O
Unos....

Pies.

A
7>
5
5
5
4

S
7
O

T>

Pulas

B

10

ALILUA
de

las savias

89
87
8fi
80
86
78

80
77
7í
CO
fi i

52

5 í

VAPORES.

.-4/iHi-rt ilo.sin Imlen/i.* y grivwr.

1! pies i) pulgarlns, 7£) pies » fm!'j:;nl;is.
11 ," 72 i)
í> (i 00 0
0 2 -12 8

as gái ¡L

¡iurL;ii ' i!ii

i>U> u n a l
llTÍ¡» Si.llx
cubierta.

. El nmiíimeiííG -de los buques de guerra ha variatlo eonsi-
'ílerableinenle desde que se adopUirou las ideas de Píiixhans,
siendo hoy dia ef canon 4e á 52 el calibre menor que se em-
plea. Estas piezas entran en combinación coi) lus bomberos de
•8 y 10 pulgadas fin ^ en .los lniques de vela, y de cerca i en
•los buques de vapor. Esta clase de artillería ha hecho que la
•marina actual tenga una fuerza casi dable de la que tenia cua-
renta años hace, romo .puede verse por el ejemplo siguiente.
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tomado de los datos olídales que se presentaron fin la Cántara
iiuílesa délos Comunes en el año de

Peso comparativo del hierro que arrojan las difS-cn!es piezas de
artillería de un navio, según su armamento

E19 1 8 0 6 .

F.L BniTANfíij, . IIÍ; 30ií r.r«fines. Peso ilel hierra.

'28 cañones de á 52 8ÍHJ libras.
2K id. a^ (m »

í(> id. 15 43á » . =
•10 {-arrimadas 52 ' Z%) »

ü.3'20 libras.

E N 1849.

KL ("II.EDO.VÜ . (ft; VIO cañones. i'i'.so rif/ hierro.

12 bomberos di.'. 8 pulgadas. . . . 81(1 libras.

M (lañoiitis de 52 5.008 *

M cíifi'onadas ^l, . . . . . . . . 448 »

4.272 "libras.

Ya dejamos indicada la clasificación de las obras que se
signe en Francia, respecto de la defensa de sus costas: rctíini-
feslemos ahora el sistema que se siguu en Inglaterra.- Las obras
defensivas las clasifican en tres clases, según su importancia
jior la posición i'i objeto que deben llenar^ La primera clase
abraza-todas las haterías situadas en la costa abierta y puntos
aislados, donde los buques pueden solamente acercarse a la .
distancia de 1.201) varas. La segunda clase comprende las obras ;

destinadas para la defensa de i;is bahías y fondeaderos denütr



Üe la distancia de 5.000 varas; y por último, la tercera ríase,
las obras destinadas para la defensa de los puertos y ríos na-
vegables.

El armamento correspondiente á dichas tres clases, se ar-
regla de modo que este en analogía con la importancia de la
obra: asi la. primera clase, cuyas fortifica clones se compondrán
de baterías reducidas, ya abiertas o cerradas por su sola, se-
gún su naturaleza é importancia, con su torre ó reducto inte-
rior, su artillería, se compondrá de cañones largos de á 52 ó de
á 1\ con unobús para el reducto. El número total de municio-
nes, á razón de 50 tiros por pieza.

La clase segunda se armarán sus obras con cañones largos
de á 56, entrando también piezas de á 5*2 y '21; pero con 75 ti-
ros por pieza,y

La clase íorcera comprenderá su armamento ios obuseros
de 8 pulgadas, de68 y 50 quintales de peso, y dos ó mas mor-
teros de gran calibre. Gada pieza, en almacén, á razón de 100
tiros,

j l a s Las piezas de artillería para la defensa de ias costas, se co-
inezas pa r a tas , r " , " .

laterías de ees- locan en las obras, o bien sobre csplanadas giratorias, o bien
en cureñas de plaza ó de campaña.

Las csplanadas giratorias tienen la ventaja de, permitir fue-
gos sobre parapetos de seis pies de altura y de lograr un gran
campo lateral de acción. Se obtiene igualmente por su em-
pleo el cubrir perfectamente á los artilleros y todo el terra-
plén del efecto de los fuegos ofensivos: pero el sistema es eos-
loso; cada espíanada ocupa una gran porción del terreno de la
balería; es engorroso el servicio de su trasporte de los alma-
cenes á las obras y de un punto á otro; presenta una gran si¡-
iwríicie á la acción de los proyectiles huecos, y aun en mayor
grado á los fuegos de enfilada. Por consiguiente deben em-
plearse dichas esplanaáas en corto número en las plazas ó fuer-
tes de alguna consideración, y únicamente én los ángulos sa-
lientes ríe las obras, y bajo la inteligencia de tenerlas que re^
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tirar del frente que se ataque, tan pronto como el enemigo es-
tablezca sus baterías ofensivas. Donde únicamente esta clase
de esplauádas pueden tener útil aplicar-ion, osen las baterías
de costa, donde reúnen grandes ventajas, y se disminuyen cotí
mucho los fletados antes indicados. Un defecto existe, sin em-
bargo, y que no puede evitarse, y es respecto del servicio de
las bulerías, que no puede serian pronto y bien dirigido el fue-
go de las piezas como con otros sistemas de montajes, eu par-
lii.Milíir tratándose de objetos movibles, como son los buqués.

Las explanadas también giratorias, pero cuya altura per-
mite solamente fuegos sobre parapetos de \ pies 5 pulga-
das de ulto, presentan menos ventajas que las anteriores, y cori
los mismos inconvenientes, aunque de menor entidad. Permi-
ten, si. es verdad, el servicio de las baterías con cañoneras, y
por consiguiente d resguardar de los fuegos directos las piezas
y los artilleros; ¡tero también los mcrlones reducen el campo
lateml de acción de los fuegos, y las cañoneras debilitan la re-
sisten da. de, los parapetos.

Las cureñas de campaña se emplean rara vez en las baterías
permanentes, facilitan, es cierto, el servicio y su trasporte;
pero son costosas (comparadas con las de plaza} y espuestas a
ser destruidas fácilmente. La altura de rodillera que permiten-
es de unos 1 pies, y en general no se emplean en baterías a
barbeta.

Las cureñas de plaza son las mas simples, baratas y resis-
tentes; pero las piezas hacen fuego á una altura muy carta,
que no pasu de 2 pies 6 pulgadas. Su servicio de trasporte
es muy dificultoso. Se ha propuesto pocos años hace en Ingla-
terra una alteración en estos afustes, con el objeto de obtener
futios laterales rápidos, dividiéndolos horizon talmente, de mo-
do que la parle superior en que descansa la pieza pueda girar
por medio de un gran tornillo asegurado en la parte i» cuerpo
inferior, lográndose asi declinaciones de cerca dé 16 grados.

Las cureñas de plaza pueden fácilmente ser mejoradas^ §v|-
TOMO xu. 4



lando sus defectos principales, dando á sns ruedas delAnter;^
una altura suficiente pnra permitir fuegos sobre parapetos de
4 pies de alto, y reemplazando el juego de ruedas poste-
rior por otro.sistema que se asimile en lo posible á los carrua-
jes de campaña. Por este medio los artilleros y el interior de la
batería quedan bien cubiertos, y el servicióse logra mucho
mas fácil, no siendo necesaria la perfección del trabajo cu su
construcción, como en las cureñas de campaña.

Las piezas de artillería á barbeta en umi batería baja, están
muy espn.estas cuando se hallan batidas por otros fuegos direc-
tos y próximamente al mismo nivel, y mas en par!¡rular aun si
aquellos son de enfilada; su ventaja principal es dar á I;ÍS pie-
zas un gran campo de Uro. Las cañoneras dan mas abrigo y
protección, pero disminuyen aquel campo de necion, y las ca-
ras sufren mucho, no solo por los fuegos enemigos, sino tam-
bién por los propios. Sin embargo, las cañoneras deben apli-
carse cuando la linca de fuegos abrace una eslension liiniiada,
pues la ventaja que se saca del abrigo que proporcionan los
merlones compénsalos daños que sufren las cañoneras. Las,
baterías yeasamatadas se aplican con grande utilidad en posi-
ciones donde el espacio es reducido y se requieren, sin embar-
go, muchas piezas.

Al traíat% pues, de establecer ía naturaleza de la construc-
ción de una batería cualquiera de costa, no solamente deben
tenerse presentes las consideraciones de posición, valor de-
fensivo, etc., e l e , que hemos repetido ya cu el curso de esta
memoria, sitio pesar con juicio la forma y naluralczn de la
obra, la clase de artillería y sistema de montajes mas á propó-
sito para lograr el objelo que se haya propuesto el ingeniero
con Ui fortificación del punto determinado. De todas maneras,
puedo decirse en general, que á medida que las balerías se
elevan sobre el nivel del mar, debe disminuirse la altura de
sus parapetos, y aunque en teoría ¡iume-iUa así la esposicion de
sus plataformas, en 1;¡ práctica se h:\cc. nrudui menor, á causa
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de la poca certeza que hay en ¡a puntería desde lus buques.1

líoy día en que los vapores tienen la facilidad de elegir sus
posiciones, y en que su armamento es de los del 'mayor calibre,
sus efectos se lian hedió mas temibles para las •defensas de las
costas, que no los antiguos buques de vela: pero no obstante,
no deben temerse tanto como á primera vista aparece, aunque
sería erróneo el despreciar un oponente tan poderoso; Los
vapores tienen desde luego dos grandes ventajas:

i.L' El poder situarse, en los puntos mas adecuados para lia-
cer jugar- con éxito su artillería, y poder cambiar á cada m'o-
mentu de posición.

'2." La gran velocidad con que nnircliun y salvan una dis-
laiir/ia cualquiera.

De aquí se deduce, que las balerías de costa debéií tener
lodos los medios necesarios para neutralizar la primera de las
ventajas mencionadas, y que aquellas deben construirse en su-
cesión, j á distancias convenientes, mas bien que en reunir to-
das las piezas en una sola batería. Por otro lado, la Facilidad dé
los movimientos de los vapores disminuye lá puntería de sus
piezas cuando en marcha están niíis espuestos á los efectos de
los proyectiles, y los daños son mayores que en los buques de
vela, por su maquinaria, y por último, sus baterías tienen poca
elevación.

Presentes, pues, ludas tas circunstancias que tienen rela-
ción con ei servicio de las baterías de costa, sé debe estudiaí
mas bien en su construcción los medios para hacer el mayor
daño posible á los limpies enemigos, que no su misma "protec-
ción; A escopetan de los casos en que las haterías pudiesen ser
batidas por las andanadas de los buques á cortas distancias, y
próximamente isl inismo nivel.

Demos aun unos cortos detalles sobre los montajes que pue-
den emplearse en las baterías de costa.

Las cureñas de esqueleto, ó montajes de hierro, se emplean
con mucha frecuencia eu países como la Inglaterra, donde por



la abundancia del material se obtienen con grandes economía».
Su colocación en las baterías esLá regulada en aquella na don
por reglamentos especiales, que determinan los punios cu los
cuales es conveniente su empleo. Las csplanadas, así como las
cureñas de madera, se guardan en repuesto para reemplazar-
las de hierro en el caso de un ataque, pues la ventaja princi-
pal de estas últimas consiste solo en su economía y duración-

Ya hemos indicado la conveniencia de armar las baterías fie
cosía, en la mayor parle de los casos, con piezas giratorias:
entremos, pues, en dar algunas ideas de las esplanadas que se
emplean para el servicio de aquellas piezas. Estas pueden ser
de madera ó de hierro: las que emplea la artillería española
son generalmente conocidas de Lodos, pero en Inglaterra tie-
nen algunas particularidades que es conveniente el saber. Allí
tienen esplanadas de hierro que sirven para cañones (¡el cali-
bre de !8t hasta el 52 inclusive ; y estas pueden adaptarse á
que ia clavija ó perno sobre el que giran se encuentre en el
frente, centro ó parte posterior del mareo giratorio, según se
crea conveniente para el mejor servicio de las piezas. Otro me-
dio se sigue también, y es que el centro giratorio se cncuentr.e-
en la mitad de la longitud de la cureña, cuando la pieza eslá
en batería: entonces se requieren dos curvas de radio diferen-
te para el movimiento de la esplanada.

Cuando el espesor del parapeto lo penitite, la testera de la
esplanada se introduce en su interior, teniendo aquel al efecto
unacahidad circular de un pie de profundidad.

Debemos recordar que cuando se necesitan grandes depre-
siones en los fuegos, las piezas <ie artillería corren gran riesgo
•de ser desmontadas al retroceso, si aquellas no se encuentran
suficientemente elevadas sobre la cresta interior del parapeto.
Esto se consigue cuidando que ditiha cresta SR halle un pie mas
bajo que los muñones de la pieza en su mayor depresión.

El número de cureñas de madera y de plataformas girato-
rias que deben existir en los almacenes, dependerá no sola-



HE LAS tQSTAS. 5ó

mente de su mayor ó menor exposición á ser batidas las bate-
rías en el caso de un ataque por fuegos directas y de enfilada,
sino también de la duración presumible de las maderas» la cual
varía muchísimo con la naturaleza del clima, clase del mate-
rial para resistirlas influencias atmosféricas, cuidado en su
conservación, etc., ele. Además en la elección de las platafor-
mas y cureñas, ya de hierro ya de madera, con que deben ar-
marse las baterías, deben lomarse en consideración, no soia^
Diente las circunstancias que acabamos de mencionar, sino
también las probabilidades de una larga paz, ó un pronto rom-
pimiento de hostilidades, y en particular si se teme que estas
lleguen á tener lugar prontamente. En este último caso las cu-
reñas y plataformas de madera son las que deben preferirse,
por ser generalmente mas manejables, é incomparablemente
menor su esposicion ú ser inutilizadas por los proyectiles ene-
migos , y por prestarse con mas facilidad á su recomposición.

Frecuente-mente se ha propuesto para la defensa de las en- Medios secun-
i i i L. • . i . - • dar ios para la

tradas de los puertos y ru,á el empleo de las estacadas : pero defensa de tos
eslúti sujetas á tantas dificultades y objeciones, que solo en pBerteíc'. "°*'
casos raros podrán ser de utilidad. Aun en tiempos remotos,
y cuando no se conocía todavía el vapor, casi nunca fueron
empleadas con éxito, y sí comunmente destruidas por el pri-
mer buque que forzase el paso coa resolución. En efecto, bas-
ta considerar la enorme presión de un buque en movimiento,
y mas actualmente con el auxiliar poderoso del vapor, para co-
mieei" de cuan poco valor pueden ser las estacadas. Sin em-
bargo, si alguna vez se creyera conveniente su aplicación,
la mejor disposición seria en dirección inclinada á la cor-
riente dd canal, rio. etc., pero de esta manera el buque id
chocar perderá gr;u¡ parte de su fuerza de impulsión, y es fácil
ó posible ¡mu, que venga á caer sobre las orillas, si ha faltado
buena dirección en el buque. Esta clase de obstáculos presen-
tan dos graves inconvenientes: 1.°, el grande trabajo y coste de
su preparación y colocación; y 2.°, que la misma dificultad que



presentan á los tiuques enemigos, lo esiainbien para ios buques
defensivos.

Muchos sistemas se cneuenlrau cu los autores di; íui'tif i na-
ción para remediar aquellos males, proponiendo otrus medios
cuyo empleo sea mas eficaz. Daremos á conocer algunos soia-
mente, puesU) que rara vez han leirido aplicación, ni es probable
!;t tengan tampoco, únicamente en casos muy especiales, como
son Jas entrujas de puertos ó nos estrechos, pura proteger
puentes 11 otantes, ó bien para punios domle únicamente pudto
ran ser abordables por bolos ó Sandias. Aquellos medios son,
por cadenas, cables, huqncs echadus á pique, minas submari-
nas, etc., etc. Cualquiera qne se;¡ la naturaleza del sistema que
se adopte, siempre debe protegerse por fuegos de artillería,
sea por baterías dispuestas al efecto, sea por buques de guerra
andados á sus inmediaciones, sea, por fin, por medio de lan-
chas cañoneras.

Parece que el obstáculo mas; eíicaz para iaipedir el progre-
so de un buque, que trate de forzar un paso, seria por medio
ác cables como los que emplea la marina ; pero estos pueden
ser destruidos prontamente, y por esta razón son mas .cwtve^
oientes las cadenas sostenidas por boyas ú otros cuerpos flo-
tantes, ó a! rueños para la línea es! mor . Seria desde luego muy
incierto el confiar en una sola cadena ó cable, pues un tiro
de artillería bien dirigido, ó la gran velocidad de un buque por
una fueile marea y viento, destruirían los mejores cálculos
•acerca de la resistencia suficiente para aquel obstáculo. Asi es,
que siempre deben (-.(¡focarse tres ó mas líneas de cadenas ó
cables, y á distancias convenientes entre 50 y 100 varas.

Aunque sea poco ó nada perceptible el movimiento de ¡as
mareas, nunca será útil íjue las cadenas ó cables tengan una
f ¡rautez grande: tampoco lo será que formen una gran curva
por su propio peso, pues entonces los buques pasarían la-
rilmerUe por encima. En general, la longitud conveniente será
aquella que permita á i a cadena ó císble el seguir el movinñen-



DE Lr\S COSTAS. 5 5

l.o do sultul.'t y bajada de las mareas. No es necesario á voces
íjue las cadenas seestiendan en todo el ancho de la entrada que
se quiere proteger: los bajos ú otros puntos inaccesibles no re-
quieren aquellos obstáculos, y por consiguieule.se pueden eco-
nomizar aquellas parles en que exisian ya aquellos obstáculos
naturales.

Pora dar una perfecta facilidad á la operación de colocar en
un momento cualquiera las cadenas ó cables que deben cerrar
Í:Í paso de un puerto, rio, etc., se tendrán prontos siempre

t /' Una fuerza suficiente y práctica en la operación.
*2.° Almacenes para los útiles y efectos .que deben era-

plcürse.
3." El número necesario de anclas y boyas. "

l,u rfcíieion de !o> espesores ó dimensiones de las cadenas,
(lí'.pi'ndíM'Ei déla importancia deí puerto ó rio, como también de
la profundidad del ;¡giia, que determina la clase de buques de
quienes puede temerse un ataque.

Otro de los medios que con inas éxito pueden emplearse
parala clase de defensas de que tratamos, son las minas flo-
tantes, visibles lo menos posible , y dispuestas á ser instantá-
neamente inflamadas desde algún punto déla costa ú orilla
por alambres eléctricos. También pueden tener aplicación las
minas submarinas por medio de bombas cargadas , si la pro-
fundidad fuese corta, ó bien por otro de los sistemas ordina-
rios. Otro método, cuya aplicación lia tenido lugar en la cam-
paña del Báltico, son los aparatos submarinos unos, y flol.anl.es
los otros, de Jacobi, y que por ser tan conocidos hoy Oia no en-
tro en dar sus detalles, á pesar de ser muy curiosa su cons-
trucción.

Actualmente, en que la opinión pública se preocupa conjns- influencia de
, , „ . , , , . , - los enminos de

ta razo» de las modificaciones esenciales que, en la hipótesis hierro un la de-
de una gran guerra continental, la multiplicidad de vias fér- U5

COst;is.
reas, siempre creciente, deben necesariamente introducir cu
la táctica actual como también cu los sistemas defensivos, lo



mismo terrestres que marítimos, no dejarán quizás de ser de
interés algunas observaciones sobre el particular.

De 10 años á esta parte, todos los países se han apresurado
á desarrollar sus líneas de comunicación por el vapor, en una
ostensión considerable. Cada pueblo, sen por l,i importancia
de su comercio ó industria, reclama ya actualmente su camino
de hierro, para unirse directa ó indirectamente á imadelas
grandes arterias que forman el conjunto del sislema adoptad»
por cada país, y en relación con sus necesidades principales.

Los caminos de hierro tienen una importancia militar gran-
de, que es iniit.il el demostrnr: sin enthargo. venios que en
algunos países se decide en muchos casos el trazado de una
vía férrea sin atender en nada á las consideraciones militares,
ni á las ventajas que reportaría su construcción en un caso de
guerra.

La Inglaterra nos dá como ejemplo el cuidado especial que
han tenido los gobiernos de aquel pais en lograr que sus in-
numerables caminos de hierro llenen, no solamente las nece-
sidades mercantiles tan grandes en aquella nación comercial,
sino que formen la mayor parte también un sistema perfecta-
mente 'entendido de defensa, para lo cual basta examinar aque-
llos en el mapa, para verla verdad de esto. La Francia nos
presenta igualmente varias de sus lineas férreas trazadas bajo
éí punto de vista militar, llenando al propio tiempo las necesi-
dades que reclaman los puntos mas principales por su comer-
cio y riqueza. El camino de hierro de París á Bourges, une la
capital del imperio al gran arsenal del centro de la Francia:
Lyon, SLrasbourg y las principales plazas fuertes del Norte se
unen á París por caminos de hierro.

La Alemania nos dá la aplicación también de las vías férreas
• de comunicación, con gran prcveclio, bajo el punto de vista mi-
litar. En los años de 1849 y 1850, los trasportes de tropas, efec-
tos de guerra, etc., se hicieron en Prusia en una grande escala,
sirviéndose de las lineas de Harnbnrgo y Colonia, para operar
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*n el ?fol*tein j en Badén, La-.tllima guerra do Hungría nos
prevenía tvl caso de la rapidez con que ios rusos volaron al so-
corro del ejército austríaco; pero volvamos á la Gran Bretaña,
y allí veremos cuánta utilidad no podrá reportar el país para
su defensa marítima de sus lineas de caminos de hierro del
SE., del de Brightun, del SO. y del E., en que cada uno -de.ellos*
•con facilidad y en un corto número de horas, podrá traspor-
tar desde Londres al punto amenazado sobre !a costa, un cuer-
po de tropas suficientemente numeroso para impedir un des-
embarco.

Be los recursos defensivos y medios de que puede echar
mano la Inglaterra, auxiliada poderosamente por sus líneas de
caminos de hierro, sus telégrafos» sus grandes ars&nales*ma-
rítimos, etc., parala defensa de sus costas, basta leer-con aten-
ción la memoria publicada por el general Lerres en el Profes-
ional papen ofthe Rl. Engineers, con motivo de haberse temido
pocos años hace una invasión de la Gran Bretaña por Ja Fran-
cia, No espongo aquí sus ideas, por haberlo hecho ya durante
mi comisión en Londres; basta solo recordar, que el general
Lerres establece como principio de la defensa do- todo el muu
una línea doble de operaciones, que partiendo de. Londres fue-
ra a Dover y á Portsmoníh , formar campos atrincherados en
las cercanías de la capital, y el fortificar á Woohvich y Kings-
ton, demostrando hasta qué punto se podrá sacar mn gran par-*
Üdo de los ferro-carriles y telégrafos.

No parece dudosa la importancia real de los caminos de hier-
ro en las operaciones defensivas, sea de las costas, sean de las
fronteras de una nación: lo difícil, sí, será establecer un sis-
tema útil y conveniente de estas rápidas comunicado mes. Tanto
cu las plazas marítimas, como en los grandes centros militares,
¡cuál no será la importancia de las líneas desaquella naturale-
za, que converjan hacia los puntos que dejamos mencionados!
¿Quá facilidades no hubiese encontrado Napoleón, en su gigan-
tesco movimiento de concentración sobre ülm, después.de ha-

TOMO XH. 5
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.ber levantado el campo de Boulongne, si hubiesen existido ca-
minos de hierro que unieran Lau-lerbourg, Strasbourg, Colmar
y Bale á las fronteras del N. de la Francia? ¡Cuan grandes re-
sultados nb reportarían igualmente los caminos de hierro, pa-
ralelos alus fronteras, permitiendo á los cuerpos de observa-
ción de reunirse inmediatamente sobre los punios amenazados
por mía invasión!

Ei papel que los caminos de hierro están llamados á jugaren
las guerras que eí porvenir nos reserva sin duda, es muy gran-
de, muy importante, y sugieren un nuevo ramo de arle militar,
qué están llamados á aprovechar y á estudiar el Ingeniero y el
táctico.

Puesto que las vias férreas deben auxiliar poderosamente
los movimientos y combinaciones de un ejército defensivo, el
invasor tratará lo primero de inutilizar lan poderoso auxiliar.
Las líneas de caminos de hierro deben, pues, prestarse á ser
resguardadas por un sistema bien entendido de obras de forti-
ficación que, ocupando las posiciones dominantes, impidan al
ejército agresor el interrumpir las comunicaciones. Los puen-
tes, las estaciones, etc., deben ser objeío de un estudriTéspe-
eial para su defensa. Pero á pesar de estas prevenciones, su-
cederá con frecuencia que las vias puedan interrumpirse, y
puestas fuera de servicio por un tiempo mas ó menos largo; De
aquí la utilidad de que el Cuerpo de Ingenieros reúna igualmen-
te una instrucción especial para verificar aquellas recomposi-
ciones durante el trascurso de una campaña.

Ki vapor aplica- Una consideración de la mas alta importancia, al tratar de
do ¿ ía defensa

de las rostas, la defensa de las eosl,as;(coü)o igualmente en la mayor parte de
las circunstancias de una guerra:, es cómo se adaptará el po-
der inmenso del vapor, en sus varias aplicaciones, al mejor ser-
vicio de los ejércitos, y eu general al arte de la guerra.
1 Desde que los caminos de hierro y la navegación por el va-
por se han desarrollado e¡i la grande escala que vemos hoy dia,
poca ha sido la aplicación de estos elementos de fuerza en las
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guerras suscitadas1, ó al menos lo han sido en muy corta 'escala;
si hacemos escepcion de la guerra actual de Oriente, donde aun
no es el tiempo propio de poder deducir las grandes conse-
cuencias y mayores resultados que, á no dudar-, ofrecerá el es-
tudio profundo de los acontecimientos que diariamente van pa-
sando en esta guerra colosal, y que tanto el militar como el
hombre de Estado, no dejarán de sacar datos importantes para
el adelanto y civilización de las naciones.

Ya en el curso de lo que llevamos dicho, scha hecho notar
las principales ventajas que un país podrá sacar de un sistema
bien organizado de caminos de hierro y de buques de vapor,
tanto-para su propia defensa, como para emprender una guer-
ra ofensiva. Sin embargo, liaremos una breve reseña de las
ventajas que proporciona el gigante del siglo, et vapor. Kn su
uplicacion á las vías férreas, ¡sus resultados son sencillos: se
reducen ú facilitar los movimientos y las comunicaciones; pe-
ro la marina de vapor, hoy que venios navios Oe 130 cañones
movidos por este poderoso agente, no solo está llamada á tras-
portar ejércitos y sus medios de destrucción, sino también á
tomar una parte activa en las operaciones militares.

Las escuadras forman ya uno de los elementos de mas fuer-
za para la defensa de las costas, moviéndose con la rapidez de
que son susceptibles. Se concibe, sin embargo, que no seria
prudente el confiar solo á aquellas la defensa de una gran es-
tension de costas, pues no seria posible que pudieran atender
á todos los puntos.

Baterías notantes movidas por el vapor, han sido construi-
das en Inglaterra y Francia, con el especial objeto de la defensa
de sus costas: pero aunque aquellas sean de un valor grande,
el tiempo y ol gran coste de su construcción, unido á la dificul-
tad de su servicio en guerra, hacen que tengan solamente UÜ
efecto parcial, en combinación con las escuadras defensivas.

En Francia y eu los Estados-Unidos se han hecho esfuerzos,
con buenos resultados, adaptando la construcción delosvapo-



i*e§: mercan tes á que puedan, en caso de necesidad, §g? arma-
dos como buque» de guerra•: así se logra el tener siempre ««
numera ectíisiderable üa .vapores, que aumentan en un caso
dada teft fuerzas mavitimas del Estado. Pero eslu sistemg
IQS j«Guipen¡etiUís del. gasto, tiempo y medios que se
reü para la "íoHservacipn y arniamento de aquellos buques, >
^H pai'UGíilar para dotarlos con tripulaciones instreidas, sin
contar además con los perjuicio?) que se ocp&ionan al eotn.er-

- Ns; ofrece, las mis ¡reas desveiitsjas el aplitar parala deleits
los vapores de ríos^ puertos V del .comercio do cabotaje:

ar»"iai'SQ fáíjihneate penaio lauchas fiJíño-aeras, y pre

1-5 noviembre d« -1855.=^Í-KOPOÍ,»O Sc
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CONSIDERACIONES GENEHALES.

L Í A consideración de los caminos de h i e r r o bajo el pun to de
vista militar, no es la parte menos interesante de su estable-
cimiento ; no solo porque todo lo que es concerniente al poder
y recursos militares de los pueblos es de la mayor importanr
cia, sino porque una vez ejecutadas las grandes lineas y la mul-
titud de ramales destinados á abrir en todas direcciones las
comunicaciones intermedias, queda completa la red queliace
participar á todo el territorio de tan bienhechora y magnífica
invención, que es suficiente para causar una revolución en la
vida, industria.y.comercio de las naciones.

Pero estos mismos medios de comunicación deben ejercen
una influencia inmensa sobre la amistad y enemistad de dos-
Estados limítrofes, sobre sus destinos recíprocos y de las de-
más naciones, influencia tanto nías considerable cnanto ma-
yores sean los recursos intelectuales y materiales de que dis-
pongan.

Cuando el espíritu emprendedor y especulador del hombre
creó en los caminos de hierro y locomotoras el mas poderoso
medio de comunicación y civilización, se vieron con sorpresa
y admiración masas considerables de viajeros y mercancías
trasportadas con prodigiosa actividad desde unos puntos á los
mas distantes. Pero aunque no se hubieran considerado estoy-
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caminos sillo cmno una nueva especie de vias artificiales, des-
tinadas á activar el comercio y his comunicaciones, no se Lar-
do cu reconocer la influencia que podrían ejercer cu las ope-
raciones de la guerra y cu el trasporte de tropas; y de aquí l;t
posibilidad de utilizarlos como Lineas de operaciones niiLitares.

Esto pensamiento fue causa de grandes controversias y de
discusiones erróneas y exageradas, entre unos que profetiza-
ban uua revolución total en el arte de la guerra , mientras que
otros se adelantaban á decir que en adelante aquella era im-
posible» meciéndose en !as delicias encantadoras de una paz
eterna. Los militares incrédulos miraron la nueva invención
bajo otro asf-e-elo: no dejaron de conocer que el trasporte de
caballos y artillería tenia sus dificultades particulares, y que
aun el trasporte de algunos miles de hombres no podía efec-
tuarse á grandes distancias sin un material inmenso,, ó sin
una gran pérdida de tiempo, si aquel no era suficiente: po-
niendo al misino tiempo en doíía que una compañía particular
se eneonírasfi en e! caso de po-seer un material bastante nu-
meroso para satisfacer á las necesidades de la guerra; sin aten-
der al desariollo de esta innovación, se limitaron á calcinar
la pequeña parte que podía ser conducida con ayuda de los
cortos medios de trasportes existentes, y fundándose en su-
posiciones arbitrarias, por no haber dado la esperiencia dalos
positivos, llegaron ¡i afirmar que 1*111 cuerpo de tropas podia
-llegar á un punto lejano á pié, al mismo tiempo ó mas pronto
tal vez que por caminos de hierro; deduciendo de aquí que
únicamente pedia servir como auxiliar para el trasporte do
material, víveres, etc., pero de. ningún modo para operacioue?.
militares.

En el (lia las condiciones de los caminos de hierro han va-
riado eslraordiiiarianienle; bay datos muy positivos y espe-
riencias muy claras en que fundar los cálenlos, que denla
verdadera solución de las dificultades que sepresenten cuan-
do se descienda de las generalidades de la discusión á la apli-
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oacion y utilidad especial de ellos, y al modo de saoar partido
ventajoso de lo existente y de lo que en lo sucesivo pueda
construirse.

Sin entrar en las espiraciones científicas-que exige el co-
nocimiento del electo de las locomotoras y de la relación cutre
su potencia y el peso de la carga sobre los planos inclinados y
horizontales (por ser asunto del estudio de los caminos de
hierro;, «os atendremos solo al resultado de las espericncias,
para considerar la cuestión bajo su verdadero aspecto, tratan-
do de resolver los siguientes problemas: 1.° Qué cantidad de
hombres, cañones, etc., pueden trasportarse; 2.° Qué proce-
dimientos deberán usarse; 5.° Qué ventajas é inconvenientes
se encontrarán en la ejecución ; 4.° El modo de sacar partido
de las primeras y vencer las segundas.

Condiciones pura et uso militar de lo» caminos
hierro.

Eu general el material que exige la esplotacícn de los cami-
nos de hierro es propiedad de las compañías ó empresas; pero
esto no escluyeía posibilidad deponer este material á. disposi-
ción del gobierno ó autoridades militares, en circunstancias
extraordinarias, para darles temporalmente una aplicación
militar.

1.;| Gtibernalica.—La primera.coiuíicíon y ía mas esencial,
es , por consiguiente, que se reconozca ó las autoridades mi-
litares el derecho <le hncer uso do todos los caminos de hierro»
tanto establecidosá costa del EsLado, como por empresas, SÍIÍ

ponerles trabas con restricciones embarazosas.
Para el trasporte ordinario de tropas, artillería, material

y víveres, y cuando las circunstancias no exijan gran rapidez,
se debe evitar lo posible perjudicar los intereses de aquellas
empresas; puro en los casos que se juzguen convenientes t las
compañías tendrán disponible el material que se pida, cu vida
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del total con que cuenten, indemnizándolas del gasto de combus-
tible-, deterioro y uso, según la tarifa que debe establecerse puru
estos casos al hacer el gobierno las concesión es de construcción
de caminos; pero en tiempo de guerra, el interés de las compa-
fliüsdebe ceder ni interés general, y entonces el gobierno tiene
el derecho incontestable de echar mano en todos los casos de
semejantes medios de comunicación y trasporte, con tanto mas
motivo cuanto que estos intereses no han de ser mas privile-
giados que los de tantos otros habitantes, próximos unos al
teatro de la guerra y sufriendo toda suerte de males, y pagan-
do otros sus gastos con dinero y hombres; no quila esto el de-
recho de indemnización en cuanto ni uso y deterioro del ma-
terial y gasto del combustible; pero no á los daños cansados
por la falta de circulación, pues que esla desde luego queda
interrumpida por el temor, pudiendo darse por contentos, no
solo con las ganancias que residían de su empleo militar, sino
que en cierto modo están los caminos protegidos por las auto-
ridades, como no podrían serlo por las compañías. Puestos es-
tos caminos á.disposición del gobierno, este tendrá eí mayor
cuidado en su conservación por su propio interés, y de un mo-
d-o que no podría sufragar la empresa.

9.a Materiales.—Otra condición indispensable es la unifor-
midad de todos los caminos y la organización conveniente de
todo el material de trasporte, pues seria imposible reunido
en un mismo punto en cantidad suficiente, si no están dispues-
tos á marchar por todos los caminos: de aquí se sigue la igual-
dad de todas las anchuras de vias, hasta en los ramales mas
secundarios que pueden tomar gran importancia para las ope-
raciones: es escusado decir la conveniencia de las dobles vías
en los caminos principales.

Un objeto también de gran iv.iporhiuria es la potenciado
las locomotoras y la construcción de diversas especies de wago-
nes de trasporte; ya veremos cuan conveniente es formar el
menor número de trenes separados.
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A la administración de un camino de hierro le es ventajoso
no exigir de las locomotoras sino un trabajo proporcional-"
mente pequeño, para mantenerlas mas tiompo en estado de
servicio y economizar las reparaciones costosas; pero esta mo-
deríicion, exigida por interés de la compañía,.no puede servir
de regla para el trabajo de lasuiáquinas en tiempo de guerra,
pues asi como el carretero, el cochero, los guíeles, etc., se im-
ponen á sí ni i sin os y á sus caballos esfuerzos mucho menores
que los que están cu el caso de exigir, tampoco debe haber
esta economía en las máquinas, cuando se trata de llevar á
cabo proyectos importantes, cuya ejecución puede detener ó
impedir grandes desgracias, resguardar mucha gente y salvar
el honor é independencia de lodo nn pueblo. Boladas las má^
quinas de mas fuerza, es permitido, no solo aumentar cada,
iren, sino hacer mas espaciosos los wagones.

5.a Condiciones personales.—El gobierno debe cuidar de
mantener siempre ú su disposición un cierto nlimero de ma-
quinistas y ayudantes: en la mayor parte de los cu minos las lo-*
comoloras están con los maquinistas en la relación de 5 a. 1,
por la razón de que no todas las locomotoras están de servicio
diario; pero en tiempo de guerra es necesario poner en movi-
miento todos los medios de trasporte, y entonces faltarían ma-
quinistas si con tiempo no se tratase de aumentar su numero.

Creemos que en las compañías de obreros de los Cuerpos de
Artillería ó Ingenieros, se encontrarían individuos muy aptos
para adquirir en poco tiempo los conocimientos necesarios
para conducir una locomotora si hubiese necesidad: se podrían
mandar esíos hombres con licencia, para que los. Ingenieros
maquinistas de los caminos, ¡i quienes se satisfarian sus hono-
rarios, les d'est'i! la instrucción necesaria para conductores; y
en caso de guerra estos hombres pasaran á disposición de los
empleados de, caminos sin salir por esto del cnadro del ejérci-
to, poro con opción á alguna remuneración por el peligro y
penoso servicio que tendrían.
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El punto mas importante que debe tomarse en considera-
cron,tirando se trata del trasporte de tropas sobre caminos de
hierro, es el de prevenir todo accidente, objeto que se puede
conseguir ó por 1¡( menor velocidad de la marcha ó por la mo-
deración en la cargado los wagones: todas las demás considera-
ciones deben dejarse á un lado para atender á este objeto, y en
habiendo la voluntad y energía necesaria, se verá que los ca-
minos de hierro pueden ser las líneas de operaciones utas in-
fluyentes.

i tte ttts Huras de

Se entiende ante todo por lineas de operaciones, las que
deben seguir cuerpos de ejercito mas ó menos considerables
para reunirse sobre un punto determinado por combinaciones
estratégicas. La importancia de tener buenas líneas de opera-
ciones es inmensa , y los mas hábiles y espcrimetitados Gene-
rales se han esforzado siempre en presentarse sobre el punto
en que se debia aventurar la suerte de las armas, con todas
las fuerzas posibles y en mayor número que las que le suponga
el enemigo, organizando y distribuyendo las fuerzas mili tares"'
de modo que para su rápida unión y empleo encuentre los me-
nos obstáculos posibles.

El empleo fácil de las masas armadas exige además otras
condiciones, como son: rapidez en la trasmisión de órdenes
¡i los diferentes cuerpos, la precisión en su ejecución, y la fa-
cilidad délas comunicaciones con las plazas de guerra, en
donde se establezcan almacenes, hospitales, depósitos de ins-
truccion, etc., de modo que si se pudiese obtener en la acción
de las diversas parles de un ejército la misma precisión que
en una obra mecánica, los accidentes funestos tendrán menos
influencia en los azares de la guerra: he'aquí el objeto que
pueden llenar los caminos de hierro, mejor que ninguno otro
de los medios de comunicación conocidos basta -ahora.
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Los ("iiLiinos tic íiieiTo pueden aplicarse en general á los
ojotos multares siguientes: l.° á la trasmisión de órdenes1 y
partes; 2.° al trasporte de tropas, material, viveros, etc.,.
por donde las circunstancias lo permitan, ya para reforzar na
punto amenazado, yapara abastecer las plazas de guerra <>
ya para retirar los enfermos, berilios, prisioneros y el tren ínú-
lii: esta ligera indicación basta para hacer palpables sus ven-
tajas, que procuraremos demostrar por medio de ejemplos,
para que sea mas clara su inteligencia.

»•*•«/ tic. tas IMÍ*«JMOI «#•«#.

Una locomotora en buen estado, conduciendo un convoy de
10 á 12 wagones cardados con 500 viajeros y cierta cantidad
de equipajes, atraviesa una distancia de 52 leguas en cuatro
horas, comprendidas las paradas indispensables para renovar
d agua y combustible, engrasar los ejes, y dar una ojeada ala
máquina para asegurarse de su buen estado; y no solo la misma
loconioiora pnede hacer dos viajes como esle en un dia, sino
que puede continuarlos muchos días seguidos; numerosos
ejemplos con circunstancias mas desfavorables que el nuestro io
comprueban: pero aunque las tropas no viajan constantemente
por los caminos de hierro, ni se sirven siempre de las mismas
máquinas, lo que se trata de saber es lo que una locomotora
puede hacer en dos ó tres dias sin descansar.

I.a unión de dos convoyes, es decir, el empleo.de dos loco-
motoras con doble número de wagones aumenta ¡a fuerza de
tracción: la esperiencia demuestra que al poco tiempo déla
partida, la velocidad de las dos máquinas es igual, pues facili-
tando la IDUS fnurte el juego del pistón de la mas débil le per-
mite adquirir mayor velocidad: se han visto muchas veces
convoyes dobles atravesar 51 leguas de distancia con una
carga de 900 á 1.000 personas en cuatro ó cuatro y media ho-
ras, comprendido el tiempo de las paradas.
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Para convoyes mas ligeros, como de 150 á 200 personas por
locomotora, la velocidad puede aumentarse hasta 10 ó 12 le-
guas por hora :-y locomotoras con sus tendcrs y un wagón,
han corrido mas aun del doble de esta velocidad: sobre ter-
reno horizontal y para corlo trayecto, se puede aumentar la
carga contando con una velocidad de seis leguas por hora,
aunque hay el inconveniente que cada hora Vi hora y media es
necesario renovar el agua, lo que retarda dos ó Ircs minutos
por locomotora, cosa que pudiera remediarse adoptando re-
ceptores de mayor capacidad.

No decimos los c;¡sos extraordinarios de trasporte de 50 ó
mas wagones con una sola locomotora y con gran velocidad, ni
el caso ordinario de una locomotora conduciendo 1S ó 20 wa-
gones, porque no pueden servir de punto de partida para nues-
tro objeto; sin embargo que no debe perdérseles de vista, para
no ser demasiado moderados en caso de exigencias y que se-
rán siempre favorables á las hipótesis del movimiento que es-
tablecemos.

La velocidad disminuye un poco cada vez que un convoy
sube una rampa un poco larga, pero también si una via es por
todas partes horizontal, se podi-ia. auineutar la carga y la ve-
locidad: por otra parle, es casi indiferente que el convoy con-
duzca 400 ó 500 personas, pues que los cálculos de la relación
entre la potencia y la carga no están bien comprobados por la
práctica. Lo cscucial es que la máquina desarrolle una canti-
dad de vapor suficiente (lo que es determinado por una por-
ción de condiciones^ y que el convoy no tenga ni poco ni de-
masiado rozamiento sobre el carril: teniendo présenle que la
misma máquina no da todos los dias una potencia igual, aun
con las mismas condiciones atmosféricas.

iiascion de esíos datas ni ívuspttrle de tropas.

En vista de estos ejemplos ñr. potencia y velocidad, uo se
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¡los Incluirá de exagerados, si establecemos que un convoy
dobie, compuesto de 2 locomotoras y 24wagones, es suficiente
para trasportar en un día un batallón de 800 hombres, con
BUS carros y caballos, á una distancia de 60 leguas, para con-
tinuar al dia siguiente su viaje si es necesario. Vamos á entrar
en detalles de trasporte, que servirán para el objeto que nos
proponemos.

En la formación del convoy que acabamos de decir, su-
ponemos que entran 20 wagones de viajeros á 40 hombres
nada uno, lo que deja á nuestra disposición 4 wagones para el
trasporte de caballos y carros, que ocuparemos mas adelante.
Supondremos también que cada wagón de caballos eslé dis-
puesto para recibir 6 caballos y 3 criados, hipótesis arbitraria,
pero que bajo este concepto podemos hacer, siendo, no obs-
tante, lo que generalmente se verifica ; para el trasporte de
carros no destinaremos mas que una sola plataforma.

Para trasportar un regimiento de tres batallones, será
necesario el triple de este material, y del mismo modo puede
calcularse para brigada ó división.

Es preciso tener presente que cuando se trata de traspor-
tar tropas á punios lejanos, con una rapidez eslraordinaria,
deben limitarse los equipajes á lo estrictamente necesario: en
lodos tiempos se ha hecho así en las marchas forzadas, no con-
cibiendo por que al trasportar tropas sobre ferro-carriles se
han de llevar Lodos los objetos qué no. pueden conducirse sino
en las marchas mas arregladas. La guerra nos obliga cliaria-
menle á hacer de necesidad virtud, y no seria justo, en este
caso especial, querer poner condiciones lan exigentes, que,
de satisfacerlas, se reduciría de un modo notable la utilidad
militar de los caminos de hierro.



\k TRASPORTES MIUTAÜÍÍS

de íi'físpoftaf muí Brigottñ tle infantería

Entrando ya en 1» cuestión que nos ocupa* veamos qué ma-
terial exigirá el trasporte de una brigada de infantería, myo
efectivo fuera de dos regimientos de á tres batallones, y que
observase la.mayor economía de fuerza y espacio.

La brigada podrá componerse de un Gcí'c con dos Ayudan-
tes, dos Coroneles , dos Tenientes coroneles y doce Coman-
dantes, siendo un total de diez y nueve oficiales que deben
precisamente de estar montados: y si suponemos, como es
natural, que los seis Ayudantes de los batallones lo estén en
campaña, asi como que las tres primeras clases que hemos
nombrado tengan cada uno dos caballos , encontraremos un
total de treinta caballos; concedemos además doce caballos de
bagaje ó acémilas de carga.

Ka brigada lleva consigo seis carros de municiones de fres
caballos* y los seis carros de batallón de un caballo, formando
un total de doce carros y veinte y cuatro caballos.

Al organizar los convoyes, se debe tener cuidado de reunir.
enante sea posible lo que forme una unidad ó conjunto tácti-
co', á fin de que en caso de accidente, la detención de algún
convoy no desorganice la brigada: dispondremos el convoy de
tal modo que cada uno contenga un batallón cou sus oficiales,
y los caballos y carruajes 'necesarios.

E\ primer convoy llevará el Gefe de brigada y los dos Ayu-
dantes, dos Comandantes y un Ayudante; nueve caballos de si-
Ha, tres-de tiro, un cajón de municiones y lodo el primer bata-
llo». Colocamos el Gcfe de brigada en el primer convoy, porque
en virtud de la rapidez del ^movimiento es mas fácil dar úrde-

(1) El MarUcal Ministro de la Guerra francés acaba íie <iar un Reglamento para
l trasporte ilií Irftpn.?, que contiene exa-Inmoto mnrc;ul<i ou.int" &>ii( ¡«nio ;i este
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mis ¡i los fjne quedan del ras que á ios que van adelante: por
olr;t parte, este convoy es el mas ligero, y mientras mas delan-
tera lome, menos peligro habrá de embarazar ú obstruir las
estaciones en que haya de hacerse apiada: -este convoy lleva.
veinte wagones tle viajeros, dos de caballos y una plataforma.

El segundo convoy llevará un Coronel, dos Comandantes y
un Ayudante, con cinco caballos de silla, tres acémilas, cuator
de Uro, un carro de municiones, otro de batallón y el segundo
batallón; total veinte wagones, dos plataformas y dos wagones
de caballerías.

El tercero llevará -un Teniente coronel, dos Comandantes,
un Ayudante con cuatro caballos de silla, cuatro acémilas, cua-
tro (Je tiro, uti cario de municiones, un carro de batallón y el
tercer batallo»: total veinte wagones, dos plataformas y dos
wagones de caballerías.

El cuarto, de un Coronel, dos Comandantes, un Ayudante
con cinco caballos de silla, I res de bagajes, cuatro de tiro, un
carro de municiones, otro de batallón y el cuarto batallón: to-
tal veinte wagones, dos plataformas y dos wagones de caba-
llerías.

El quinto, dos Comandantes, un Ayudante con tres caballos
de silla, lies de tiro, un carro de municiones y dos de bata-
llón, y el quinto batallón: total veinte wagones, tres platafor-
mas y un wagón de caballos,

V seslo, w\ Teniente coronel, dos Comandantes, un Ayu-
dante con cuatro caballos de silla, seis de tiro, idos caballos
del atilerior) y dos acémilas, un carro de municiones y otro de
batallón,y el sesto batallón; se compone de veinte wagones,
dos wagones de caballos y dos plataformas.

Los carruajes y caballos que lleva la brigada pueden bastar
á las exigencias del servicio hasta la llegada del resto del tren
que no puede tardar, pues que suponemos el trasporte á dis-
tancias de 80 á 100 leguas.

Aun que se ha adoptado el número de 800 hombres-para la
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fuerza década batallón, no siempre la llevará efectiva por los
enfermos, guarda-almacenes, etc., en cuyo caso necesitará me-
nos medios de trasporte: pero lo hacemos así para que se vea
todo lo que puede llevar.

En la distribución de oficiales se deberá cuidar que vaya
uno por cada wagón, ó al menos un buen sargento.

La longitud de un doble convoy con dos locomotoras, sus
tenders y 2-4 wagones, es de 200 metros y entre cada dos con-
voyes es necesario dejar intervalos de 1200 á 1500 metros; por
consiguiente, la brigada entera ocupará la ostensión de unos
7500 metros: si se adopta una velocidad de 8 leguas por hora,
«1 sesto convoy llegará unos lo minutos después que el primero-

La carga de combustible en la diversas estaciones no debe
causar detención en el trayecto, si está convenientemente dis-
tribuido en su longitud: pero no sucede lo mismo para la ali-
mentación de agua* porque en cada estación se puede rara-
mente establecer mas de iin depósito; esto seria lo que hiciese
difícil reunir en un solo escalón (por decirlo así;, mayor nú-
mero que el de seis convoyes dobles: en caso que se quisie-
sen formar muchos escalones para trasportar cuerpos mas con-
siderables, este será el máximun de cada uno; si pasasen de
este número ó se sucediesen en intervalos mas cortos, seria
preciso tomar medidas cstraordinarias para impedir largas de-
tenciones.

Para evitar las que pudieran causar la averia de alguna má-
quina , es necesario tener algunas locomotoras de reserva,
como, por ejemplo, de 5 ó 6 para la brigada, la mitad distri-
buida en las estaciones y la otra mitad detrás del escalón.

La llegada -de una brigada de esta fueza, pronta á marchar
ú combatir, se concibe fáeilmenfe que puede dar resultados
importantes; pero como para operar con entera confianza es
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rio el auxilio de artillería y caballería . nos ocuparemos

ú Icítsporledo ellas, que tiene alguna mas

I.o primero que salta á la imaginación cuando se trata drf
íra-sporLe de la artillería por medio de máquinas .de vapor, es
el peligro de un incendio en las municiones, ya pollas chispas
y cenizas que salen thi la chimenea ó por ios oavfcones inflama-
dos que caen.de las parrillas; pero este peligroso es tan grande
en realidad: las chispas no producirán explosión en las muni-
ciones que eslúti suficientemente resguardadase.n cajo,n.es,biere
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cerrados; en cuanto a los carbones que se escapan del hogar
y son lanzados algunas veces al aire, si caen entre las llantas
de las ruedas, su contacto podría incendiar las maderas y ser
peligroso; pero como no llegan mas que al tercero cuarto wa-
gón, será suficiente para conjurar el peligro poner las niuni-
•fiiones á la cola del convoy.

El trasporte de caballos y muías présenla dificultades mu-
cho mayores, porque exige carruajes especiales quc.es po-
sible no tenga ninguna, empresa en cantidad suficiente, j^u
este punto es preciso que intervenga el gobierno y tenga de £u
propiedad el número de wagón es-cuadras necesarios, bajo ei
supuesto de que cada uno contenga los seis .caballas J $$s
hombres dichos. Veamos cuáles seráu los nHu.lios.de trasporte
de una balería montada compuesta, de caá tro piezas .d^ á,8con
su armón, cuatro carros de nmniciofles^una fragua.de.c.arapafis
y un carro catalán ó galera, con un; total áe 18 caballps de.si-
üa,60<íe tiro (coioprendicla la reserva)., I'J ;cfai.Ttt£ijcs y 112
hombres, que es el nrásiainn de fuerza., • .

Esta batería así organizada necesita 10 ¿ílataíqrnaas para
•carruajes y 15 wagones^uadraí, que Uevati o9 .h.oiíibres, ,raas
im wagón de viajeras para oficiales y.algiuuT.tropa.,,dejando

dos lioíubrcp en;cada plslaforon^de ,/.:üSruíije.p,íii;a su^uidatlrj
T XU. 1
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total 2'í wagones, que muy bien pueden distribuirse en dos
convoyes con una máquina, corao sigue:

i.0 Dos piezas, dos carros, un wagón de viajeros, siete wa-
gones-cuadras: total 12 wagones.

2.° Dos piezas, dos carros, una fragua, una galera, seis
wagones: total 12 wagones.

Caso de ser mayor la fuerza ó ganado puede distribuirse en
55 wagones cada convoy, sin inconveniente alguno.

En cuso de accidente del primer convoy se hace avanzar la
locomotora del segundo y para este la de reserva.

No se necesitan grúas ni otros aparatos, porque las piezas se
ponen en las plataformas lo mismo que los carruajes particula-
.res, manejadas á brazo por los artilleros.

"Vamos á ver el medio de conducir la caballería, aunque des-
de luego nos parece evidente que debe renunciar á esta clase
de trasportes.

Supongamos un regimiento de la máxima fuerza do-T-dO
hombres, con 600 caballos en cuatro escuadrones de 175 hom-
bres,y 150 caballos por escuadrón, comprendidos los de los car"
ros del regimiento: serán precisos 100 wagones-cuadras, los
que no pudiendo llevar mas que tres hombres en cada uno, se
necesitará añadir 12 wagones de viajeros y dos plataformas pa-
ra conducir el resto de la gente, oficiales y dos carros: total
i 14 wagones y 10 locomotoras: siendo absolutamente imposible,

"enakp^Va que fuese el arreglo adoptado., que estuviesen reu-
nidos éí'ginete y su caballo.

Se vé, pues, qqé los medios para trasportar una brigada de
infantería ó artillaría apenas bastarían á trasportar $n regimi-
ento de caballería de regular f^v?#.

Ciertamente que damos ont| $NUÍ importancia á la cabaHe-
•: Tía, y quisiéramos verla namwreía y escogida; pero es preciso
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convenir en que la acción de 600 caballos, por Imbilmeiile quit
^ean empleados y conducidos, no podrá entrar en et>Mi|)arad;ü¡*
con la de cerca de 5.000 hombres de infantería ó de I& pieza?.

No es este el solo motivo que impide á la- caballería sacar
partido de,los cansinos de hierro: otros obstáculos se oponía* á
ello. Se sabe ya por esperiencia que todos los caballos no.sof*er-
tau del mismo modo Í;1 trasporte por caminos de hierro., y que1

su salud se resiente en algunos: el ruido de ias máquinas y ' &[
silbido agudo de las señales hacen irritar el sistema nervioso
de los caballos y los ponen en tal estado de inquietud- y altera-
ción , que se los vé algunas veces rehusar el alimento durante
muchos días, y casi siempre llegan á su destino fuera de estado
de servicio. Los caballos de la artillería y ios de la infantería,
acostumbrados al ruido de ios ejercicios de fuego, tienen los.
nervios menos irritables y no sufren tanto.

Hay que añadir á estoque los wagones destinados á est.e ser-
vicio en los caminos de hierro, no pueden estar peor dispues-
tos, ni ser HUÍS impropios para el trasporte; no es, pues, eslra-
ño que esios animales, metidos en cajas cerrados por todas
parles y sin ver ni rielo, ni tierra, ni hombres, se Uenen de
pavor y caigan crífennos; el caballo, eu general, es un anima!
tímido por naturaleza, pero pierde su timidez en presencia de
su amo ó del que le cuida; sus caricias lo calman y en casos
nuevos no se les debe separar de ellos. . .

Después de tantos años todavía no se ha eonslruido un-wa-
gón que tenga una disposición conveniente: i a primera cuestión
que hay qise resolver para dio es si seria mejor hacerlo descu-
bierto en }$ parte superior y con separaciones en el interior:
la cuestión que hay que resolver después, es si será mejor co-
locar log caballos en una sola íila., dando frente á un lado del
wagón i- ó bien colocar ires delante y tres detrás, can la cabeza
al medio del wagón: la primera disposición permite colocar,
delante ¿te los caballos, bancos para los hombres, al mismo
tiempo que facilitar la entrada y salida de los animales por en-
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cima de los costados del wagón qne se abaten hacia afuera for-
man do tina rampa: pero esta maniobra seria impracticable en
los désinoules profundos o rellenos muy elevados y sobre las
tías que tuvieran á los lados cunetas llenas de agua: la segun-
da disposición haría que los caballos saliesen hacia atrás recu-
lando, sobre la misma via, lo que tambiéntieneineonvenuiules,
pues seria necesario desunir los wagones, los caballos retro-
cederían sobre una pendiente, lo que los espanta, y seria difícil
entonces sacarlos: en este caso los hombres estarían colocados
á los lados de los caballos.

IMcaíiiente muchos ensayos son los que pueden decir cíiúí
de las dos disposiciones es la mas conveniente.

Téngase presente que los caballos deben queílai1 embridados
V ensillados y que debe atárseles dentro del wagón, en lo que
no hay inconveniente.

Sin embargo, es posible por otro procedimiento acelerar ht
marcha de la caballería,'por medio de los caminos de hierro:
esto se conseguirá no embarcando mas que la genle, sillas y
equipajes, y haciendo marchar por los caminos ordinarios los
caballos en pelo: pero conociendo perfectamente las innume-
rables dificultades y embarazos que resultarían de esta sepafa-
ctou, no la admitimos mas qtie en un solo caso, que seria cuan-
do se traíase de trasportar rápidamente un regimiento de un
punto á otro del teatro de la guerra, sin perder tiempo, cui-
dando y economizando lo posible los caballos: bien entendido
sqne la distancia del trasporté no liabia de ser menos de 80 a
100 leguas, y que la mayoría de los soldados fuesen buenos gi-
aetes, pues sin esto resultaría una desorganización completa:
tampoco deberá temerse qne las partidas enemigas incomoden
en la marcha, pues pudiendo llevar en los caminos poco fre-
cuentados luí soldado montado cuatro caballos de mano, se
concibe el embarazo que aquellas ocasionarían; en esl.asmar-
í-has podrán hacer los caballos 12 á 16 leguas, relítvándóstt ca-
•dalres días el personal de comíuetores* etc..-¡mrsitios que se
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detengan los Irenes) para que descansen los caballos; Lodo ofi-
cial de cabullería algo esper i mentado, sube que se puede exi-
gir esto á los caballos que no llevan peso, y que aun los caba-
llos causados se reponen muy pronto marchando sin carga; de
todos modos esta seria «na medida estraordiñaria á la que se
recurriría en el solo caso enunciado.

Trasporte por medio A»

Aunque, en generalt la falta de locomotoras es menos de
Itiuier que la de wagones-cuadras y plataformas, se puede su-
poner un caso luí, que una gran parte de las locomotoras dis-
ponibles haya quedado fuera de servicio por un trabajo és1,raor-
dinarío: puede también suceder que las circunstancias obliguen
á concentrarlas sobre ciertos puntos ó líneas de operaciones:
de aquí se sigue «na gran escasez temporal eu los puntos disr
Jantes, que no por eso perderán nada de su importancia mijí-
tar: en fin, se estará muebas veces en el caso de utilizar cami-
nos de hierro que no estén construidos para ía espíotacion por
el vapor, como, por ejemplo, aquellos que por la naturaleza
montañosa del terreno sea forzoso trazar con curvas numero-
sas y de poco radio: para estos casos tenemos qu« examinar el
trasporte de tropas por caballos en caminos de hierro: pero
antes veamos lo que pueden hacer los caballos uu ellos, sea
con relación á la carga, ó con relación á la duración.y veloci-
dad del movimiento.

Nuestro principal objeto es hacer que la tropa pueda ser-
virse de sus propios caballos: un caballo de los que conducen
artillería ó carros uiiliUiges puede conducir sobre un buen
camino horizontal un peso de 20.000 libras. En las rampas de
cinco milímetros de pendiente, no hay mucha diferencia en
esta carga, pero en rampas continuas y muy largas podrá dis-
minuirse á í 5=000.

Una vez el carruaje en movimiento sobre un camino ,hori-
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zuifí,ül. el caballo JÍO tiene casi <jue tirar, sino s>ulo que correr
fíiirit mantener la impulsión dada: podrá, pues, correr al trote
largo en una hora la distancia de euairo leguas, y al ñu di: os-
le tiempo es preciso darle una inedia hora de descanso sí se
quiere que eontin.'ie con la misma velocidad ; el raáximun que
podrá correr y podrá exigírsoie en un dia, es de iíí leguas, y
si el mismo esfuerzo debe hacer mndtos (lias seguidos, DOS
con tentaremos con 12 leguas; si hay subidas frecuentes, será
preciso disminuiría carga ó velocidad, prefiriendo este último
partido, y adoptando la velocidad de Eres íegnas por hora: des-
preciamos la pérdida de tiempo por el cambio de caballos.
• Un wagón cargado de 30 hombres con arrmi mentó y equi-
po se calcula en 6.000 libras de peso: y el mismo, próxima-
mente, se calcula para una plataforma que conduce una pieza
fie artillería, ó para un carro, ó para mi wagon-cuadra. JNo es-
tando en razón directa del aumento de número de caballos, el
aumento de la carga, supondremos que no se pongan mas que
dos «abatios á uii mismo tren: esEe tren podrá componerse,
según lo espuesto, ó de seis wagones con 380 hombres, ó tres
piezas con stis carros de -municiones y sirvientes, ó seiswago-
nes-cuadras con 18 hombres y 36 caballos. •"""'

Podrían formarse sin inconveniente trenes de ocho wago-
nes, pero pudieran presentarse rampas que tuvieran necesidad
de aligerar la carga: comparando el efecto de tos caballos con
c! efecto de las máquinas, se vé que puede trasportarse con es-
tas una carga doble con una velocidad triple ó al contrario:
en cuanto á la duración del movimiento, ¡os caballos no pue-
den entrar en comparación con las locomotoras, siendo nece-
sario tener numerosos relevos para obtener algún resultado
importante.

Pues apliquemos estos datos al trasporte de la brigada íle
iiil\int«?riíi t\*i que liemos hablado, y venmus íiusla qué punto

podrá por sus propios recursos satisfacer á las exigencias del
trasporte por caminos de hierro.
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En til supuesto de los 30 hombres pur wagón y seis wago-
nes por tren, solo para oficiales y tropas se formarían 27 tre-
nes, que exigirían 54 caballos de tiro por estación: si la brigada
llevase 15 carros de cuatro caballos, estos tiros serian suficien-
tes pnra una estación y .los carros pudieran distribuirse en tres
convoyes, de que tirarían los seis últimos caballos: los de silla
y equipajes deberán hacer la marcha por su pié, á menos que
no puedan procurarse caballos de Uro por requisa ó bagaje.
En caso de no tener caballos de relevo, y debiendo aquellos
hacer todo el trayecto entero, no podrán üevar la velocidad de
tres leguas por hora; se entiende que los caballos de bagaje
que se tomen para este servicio, deberán tener la fuerza sufi-
ciente.

Por pequeños que parezcan estos, resultados,, no merecen*
menos llamar la atención; en cualquier estado en que estén los
caminos, la brigada podrá andar en un día 10 ó 12 leguas, y en.
cuatro á cinco íO á 45; la tropa llegará fresca y pronta á com-
batir, y el calzado, tan prontamente destruido por los malos-
caminos, no habrá sufrido nada.

La artillería dispone de medios de trasporte muy superio-
res; una batería con los 10 carruajes que hemos dicho: distri-
buidos en dos trenes y llevando, en ellos los caballos de los ofi-
ciales y de silla, podria con sus 60 caballos de tiro establecer
14 relevos y andar por medio de una marcha seguida de 14 ho-
ras á tres leguas por hora, 42 leguas, habiendo puesto los tre-
nes uno de cinco y otro de seis carruajes.

Nos resta saber por qué medio se podrán establecer los re-
levos sin perder tiempo, y hacer incorporar á la batería los
caballos empleados, sea en la misma tarde, sea á la mañana si-
guiente, porque si la batería queda privada de los tiros sufi-
cientes, rio sacaría partido de esta velocidad para emprender
«iiis operaciones.

El medio de precaver este inconveniente es servirse de una
locomotora y cierto número de wagones-cuadras; supongamos
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que llega la batería ú la estación para emprender la marcha
al día siguiente: ei! primer lugar, el Comandíuite con e! jefe de
estación arrecían ios pantos eti que se pueden establecer los
relevos, importando poco qwe se sitúen mil pasos mw% ó nie~
iios; mía vez prontos los medios de trasporte, a! amanecer sale
Tina ioccmaíora con «n tren de 20 waganes-enadras y nn wa-
gón ordinario, llevando en (os primeros los caballos de los ofi-
ciales y los de relevo, y en el segundo algunos oficiales y aili-
líeros: ima locomotora puede llevar e&ta carga, pues aunque
al principio podría ir mas despacio, á medida que vaya dejan-
do i-eleros, teniendo menos peso, aumentará de velocidad: los
ivagones los irá dejando en la estación mas próxima, en donde
esperarán el regreso déla locomotora, que puede llegar á me-
Úiodia á su desuno, volviendo en seguida con los carruajes
fados si el camino tiene doble vía, y si es única se pondrá en
iüarelia coa tas precauciones convenientes para poder esperar
Sil los apartaderos el paso de los convoyes.

Los convoyes se ponen en marcha una hora después que la
locomotora, pudiendo llegar á su destino por Ja noche; los sol-
dados se encontrarán mejor dispuestos que si á pie hubiesca-
becho la misma marcha en tres días.

JLa hora de los diferentes relevos se les dirá á los oficiales ó
sargentos encargados de eada uno, para que se encuentren
prontos en el momento de llegada: los víveres y forraje pueden
llevarlos consigo cada relevo.

Esta disposición no permite incorporar á la batería hasta la
mañana siguiente tocio el ganado empleado; pero puede hacer
inmediatamente ía batería la primera jornada de marcha con
el mínimo ganado de Uro posible, ó dejar algún carruaje, siem-
pre que Heve ía locomotora los seis ú ocho tiros de los últimos
relevos en la misma tarde: los primeros pueden andar algo
hasta tanto que la locomotora los recoja.

Puede evitarse esto repartiendo los dos convoyes en tres ó
cuatro que lleven cada uno dos wagones-cuadras vacíos, qrie
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so irían ocnpaudo coíí lóS caballos de los primeros relevos á
medida que se fuesen luí cien dó estos, y la locomotora reuniría
Jos últimos relevos á la batería.

dé

Auiiqne el ejemplo que acabamos de citar di" un resultado*
cscclcntc, no diibé olvidarse qlte coii soló dos locomotoras to-
das las dificultades desaparecerían completamente, y qíae todu
la balería, con sus carros j caballerías, llegaría úsu destino en
Ja mitad de tiempo y sin tantos preparativos.

Pero dt>iidtí mas Ventajosa es la locomoción con caballos, es
eti el trasporté de parques, y sobré todo dé municiones: por-
que eil estos la velocidad ílel movimiento iia es tan indispen-
sable, el peligro de las esplüsiórie"s inmensamente:-metiOr, y el
ganado disponible proporcionahnente mayor.

Por lo demás, el método de conducción es exactamente eí
misino que liemos dicho; advirüendo que para la regularidad
del movimiento es necesario que el servicio del camino se haga
con una puntualidad militar; claro es que con auxilio do una ó
dos locomotoras la incorporación de los relevos se haría con
la mayor facilidad.

Jftestimen para un cuerpo de ejévcil».

Habiendo ya hecho mención de los medios de trasporte que
requiere una unidad de fuerza, fácil es calcular los que nece-
sita una división ó cuerpo de ejército formado de cuatro bri-
gadas con su artillería y caballería correspondientes.

Es indudable que una cantidad tan considerable de gente
exigirá el empleo de gran numero de trasportes, que es posi-
ble'ño puedan eslar reunidos sobre un campo dfi operaciones
á disposición de las autoridades: pero debe tenerse en cuenta
que la guerra influirá én las relaciones comerciales y circula-
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ciim de viajeros, paralizándolas completamente, y auuque es
cierto quédelas locomotoras y wagones en uso por las empre-
sas puede calcularse que la cuarta ó quinta parte están ea re-
paraciones en !os talleres, y por consiguiente disminuyen los
medios disponibles, también lo es que con la guerra, dismi-
nuido1 el tráfico, habrá menos que componer, al mismo tiempo
que podrán refluir de otras partes y aumentarán el material
de conducción; además que por interés mismo del gobierno,
este cuidará que en un término fijo Lodos los medios de tras-
porte se hallen disponibles, y por consiguiente aumentará con-
siderablemente la, existencia; pues si además del material de
las compañías, ya bastante numeroso, tiene el gobierno una
parte de material suyo propio, se ve cuan fundados estamos en
suponer que pueden fácilmente reunirse los medios de tras-
porte para uu cuerpo de tropas de la fuerza indicada.

Capacidad y situación de tita estaciones'

Las disposiciones para el trasporte de este número de tro-
pas y la composición de los escalones, no dejan de tener di fu-
cuita des; y la principal es que falte sitio en las estaciones para
el desarrollo de tantos trenes: los wagones no pueden aban-
donar los carriles ni colocarse fuera del camino en hileras,
como pudiera hacerlo la artillería en camino ordinario. Por
esta razón debe dedicarse una atención especial á las estacio-
nes y no menor á los depósitos de agua: mientras mas falta
haya de estaciones en donde puedan aprestarse ó descansar
por la noche un número determinado de trenes, mas incerti-
dumbre habrá en el tiempo de partida de las tropas desde el
punto de reunión; en pocas estaciones habrá facilidad para
llenar al instante los depósitos: mientras menos completos
sean jos recursos y disposiciones de las simples estaciones de
aguada, mas tiempo se necesitará para la espendicion de tre-
nes y de los numerosos que se suceden con tanta rapidez, de
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lo que resultarán embarazos y amontonamientos que es indis-
pensable evitar: con este objeto deberá haber en cada lado de
la vía, al menos, un apartadero» debiendo tomarse las dis-
posiciones convenientes para que permitan cargar y descargar
con facilidad los carruajes.

J«i organización interior délas grandes estaciones colocadas
en puntos principales y de reunión de varios caminos, no exige
menos atención: es necesario que reciban al menos ocho ó diez
convoyes dobles; es decir, el material necesario para trasportar
una brigada de infantería con su batería correspondiente: Ba-
da hay mas perjudicial que la división de cuerpos homogéneos
en el momento en que es conveniente un servicio mas activo
y especial.

En caso de no encontrar estas circunstancias, es necesaria
renunciar á embarcar estos cuerpos de tropa sobre uri mismo
punto, teniendo precisión de servirse de tantas estaciones como
escalones se hayan formado, determinando el número y !a
fuerza de ellos en razón del número y estensiou de las estacio-
nes, debiendo entenderse por magnitud de las estaciones, no
solo el espacio que ocupan, sino el número y longitud de
las vías que contienen y plataformas disponibles para el ser-
vicio, etc.: será indispensable procurarse un conocimiento
particular de las condiciones locales de las estaciones para ha-
cer estados que indiquen los recursos que tienen para el em-
barque de tropas; sin esta precaución seria imposible' hacer
cálculos razonados para el mejor servicio.

Si adoptamos para composición de un escalón cinco ó seis
trenes dobles, será necesario distribuir el total de tropas eb
seis ó siete escalones, siendo conveniente que los trenes de
cada escalón se reúnan en las estaciones mas próximas si se
quiere sacar el mayor partido posible del trasporte» facilitando
de este modo los preparativos de la marcha.

Para el trasporte de víveres y material deberán siempre
se los caminos de hierro, por la economía que produce en



Í¿H TRASPORTES MILITARES

el trasporte: en cuanto á la tropa, no se la trasportará por
ferro-carriles sino cuando los acontecimientos exijan una gran
rapidez de movimiento, ó que los caminos ordinarios se en-
cuentren en tan mal estado que las jornadas de seis leguas no
puedan andarse sino con esfuerzos penosos.

Ks preciso notar , y todo militar esperimentado estará acor-
de en esto, que las marchas hacia el teatro de Ea guerra son
UÜ medio de afirmar y consolidar la disciplina , de endurecer
las tropas con las fatigas, y mas si son bisoñas, preparándolas
asi á los esfuerzos eslraordinarios que se les exige en campa-
ñu : la misma observación se aplica á los caballos de tiro y silla:
el tránsito de la vida de guarnición á la de campana, produce
lautos cambios en las costumbres ordinarias, que se pasan se-
manas enteras antes que las cosas hayan tomado alguna regu-
iaridad cu su nuevo modo de existir.

La guerra eleva al mas alio grado ef poder de acción de un
hombre. Un general dispone á su arbitrio de la fortuna, de Ut
vida y de la felicidad de grandes masas de hombres, que obe-
decen ciegamente sus órdenes: la responsabilidad que adquie-
re para su mejor empleo es inmensa, y por consiguiente nada
debe escasear en provecho y ventaja de intereses tan sagrados
como los que le están encomendados ; cutre los que deben lla-
mar muy seriamente su atención, uno es la comunicación di-
recta con el gobierno ó jefes de otros cuerpos, que le pongan
aí corriente de las noticias, órdenes é instrucciones que le ha-
gan formar una completa idea de la situación de las partes
beligerantes, y que de llegar demasiado tarde ocasionar i un fa-
tales consecuencias, pues que un día de anticipación puede
decidir una batalla, y esta de la conservación de una provincia:
muchas veces Tin general ha adquirido ventajas importantes
y se dispone á sacar partido de ellas; pero presentándosele dos
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combinaciones diferentes para hacerlo, está incierto y dudoso
por la falta de noticias de otro colega que sabe está cerca del
enemigo, perdiendo un tiempo precioso, que al íin le imposi-
bilitan sacar partido de su victoria ó de las-ventajas adquiri-
das, que puestas en conocimiento de otros generales le ayuda-
rán á completarlas.

Los medios ordinarios no son suficientes para obtener la
rapidez que se desea; el empleo de los caminos de hierro ad-
quiere bajo este concepto una gran importancia para la con-
ducción da órdenes, y basta si necesario fuese, para que u»
olicial ó ayudante pueda esplicar y combinar mejor que un
parte los medios convenientes de operar.

Una particularidad1 inherente á los caminos de hierro p'a-
recia hacer mas económicas y fáciles tas comunicaciones y ór-
denes: por medio de las líneas telegráficas establecidas gene-
ralmente á lo largo de estos caminos, los empleados de este
tienen noticia exacta de los acontecimientos-ocurridos en la
marcha de los convoyes, -valiéndose de señales conocidas solo
de aquellos: los mismos medios podrían haber servido para
la trasmisión de partes, dando ü las señales una significación
solo también conocida de las autoridades mili Lares.

Pero una nueva y reciente invención há hedió la télegrai'ta
de los caminos de hierro mucho mas completa1,'fácil y rápida,.
unida á su mayor economía: nos referimos á la telegrafía eléc-
trica, sistema que todas las naciones se apresuran á establecer
en sus caminos, que trasmite con una velocidad maravillosa,
las órdenes y partes con la mayor claridad, y que tienen la ven-
taja de hacerlo tanto de dia como de noche y sea el que quiera;
el estado de la atmósfera: esta invención unida á la de los ferro-
carriles, puede decirse son el mas poderoso medio que tienen
las naciones para su felicidad ó destrucción.



que pueden ttttfrtv /os entniHnft de

Para combatir la utilidad de los caminos do hierro bajo su
aspecto militar, se dice qne el enemigo no tiene mas que levan-
tar algunos carriles para trastornar los planes mejor combina-
dos: examinemos de cerca esta-objeción para ver lo que tiene
de cierta.

En todas las operaciones que hemos bosquejado, nuestra in-
tención no ha sido el llevar las tropas en IÚS carruajes tingla
el mismo punto donde se encuentra al enemigo: c¡ objeto es
trasportarlas hasta la inmediación del teiTtsiio.de operaciones y
aun hacerlas desembarcar bajo la protección de otras tropas: en
este supuesto, los caminos ée hierro se encuentran situados á
retaguardia del-ejército y en bastante seguridad; pero puedo
objetarse que basten algunos hombres desalmados y vendidos
para hacer impracticable el-cantino en un punto cualquiera di>-
irás del ejercito: vamos á ver de que naturaleza pueden ser ios
daños-que- &e hagan «uellos para interrumpir la circulación.

El medio mas sencillo consiste en destruir la via en tniri"
cierta ostensión, levantando los carriles ó aplicando un putar do
ó minando el terreno bajo aquellos, formando una cabidad,
para que en el momento del paso délos convoyes haya un hun-
dimiento súbito de la via que pueda causar la caída de los car-
ruajes: estas operaciones exigen trabajos de muchas horas, y
aun herramientas particulares, por lo que si el camino esta
sometido á una constante vigilancia, bien pronto se descubriría
esta tentativa: ningún medio se .perdónara para hacerlas fra-
casar, pues que apenas podrá dedicar el enemigo á aquellas
•esp edición es sino pequeñas partidas de caballería: el caso mas
peligroso seria el de hacer volar los puentes ó viaductos; pero
para esto serian necesario algunos barriles de ¡mlvora, cuyo
trasporte n# esfácii en caballos; por consigme.nfo, nmicjue v\
enemigo haya podido hacer ítliíun deterioro, nu habr.í sido si-
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ao en alguna via poco frecuentada por el momento; por otra
parte, su reparación no exigiría mas que algunas horas, si, co-
mo se supone, hay cuadrillas de operarios preparadas, pues
aun en la construcción de un puente provisional de madera no
se tardaría mas que medio día ó uno á mucho durar, como ya
s.3ha verificado. .

Si e! enemigo quiere operar una destrucción mas estensa y
completa, con objeto de inutilizar por algún tiempo el servicio
del camino, será necesario que sea dueño de todo el país, y ha-
ya arrojado de él á sus defensores; la cuestión toma otro giro
que pide mayor examen: trátase entonces no solo de resguar -
dar los caminos de hierro de las tentativas de destrucción de
individuos aislados ó de pequeñas partidas de caballería, sino
de proteger las partes del país atravesadas por ferro-carriles,
contra las sorpresas de partidas considerables; las medidas de
seguridad podrán según esto dividirse en disposiciones perma-
nentes ó bajo el dominio de la fortificación, y en medidas tem-
porales del dominio de la táctica y la policía.

jtiedios de impedir las tentativas de

El personal ordinario empleado en el servicio y conserva-
ción de la via se compone de camineros ó guardas escalonados
de tal modo que tengan siempre á la vista las diversas parles
puestas á su cuidado, que deben constantemente recorrer para
apartar de los carriles todo lo que pudiera producir un descar-
rilamiento ó cualquiera otro accidente; si, pues, en tiempo nor-
mal el servicio se hace con tanta exactitud, reprimiendo y cas-
tigando r i gu r o samen le las infracciones á los reglamentos que
rigen, con mayor ra/íon en tiempo de guerra deberá haber un
servicio mas severo y esquisito. Es preciso no olvidar la cir-
cunstancia de que el enemigo emprenderá de noetie sus tenta-
tivas, porque la .oscuridad encubre sus marchas* tnápide la-vista
y estorba al mejor servicio: entonces es preciso redoblar la vi-
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.güancia, protegiendo los gu. ardas, ó con p;ilrul!a<5, o con lineas
de centinelas, si aquellas no bastan: oirás patrullas podrán re-
correr el camino para dar protección á ja,s .primeras, sirvién-
dose de las locomotoras que hay siempre disponibles y de dos ó
tres wagones que contendrán la tropa, que desembarcará .en los
puntos convenientes ó que se conceptúen peligrosas: estas pa-
trullas serán todo lo 1n.m1erQS.as que se quieran, pero bastarán
sean de dos ó tres compartios, que las niasvec.es no tendrán ne-
cesidad de abandonar el U'eu para oponerse á la desíruccion,

.porque desde él deben hacer fuego en Unías direcciones y
esperar á que el enemigo tome el partido .que quiera: este
Ignorará si viene detrás 1.1,11 segundo .convoy con tropas, que
aprovechando los accidentes del terreno ¡Midieran cortarles i.i
retirada, y no se atreverá á insislír en su empresa: por consi-
guiente estas tentativas so;n fáciles de impedir y rechazar, sin
desplegar fuerzas ni .medios,estniordiíiarios.

En cuanto á la defensa por medio de fortificaciones exige
otras consideraciones que diremos sumariamente. _.

Una vez demostrado que el empico de los caminos de hierro
es eficaz y ventajoso para la defensa de un campo de opera-
ciones, el enemigo se esforzará en imililizar este auxiliar de
la defensiva y combinará sus movimientos con el objeto espe-
cial-de apoderarse de .alguna de Jas .estaciones principales, ó
puntos de reunión ó cruzamientos4e varios, caminos, pai;a no
solo destruir la vía, sino los talleres, .muquinas, depósitos i\¡>
agua y demás accesorios: en .este caso .los medios .indicados ,uo
son suficientes para impedirlo, y será preciso ..emplear oíros
mas poderosos y eficaces.

En la imposibilidadíde-proíieffír.estas estaciones por forta-
lezas o campos atrincherados, nos^deberemos limitar á hacer
de modo.q.ue estos caminos estén.coloca dos bajo.la..proveció»
•<Jerjáert;ps ,puntos- ["̂ rtiíH-ajlos,.. e^fEelps .<jue,seíín necesarios á
4ajd«^ee^a>f|el-país: y^aulo estos-o/miu kis ÓÍ^UIUIOS, teniendo

eitípcsbastante HUijuns^auiiieuUu'áu.la ijnportancia.es!ra-



POR tiAJtflNOS BE HIERRO, 5 S

lógica de los primeros» permitiendo trasformar sin peligro ssis
guarniciones en columnas volantes que acudirán al punto mas
amenazado.

Parala defensa de ciertas estaciones principales, asi como
de los grandes puentes y viaductos, pudieran construirse sim-
ples reductos ó algunas obras de campaña que no tendrían ne-
cesidad de toda su guarnición hasta la aproximación de) enc-
ango; entonces, por avisos telegráficos, acudirán tropas por el
mismo camino, bástanle á tiempo para impedir sus designios:
será conveniente el empleo de coláosnos volantes que los pro-
tejan constantemente, del mismo modo que ios dosUcaiueníos
colocados do distíuiciti en distada defienden las líneas de co-
muíjicaciones de los caminos ordinarios; con la purücularidad
que en csíc caso se emplearán menos tropas, gracias á ¡a es-
treoiada rapidez de sus movimientos.

Hemos concluido mu estro examen, que está muy lejos de
ser perfecto, pero que creemos de alguna importancia, no so?o
para desvanecer añejos errores, sino para que teniendo pré-
senle ia nulidad que reportará el uso de estos caminos, puedan
los que so dediquen á escribir sobre las grandes operaciones
de la guerra, indicar en mayor escala las mejoras de que son
susceptibles sus diferentes partes, para darles la posible per-
fección ; esto aumentará notablemente la consideración militar
del pais, asegurando uno de ios grandes deméritos de fa mas
-enérgica y vigorosa defensa nacional.
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ileüülr en mi corlo número de páginas las reglas 6 indica-

ciones mas generales qno debes! tenerse presentes al verificar

ios reconocimientos particulares y especiales que, en campaña*

y circunstancias dadas, pueden estar á cargo de ios oficiales

de Ingenieros; tal ha sido e! objeto que nos propusimos a! re-

dactor este escrito. Y por si fuese admisible entre ios que sir-

ven para la instrucción en la Academia especial del arma,

descartamos de él todo lo que se refiere á la «Topografía"

propia mente dicha, al «Dibujo regular» y al examen ó reco-

nocimiento de las obras de fortificación; porque el estudio de

estos tres ramos lo hacen los alumnos en otras clases y oca-

sión distinta. Lo único que nos permitimos es, llamar la aten-

ción en los «^Consideraciones generales» sobre todo lo que exige

el perfecto conocimiento de un terreno cualquiera, en tiempo

de paz, para entrar después en los detalles de lo que buena*

mente es posible hacer durante la guerra.

Hemos íc.iiiíb á la vista la obra do Uuiuaine sobre «Reco-

nocimientos Militares,* el «Aide-Menioirc» de Laisnc, y la re-

ciente y muy curiosa, titulada «Ciencia del Estado Síayoiy



«scrita por ei •lieju:rai <f. tiu IJardcgg, ayudante de campo del

Rey de WurUcmlier^.

Be todas, y especialmunle de i ¡i primera y de ia última,

hornos tomado las principales ideas y aun eslractado párra-

fos enteros de mérito reconocido. En esto fundamos la espe-

ranza tie qae, UD trabajo tan ligero, merezca el aprecio de

nuestros coiupaüeros de s



RECONOCIMIENTOS

CONSIDERACIONES GENERALES.

MÚIL perfecto conocimiento de un lerretio, considerado militar-
mente , se funda en el estudio del terreno en si mismo, y en el d» .
su geografía militar; aquel considera el suelo de un país en ge-
neral, esta se ocupa del examen, con sujeción á ciertos princi-
pios, de uno ó mas países determinados.

El primero se hace hahitualmente de una manera esclustoa Estudio
('ampielo deí

y no bastante general. Para que sea completo, debe ocuparse terní».
del examen detallado de los puntos siguientes:

»V- Distinción y denominación de los elementos del terreno.—
Llanuras y grandes porciones accidentadas.—Hidrografía.—
Producciones (naturaleza y cultivó).—Desmontes.—Constitu-
ción del suelo.

B . Causas de existencia y leyes de formación (geológicas, cli-
matológicas, meteorológicas;.—De economía rural y arquitec-
tónicas, por su influencia sobre las formas del terreno.

C. Apreciación militar.—Bajo el punto de vista de los mo-
vimientos ; de los fuegos; de los abrigos y lugares á cubierto;
de la vista esterior é interior; de la orientación; de las rela-
ciones tácticas y estratégicas en general; del ataque y (le ia
defensa; de las posiciones; de las marcluts y de los -combates.

D- Repre$entaciond$l ler'tmo.-^-Su estudio, que



Geografía
ijiüilai1.

Fronteras,

Montañas.

nata ralos.

s RECOSúüiMÍENTOS

1.a Reconocimientos. Distinción de ios di í eren Le» objetos que
abraza,—Exposición de los principios en que aquella se funda-

%° Descripciones. Su estilo \ naturaleza; relaciones ó me-
ra orí as sobre los reconocimientos; descripción de los países;
principios de geografía militar.

5.° Medición. Geometría y Trigonometría; triangulaciones;
red geodésica: relleno de la red geométrica; levantamiento
del plano dejos detalles.

\.ü Dibujo. Topográfico regular; volante ó croquis; coro grá-
fico, geográfico.

La geografía miniar abraza el estudio de tas fronteras, da
iíis cordilleras de montañas, de las comentes de agua, y la
esposícion de las particularidades y accidentes naturales ó ar-
tificiales del suelo.

Las fronteras han de examinarse y describirse en exten-
sión, í'orma y cualidades, y también considerando las rlifi-
eu lía des que puedan ofrecer en la guerra.— Su situación
respecto á la capil.aí, y su relación con la siipcrflcie tolal del
país.

li\ juicio, que se forma de te iniportancia cstraLCgica de es-
tu, se enlaza ñií-mianic-ate con eí estudio de sus fronteras.

La descripción geográfico-iniiiíar de las montañas, debe
comprendm-, ;>do;nás de su esleiision en longitud latilnd y a¡-
tm'a. sus formas,, y su situación c¡n¡ referencia á las fronteras

a la capital; la inaVor ó menor facilidad de sus comunicacio-
nes, y su defensa.

Un tr;m;<jo de la misma especie, respecto de los ríos, exige
eí coiiocniíieuto de la longitud de su curso, su andiur;!, su pro-
fundidad y velocidad de ía corrie.uíe. Su situación con relación
ó las fronteras y ¡i la capital; S?ÍS r'ados, y por último, su utili-
dad como Lineas de defensa. 6 cuiuo lineas de operaciones.

. Para cosiípletai- e! esludio de ¡a geografía ¡niíüur de un país,,
deben esponerse todas las particularidades naturales del ter-
reno que tienen una marcHda influencia en las operario-ríes



militares, como los husqucs, los puníanos, iás grandes- llanuras,.

lus ¿fî o.í, etc.
Además de los accidentes ó particularidades naturales. de-

srtiiieialcs,

ben considerarse las artificiales que puedan tener, eomo aque-
llos, ¡m interés núlilnr cualquiera; como, por ejemplo-, los /«-
gares habitados (ciudades, pueblos, caseríos, quintas, ele); las
fortificaciones ¡ plazas, Tuertes, posiciones y campos atrinchera-
do?) ; los terrenos cultivados, las inundaciones, las comunicacio-
nes de lodü especie; es decir, caminos, canales, ferro-carriles
y telégrafos, cuyos dos últimos elementos crecen de día en dia
cu importancia militar.

Eslos accidentes del terreno, ya naturales, ya arl.iiioiales, VnriaMes
ó !iiv;irii)bles..

yon ó invariables 6 variables; y las variaciones son, ó naturales,
es decir, emuido se producen por influencias que se repiten
regular, irregular ó contíuiifs¡líente lias de los rios, por ejem-
plo;, ó bien arlijíciales, ya originadas cu tiempo de paz (iiKcra-
eioütís en los bosques, etc.), ó en tiempo de guerra (demolicio-
nes, trindieras, etc.)

Conocer (.ocias las propiedades de uti terreno, es cuestión importancia,
de suma importancia para la ofensiva, para la.defensiva, y para
el entra tañimiento da las tropas.

lirias pnrqiíe. ejercen una influencia directa ó indirecta su-
bipe la táctica \ la estraíeghi, y otras porque se ulilizan para el
establecimiento de lincas ú bases de operaciones, para las co-
nüiiücacíoiiüs, para las lineas de defensa, etc.

Las carUs son , en rea"íí¡Sur;, unas imágenes geográficas ó
Lopográíh.ias. Mos luí cea conocer, ó la siiuplfi ojeada, lo que la
íríM.'grafiu y ki TopogrísTía (en cí lenguaje escrito'; no nos pue-
den í-ínscunriíino por descripciones sJWfím'as'.

Vaiu í;vs CÍU'IÍÍK irías especiales y con ¡ pie tas no contienen to-
das las noücii-üs y detalSes para la perfecta exposición del esti-i-
dio hecho ya de un país, suilitaniienle considerado. Para lle-
n;sr es'c VÜCLO, sirven !u ideografía v in Topografía descriptivas;
y er.íüs ríos ?mineras de representar el líirreno se ligan y cor-
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responden de tal manera, que dt;ben completarse y se comple-
tan en efecto nmtuamení.e-

Al coiiíicimíeoto de !as curtas pertenece , no solamente la
comprendan de elias ¡'su lectura; sino laminen la adquisición de
noticias sobre las publicadas en oíros países (su literatura}.

Se adquiere, á la verdad, c-icrla habilidad para leer las car-
tas por ei estudio de la teoría déla. Cartografía, y la comparación
de gran numero áe, alias; pero uo es fácil perfeccionarse en
dicha lectura, sino después do haberse ocupado durante algún
tiempo prácticamente de la Cartografía; es decir, después de
levantar planos y dibujarlos m>o niiñisso.

Tres especies Se distinguen tres especies de cartas; toooaráficas. coroqrá-
dc cario». » * ' J ' ' H

^c«s y geográficas. V esta distinción fie apoya en dos motivos;
las escalas y la manera de representar los objetos. En cuanto á
las primeras, íij;m sus límít«s ciertas convenciones arbilrarias
que no son, por consiguiente, ni generales, ni bien determi-
nadas. Respecto HI málodo de representación, puede ser la
caria, ó bien realmente una imagen, es decir, que retrate fiel-
mente los objetos ;ea plano), ó bien imaginaria ó simbólica?
que puede servirse de signos convencionales á voluntad, aun-
que en aada se parezcan á los objetos que han de represen-
tar "(1).

fcscaias. La escala roas pequeña para las callas topográficas es
de sc/eeo? s™ embargo, la niayor parte de ellas se hacen
con la r(,>70-̂ . Van\ carta topográfica completa, exige, por otra
parte , que todos los objeins impovfantcs, militarmente ha-
blando, estén allí representados lo mas distintamente posible.
Cuando la escala de las carias es mayor de - ^ se llaman es-
tas da situación, planos, etc. Aquellos cuya escala es menor de
-¿—^r y sobre las cuales solo se representan los objetos por
medio de signos, se llaman gcoaráfiríts, Las coragráficas son

¡'i) Véase CQiscciot du signos corirer.cioüales para la. repi-c$s;>!¡¡rioii de us objetos

hspfanoí y car!??, pnr U°- Sre«. 0:«N<> ; ASbfsrv A!'":1r|ííi".-- '^--9



aquellas cuya escala esli entre, ;^4^ , y <0O¿ooo, Y su representa-
ción es en parte fiel y en parte convencional. -

Por mas interesan les, y ;u¡n podríamos decir indispensa-
bles, que sean los medios indicados para llegar á conocer el
terreno de, un pais en general, dejan todavía algunos vacíos de
mucha consideración con respecto á los detalles, que son pre-
cisos en casos particulares de la guerra, é imperiosa la nece-
sidad de líe mirlos para la dirección de los ejércitos.

Para esto son los reconocimientos, es decir, el examen y es- Reconocimie»-
tos,.

ludio clfil terreno sobre los lugares mismos, ya sea de una ma-
nera general, ya circunscrita ó particular. En el primencaso
pueden llamarse reconocimientos generales, y en el segundo
parUcislares.

El oficial encargado de hacerlos, cualesquiera que sean, Bosquejos,
debe procurarse un canevas, ó bosquejo dei terreno, valiéndose •
para obtenerlo, ea parte de las carias y en parte de las noíi-
cUis geográficas y topográficas que se adquieran.sobre el obje-
to ó espacio qae se reconoce, y en parle también de la inspec-
ción que se liaga del país desde im punto eiev&do (como una
alta montaña, una torre, un globo, etc.)

Es muy difícil apreciar ios detalles sin mas auxilio que estos
bosquejos. Para formarlos, se consideran las Uneas de repara-
ción de las aguas y los thalwegs como las principales á que han
de referirse fácilmente todos ios restantes.

Los ni eü i os que hay para llegar á conocer los detalles re- Manera
LIC conseguir

sultán en porte de la propia inspección del que reconoce, y en ios detalles.
parte de las informaciones. Lo primero supone un golpe de vista
ejercitado, y es además, y para todos los casos, el mas seguro
y ei que debe emplearse siempre y en todas partes en donde
sea posible mientras uu se trate de un objeto que esté oculto á
la vista. La seguridad del otro medio, depende del grado de
confianza que merezcan las gentes á quienes se dirige el en-
cfjrgEíflo del reconocimiento. Elegir bien estas, es un proble-
ma muy iuiporí-ísníti \ frecuentemente difícil ó.e resolver.



HECUSOCIMÍ^TOS PARTICULARES.

Los reconocí! ni tibios p;u-Üonlares, de que nos vamos á ocu-
par con ni as detención, porque son los que ordinariamente se
hacen fit! campaña, pueden referirse ;'i las poí,ition(!,i y ;i la si-
tuación do los carnpüwcnlos, ó á Ui^tnontoú/w, corrientes da aguat

. canales, bosques, puníanos, lugares hn.hiífifhj", comunicaciones de
toda especie, y hoy, sohre iodo, á loa caminos de 'hierro y /Í-ÍC-

g rafas, á las cualidades naturales y arüíkiaks del terreno, y á los
recursos'para el entretenimiento de, MU ejóreilo iranl-ines';, To-
dos estos objetos tienen su aspecto geográfico y su aspecto es-
tadístico, y deben apreciarse bu jo este doble punto de vista.

Posiciones. El rccoiiocimienlü de uiia posición comprende fres parles
principales, á saber: primero, eí terreno mismo de ía posi-
ción; segundo, las comunicaciones que á ella conduzcan ó que
de ella partan ; tercero, las que la crucen, y su retaguardia.

Después de haber estudiado el terreno, de juzgar como tU;—
be ocuparse, y de estar seguro de que los flancos están natu-
ralmente bien apoyados ó proíegkios, se observarán las aveni-
das del frente- y flancos; los caminos que presenten fácil salida
á terreno descubierto; los obstáculos que reducen los pasos á
desfiladeros; los qnv. corlen las comunicación en y que sna me-
nester atravesar sobre puentes; 3o? ssiieníes ventajosos, ó pun-
ios qne conviene ocupar fuera de la posición; las salidas que
deban dejarse abiertas, ya para marchar ai enemigo, ya p;¡ra
volver en retirada, y las (\w¿ deben iíHiMTBMksrse: cuáles son
los ati'inchiíramiüislos y JÜS ddensü;;; acceso rías que se pueden
emplear; có;rio deberían disponerse las tropas para la mejor
defensa uní terreno; cuál es la configuración del campo de ba-
talla, supuesto n;ií.iirahnei.'tc ¡¡I frente de la posición :i¡; por

(i) Los campns du batalla rstsn, por ¡o cunujn, mss prÓKinios ¡i las
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último, pitra el ea^o Je nna retirada, cuáles serían los puntos
que se habían de reforzar para protegerla , y los que conven-
dría abandonar los primeros; y cuál es la ¡lave de la posición.

lía de observarse cuál es la dirección y la importancia de
las comunicaciones existentes sobre el frente y sobre los Hart-
eos, ya sea que corten la posición ó que pasen á su proximi-
dad. Se apreciarán las medidas de precaución que merezcan
estas comunicadontís para conservar su posesión, si fuese ne-
cesario, ó para vedar su uso al enemigo. En cuanto á las que
forman líneas de retirada, se ha de estudiar su número, so
dirección ''es decir, á donde conducencia configuración del
terreno hasta algunas leguas ¿ espaldas de la posición, 6 si es
posible, hasta un gran obstáculo detrás del cual un cuerpo de
tropas pueda establecerse coa seguridad; si el terreno es'des-
cubierto ó cortado por obstáculos, y si hay desfiladeros, cómo
ocuparlos, etc. Examinar si, por lo que á ello se preste un ter-
reno cubierto ó cortado por cañadas, barrancos ó bosques
practicable.?, el enemigo podría enviar sobre las lineas de reti-
rada ó espaldas de la posición, fuerzas capaces de interceptar
aquellas ó forzar á los defensores a desguarnecer el frente para
desempeñar la retaguardia. Indicar al mismo tiempo los pues-
tos que merezcan ocuparse y las medidas que se deban tomar
para frustrar estas tentativas del enemigo.

Una posición debe contener el espacio que exija el campa-
mento de las tropas, no mayor, sin embargo, que el necesario
para el servicio del campo; y no ha de estar, si es posible, em-
barazada por setos m cortada por barrancos que ocasionan
graneles intervalos en las lineas, y rodeos para las comunica-
ciones.

En los puises llanos, las buenas posiciones son raras; sobre
todo, si han de ser dominantes además de cumplir con las
otras condiciones; pero se encuentran muchas que, si bien li-
geramente accidentadas , presentan ventajas reales, especial-
mente para apoyar las maniobras ó para mantenerse en pose-
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sion de-un paso ó camino importante. Estos accidentes n obs-

táculos son, los bosques vírgenes, en ios reales ios caminos

ton raros; las corrientes de agua poco vadea^ies; los pantano?,

Jos caminos hondos, los espacios Í"orlados por setos o zanjas,

ele. Pero es muy esencial que el terreno que sé halla Melante

(le estos obstáculos sea bien despejado, para poderlos defender

pon artillería, á menos que no formón largos desfiladeros.

En !os países montañosos, la configuración <Je¡ suelo es inas

"variada. Si hay mesetas descubiertas y en paraje oonvementy.

deben elegirse con preferencia, porque en ellas se encuentran,

por lo común, punios dominantes, á íos que el enemigo no

puede llegar sino marchando sobre las pendientes ó salvando

desfiladeros. Estas posiciones deben, sin embargo, estudiarse

con mucho cuidado para reconocer sus puntos debites, y ase-

gurarse <ie que el enemigo no podrá envolver l;i posición y

llegar á ella por alturas mas elevadas, sin grandes dificulta-

des, y sin descubrirse con mucha anticipación, lo que nermi-

tiró oponerse ú su movimiento.

Si }a posición que se ha de ocupar está en un valle ó sobro

una altura que no ofrezca el su Ocíente espacio, el medio mas

seguro de-mantenerse en ella será, probablemente , el de en-

lazarla á otros puntos por medio de puestos atrincherados y

bien establecidos, de manera que siempre se permanezca due-

ño de las comunicaciones, y cíe reforzar, an esso necesario,

los puntos mas espuestos á los ataques,

" Es menester tener presente que, una posición que no tu-

viese detrás de sí mas que riesfi laderos, que barian lenta y di-

fícil una retirada, sena muy peligrosa. Es preciso procurar,

en coso de ocuparla, multiplicar las salidas de maneríi que SÍ:

evite la confusión en las retiradas, y que ci número de tes ÍW=

municaciones corresponda, lodo lo posible, al de las co-

hmmas.

Por pocos instantes solamente, puede ocuparse una posí-

tioireu donde falle el ügna, á menos que la hubiere ;ti a
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íie las tropas, y que el enemigo no pueda cortada c impedir
q«e usemos de ella. Leña y Tui-neje deberían igualmente ha-
Hsrse próximos; pero no siempre es posible reunir todas esias
ventajas. Es menester, pues, si reconocer tusa posición, infor-
marse de cuáles su a ios parajes mas inmediatos de donde se
puedan sacar dichos recursos, y también de que estos son su-
ficientes para na iieuipo dado; así como de la'existencia de
lasdios de trasporte para conducirlos al campo.

Posiciones ofensivas. Hemos hablado de las posiciones en
general; ciñéndouos ahora á las que deban ocuparse con el §b-
jelo de ofemiwr desde elfos ai enemigo, hay que reconocer ú
su frente está cubierto por obstáculos que dejéis Umlas salidas
como sea necesario para que las tropas de todos armas puedan
avanzar en ¡michas columnas, lo suficientemente próximas para
que se sostengan mutuamente. Y también sí ios flancos están
cubiertos ó bien apoyados; y si no ¡o estuviesen, es menester in-
dicarlo eii la relación ó metnoria paru que se remedie este de-
fecto. Tambie-u debe atenderse i\ que la retirada no puedo verse:
comprometida-

Posiciones defensivas. Los obstáculos que haya sobre el fren-
te y los flancos, deben } en las posiciones defensivas, formar
barreras mas difíciles de salvar, y dejar salidas meuos nume^
rosas y abiertas que en las ofensivas. Los flancos deben estar
apoyados de ial manera, que el enemigo no pueda envolverlos
sin dai* un gr;u¡ rodeo. Y por si intentase envolver toda la po-
sición ó pasar adelante de ella, es preciso que puedan atacarse
ventajosamente sus comunicaciones y flancos ; contando siem-
pre con que sea posible desguarnecer en parte y sin riesgo
nuestro frente, y marchar contra él con suficientes fuerzas sin
vernos obligados á abandonar la posición. Por lo regular, hay
ventajasen que el pais á retaguardia esté cubierto o sea cor-
tado , pues, con tai que IÜS comunicaciones'sean bastantes-
para operar fácilmente una retirada , los obstáculos que haya
sirven para protegerla.



Cuando se t ra ía le ocupar una posición cu la que debe per-
manecer nu cuerpo de tropas, ocurre pocas veces que los ac-
cidentes que ofrece el terreno sean bastantes para cubrirla , á
no ser que el enemigo se halle ó mucha distancia y haya tiem-
po, durante su mardía, de atrincherarla ó de cambiar de Ui-
gar. Bebe ron tarso con qne. habrán ds± aumentarle ¡as defensas
naturales del terreno, y para ello se lcvimlaryri ¡tlrinche,ra-
mieütosde primera ó segunda cióse, según la importancia de
la posición ó la debilidad de los punios que han de atrinche-
rarse; para esto se emplean algunas veces las lincas conti-
nuos, y mas generalmente obras destacadas enlazándolas en-
tre sí, si fuere necesario, con defensas accesorias, ÍOSÍSS. ÍÍÍIÜK

de árboles, abrojos,iiniiid.acior.es etc.; en fm,también suelen
establecerse baterías qua crucen sus fuegos sobre los desfila-
deros ó salidas.

Las cercanías de una posición defensiva deben reconocerse
con el mayor cuidado ; observar los detalles del terreno hasta
la distancia de cinco á seis mil varas sobre el frente, los ftevr-'
eos y la retaguardia; de numera que el enemigo no puede ha-
cer movimiento alguno sin que descubra sus intentos, que se
sepan los obstáculos que ha de encontrar, y también cuáles son
las disposiciones mas acertadas que puedan lomarse para opo-
nerse á su marcha. Se examinarán ¡as comunicaciones! que se
dirigen en todos sentidos, las corrientes de agus, bosques, ciu-
dades, pueblos, particularmente los que convendría ocupar, y
todos los demás accidentes del terreno. V por último. se to-
marán informes sobre los recursos en víveres y fon-aje que
pueda proporcionar el país hasta ia disüuicui de ¡ios ó dos y
media leguas detrás de la posicio J .

En resumen; las posiciones defensivas han de satisfacer á
las miras indicadas por las instrucciones dadaspor el Genera!,
En lodos los casos, es necesario examinar su estension, su
frente, sus flancos, su espalda y sus comunicaciones con las
cercanías, sino están dominadas al alcance del c;mon; si son o
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no insalubres; si el país abunda en forraje, agua y leña, y ia
facilidad que haya para trasportar Sus subsistencias sin.que la&
puedan interceptar; qué dificultades encontrará' ftl enemigo
para envolver la posición; si son cómodas Uis salidas y fácil la
retiñida; qué ciudades, pueblos, etc., deben ocuparse; los átria*
cheramienlos ó defensas que hay que emplear; si, teniendo
«n cuenta las circunstancias locales, habría ventaja en sepa-
rarse de las disposiciones ordinarias, y si seria conveniente.
establearse allí en un frente mas ó menos estendido que el
orden habitual de batalla.

Los campamentos. «El arto do establecer «H «ampararen to Reconocimiento
•en una posición, no es otra cosa que el arte tile tomar una linea c a b
de batalla, sobre la misma." (Napoleón';.

Bajo este principio-, al verificar el reconocimiento de un
terreno para saber si se presta al establecimiento de un campo
•é campamento, tengamos .presente que estos pueden ser dé
•ciiütt'o ciases ó servir para rualro objetos diferentes: 1.° de
oh.Hcrvactí-n, ei¡ los cuales 1;ts tropas permanecen itsas ó menos
tiempo, y que se utrinchenm comsimiieiile, segim las lo cali*
dadef* y el tiempo mayor ó menor que debáis estar expuestos
k serios ataques del enemigo. Su destino puede ser. el de pro-
teger uno determinada extensión de terreno contra tas incur-
sión ss del enemigo, el de niiinteíjer el país en la obediencia,
iij can objeto defensivo, el disponerse á. emprender una serie
de operaciones; 2.° canipa-menloí* sobre la nmroha 6 de pase, á
proximidad del enemigo, en los cuales es menester preve-
nirse contra las sorpresas; 5.° ios de sitia, teniendo que preca-
verse de ios ataques de un ejército de socorro y contra las
salidas de la guarnición; y A.'" los de un ejército 4e observación,
cuyo posición debe cubrir el sitio, impedir la entrada de
socorros en la plaza, y mantener siempre libres las eom«nk*a-
c ion es entre estay el ejército sitiador.

Guando se comprendan todas las armas, es menester tener

presente ia colocación propia para los diferentes parques que
TOMO XTI. 2
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siguen á las tropas, detras de las líneas del campamento y á
la inmediación de los caminos que les sean útiles y, siempre
que se pueda, poco distantes de un manantial ó corriente de
agua. Estos parques son los de artillería é ingenieros, los de
equipajes militares y auxiliares, los de víveres, y los almacenes
de ía administración. Debe igualmente fijarse la atención en
la colocación que se dará á los cuarteles generales.

Los reconocimientos para establecer cantones se apoyan en
consideraciones que merecen un examen particular. Ocupan
un espacio mayor ó menor según el objeto que el General se
propone al establecerlos, y la proximidad ú que se bulle el ene-
migo. Debe contarse con que las tropas se alojen lo mas cómo-
damente posible; es decir, de manera que lodos los hombres
estén al abrigo de la intemperie, sin que por esto se canse ó
fatigue demasiado á los habitantes del pais. A la caballería se
le han de dar los pastos y, siempre que se pueda, localidades
á propósito para tener los caballos á cubierto.

Los cantones, como los campamentos, deben cubrir las
comunicaciones por donde han de llegar los refuerzos ó con-
voyes.

En virtud de estas consideraciones y de la colocación habi-
tual que se ha de dar á las tropas que, como se sabe, es en el
mismo orden de batalla, para ei reconocimiento de un pais en
que haya de establecerse un cantón ó una linea de cantones,
«o ha de perderse de vista la conveniente distribución de las
diferentes armas, según las localidades, las comunicaciones que
sean necesarias, los recursos que e! pais ofrezca, ia colocación
de cuarteles generales, parques, y aun almacenes, y los atrin-
cheramientos que convenga levantar para ponerlo al abrigo de
tos insultos del enemigo.

Respecto á cuarteles de invierno, como se establecen ordi-
nariamente para muchos meses, se supone su colocación de-
trás de un gran obstáculo, como un gran rio, una línea de
plazas fuertes ó un gran bosque ó selva.
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Para simplifioar las noticias que deben darse sobre el esta-
blecimiento de una línea de cantones, una vez verificado el
reconocimiento, se podrían reunir las principales en un cua-
dro, como, por ejemplo, el del adjunto modelo:
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Las grandes cordilleras de montunas son, doi mismo modo
qne los rios caudalosos, unas de las mejores barreras de un pais;
se encuentran en ellas pocos caminos, y solamente los valles
son practicables y están habitados: asi, que reconociendo bien
estos valles, y los puertos, caminos ó sendas que á ellos con-
ducen, se evitará, cuando llegue el caso de operar en ellos-
iiiilitarnieotc, el andar recorriendo fatigosamente las cumbres.

Su reconocimiento, pues, abraza lo siguiente;

La cadena principal que sirve de. recinto al país, y los diferen-
tes estribos que impiden ó favorecen el paso por las montañas;
las alturas relativas de sus diferentes partes, su configuración;
en qué ¿poca los puertos ó pasos están abiertos ó cernidos por
ías nieves- Si es bastante la ostensión para fundar en ellas un
pían de defensa, se indican ias comunicaciones, los puntos
que se deban fortificar, los caioinos que se hayan de, i mili-
i izar y los demás espedientes que ocurran cosí la mira de de-
tener al enemigo. Posición aislada y relativa d-e las alturas;
sus pendientes ;del frente y las opuestas); naturaleza fíe!sue-
lo, formas, crestas, puertos, caminos, senderos, medios de
llegar á las cúspides. Qué clase de tropas pueden atravesar-
las : cuáles de estas montañas están cubiertas de bosque, de
rocas desnudas, etc., si hay riachuelos, barrancos, pastos,
forraje, víveres, pueblos, aldeas, caseríos, castillos, etc. Qué
posiciones son propias para campamentos; con qué objeto .se
deben ocupar ó a travestir estas montañas; por dónde se pue-
de envolver ni enemigo, ó ser envuelto por él; contó esta-
blecer QV, ellas mía línea de operaciones, é impedir que elenc-
sni^o la corte.

í,u país montuoso, en p;irí.e cultivado, en parte eui)itiFÍ.o,
es el inus difícil efe reconocer: sus posiciones pifien muKitudde
detallas. Bebe comenzarse el reconocimiento por la parte nuis
elevada de donde vierten ios torrentes y las aguas de derecha
á izquierda, cuyo nacimiento se marca desde luego; sígnese-des-
pites í.'ou los principales ríos, riachuelos, barrancos y camino?.,



teniendo cuidado de indicar todos sus confluentes y enlaces.
RÍOS. El reconocimiento de un rio mayor ó m e n o r , debe h a c e r -

nos sabe r : c u á l e s el país en donde tiene, su nacimiento ; ei
q u e , ó los que riega hasta su desembocadura ó desagüe; las
islas que íe dividen en brazos ; los caminos que te rminan en
sus oril las; la naturaleza de, estas y su escarpado; cuái d#eüas
es la dominante ; las posiciones mil i tares que presentar* sus
r ibe ras ; sus sinuosidades; los parajes favorables para los pasas
á viva fuerza; su anchura en estas partes , y su profundidad en
diversos puntos de su sección transversal (para el nivel o rd i -
nar io y para las bajas aguas); los vados, y señales que indiquen
su si tuación; la velocidad de la corr iente en tiempo normal y
duran te las avenidas; las épocas de estas; la ostensión de t e r -
reno que i nundan ; los puentes que exis ten, de piedra, de m a -
d e r a , e t c . ; la carga que pueden sopor tar ; los medios que ofre-
ce para hacer var iar sn profundidad y dejarlo vadcable ó no.

Por qué partes el r io es navegable y para qué clase de em-
barcaciones; qué plazas fuertes se hallan en sus r ibetas-f el
valor de estas fortificaciones; las guarnic iones , a rmamento y
provisiones que enc ie r ran ; las ciudades ó pueblos abiertos; los
recursos que estos puedan facilitar á un ejército; los barcos ,
maderas , cuerdas y otros materiales de puentes que se puedan
reun i r p ron tamen te ; los molinos de trigo, etc.

También es importante averiguar si el rio se h ie la , en qué
tiempo se verifica esto y cuándo sucede el deshielo; cuál es el
espesor que la capa deh ie lo suele, tomar , para saber qué clase
de tropas pueden pasar sobre él , teniendo para esto en la me-
moria los datos siguientes;

Sobre una capa de hielo (Puede pasar la infantería en pe -
de 4 pulgadas de espesor. A quenas secciones villas abiertas.

— de í í . . . . . . . . Artillería de 8 sobre tr ineos.
— de 5 4 Id. de á 12, ídem.

— de 7 Id. de campaña en sus carruajes.
Independientemente de las detalladas noticias de que h a -



Calíales,

Fútales
manantiales.
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blaiuos, debe procurarse una carta del curso del rio y rectifi-
carla ó, en su defecto, levantar una.

Un rio es navegable cuando tiene al menos 5 pies y i de
profundidad.

La navegación es fácil cuando la pendiente del rio es cer-
ca de ~ . ¡So pueden remontarse á la vela cuando la pendien-
te es mayor de ~ t ni á la sirga cuando llega á j ^ .

Se reconoce en los canales la comunicación que establecen;
la naturaleza del terreno eu donde se han abierto; el medio de
sangrarlos; de desviar su curso, y de impedirla navegación
por ellos. Sus esclusas; y cómo se pueden ocupar, defender ó
destruir estas; cantidad de agua que proporcionan, etc.

En las fuentes y manantiales, la calidad y cantidad de agua;
si se pueden agotar ó inutilizar fácilmente; su situación relaü-
va á la posición ó campamento.

Para reconocer las costas se estudia ; su naturaleza; pun- lisias-,
tos de desembarco; ensenadas, bahías, puertos, radas, fon-
deaderos; vientos favorables para la entrada y salida en los
puertos; horas de las mareas y su influencia para los desem-
barcos; establecimientos militares y marítimos que haya in-
mediatos o en 1¡* misma costa, y los recursos que pueden pro-
porcionar; islas próximas.

Para los bosques y las selvas: Su posición; dimensión; espe- Bosques y
sor y especie de los árboles; espacios para lo corta; claros, por-
ciones espesas ó encajonadas; los boquetes, su estension y
abertura; si el suelo es llano ó montuoso; la dimensión y esta-
do de los ríos, caminos y sendas que lo atraviesen; de dónde,
vienen estos y ;i adonde van; si se debe ensancharlos ó uhrir
otros nuevos, y en qué dirección, para evitar los ataques de
naneo; ios medios que baya para atrincherarse y sus ventajas;
hacer talas, etc. Si la naturaleza del terreno de las cercanías
u frece posiciones pura el enemigo; si en ellas hay campos cul-
tivados, praderas y lugares habitados; si hay ríos ó pantanos,
Manifestando su dirección y fondo.



j De ios estanques, puníanos, e l e , es preciso averiguar, la
ülan.09. loda-

zales, causa; si hay vertientes que los alimenten; sí son formados por
alguna riada ó desbordamiento de un rio ; cuál es su posición;
cómo se pueden atravesar; si hay algmt camino que 1-os corte,,
ó si. so- pufifien establecer esíos; si se TCII en ellos porciones de
Ijosqtie, cuáles. SL>H SUS lindes; qué terrenos los circuyen en lu-
das direcciones ; en caál época son mal sanos, y en cuál prac-
ticables, y para qué clase de tropas; si proporcionan te-
pes, etc.

Lucres E¡i el reconooiiiiieijto de iü,s tnauí'tis hubiiados. liav que
habitados *"

«preeiar et apoyo que prestan á. los movimiciiíos de uno ó nías
ejércitos ope-rasido cu el terreno en que se hallen situados. Sus
posiciones respectivas, en primera ¿segunda línea; su enlace
recíproco; csáiDCH de, sus fortificaciones y edificios milita-
i*es. Qué puertas íicnen; qué caminos terininaii en ellos; si
hay jardines ó liuertos en las inmediacio-nes que puedan fa-
cilitar una sorpresa; si hay en ¡a población iglesias, cemente-
nos, ó grandes edificios propios para hacer en ellos una-íjiTc--
tia defensa. Y además, iodos ios dalo? estadísticos que indica.
t:í cuadro adjunto que p¡T,stíiit;tííii>seui(m EIÍI ejemplo.
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Suplen encontrarse en países accidentados algunos castillos Castillos,
aislados, de los cuales se reconoce, si son antiguos; si están
cu buen estado ó ruinosos; su posición y dimensiones princi-
pales; su objeto; su situación respecto de los pueblos, desfila-
dero, etc., que protejan su fortificación, y aquella de que es
susceptible todavía: los alojamientos, subterráneos, almacenes
y cantidad do bóvedas que eouteiigaru

Respecto délos caminos, sendas, etc.. hay que examinar: Caminos,
1 ' " i senderos, ule.

su dirección y su termino ; la anchura, ya sea variable ó cons-
tante; el firme ó pavimento, ya sea de roca, piedras, grava ó
arena; las rampas y neüriientes evaluadas eu lloras de marcha;
en qué estaciones y para, qué clase de tropas son practicables;
si se ven en sus orillas arboles, setos 6 tanjas; el país, ríos,
pueblos, ele. que atraviesan; los puentes y vados que, mar-
chando pos* eííos, hsya que pasar; adonde van los caminos que
con él se enlazan , el estado en que se hallan , la utilidad que
pueden prestar, y las-precauciones que debía; tomarse .para
que el enemigo no se apodere de ellos; si pueden ser cortados
fácilmente; las alturas que los dominen; si, cuando van por
una montaña , su trazado es directo ó con revueltas; los malos
pasos; las reparaciones que es preciso hacer para el paso de la-
artillería, Irenes etc.; r¡«chura ordinaria de la vis. en el país;
las uari.es hondas o huecas que deben terraplenarse; si el ca-
mino que se examina es el único e.n la dirección que se hade
seguir; ver sí pueden abrirse, con relaciona él, otros caminos
para otras coluuiiias; y trazar el itinerario de las tropas, é
i?i¡íU";!.r por s Vi Urna, el tiempo necesario pai'ü qu« estas recomía
íodiis kirt (íi^!.;!iíclas reconocidas.

A lodo rt'coiiociniieiito de un camino ha de acompañar una
carb, y tambicn una Memoria que debe abrazar Iodos los deta-
llas posibles y no comprendidos en la primera.

Conviciu: tener présenles Uis noticias siguientes:



DIMENSIONES de las carreteros en España.

Clases,

Carretera general.

¡ Id. provincial. . .

Camino vecinal de
primer orden. .

Id. de segundo. . .

Firme.

6,08

6,12

5,57

4,41

AnJen.

1,67

1,59

1,11

0,85

Moníea.

Segunlafir-
mezíi del
terreno.

Observaciones. ¡

¡
Las cunetasestán in-

cluidas en
el firme.

Las pendientes son:
Difíciles á hombres cuando iíepin á 45", es decir, de I por !.

inaccesibles á caballerías 50" — 7 por í.

ídem á carros. 15° —- í por 1.

Fácil á carruajes 5" — 12 por I.

Caminando con una columna de Irupas, se forman l.;imbien,
sobre la imtrcba, cartas de reconocimiento ó itinerarios como
la del adjunto modelo:
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£u el caso de mucha premura, se limita el oficial encarga-

do á recoger notas que pueden disponerse como indica el si-

guiente cuadro:

ITINERARIO del camino de A á B que hace ó no parle de el de C á
1); distancia de T leguas.

Nombre
de los

lugares.

Distancia?
enlre

los puntas
notables en

pasus.

Indicación
de

los puntos
notables.

Anchura
variable del

cu mino.

Detalles
descriptivos

Observaciones
generales.

pasos en
montaña.

En los puertos y pasos se reconoce: Su posición; sus dimen-
y

siones, y para qué clase de tropas son practicables; sus.comu- "
nicaciones directas y las que tengan entre sí por ias crestas ó
cumbres de las montañas; el tiempo necesario para llegar A la
mayor elevación por los caminos establecidos; si se pueden
abrir nuevos pasos, y medios para mejorar y defender los
existentes. Si estos pasos son desfiladeros, se observa: si su
dirección es recta ó sinuosa; el tiempo necesario para pasar-
los; cuí'ml.os hombres ú pié y á caballo pueden ir por ellos de
frente; si sobre los flancos del desfiladero principal hay pasos
pr;iclicaliles, y para qué tropas; trabajos que hay que hacer
para mejorarlos; posiciones que se deben ocupar para prote-
gerlos y cubrir la retirada que pudiera verificarse por ellos; la
naturaleza del sucio á la entrada y á la salida.

Para reconocer un camino de hierro, es menes'er ante todo Cau¡iuos
, . . . . . ,. . , „ , ^ i

r la atención en sus puntos de partida y de llegada, y en
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las estaciones intermedias; os decir, en su situación, dirección
y es tensión.

Además dn la importancia esíratégiea predominante de
esta clase de camiüos, es necesario atender ¡1 su importancia
táctica, estudiando sns condiciones relativamente al terreno
que cruza, es decir, los desmontes, terraplenos, ó diques,
puentes, viaductos, etc.; relativamente ai caniirio mismo (an-
chura de las vías, si son lineas dobjes ó triples, entreteni-
miento etc.), y por último, relativamente á las uslaciories y oíros
edificios que haya á lo largo de la vía \s:i espacio interior, sis-
tema de ramales, comunicaciones con los países vecinos, ele.)

No es raro que la naturaleza táctica de una cierta esi.erision
de terreno, se modifique eseitcialmeiite por los caminos de
hierro que. la nlravieí-an.

Beben eotisiderürüo además en estos reconocimientos los
medios de trasporte, es decir, la fuerza y número, de las loco-
motoras que haya; ios carruajes para viajeros, averiguando
su número, su capacidad y subdivisión interior; los cami.aj^s
para equipajes: su número, su utilidad para el trasporte de
objetos militares, tales como caballos, carruajes y efectos de
artillería; la leña y el agua que haya, y posibilidad de procu-
rarse estos materiales; los talleres de reparación, indiraudiv
cuál es el personal de su servicio, su número y empleo como
conductores dn locomotora , maquinistas, guarda-vins, así
como el íTiíniiiíü número de eninleados necesario para la segu-
ridad de un trasporte militar.

Las noticias estadísticas relativas á ios caminos de hierro
que deben procurarse, son: las ¡'elaciones que haya entre la
administración del camino y o! Estado; si la propiedad dei di-
cho camino pertenece al Estado ó á empresa particular; cuáles
son los precios ordinarios de trasporte, el gasto de entreteni-
miento, el inícres qne produce, etc.

Los telégrafos, especialmente tos eléctricos, tienen HHIÍIOS

importancia bajo el punto de-vista íopr^ráneo rjuejínjo el esta-
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dístico; pero hablaremos aquí de ellos, siquiera sea porque están
íntimamente ligados con los fuminos de hierro. Militarmente,
ílfibH considerarse su situación y las estaciones que tengan; su
sistema de comunicación (alambres suspendidos en el aire so-
bre postes, ó hilos subterráneos y envueltos en materia no
conductora). VA mecanismo del aparato, por la rapidez de las
comunicaciones telegráficas. Los telégrafos- portantes nueva-
mente inventados y con cuyo auxilio pueden establecerse co-
itiunicuciones con una estación telegráfica cualquiera, parece
deben ser de grun interés para la milicia. Tajos han adoptado
muchos ejércitos, y con mucha generalidad el prusiano. »

RELACIONES, MEMORIAS MILITARES Y DIBUJO: ;

i)os maneras hay de estender1 sobre el papel el resultado de
un reconocimiento; la descripción escrita, y el dibujo; cada
uno de estos métodos, aislado, tiene sus inconvenientes, y de-
ben coinbiruH'se los dos como dijimos al hablar <\c la geografía
•militar.

Los diferente:* objetos y consideraciones que ha de abrazar Relaciones
j Memorias.

Sa parte miüUir de las relaciones ó memorias descriptivas, he-
chas ei consecuencia de los reconocimientos, pueden dividirse
fin tres secciones, á saber: 1.^ Accidentes de toda especie del
terreno, considerando su importancia para las operaciones
militares. 2.a Operaciones probables que se puedan hacer 6
ejecutar sobre un espacio dado. 5.a Detalles de ejecución de
estos mismas operaciones, ó el cálculo de fuerzas y de movi-
mientos que se emplearían en circunstancias dadas.

Respecto de la i.a sección, el examen y descripción de di-
chos accidentes (que suponen el estudio hecho del terreno) es
siempre de rigor.

La 2.a sección es el complemento de la i .a; sino sé designa-
sen las operaciones probables, no seria fácil apreciarla impor-
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tancia relativa délas diferentes parles del terreno. Por ejemplo,
para uu combate precedido de largas marchas y maniobras en
todas direcciones, se exige del General que lo dirija un exacto
conocimiento de los obstáculos que se hallen en el campo de
batalla y que pudieran serle favorables ó contrarios; porque
no puede verlos todos y, sin embargo, su pensamiento debe
seguir todos los movimientos de las tropas comprometidas en
la acción.

La 5." sección es la relativa á la ejecución misma de las
operaciones. Esta parte del problema pocas veces podrá resol-
verse con exactitud en atención al gran número de circunstan-
cias accidentales que se combinan al realizarse dichas opera-
ciones. Pero el oficial debe simplificar todo lo posible estas
combinaciones y referirlas á algunas hipótesis principales, en
las cuales entren y se confundan todas las demás. En ciertos re-
conocimientos de detall, como para el ataque de un puesto, el
paso de un desfiladero, etc., el cálculo aproximado de las ma-
niobras que han de practicarse llega á ser algunas vecesjnáis-
pensable.

Generalmente hablando, es preciso abstenerse de suponer
ataques ó combates que no tengan por objeto el hacer que se
aprecien mejor las indicadas propiedades militares del terreno.

Así como la exactitud y el completo son las primeras condi-
ciones de una operación de reconocimiento, la exigencia prin-
cipal de las relaciones ó memorias es el orden; y las conse-
cuencias del orden son, la precisión y la claridad. Cuando se
escribe á la ligera ó en campaña, después de hacer un rápido
análisis del terreno, se entra en las consideraciones tácticas
de que hemos hecho mención; pero cuando hay tiempo y me-
dios para hacer un trabajo concluido, entonces ía Memoria
militar de un país abraza muchos artículos diversos, que pue-
den ordenarse de la manera que, aunque ligeramente, vamos
á indicar:
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Mteseripeíon física.

Sitiinoion geográfica del terreno reconocido.—Su configu-
ración general.—Lineas de división de las aguas.—Orografía.
—Hidrografía.—Costas marítimas ó fronteras secas.—Natura-
leza del suelo; geognosia.—-Clima.

Extaitíftliea.

Divisiones políticas y administrativas.—Población, com-
prendiendo uqui lu indicación de los hombres que haya aptos
para et servicio de las armas.—Milicias.—Idioma.—Religión.—
Instrucción pública.—Edificios públicos y objetos de arte; ídem
particulares notables.—Recursos para alojamiento de tropas.—
Materiales de construcción.—Estadística particular de las ciu-
dades, villas ó pueblos,—Agricultura.—Bosques.—Animales,
fu'.ouomia rural.—Industria.—Comercio.—Impuestos diversosy
mitas públicas.

A rqtteolngia.

Monumentos, documentos y materiales históricos.

Comunicaciones.

Sistema general de las mismas.—Carreteras generales,—

Caminos de segundo orden.—ídem vecinales.—ídem de hier-

ro.—\ias navegables; rios, canales; navegación marítima.—•

Puentes, balsas, vados, etc. para pasar los rios.—Líneas tele-

gráficas.

militar.

Consideraciones generales sobre la ofensiva y la defensiva.



—Posiciones de todo género para ejércitos, divisiones, briga-

das, etc., analizando la clase de, armas, probabilidades de com-

itales, re t i radas , etc.—Examen detenido de las fortificaciones

y material de guerra .

Sucesos políticos de mas nota.-- ídem militares,

DIBUJO,

Dibujo. Se divide el dibujo topográfico en regular y volante ó croquis-.

El primero que se sujeta á una medida y formas regulares ,

para representar el plano de un terreno levantado con mstru>

nieníos de precisión; el segundo, que es mi trabajo ligero, que

se hace de ordinario al levantar un piano á ojo ó valiéndose de

instrumentos menos perfectos, como la brújula, el restante de

bolsillo, ele. __._-

No debiendo ocuparnos aquí de! dibujo topográfico reguláis

pasaremos á decir algo sobre el levantamiento de planos á ojo

para formar los croquis, cuyo trabajo, aunque l igero, debe

procurarse se aproxime todo lo posible á la verdad.

Para juzgar de la distancia h o m o nial á que se halla un

tibjeío, se deben le¡icr en cuenta dos cosas: \.'" la mayor ó me-

nor perfección con que se le disííügue ,ionümdü cu considera-

ción el estado de la atmósfera, posición del sol, gmdos de vista

del que observa, etc.), y "A.**- el número de objetos que hay

entre el observador y el qac se examina.—Este desaparece á la

Vista, de tifia í'uerxa ordinaria ó media , cuando csíá á una

distancia 6.Ü0Í) veces mayor que ia distancia focal del ojo.

Para calcular las distancias por el sonido, se ha de consi-

d e r a r , que el sonido r e t o r r e en un seguid do cerca de 3(SÜ p;i-

•sos; para medirla por el tiempo empleado en recorrer una

determinada estension, obsérvese que la velocidad media (con-



TOPOGHA.FÍC0-MIMTARES. 53

Cada por miuulo) de un hombre marchando á pie, es de cerca
de 100 pasos; y, tomando esta medida por unidad, la de un
caballo al paso es cerca de 130; al (rote, el doble próxima-
mente; al galope, cerca del triple; á la carrera, el cuádruple; y
por último, la de una locomotora, es muy cumplidamente el
séxtuplo.

A causa de la gran importancia que tiene la determinación
exacta de las distancias, así horizontales como verticales, el
oficial debe ejercitar continuamente su vista cu apreciarlas, y
en regularizar su marcha á pie y á caballo. a

Con semejante práctica, se facilitará mucho el levantami-
ento de planos á ojo, para formar el dibujo volante ó cróqjjis,
de que puede servir de ejemplo el adjunto de las inmediaciones
de Mendigorría, y en el cual, por el interés que inspira la ba-
talla que allí ganaron las tropas de la Reina batiéndose con las
de D. Carlos el 16 de julio de 1835, hemos indicado las posi-
ciones respectivas de los dos ejércitos al empezar el combate.

TOMO KÍU



RECONOnilHENTÚ DEL ENEMIGO.

Fumas No quedarían completos los reconocimientos militares que

del enemigo, nos ocupan, sino adquiriésemos noticias de la fuerza y de las
intenciones del- enemigo.

Estas se consiguen en general por medio de:
Los periódicos.

Los corresponsales en el país enemigo.
Los viajeros que vengan del mismo.

Los desertores y prisioneros. ,.-•- -

Los pliegos, cartas 11 otros documentos escritos que se pue-
dan interceptar-

Los espías.

Y por último, por medio de los reconocimientos.
Pero es preciso, para no caer en error e¡m respecto á las

noticias que vengan por tales conductos, tener presente que:
Los periódicos, especialmente los de aquellos países en que

la imprenta es libre, suelen procurar un caudal de importantes
noticias militares; pero debe conocerse su color político y sus
tendencias, para apreciar sus informes, nada mas que en su
justo valor. Este medio solo es útil, generalmente hablando,
en el momento real de empezarse la guerra.

Los corresponsales en elpais enemigo, pueden ser: agentes
diplomáticos, oficiales comisionados ad hoc, agentes secretos
y personas particulares; de estas dos últimas clases, los unos
lo son por interés hacia el gobierno, otros por las recompensas
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que reciben ele él, bien en metálico ó bien de otra especie; y
para apreciar debidamente, la fe que merecen sus comunica-
ciones, es preciso averiguar cuál es su carácter, instrucción y
motivos que los impulsan á ejercer la ocupación que tienen.
En cuanto a las que proceden de los diplomáticos y oficiales
comisionados, hay que contar con que cesan desde el principio
de las hostilidades, pues estas han de interrumpir necesaria-
mente toda comunicación oficial entre los dos países, provin-
cias, eír.

Los rinjeim suelen dar noticias cuyo valor depende de
sus relaciones personales, su facultad, y voluntad de ser exac-
tos. Durante la guerra los viajeros son' raros, porque re-
nuncian voluntaria ó forzó sámente á sus viajes. Bueno será
no cvee.r de lo que cuenten, sino aquello que hayan visto ellos
mismos.

Los desertores, son generalmente hombres malos é ignoran-1

tes, poco dignos de fé.
Loo prisioneros, no suelen decir nada que perjudique los

-intereses de su ejército.

Las carias detenidas, pueden haberse escrito con intención
de engañar al que las coge, y es un recurso bastante usado.

Los verdaderos capias pueden ser 6 voluntarios y movidos
por un patriotismo desinteresado, o vendidos al interés. Los
primeros son muy raros, pero siempre preferibles á los segun-
dos, de quienes es preciso desconfiar mucho y carearlos con
frecuencia. Estos suelen servir á uti tiempo á los dos ejércitos
contrarios, y mejor al que mas paga; por esta causa no se les
debe recibir en el cuartel general, sino en un lugar apartado,,
donde haya poco que oír y averiguar.

El roólodo mas seguro, aunque aplicable solamente en cier-
tas circunstancias, para conocer al enemigo, es el de los reco-
nocimientos especiales.
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Reconocimientos Estos Sft fundan en la inspección inmediata, en la información
especiales.

sobre los lugares mismos, y en la observación do ciertos signos
y señales ó indicios.

Pueden ser estos reconocimientos, ó sacra ios ó sin reserva,
' . .es decir, francos ó declarados.

Be los primeros se encargan comunmente oficiales á quie-
nes suelen acompañar algunos soldados á caballo, y deben ir
provistos de una carta, mía brújula y un anteojo, ó peque-
ños destacamentos armados, es decir, -partidas ó patrullas* La
observación constante, del enemigo se verifica por las guardias
y centinelas avalizadas de que todo ejercito se rodea siempre á
proximidad del enemigo.

Patrullas. Para enviar patrullas ó destacamentos con el objeto de ha-
cer un reconocimiento secreto, ó declarado, es preciso deter-
mina!1 la fuerza del destácalo ente, su compunción eti cspeües
de armas, y la dirección mas conveniente que debe tomar y se-
guir. Para estas determinaciones hay que tener en cuenta
muchas circunstancias, y muy especialmente el grado mayor
6 menor de reserva que se exige, las cualidades del terreno,
i a longitud de la distancia que debe recorrer, etc., etc.

Reconocimientos Acontece irccuentcuicnlo el i;o poder conseguir ciertas no-
ül'uusivus.

Licias sobre el enemigo, sino valiéndose de un ¡also ataque por
medio del cual, y obligado aquel á defenderse, toma disposi-
ciones que descubren su fuerza en determinados puntos, la
naturaleza de su posición, etc.

Esta especie de reconocimientos se llama, en lenguaje mi-
litar, reconocimientos ofensivo?. Parece estuisailo advertir que
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las circunstancias pueden hacer cambiar un reconocimiento
secreto en declarado, y un declarado trasformarse en ofensivo.

Los reconocimientos que se hacen del enemigo antes de un
combate ó batalla, lo emprende, ó el General mismo, ó sujete
de estado mayor general, y para que conduzca completamente
al fin, son por lo común de los llamados ofensivos.

En casi todos los reconocimientos, pero particularmente en
los últimos, se procura, como accesorio, obtener los detalles
que falten del terreno, de suerte que entonces el estudio del
terreno y el del enemigo se luicen y la par.

La información sobro los Uujarcs mismos, viene á ser el cora- Información.

pltMtieiito ¡iu todo lo que no puede obtenerse por la inspección
inmediata, siempre que los habitantes estén en sentido favorable
ó no sean por lo menos alectos al enemigo; y contar también
con gentes que estén, por su instrucción, en el caso de dar
buenos y suücientcs informes sobre asuntos militares.

Sesiaíes ó signos.

Las señales ó signos que, como liemos dicho antes, pueden Signos 6
señales.

utilizarse para los reconocimientos, son los que hieren la vista
ó el oido. Pertenecen á ia primera especie, los fuegos de vivac,
las columnas de humo, las nubes de polvo, el brillo de las ar-
mas, los chacos, uniformes, etc.; y á la segunda, el'ruido de
los carruajes de ios trenes ó de la marcha de los caballos, el
estampillo del cañón, el de la fusilería, ote.

Para pcrnbir algunas de estas señale?, particularmente las
que liemos dicho pertenecen á la segunda especie, la noche es
mas favorable que el (lia ; pero los otros, no pueden recono-
cerse bien sino á buena luz, es decir, á la mitad del dia. No
debe olvidarse que para semejantes apreciaciones, hay que
tomar en cuenta la hora en que se verifique, la época del ano,
las circunstancias atmosféricas del tiempo, la distancia y si-
tuación mas ó menos elevada en que el observador.se ciicuen-
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t re , y por último, la gran facilidad de equivocarse creyendo

muchas veces acertar.

Indicios! Los indicios generales mas útiles, son: Si v.\ enemigo distri-

buye zapatos y limpia sus armas, indicio ¡le movimientos.

Si recibe municiones en gran cantidad y algunos nuevos

uniformes, es indicio de que vienen nuevas fuerzas.

Si se reúnen víveres sobre un punto, es que allá van á r e u -

nirse tropas.

Si hay reunión de barcos y maderas á la orilla de un rio,

indica que se va á hacer mía tentativa para pasarlo. Si arden

aquellos, es que se ret i ra .

Si el enemigo hace conducir mas á su retaguardia su ar t i -

llería, hospitales y depósitos, es indicio ó de retirada ó de un

cambio de frente. Por último, por cada luego de vivac, se esti-

ma que puede haber 4 soldados si son rusos , 5 holandesas-,-i)

ingleses, y 6 franceses, austríacos, prusianos y alemanes.

Relaciones. El resultado de las observaciones ó reconocimientos se p r e -

senta en relaciones verbales ó escritas. Las verbales son mas

frecuentes aquí porque rara vez hay tiempo para redactar . Sí

se hacen cscrilas, es preciso indicar las fuentes de donde ema-

naron las observaciones, así como las circunstancias que pue-

den influir en el grado de coníbuza que se baya de conceder

á las mismas.

Todas las relaciones deben ser en lo posible verídica?, ím-

parciales y concisas. El que las hace , no puede reducir ni

exagerar; antes por el contrario, debe observar la regla p r in -

cipal de poner al jefe á quien í>e dirijan, en el caso de poder

juzgar de la observación ó reconocimiento con igual recti tud

y acierto que si él mismo la hubiese practicado.

ns.
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NOTICIAS estadísticas de los pueblos situados en la carretera del Norle de España entre Burgos y Rubena.
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DE LA MEMORIA ESCS1TA POR EL IliAYOB GENERAL
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I ODOS ios pesos y dimensiones que se citan en tslos Apuntes son

ingleses, cuya equivalencia con los españoles es la siguiente:

Pie inglés ¡12 pulgadas). . . i,0939 pies de Burgos.

Libra inglesa (16 onzas). . . 0,9856 libras españolas.





ÍJA práctica generalmente seguida al barrenar rocas, es muy
desacertada en varias desús partes.

A pesar de ser cosa de estensa aplu'-auitm e" importancia en
la construcción de obras y vías de comunicación, en. la esplo-
taeion de canteras, y en las minas, no parece que se hayan he-
cho esfuerzos sistemáticos para su adelanto.

La dificultad de fijar con exactitud las causas en los varios
efectos de los barrenos, ha originado la adopción de muchos
principios fundados, al parecer, en errores.

Las indicaciones contenidas en esta Memoria merecen lla-
mar la atención, y aun algunas jdc cuas deben ser objeto de
mayor examen. Muchos de los principios que se sientan son
tan conocidos, que podrán parecer supérftuos, mas es muy
difícil marcar la división entre lo conocido y lo ignorado, ade-
más de que alguna parte se lia estampado para la lalación de
i «loas y su mejor Inteligencia.

Dos errores, capítoles se cometen generalmente por los can-
teros v mineros.



8 AFUSTES

El nno es, elegir frecuentemente tan desacertada posición
para la carga, que el esfuerzo de la [jólvora se ejerce en la di-
rección en que ha sido introducida; el otro es, adoptar como
regla para )¡ts cargas, el llenar una cierta cantidad longitudi-
nal del barreno hedió, comunmente el tercio de su profundi-
dad, en ven de emplear pesos relativos á las lineas de menor
resistencia.

Linea de menor resistencia es La dirección en que el esfuerzo
do la esplosion hallará menor dificultad en su salida al aire li-
bre. Claro es que no será necesariamente fa menor dislnncia á
ía superficie, pues, por ejemplo, una línea al travos de tierra po-
drá ofrecer menor resistencia que otra menor al travos de roca.

Suponiendo de consistencia uniforme la masa en que se bit
-le verificar ia esplosion, para que diferentes cargas, á diver-
sas profundidades, produzcan resultados proporcionales, de-
ben ser entre si como los cubrís de sus líneas de menor resis-
tencia; mas no guardan ninguna relación con las longitudes
arbitrarias de ios barrenos.

Así, si cuatro onzas de pólvora producen un electo dado--ir
•2 pies de profundidad, serán necesarias 15 % onzas para obte-
ner un efecto equivalente á 5 pies de distancia.

Fácilmente se comprende cuan falaz es la regla de adoptar
para la earga una proporción cualquiera de la profundidad del
barreno, ¡mes de hacerlo así, la cantidad de pólvora depende,
no solo de dicha profundidad, sino también de su diámetro,
con el caal no está en relación de ninguna especie. LTn barrcno r

por ejemplo, de (i pies de longitud, puede hacerse indistinta-
mente de 13, 2 ó 2 *a pulgadas de diámetro, resultando que en
un número dado de pulgadas, el segundo contendrá doble can-
tidad próximamente que el primero f y el tercero una mitad
íuas que el segundo y casi tres veces el primero.

l'or otra parte, no se tiene en consideración .la calidad de la
roca, aplicándose indistintamente barrenos largos ó cortos á
iodfis las especies de ella.
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Siendo ían variables las cualidades de la piedra y de la pól-
vora, al principiar los trabajos en cada caso convendrá hacer
unos cuantos e^perinseütos, fijando con escrupulosidad sus
circiiüstancias y resultados para formar mía e-scala que sirva
cié guía en lo sucesivo.

Respecto del error de dejar qv.e ía acción de la pólvora se
verifique en el sentido del barreno , la primera consecuencia
es que-, eu pequeñas cargas, mu día par Le del gas escapa por
el burreño, no obslnnte la bondad del atraque; y es por consi-
giitcnle perdido, aprovechándose ían solo la parte re&laiile,
mientras que si se la obliga á ejercerse en alvo sentido se uti-
lizará todo el efecto. *

Vero la mayor objeción consiste, en "que bailándose fuerte-
mente Iravada la piedra eu toda la circunferencia de la carga *
se opone y disminuye considerableme-üíe en ostensión los efec-
tos de la voladura.

Finalmente , debe advertirse, que aun. cuando la línea de
M. Ti. esté en dirección del barreno, la profundidad dé este mm-
ca servirá de relación á la cantidad de pólvora, aunque se siga
la regla de los cubos de las tísicas de •'/. Ií. Primero, porque el
atraque minea es tan sólido como ia roca; segundo, y muy es-
pecialmente, porque diferentes cargas ocupan muy diversas lon-
gitudes de barreno; 4 onzas de pólvora para 2 pies de linea de
M. R., ocupan solo 2 pulgadas ó Tv.- de la longitud del barreno,
quedando 22 pulgadas para atraqué, mientras qu'e las 15 { on-
zas necesarias eu 5 p;es de línea "de M. Jí., ocuparán, eti bar-
reno del mismo diámetro, mas de 6 pulgadas óde I, quedando
menos íle 30 ¡migadas para el atraque.

Parecerá L;¡í vez que esto podría remediarse aumentando
el diámetro del barreno á medida que crezca la carga , mas
como de hacerlo así se amncnlH la superficie- del medio menos
resistente—d atraque—el cálculo fundado en la tenacidad de
la piedra serú erróneo.

Adesnús, es muebomas veníajoso que el eje. del sólido o cu-
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fiado por Ut pólvora se liullc colocado perpendieníarmeute á la
línea de M. Ü., y no en dirección de esla ffiy. i / . •

Cuando los barrenos se dan del modo común, la espiosiou
resuena como un Uro, mas sonora cuanto menor es eí electo
útil, y trozos de piedra soa lanzados frecuentemente á njuelia
distancia. Por el contrario, si se dan con ¡¡cierto, la esplosion
es débil, y la masa se aiz;i desgajada y surcada por grietas,
siendo corta la disUfiieia á que es removida.

Para que los barrenos cíen grandes resultados con econo-
mía de trabajo y pólvora, debe proporcionarse una estensa su-
perficie descubierta, ya en uno, ya cu otro sen!.ido, para que
¡as líneas de M. H. sean distintas de las direcciones de los bar-
renos. Si, por ejemplo, se trata de un desmonte basta un nivel
dado para un camino, etc., en fugar de barrenar en las direc-
ciones j -i, 2 £ , 5 C, tile. '/*</. 2.a;, convtíndi'á hacerlo en las
a A, b ííf d D, etc.

Si la cantera csíá dividida en capas paralelas, los barrenos
deben hacerse-en dirección de ías juntas . pues se levantará
mayor cantidad de losas, y el barrenado se hará con mayoi;.fa--
ciudad, que si se (aladrase al través del grano de la piedra.

La peor colocación para la carga es en un entrante, por-
que en su circunferencia se ejerce tal presión, que puede es-
perarse muy poco resultado. Por el contrario, un saliente es
la situación mas ventajosa para los efectos de un barreno.

Ea la práctica ocurren casos en que no es posible barrenar
sino en sentido de la línea de M. E., como al abrir un pozo ó
al hacer el primer taladro para una galería ó lúneí. En tal ca-
so , debe usarse el atraque mas fuerte posible, y por medio de
pruebas averiguar la carga que solo llegue á remover este, pa-
ra aprovechar e¡ mayor efecto posible contra la roca. Si de este
jnodo laesplosion no ha dado el resultado apetecido, una se-
gunda carga en el mismo barreno será decisiva.

Uno de los casos que no admiten regla fija y en que mucho
depende de! tino y experiencia del minero, es el de haber jurt-
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tas irregulares. Los casos siguientes manifiestan la economía y
ventajas con q»e se pueden utilizar.

Con un barreno ;t B (fig. 3), de 4 pulgadas de diámetro r Í6
pies de profundidad y elevado fi pies sobre una junta de las
capas, se habia llegado ú la inmediación de una grieta vertical
de la masa de granito C. Á no haber concurrido las circuns-
tancias de ser una masa saliente y agrietada, siendo la linea de
M. íi. de 18 pies, m hubieran necesitado 182 libras de pólvora;
mas en el caso dado, 35 ó 36 libras, que llenaban 7 pies de bar-
reno, rompieron y volcaron la masa C por la linea marcada.
Los trozos fueron muy crecidos, llegando algunos á tener 80
varas cúbicas.

En Dunmore East, cerca de Waterford, la roca es suma-
mente dura, en capas paralelas y de superficie plana. El frente
ti H {fig. A), estaba ya al descubierto, y la distancia al lecho era
ile 7 pies, l'n barreno a de 2 pulgadas de diámetro y 6 pies
de profundidad, cargado con 1 libra 14 onzas de pólvorar

ocupando 15 pulgadas del barreno, abrió una grieta recta e,e
de 14 pies de longitud y que llegaba hasta el lecho. Queriéndo-
se «irt unces "dirigir la rotura en determinado seui.ido, se abrie-
ron 15 taladros ce, x, de 8 pulgadas de profundidad y 1 $ .de diá-
metro; se hato el barreno b de 2£ pulgadas y 5 pies 10 pulgadas-
*fe profundidad, cargándolo con 4 libras ('2 pies) de pólvora, y
abrió la recaen éírécciofl próximamente délos taladros, sepa-
rando el trozo A cerca de h pulgada. Vuelto á limpiar y cargado
con 8 libras de pólvora, toda la masa avanzó 2 pies sin mas frac-
tura : contenía 605 pies cúbicos y pesaba unas 51 toneladas.

Eilla-esploXactoñ en grande de canteras, mucha purte de
ios .buenos -resultados depende de la inteligencia con que se
ítproveefre la 'posición y naturaleza de ras juntas y grietas; rio
obstante,, se cometen muchos errores por no comprender la

v aplicación de lapólvora á mía masa compacta (1).

fl^ -Ejettifilo-Üií la-pcf«omí8 ŷ «xactitmí que-e l xálcíiio unido á^la -espcti&nda
ft;ie<le íikSivíaV'fin fai operaciífae*1 de •míDürfa <ís -el ñrgnisnte s-pesnitad-o^'o-bteftidD en-
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Pero si la cantidad que sedesea reuio\er es, curta , ó es li-
mitada la breeba ó abertura que se lia de bacer, son peque-
ñas las vent.a.jns que proporcionan Jas juntas, y debe trabajarse
casi siempre con cargas relativas á his lineas de M. ií.

Las jaulas ó grietas son nr, molivo de disminuir las carga?,
íjspccialnieiií.e en casos de explosiones grandes.

En muchas ocasiones eo^venüna concentrar la pólvora mas
de ío que es posible ú lo largo de un barreuo de poco diáme-
tro, pues la posición que á veces ¡misa en ellos es desfavorable
á su máximo efecto, y iambieti ocurre que no es posible apli-
car toda la carga ÍHIO seria úe desear; mas hasta ahora no se
ba ideado ningún medio práctico de agrandar el taladro en su
fondo, sino por medio de explosiones sucesivas, como se practi-
ca en GibraUar.

S'nede admitirse que mía libra de pólvora vertida natural-
mente, pero no removida ni comprimida, ocupará 50 pulgadas
cúbicas; de manera que i pie cúbico pesará próximamente
57 i libras.

La siguiente tabla, lomada del Coronel Pasley en su Jttejjie-
ría sobre minería, da medios de calcular el espacio ocupado
por cualquiera cantidad de pólvora en cilindros de 1 á 6 pul-
gadas de diámetro, y si bien en la práctica los barrenos son
algún tanto irregulares, se obtendrá por ella aproximadamen-
te la ostensión que ocupará una carga cualquiera.

Mi1 otros, en ia canUra de HolySiejd, Norfh Wales, Inglaterra, c\ 6 de febrero de
iííSíi, si bien IKI es producido per barrónos, sino por la voladura de hornillos.

Cnatn>de CEIOS, rnyas cargas y lineas de M. R. tiran de 23,(5 pies, •iSOO libras—24
¡iios, -iOdO libias —35 pies-, 5000 libras—13 pies, loOO líhrais —arrítauaren 70,000
toneladas de pifdra, «n tiozos ciivo peso variaba entre I y 20 Iontlarls3, haciendo
innecesario RI quebraiUárla mas para aplicarla á Ja ronslruccion Í!CÍ gran moellp
;i que era desMnatla. A !a distancia Je -íOI) varas, y al fronte de !a masa qne se trü-
lali.i (lií íolar, su colocaron ¡jaia observar la csplosion lus ingeiiieros y directores
fifi ¡a olira, coniprntantlo la experiencia lu exaclftutí del caleirio n i que fundaron la
completa spgiiriilail tle aquel !-i'io. !.a i-eca ns cjürzo-chistoso sumamente duro, y
sin «nihargf», caja iil.'ra fie pólvoia proo'ujo mss de ?• ' / - toneladas HP ¡>kdta,
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DIÁMETRO,1 POLVÜ1U CONTEÍSiPA

del
¡ t'n un:i pulgada del i en nú ose

borraio. : lnirreüf-.

PIÍOFIIMttDAS)
ile! barreno
iarn cnnirnei1-

una

D E B&KREMO.

ií^nLas de uso c-omun prira hacer Lavrenos son: ía
iiíirra, el íiarrono, el martillo y la cuchara ó rascador.

Por consecuencia de las rliversas clases de roca, (ieldifo-
rc-ntc ínodo de tríihajar, y de las distintas bases que se íum
adoptado ;ú hacer los cálculos, so .eiiciien¡,ra rauclta variedad
en ías can!id;uks de tiempo qne se calcula necesario para ha-
cer los barrenos.

Los signietii.es resultados son producto de una larga espe-
riencia en las canteras do Ttalkey, cerca de Dublin, que son de
granito de buena calidad.

non barra de o pul^ada^ de diámetro para barrenos de d á
Í5 pies de profundidad, dos hotobres con el martillo y uno te-
niendo y volviendo la barra, hacen A pies al día, ó bien 5 pies
si usan barra de 2 i pulgadas de diámetro, lo cual es frecuente
para dicha profundidad.

Con Larra de 2 i pulgadas ¡;n barrenos de 5 A 10 pies de
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longitud, tres hombres, como anteriormente, hacen 6 pie$
al día.

Con barra dn Ü pulgadas en barrenos de í á 7 pios los mis-
utos tres hombres abren hasta 8 píes al din.

Con barra de 1J pulgadas pura barrenos de 2-í á 6 pies,
igual número de hombres profundizan á ¡2 pies, y en estos dos
últmios casos un muchacho fuerte puede susüLuir al hombre
que iiejie la barra.

Por último, si para despedazar nías los resultados de oirás
explosiones se usa barra de una pulgada, un hombre puede
hacer 8 pies ;¡1 día.

El peso dn ios martillos usados en cada caso, es el siguien-
te : de 18 libras para barra de. 5 pulgadas; de 10 libras para las
de 2 2 y 2 4 pulgadas; de l í libras para las de 2 y 1 2 pulgadas;
y de 5 á 7 libriis manejados por un hombre para la barra de
i pulgada.

El barreno se diferencia de la barra en (jue teniendo de 7 ú
'S pies de longitud y boca en ambos estreñios, se levanta abra- .
3ÍO para darlos golpes en lugar de recibirlos del martillo: su
diámetro, en general, es de 1 { a 1 J pulgadas. Con él dos honi-
lires taladran 10 pies en el día.

Fi barreno puede usarse si el taladro es verilea! ó poco in-
clinado, y cuando la piedra no es esccsivainente dura.

El medio mas espeflilo de abrir los taladros seria barre-
nando 'propiamente el agujero, nías hasta ahora no se han con-
seguido herramientas cuyo fdo resista cualquiera que sea la
dase de piedra.

Ocurre con frecuencia cargar un barreno cuya esplosion no
hn desbaratado el atraque; para ello no es necesario barrenar
$st«->en lodo su diámetro, consiguiéndose el objeto con barra
de \ pulgada. Si el atraque es de arcilla , usando barra y mar-
tillo, el taladro puede hacerse á razón de 20 minutos los 5 pies;
finando el atraque sea de pedazos de piedra, en '20 minutos se
abre igual cantidad.
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En 3a misma cantera se hsn hecho unas pocas pruebas para
taladrar el atraque de arcilla con barreno como el de carpin-
tería , resultando ser menor el trabajo por'ser necesarios
menos hombres, y si bien e! üeiíipo fue algo mayor,1aherra-
mienta admitía perfección, y los hombres no estaban acostum-
brados á manejarla. Se supone, en vista de esto, que barrenas
de construcción adecuada podrán ser de mucha utilidad para
esta clase de taladros, porque sobre economizar tiempo y tra-
bajo, evitan el introducirles agua, como es de necesidad si se
usa barra ó barreno.

Aunque muy peligrosa, es eosluniiji-e general taladrar de
nuevo el atraque de los barrenos erj que por cualquier acci-
dente no se ba comunicado el fuego. ¡Ningún inconveniente ha-
bria en ello, si por el conducto de la aguja se introdujese agua
hasta tener seguridad de bailarse inútil la pólvora; mas por el
contrario, uno de los objetos con que se hace el taladro es
economizarla, cosa en verdad bien despreciable en compara-
ración del peligro que corren los operarios. Para aprovechar
la carga, puede intentarse incendiarla taladrando un barreno
de menor diámetro é igual profundidad á pocas pulgadas del
que ha faltado: la esplosion del nuevo barreno comunicará
probablemente el fuego al anterior.

T MS335OÍ3 DE BÁ.R FUEGO.

La pólvora que se usa para voladuras es de calidad inferior
á las del ejército y caza. Aparte de su menor precio, se supo-
ne que inflamándose con menos rapidez, y produciendo lo que
los mineros ingleses llaman espansion (heavel, causa mayor
efecto; mas esto no es exacto por cuanto las rocas se abren y
agrietan mas por medio de un golpe ó esfuerzo repentino, que
por medio de una fuerza depresión; no se tiene, por otra par-
le, en cuenta la diferente cantidad de gas que en la inflama-
don de ambas se produce.
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Aunque no se conoce con exaciitud cuá! sen la mejor rliisn
de pólvora para este objd.o, ni qué cualidades deberá reunir,
parece que la mns ventajosa es l;s buena de cañón.

Fundándose p.n la supuesta conveniencia de una inflama-
ción sucesiva, se dice comúnme-nlo que, pin variar el electo,
puede rlisminuirse la cantidad de pólvora ¡¡¡ezcíáudíii;! con ser-
rín fino y seco de olmo ó hay;!, en b n^opomm! de <y para car-
gas pequeñas y J en las grandes. iNo se funda esto en que l;¡
descomposición del serrin produzca gribes, sitio en que aunien-
La algo ios linéeos, y dividiendo los granos de la pólvora hace
.que la combustión s<?a mas lenta, dando lugar á que obre con
mayor esfuerzo. 1N0 se da, sin embargo, cuenLa de experiencias
que hayan comprobado esta veitlajü; por el contrario, (odas las
pruebas han sido en su contra, y s-egun parece, en ninguna
.parte se ha hecho un ÍÍSO coa i inundo del serrín.

Tamhie.ii se supone que dejando un vacío á la inmediación
de:1a carga, se aimieula el efecto de es!a hasta igualarlo al de
.una carga que llenase el hueco Lola!. Poro la taita de espe-
Ticncias bace que hasta aiií¡ra se ignórela inc-jor proporcio-H-
•del yació y demás circuiisl.anciasquc serian de desear, de mo-
•do que ofreciéndose diüculíades pa¡'¡¡ íoruuirlos, traSúndose de
barrenos, resiiü.a preferible atracar del modo ordinario.

En América con e\ mismo objeto neosUnübran mezclarla con
1 de cal viva, i\tendiendo á que «bsorverá la humedad que lia-
ya en la pólvora, y á que la cal Jesorrolla vapor cu la espio-
:sion.; pero esíadctie verificarse poco después de hecha, ia mez-
cla , porque de lo contrario se deteriora la pólvora por las
•impurezas, seguu se cree, que sienspre hay en el salitre.

En cuanto ;'i las ventisjas que reporta el uso de cargas gran-
des ó pequeñas, son varios los sistemas adoptados.

En canteras esplotadas para piezas de mucho lama ño y en
grandes cantidades, se consideran ventajosos los barrenos mtiy
grande.s.

lín (as canleras fie Kingstown, an ([ue el granito se escita-
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dría en piezas de 40 ¡i tíü pios cúbicos, un barreno se carga
i'recueniemetite con 50, <>0 y aun 70 libras de pólvora, que á
veces ílenan loa dos tercios de un taladro de 5 | á 4 pulgadas
de diámetro, y uJ0 ¡fies de profundidad. Fai rocas de mucha ele-
vación, con largas grietas que prometían eí derribo de masas
considerables, han dado grandes resultados. Asi en un barreno
de J9 pies 7 pulgadas de longitud y 5 J pulgadas de diámetro,
cargado con 75 libras de pólvora, que ocupaban 8 pies ;!0 pul-
gadas, y dejaban por consiguiente 10 pies i) pulgadas de aira-
que, !a masa derribada ó completamente conmovida y agrie-
tada , medía por un cálenlo alzado 1200 varas cúbicas ó 2400
toneladas. El coste se cálenlo en 6 lbs., 15 shs.. 8 d. en los lér-
roínos siguientes:

iíos hombres 14 días, á tsh 8d mío. 2 G

Vil hombre 14 tlios, á 1 0. . . . 1 1

y cinco libras de pólvora, . C2 *

Acero, hierro j trabajo de herrero. 1 6

6 15 8 (4J

Es claro que después de la voladura quedó bastante trabajo
y aun fueron necesarios pequeños barrenos, pero d todo se
facilitó considerablemente con el primer resultado.

En Gibraltar los minadores del cuerpo de Ingenieros traba-
jan bajo otro sistema.

La roca es mármol sumamente duro. Para arrancar gran-
des masas hacen barrenos de unos 9 pies y 21 pulgadas de diá-
metro, cargándolos con i libras de pólvora. La csplosion no
presenta resultado ninguno al estertor. Despejado el conducto
de la aguja introducen nueva carga, que ordinariamente llega

\i) Próxima mente 6 J 8 , 3 5 I-Í.

TOMO \\\,
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A 8 ó lvi librus. Cargado tercera vez con '20 o 50 libras, y ú es
posible una cuarta, queda ¡d íisi la roca muy dividí-¡a y agrie-
tada en lodos sentidos en la csíension de ÍOf 20. ú 50 pies.
Cuando el conducto de ía aguja se estropea antas d<: la ultima
•esplosion, se barrena y atraca de nuevo.

EÍI circunstancias ordinarias eslt? método es preferible al
-otro por ser mas sucesivo y sistemático, exigir iti«¡¡os barre-
nado , y es menos espuesto á desperdicios úa pólvora y á lan-
zar violentamente ías piedras. En algunos casos ofrecerá o-
inconveniente di; harer reventar algún manantial hacia el bar-
reno, y si los barrenos no se dirigen de arriba a abajo, será
necesario barréisr ei atraque para cada carga.

En las cantertis el modo común de cargar y dar fuego es el
siguiente:

Después do seco el fondo del barreno con pequeños mano-
jos de beno, se vierte pólvora has! a Henar cierto número de
pulgadas ó pies, empujándola liácia el fondo con atracador de
madera ó hierros cuando el taladro es inclinado, ó bien depo-
sitándola allí por medio de una cuchara cilindrica; cuando..Ja-
direccion del barreno es ascendente, la pólvora se pone en car-
tucho. Se coloca la aguja metiendo bien la punta eri la pólvo-
ra, y en seguida se introduce un poco de heno ó paja por taco.
Finalmente, se atraca.

El.atraque se liaee comunmente con las chinas y el polvo
de la misma piedra, á no ser que produzca muchas chispas,
en cuyo caso se usa ladrillo quebrantado. Las Í2 últimas pulga-
das se hacen de arcilla húmeda.

.Concluido el-atraque se esLrao la aguja, llenando el hueco
con pólvora de grano fino, o bien introduciendo pajas unidas
llenas de pólvora. En la eslremidad estertor se fija un pedazo
de papel saturado de salitre, que tarde medio minuto en con-
sumirse, al cual se da fuego.

Todo el procedimiento se resiente de incierlo, caro, peli-
groso y rutinario.
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i." La falta de influnaeion ocurre con frecuencia, ya sea
por emdíjuiera obstáculo en el conducto de la aguja, ya por
humedad en él ó eu l¡i atmósfera. La pólvora á granel so depo-
sita ¡nal.en el fondo, á no ser el b a m n o casi vertical, y b s
pajas mu á reces difíciles de introducir.

LZ-° El modo de introducir la pólvora y la falla de inflama-
ción ocasionan mucho desperdicio.

5." El peligro es evidente desde que llega á manejársela
pólvora.

•i.° No se sigur regla alguna para fijar las cantidades de
pólvora, el tamaño de los barreiiosj, ni lss dimensiones del
atraque; se prescinde á?, averiguar cuál sea el mejor' material
para este; y por último, no se usa ningún medio de simplificar
la operación , ni de disminuir el peligro.

Estos defectos pueden obviarse algún tanto adoptando los
procedimientos siguientes que se han usado con buen éxito:

Todas las cargas deben determinarse al peso según escala
adoptada á las líneas de M. fl., u oLras circunstancias del caso.

La pólvora debe guardarse en caja de cobre con cerradura
(jue la preserve de todo accidente ó desperdicio.

Deben tenerse medidas de cobre, tubos y un embudo de lo
mismo, que se unan á rosca, á fin de depositar las cargas en
el fondo de los barrenos sin que queden granos adheridos á los
costados.

Finalmente, el cebo ó salchicha de Biciiford reemplazará
con ventaja á las pajas y demás sistemas de cebar y dar fuego.
El un estremo de esta salchicha se coloca entre la carga, cor-
tándola por el otro á 1 pulgada del estertor del barreno. Por
medio de un taco se oprime suavemente la pólvora y en segui-
da se atraca como de ordinario, pero sin necesidad de termi--
nar con arcilla húmeda.

La mayor parte de las desgracias ocurren á los primeros
golpes del atacador, los cuales pueden suprimirse compri-
miendo tan solo el principio del atraque, pues el vacío que
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•quede, será en lo ¡Jo caso ventajoso al efecto de la ^ p

E! atacador debe tener cantonera de cobre.

Las contras y esposidon de dar fuego can Sos ceÍH'S ordina-

rios so evitan usando la salchicha de ííickíbrd. Fs e/'s-iz en si-

tios húmedos y aun bajo el agua, empleándola preparada es-

presa mente para e&le caso; rarísima vez deja de. conainicar el

•fuego, y requiere ¡in agujero menor que el de la apija. Pero

tiunde resiiHiüi mus sus ventajas, es en las canteras en que hay

filtraciones. En ellas es preciso secar el barreno , embadurnar

sus paredes por medio del atacador, con pasta arcillosa muy

Una, Imtí-ta que el ¡muero cree haber cegado los conducios de

filtración, para después limpiar el interior y volver á secar; no

siendo-SUR así segura la esplosiosi. Valiéndose de la salchicha,

un talego á prueba de agua que conietiga In carjía y la estre-

midafl de sqnella, es MiíkíenLe (tara dar un resultado tan se-

guro y eficaz como en. cualquiera sitio seco.

En las voladuras bajo el agua, e! sistema antiguo se reduce

¡\ poner la carga en caja de hoja, de lata, á la cual se van unien-

do tubos de lo mismo hasta que la campana del buzo sale del

agua , y por elios se deja caer un pedazo de hierro candente.

Los tubos y la caja quedabais inútiles.

Con la salchicha preparada para estas voladuras, que se

llama cebo de pozo {sump-ííw;, basía colocar el estreñí o de

esta, que tiene 5 ó í> pies de longitud, con la pólvora en un

talego impermeable (í), y sumergirlo, en brea hirviendo para

que el orificio no dé paso al agua. Así dispuesta se introduce la

carga en el barreno, atracándolo con arena ó chinas, pero re-

teniendo el cabo de la salchicha en la campana, y al tiempo de

darle fuego se la echa al esterior, haciendo al mismo tiempo

(I; Una composición pei-feciamente imperméaLie para esle objelo se hace con
. 8 parles tk pez ai peso \

] i d , d e C f r a i i ! . ir!, . . . . . . / D e r r u í i i l u l o d o j u n i o , p e r o s i n h e r v i r .
1 i d . J e g r a s a id /
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la señal para que se imievu la campana unos 8 ó 10 pies. La
salchicha arde en el agua, y verificada la esplosion sin peligro
de los de la campana, á pesar de su proximidad, punten vol-
ver al trabajo eon poca ó ninguna pérdida de tiempo.

Uno de los grandes méritos de !a salchicha de Biekford, es
que se obtienen sus ventajas sin complicar eu lo mas mínimo
la operación; por et contrario, su aplicación es mas sencilla que
cualquiera otro sistema. Su único inconveniente es que no sr-
de mas que á razan de 2 ó 5 pies por minuto (i), dreunslandu
que lo buce inútil para imidias minas militares en que la explo-
sión debe verificarse en un instante determinado.

Vara dar fuego á grandes distancias, así en tierra contó ba-
jo el agua, se ha usado también la electricidad: mas es clfc creer
que los aparatos necesarios- para ello, el gasto, y probablemen-
te cierto grado de deikuideza indispensable para su uso, aun
después de ¡os adelantos introducidos por el Coronel Fasiey en
Chatliam , liarán «ste raedio imsplieabifi en ocasiones ordina-
rias, aunque se le ha considerado muy útil para grandes cargas.
y en muy especiales circunstancias. El atraque en csltj caso
puede ser mucho mas compilo y eficaz, pues solo es atrave-
sado por dos alambres, y por otra parte, consiguiéndose una
voladura instantánea á diversas distancias, se obtienen espío-
siones simultáneas imposibles en todos los otros medios de dar
fuego !2¡.

La elección del modo de dar fuego es interesante- al abrir

(!) La salchicha anle mus iU'?¡):iuo cu airaq-.io de arena íloja, que en otro nía»

Lerial biLTI atracado.

(2, 1.a Memoria f'cl Gi'íriral ür.ríroytic atib impresa en 1840. La suu¡:ilh;/: vade*

laníos iiilroilucidos rw-icnlenieüii1 i-n esta maleria puf el Cornnfii Vcrdn, IÍÍSDÜÜU-

3011 pn gran ¡_-as to las cmilras que 50 espesan, y misn qu¡_- i-sUi meciio dt; dar hicsío

scrú, tu Til! lüiiiPfiLo, lili)s vfiii'ajüio c» vhrvs di: ciiñnlia, muy pai ticularaieule na

la aberUüa Í!R poiu^ i-- pviraeros raüiniea ilc líineka-y iiuk'i'ias en que loda nicjora-

(";ii el otrin.j HP RSÍIÜ eniisi'leraríon, al yuso tjue la i n £ ím u; a-n Ü ida ti en la infl.i

pi-udiico írran ci-cnntíMí tic Ucinp:! - \OÍ la i!U(."''sii]ad ¡Je reth'ar y poner a

lu.- ii¡)n arins cu cmln cs¡'!(j,-i.iu.
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pozos, por la dificultad de guarecerse el encargado de hacer-
lo, y la pérdida de tiempo que ocasiona ei continuo movimien-
to de los trabajadores. La salchicha de Kickford permite ealen-
lar con mayor exactitud el moincuto de la explosión.

Un ingeniero francés ha propuesto y empleado un medio
.ventajoso cuando no se use la salchicha. Consiste en un alam-
bre recto que se apoya en un poco de pólvora unida al cebo ó
pajas, y cuyo estremo superior llega á la boca del pozo: a! re-
dedor de él se coloca una sortija de yesca encendida, que cae
sobre la pólvora. Para facilitar su descenso puede ponerse ia
yesca debajo de un pequeño peso.

La proyección de pequeñas piedras da también lugar á mu-
cha .pérdida de Tiempo y será por consiguiente muy apreciable
todo medio de evitarla.

Aplicando mejor las cargas habrá menor necesidad di-: rea-
guardarse, pero nunca podrá evitarse completamente.

En las canteras de las inmediaciones de Glasgow es cos-
tumbre colocar sobre el barreno un pedazo de caldera viga
de hierro de 2 -I pies en cuadro y -\- pulgada de grueso, que pro-
duce el eí'eclo de iiiia rodeia y en pequeños barrenos impide
la proyección de menudas piedras hasta el panto de que los
operarios se precaven niiiclio menos que si no se usa. Si el
barreno es horizontal se suspende la rodela delante de la boca
y cuando es vertical ponen con frecuencia una Ó dos piedras
grandes sobre la rodela.

Como que todo ello es muy sencillo y en ocas-iones podría
ser muy üti], coüveüch-ia experimentar para deducir las cir-
cunstancias que de.be tener la rodela y el mejor modo de apli-

El objeto del atraque es obtener sobre la pólvora la mayor
resistencia posible; si se consiguiese tanta como la de la piedra
se habría llegado á la perfección.
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Si V2 pulgadas de una clase de atraque ofrecen tanta resis-
tencia, como 18 de otra, la cuestión se reducirá á determinar
si la aplicación del primero exige tanto mas tiempo y gasto
como el necesario para taladrar las 6 pulgadas de diferencia-
No siendo así, en la mayor parte délas circunstancias será
preferible en la proporción relativa del gas Lo.

En igualdad de las demás circunstancias será muy preferi-
ble aquel cuya ejecución sea mas breve, especialmente al abrir
pozos, galerías ó desagües, operaciones en que el progreso es.
lento.

Para atraque se usa:
1.° Las chinas y polvo de la misma cantera, á no producir

muchas chispas.
2.° Are fia vertida naturalmente ó removida para que se.

apriete. ESIR material es muy aceptado en varios puntos, y $&
procura que sea fina y muy seca.

Ti." Arcilla bien seca , ya sea esponiéndola yí sol, ya al fue-
go, lo que es mas seguro y rápido.

La arcilla se amasa á mano en rollos de 2 pulgadas de diá-
metro, haciéndolos secar en la fragua delheirero. !NTo es tan
buena cuando por haberla secado con mucha anticipíicion se
convierte en polvo.

4.° Ladrillo quebrantado, que como no da lumbre, no tiene
los inconvenientes que la piedra. Se usa en pobo ó pequeños,
trozos, y es bueno humedecerlo.

Suele también usarse tierra veje-tal y escombros.
Prescindiendo de ciertos artificios mecánicos que se citarán

mas adelante, estas son las materias que se usan para atracar,
y ontre ellas la mas interesante de estudiar es la arena, por la
sencillez y prontitud de sis aplicación.

En la Memoria de Cochin, sobre el dique de Cherbourg,
1820, se espresa que allí se asó el cebo de pajas y el atraque
de arena fina y seca con Lrmbnenos resultados como cualquie-
ra otro.
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El Journal of ¿he Frankíin Instituto íEstados-Unid.os) de ju-
lio y agosto de 1856, dice que la práctica prueba que !a resis-
tencia de ía arena es muy suficiente p;¡ru la voladura de rocas:
y añade que para la seguridad del éxito, el espacio que quede
encima de la pólvora debe ser diez ó doce veces mayor qsiH eí
diámetro del barreno.

Por el contrario, el Coronel Paslcy asegura que en OiíHliain
el atraque de arena ha resultado siempre inútil. si bien ;¡d~
vierte que ios esperimentos fueron pocos y en pequeña escala.

En vista de opiniones tan contrarias se han hecl-io en las
canteras de Kiogstown íDiUilin) 150 esp erica cias con las diver-
sas ciases de atraque. De estos barrenos 30 se nh'íieyrou con
arcilla; 37 con arena mas ó menos fina y q-s.e, segun esla cir-
cunstancia, posaba de 05 á í)fí luirás el pie cíibico; 9J.) ísprelan-
do \a arena á mfídida que se introducía; 3 con latiriüo molido,
y 2 con piedra de la imsma cantera.

Siendo el objeto comparar la bondad de los atraques, se
procuró fijar las cargas con la única condición de que llegasen
tan solo á vaciarlos ó conmoverlos ¡lolabioineotc. -----

Los resultados que se obtuvieron aiiusmun, al parecer, á
deducir que cualquiera que sea el modo de usarla, toda clase
de arena es completamente ineficaz BH pequeños barre-nos, y
mny inferior el atraque de arcilla en l;is de mayores dimensio-
nes, por !(i monos Isas la los 9 pies de longitud y É2 { pulgadas
de diámetro, que fueron las dimensionesá que llegaron lases-
pencudas.

El que la arena no presente la misma resistencia a! esfuer-
zo dñ la pólvora como a la presión en tubos, deiie atribuirse á
que el gas se introduce pov entre los granos y los separa y aflo-
ja en lugar de apiñarlos corno sucede en la presión.

También resultó que el ladrillo molido es buen nínique,
«miqufi no igual ala arcliin, y que la piedra menuda lees lam-
bicn inferinr y adamas puede corlar h salchicha ó dar chis-
pas, \K'i'\o cual no debe ;¡?nr^fí.
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Los artificios mecánicos que pueden usarse para aumentar
la resistencia del atraque deberán ser de pronta y sencilla apli-
cación y de un precio proporcionado á la ventaja que produz-
can. Si la combinación de alguno de ellos con arena ó chinas
diera la misma resistencia que un buen atraque de arcilla, se
conseguiría una gran economía de tiempo , y se disminuirían
los accidentes desastrosos.

En atención á las circunstancias espresadas, cuatro fueron
las clases de tacos ó lipones de hierro que se experimentaron
cu líingstown, colocándolos unas veces encima y otras debajo
de arena, chinas y aun de pequeñas porciones de atraque de
arcilla. 1.a Ligeramente cónicos de 2á 3 pulgadas de lon-
gitud. "2.a Cilindros formados de piezas que se acuñasen. 3.a.Ci-
lindros con un pequeño alimento de diámetro en su medio, en
forma de barril. 4.a Cónicos de 5 á 6 pulgadas de longitud, siir-
jetos por tres ó cinco agujas ffi-g. 5.aj

Las dos últimas clases, particularmente la cuarta, producen
un gran aumento de resistencia; mas exigiendo cierta aten cío u
;¡1 aplicarlos, y siendo costosos por la facilidad con que se inu-
tilizan bs adujas , soio serán útiles cuando la situación y cir-
cunstancias de los barrenos remuneren el gasto: como, por
ejemplo, bajo el agua y en pozos ó galerías de pequeña embo-
cadura en que .la linea de üf. ü. sigue la dirección del atraque,
y en que por lo mismo es del mayor interés aumentar su resis-
tencia.

B E

Las dificultades de estas obras, así como de la construcción
de pozos, nacen de

1." Falta de espacio para trabajar con holgura.
2.° Falta de luz.
o.° Falta de aire puro.
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4.D Filtración de agua, á veces en grandes cantidades.
5.° La necesidad de asegurar las partes cscavadiis del des-

prendimiento de fragmentos ó porciones que puedan ceder.
6.° Falta de comunicación desahogada para los hombres y

materiales durante la obra.
Las galerías y túneles mas fáciles de abrir son los que pue-

den empezarse por los dos estreñios, especialmente si por am-
bos se va ascendiendo, de modo que haya un desagüe natural

• para las filtraciones.
Como que los barrenos en un entrante son desventajosos,

debe seguirse en estas obras el sistema siguiente:
Abrase primero una galería ó taladro A (fig. 6.ay, OH el cús-

pide (i) de las menores dimensiones posibles para la comodidad
del trabajo: es decir, de unos (> por 7* píes. Esto será lo mas
trabajoso. Vacíense en seguida las parles J?, B en que la pólvo-
ra puede obras' con irías ventaja. Finalmente, la masa € podrá
trabajarse como en una cantera ordinaria.

Lastres obras pueden conducirse á la par con cierta dis-
tancia. -"'""

El abrir el taladro A, en la parte mas alta , da las ventajas
siguientes:

í.a Evita andamios.

2.a Alcanzándose fácilmente al techo se asegura este con la
mayor comodidad posible.

5.a El desagüe se hace nalurulmenlc á medida que la obra
avanza.

En túneles de mucha longitud es indispensable, para abre-
viar la obra, trabajar también desde pozos abiertos en el
intermedio, lo cual hace subir la dificultad y gastos. En este
caso el número de pozos debe proporcionarse al tiempo dis-
p¡>nibl e.

•fi} En general se hace PI primer (aladro en 3o fiarte inferior, pero en mi con-
cepto equivocada menle.



SOüRE BAIUíK.NÜS. "27

Se lia propuesto que los túneles se compongan de dos gale-
rías «n lagar de muí, pero á no ser que la roca sea yesosa (que
trabajándose con facilidad ofrece poca estabilidad cu grandes
techumbres] será desventajoso, pues habrá mas obra delica-
da , y como que, el tiempo y gasto no guardan proporción con
la magnitud de la galería, porque lo mas costoso es el primer
(aladro, resultará mas caro.

En la abertura de, pozos el trabajo es aun nías desventajoso t

porque el espacio es mas limitado, y los operarios lo ejecutan
con mayor incomodidad, además de que el desagüe es mas di-
fis'ii. En general será preferí ble hacer los pozos rectangulares
en lugar de cuadraos, presentando el lado mayor á Ia'emho-
eadnra de la galena; por ejemplo, iG pies por 9, cu vez de 12
de lado.

En estos trabrijos la dirección de los lechos de la roca inílu^
ye notablemente eii el adelanto de la obra.

Et caso mas favorable es que sean verticales, perpendicu-
lares al i'je del túnel, porque, abieiio el primer taladro los bár-
reme se hacen verticales, á lo largo de las juntuá, como en el
perfil [trímero.

En el periil segundo puede seguirse igual método , pero
siempre habrá la desventaja de que en el otro estreñí o del tú-
nel la inclinación de los lechos será hacia los operarios.

Si los lechos son horizontales se vacia primero la cubierta
y después se aplican los barrenos Jiorizon talmente.

La peor disposición de los lechos es verticales en dirección
del timel. Entonces debe vaciarse primero la parte A ífig. 7.a),
para aplicar en !a resUujte barrenos verticales ú horizontales
como en B y C.

La inclinación mas ventajosa para el desagüe de un túnel



28 AI'tJSTIiS

es tle ssa- (1). í-̂ a curuca debe ser proporcionada á la cantidad
de agua, irías con esa pendiente sin será necesaria una muy
grande. Si Ja galería desciende, el modo mas sencillo de con-
seguir el desagüe es haciendo mi pozo que recoja las aguas,
estrave" filiólas de él por medio de la bomba. En taladros de
mucha profundidad, el desagüe se favorece abriendo en p mi Los
mas bajos del terreno pozos artesianos que lleguen á Iris napas
que proceden de la localidad en que se trabaja: si los lechos
no están muy unidos, y la dislaneia no es muy grande, el
desagüe se verificará natura Une nte basta el nivel de, la boca
del pozo artesiano, ó bien'en la práctica hasta cerca da este
nivel.

La ventilación se consigue, bien esixayendo el aire nocivo,
ó bien impeliendo aire bueno. El primer medín se considera
mas fácil, pero en ysnbos es indispensable mi íubo bien cerra-
do, que desde ei terreno liegue al est.remo de la galería. En
su establecimiento consiste en general la mayor dificultad.

En un número reciente de los Anuales des Ponls el Chamsces-
de Francia, se espliea el artificio siguiente, con el cual pndo
trabajarse un pozo de 5 pies de diámetro y 220 de profundidad,
abandonado ya por la reunión constante de ácido carbónico,
no habiendo surtido efecto los métodos ordinarios de fue-
lles , etc.

Una gran tina A ífiy. 8.a;, sujeta á la boca del pozo, se llenó
hasta G, G de agua. Esta lina estaba atravesada por el conducto
que venia del fondo, que en su estremidad, á pocas pulgadas
del agua, tenia ía válvula H.

Una tina menor B, que tenia la válvula I), se inf codujo Suver-
tida en la Á. Al descender por sn propio peso el aire escapó
por la válvula B, que se. cierra naturalmente al elevarla por

( i ) E s í a p r o p o r c i ó n e s e q u i v a l e n t e á !íj [i\r? p o r m i l l a inglfifva. ¡.a i n c l i í M c i o n i!
u n c a m i n o c u l o s t í m e l e s ciclifi s o r m u y i n o l u r m b , p o r !os iuc tTven i " i i ( . . • ; : (¡tic t e n -
d r í a c u a l q u i e r a p a r a J a ú a c c i d e n t e un s;i i r i te i i n r .
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medio de las palancas, abriéndose la H para estraer aire del
pozo.

No se espresan las dimensiones del aparato, pero parece,
deducirse que la ÜIKI A tenia unos f por 3? pies, y que la B
era de 5 por 5 pies, y eslrain -i varas cúbicas dt; aire por minuto.

linranLc la obra no se necesitaron operarios especiales para
trabajarla: los mismos que á la boca del pozo eslraian mate-
riales servían para ello, pues bastaban cinco minutos por hora
do movimiento para nuintener el aire sanearlo en el fondo.

Como se vé, es una bomba aspiraule, de aire de mucho po-
der y sencillez;, é indudablemente puede mejorarse haciéndola
mas sólida y portátil.

FIN.
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INTRE las infinitas complicaciones con.que ¿cada paso hay
que luchar en el difícil arte de construir, ningunas, son lan
trascendentales como las que se refieren á la cimentación de
las obras, y por lo mismo, ningunas merecen mas la atención
y esmerado cuidado délas personas quejas dirigen; porque
ewdenícmente cualquier pequeño descuido en los fundamen-
tos de un edificio, principalmente síes publico, traerá, siem-
pre cotisigo la inutilización de grandes capitales y el descrédi-
to, no ya de quien hubiera estado al frente de la construcción,
sino á. veces hasta de la generación en cuya ép.oca se levantase.

Por esta razón se ha procurado siempre con afán desarro-
llar las cuestiones referentes á este interesante ramo de las
construcciones; siendo de notar que, tanto, en los monumentos
que nos han trasmitido nuesíros antepasados,-como, en sus es-
critos, se encuentra práctica y teóricamente comprobada mas
solicitud eti esta parte que en nuestros dias; á pesar <l-fr que
por un lado las necesidades de nuestra época multiplican, ean-
siderablftinenle el número de !as grandes construcciones, y de
que por otro, los mayores adelantos en las ciencias naturales
permiten deslindar á priori todas-las cuestiones referentes á
la resistencia y si conocimiento de los materiales y terreno
de cimentación.
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Los conocimientos de Geología, generalizados ya á. la ma-
yor parte de los constructores por principios, forman una pre-
ciosa conquista para decidir de la solidez, naturaleza y acci-
dentes de un terreno cualquiera, y permiten calcular, aun
antes de abrirle, los medios á propósito para dar á los funda-
mento!» la estabilidad apetecida.

Por otra parte, el conocimiento analítico de los materiales
de construcción lia generalizado también cada Tez mas él uso
de los cimentos y eaíes propias para ios muy frecuentes casos
de dar con capas de terreno permeables, donde el usa de los
materiales ordinarios pudiera ser comprometido. Así es que
estos dos elementos han venido en el día á facilitar la resolu-
ción del problema en su caso general, es decir, en toda clase
(le construcciones.

En rara de estas se necesitan ya emplear los fuertes pilota-
ges y emparrillados de que vemos llenas las obras de VHrubio,
ftelid'or, Taramas, ele, mientras que la cimentación con arga-
masas hidráulicas, tanto en construcciones en tierra como en
la niar, cada dia se estiende mas, y se obtienen con ellas re- '
saltados mas sorprendentes. Las causas de esta sustitución son
muchas, pero nos limitaremos á esponer las principales.

El desarollü inmenso que han tenido la industria, las artes,
el comercio y la navegación ha multiplicado el consumo de la
madera de un modo prodigioso, y como esta sustancia no se
reproduce sino en condiciones de tiempo y lugar, que solamen-
te está en la mano del hombre alterar hasta cierto limite, ha
sido necesario, y cada día lo va siendo mas, restringir ei uso
dé ella, ó al menos dedicarla á aquellas de sus aplicaciones en
qiie no admite sustitución por otras materias mas comunes ó
de mas fácil adquisición.

Dé aquí el frecuente empleo del hierro en cubiertas, suelos
y hasta edificios , diques y otras aplicaciones; y de aquí tam-
bién el origen de las cimentaciones por hormigones hidráuli-
cos, que en la práctica pueden dotar á los terrenos de segunda



y torcera cíase, es decir, compresibles igual ó desigualmente y
flojos, de todas las cualidades de estabilidad que gozan los ter-
renos de primera clase.

La construcción del pilotaje, ya para dar ú los terrenos mt
grado de densidad de que carecen,ya para penetrar hasta las-
capas inferiores y formar por medio del emparrillado un suelo
fírtiif:, allí dolido está desprovisto de esta cualidad, es una ope-
ración la mayor parte de las veces tan ardua, costosa.y llena,
de dificultades como la construcción principal-. Porque gene-
ralmente cuando se recurre á este medio de cimentación, es-
porque, las capas de terreno compresible ó movedizo,, son, per-
meables, y las aguas, afluyendo con tanta mayor abundancia
cnanto mas se necesite profundizar, hacen bien pronto impo-
sible los desagües; en cuyo caso, tan difícil es que el emparri-
llado y pilotaje puedan quedar situados cual conviene, como;
si se pretendiese empezar la constrnoción del edificio penetran-
do hasta una capa de consistencia y estabilidad. Resulta de .esto,
que la colocación del suelo artificial, aun venciendo todas las
dificultades, es en estremo costosa, y hay por lo tanto que
economizarla en la mayor parte de los casos, bien reduciendo
el empleo de maderas mas de lo que la teoría aconseja, bien
sacrificando la exactitud requerida por esia, á costa de la du-
ración de la construcción, y de no obtenerlos resultados ven-
tajosos que una vez se prometiera el constructor.

La colocación de los pilotes de compresión y del emparri-
llado de asiento no evita el tener que encajonar lateralmente
por tablestacas ó pilotes juntos, los terrenos á que se aplica este
sislema de cimentación, siempre que haya motivos para temer
la circulación de las aguas en la parte inferior del asiento de
la obra; y una vez admitida la necesidad de semejante encajo-
namiento, bien sea el terreno incompresible y movedizo co-
mo la arena, bien compresible como la arcilla , pueden evi-
tarse los pilotes interiores empleando una fuerte capa de
hormigón hidráulico, qsie tomando consistencia sin necesi-



de desaguar'el cimiento, constituye usía roca que sit-ye
en todos los terrenos de escelente base, para trasmitir con
igualdad IÜS esfuerzos de la obra, ó para verificar la com-
presión artificial con que haya de asegurarse la estabilidad ul-
terior. Y como tanto el coste de esta capa de hormigón como
su fácil colocación en el cimiento, stm incomparablemente de
menos valor y mas espedicion que el emparrillado y pilotaje in-
terior, y llenan mejor su objeto, es incuestionable la preferen-
cia que debe acordársele en el mayor número de casos, y de
aquí la generalidad de su empleo en los cimientos de los puen-
tes, canales, viaductos y obras de mar.

Por último, cuando á todas las dificultades indicadas para
el establecimiento del pilotaje se reúnen las muellísimas que
se encuentran en las obras de mar, unas veces por la aviación
del agua, otras por la profundidad á que ha de arrancar la
obra, y otras por la naturaleza mas variable de los terrenos ar-
tificiales de sus orillas, la cimentación por pilotaje y emparri-
ílado viene áser impracticable; y la sustitución del hormigón
hidráulico adquiere nías generalidad y m,as valor respectivo,
pudiendo llegar á ser la única posible.

Se vé, por consiguiente, que en lodos casos resultan nota-
bles ventajas del empleo de las argamasas hidráulicas, ias cua-
les, aunque conocidas y empleadas de toda antigüedad, han
venido en el dia á ser de mas general empleo, por cuanto, co-
nocidas mejor que antes sus propiedades, y obtenidas artificial
y naturalmente con mas facilidad, se han puesto al alcance de
os constructores en todas circunstancias, resultando de aquí

que 1;J universabilidad de su empleo ha facilitado su estudio y
sus aplicaciones.

Principalmente se ha debido este adelanto al cotrocnnienlo
ííe las cales y einitítiLos hidráulicos, con los que hay la facili-
dad de formar eu el asiento délas obras rocas continuas de
mucha dureza y de volúmenes grandísimos, que resistiendo la
mismo al peso di-. !;¡ construcción , que á la accic-n destructora



de las aguas, prometen llenar las condiciones de estabilidad
requeridas.

Y si la generalidad del uso de estos materiales ba cambia-
do las condiciones de la cimentación en las obras en tierra
firme, eonio los canales, puentes, acueductos, etc., con mu-
cha mayor razón ha debirlo hacerlo en las de mar, en que á
las diüeuHades que acompañan ;'i las citadas , se reunen otras
muellísimo mayores, originadas de ias condiciones que exigen el
objeto de estas obras, destinadas á luchar contra los-movi-
mientos impetuosos de las olas, contra la acción perturbatriz
de las mareas, contra las degradaciones seculares y periódicas
de las costas, y muchas veces contra las infinitas circunstan-
cias desfavorables nacidas de la estructura, composición y mo-
\ilidad de los terrenos continuamente bañados y espuestos á
las de ias aguas del mar.

Es efectivamente en las obras de mar donde la aplicación
de los morteros hidráulicos ha dado mas ensanche á los méto-
dos do construcción, principahuente porque por su medio han
podido aminorarse los casos en que los antiguos sistemas pres-
cribían los desagües para sentar y crecer las construcciones en
toda aquella parte en que habían de estar bailadas por las
aguas. Como para este caso, precisamente el mas general de
semejantes obras, los morteros hidráulicos se prestan á fun-
darlas sin otra condición que la de,encajonarlos, por medió de
tablestacas, para evitar la agitacion^del agua que se opondría
á la consolidación del hormigón; y como esta operación es fá-
cil en la práctica con cualquier clase de terreno, el método de
cimentación por inmersión de los morteros hidráulicos, es hoy
el mas espedito , económico y general que se conoce para las
obras de mar.

Para hacer ver esto, recorreremos ligeramente los princi-
pales sistemas conocidos para cada clase de terreno, y los com-
pararemos cotí el que liemos indicado, para demostrar su pre-
ferencia.



— 10 —

En un fondo do roca, para el caso de poca profundidad de
agua, era preciso formar un malecón ó ataguía, desaguar-
la,.preparar el asiento en la roca y sentar la onra eonio en
seco.

La ataguía era preciso colocarla lijando los pilóles y taljles-
tacas eu la roca, dándole la consistencia precisa para resisíir ;í
la presión de las aguas por su peso y por las agitaciones que
pudiera experimentar, ¥ al misino tiempo disponerla de suerte
que no diese paso á las filtraciones, cuyas condiciones reuni-
das solo pueden lograrse á cosía de mochos gastos y penalida-
des, Y si se une á esto el gasto considerable para entretener e¡
desagi'ie, se conocerá fácilmente lo engorroso de la operación
erv la práctica y lo pronto que liabrá que renunciar á este mé-
todo f á poco que I;¡ profundidad llegue á ser de consideración.
Por el contrario, en esfe terreno la cimentación por hormigón
es.cn.estremo fácil y espeditíi, y el lintiíe do la profundidad á
que es aplicada es incomparablemente mas lejano que el del
anterior procedimiento.

En .efecto, el encajonado de tablestacas para la inmers-Unr
del mortero es de inuc-ha mas sencilla construcción que la ata-
guía, porque solo tiene que resistir ala presión del mortero, y
esta se anula desde el momento en que empieza á solidificar-
se. Como en este método no hay necesidad de desaguar, ni de
dar otras preparaciones al asiento que limpiarle (le las mate-
rias movedizas que-contenga, sin mas insistencia puede calcu-
larse lo económico y ventajoso que será para el caso pro-
puesto.

- En terrenos de segunda clase la comparación es aun nías
ventajosa parala cimentación por inmersión del mortero hi-
dráulico, porque el coste de ios desagües crece en proporción
de la flojedad del ferreno , y porque nada puede darle mas ho-
mogeneidad, al que es algo compresible , que una gruesa capa
de hormigón que formo una sola roca.

Enteramente lo mismo sucede orando la cisin-ülacidn es so-
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bre arena. Píira esta es indispensable asegurarse con todas las
garantías posibles de que la capa que ha de formar \<\ parte in-
ferior del asiento de la obra se encuentra encajonada de tal
suerte, que no sea posible ningún movimiento en la arena in-
terior del cajón al través de las paredes, ni la circulación del
agua, que at cabo , si atravesase la arena del asiento, conclui-
ría por sacarla y vaciarlo. Pero como esta condición se requie-
re con cualquier método de cimentación, se equiparan las difi-
cultarles. En cambio en arena son imposibles los desagües , y
jamás puede darse ni aun eon emparrillado de madera uu
asiento mas igual que el que proporciona ¡a capa gruesa de
hormigón sumergido. Por otra parte, introduciendo este deba-
jo del agua, sin necesidad de achicar, puede profundizarse mas
el asiento, y por lo tanto la obra tendrá mejores condiciones
de solidez.

En terrenos fungosos ó compresibles la fundación por hor-
migón hidráulico exige tamicen pilotaje, y aun-emparrillado»
muchas veces; pero siempre tiene á sn favor esta dase de ci-
mentación las ventajas que resultan de la supresión de los des-
agües.

Un caso hay, por cierto bien frecuente, que ofrece parti-
cular atención, porque es difícil decidir la clase de cimenta-
ción conveniente. Es cuando se presenta un terreno compre-
sible como la arcilla, recubierto de rocas (generalmente turbas
calcáreas) de pequeño espesor. Kn semejante terreno la funda-
ción sobre la roca es aventurada, porque cedería con el peso
de la construcción, y porque, si en el sitio hay mareas, es muy
fácil que el agua atraviese en sus alternativas la capa arenisca
de poca consistencia que separa inferió miente la arcilla de la
roca.

La destrucción de esta última es necesaria, pero como ella
impide que pueda establecerse desde un priucipto el pilotaje y
tablestacas, no hay medios espedilos de verificar la estraccion
de la roca. En cada caso particular será necesario recurrir al



espediente que parezca mas oportuno, sin embargo de que

siempre se presentarán dificultades de, gran monta , principal-

mente si la obra lia de hacerse CÍI mar agitado ó que tenga

grandes alternativa? de mareas.

Por LE]Limo, en la cimentación por escollera, que si bien es

la mas costosa, présenla menos dificultades y es adaptable á

toda clase de terrenos y cireunsLimeifis, los morteros hidráuli-

cos han venido á ser el preciso complemento del sistema, con

el cual está en camino de ser el gran recurso de todas las cons-

trucciones ds mar en condicionen desesperadas.

El gran adelanto introducido en este método de cimenta-

ción consiste en la fabricación artificial de inmensos, sillares de

hormigón hidráulico; los cuales, construidos á la misma orilla

del paraje de la edificación, eon conducidos al punió en que

han de sumergirse por carriles, balsas y otros ingeniosos me-

dios, y allí se stmierjen c-on toda facilidad en la posición mas

favorable á la obra á que han de servir de cimiento.

A los sillares puede dárseles la magnüud que pida la cons-

trucción para su solidez, porque la acción del agua para uw=

ver ó trastornar estos sillares está en razón de la superficie

eslenor, ó del cuadrado de los lados del poliedro, mientras

que la resistencia de este está en razón de su peso ó volumen,

que crece pro por ció nal mente al cubo de dichos lados: es, pues,

evidente que siempre será posible para en mar de una fuerza

dada construir sillares de la magnitud, que resistan á su fuerza

impulsiva. Asi se han visto construir por este medio los espi-

gones del puerto de MarseÜa, ¡os del puerto de Argel y los que

en nuestras Canarias se construyen hoy en Santa Cruz de

Tenerife.

La magnitud de ios sillares empleados en estas r.onsíruc-

ciones lia variado eníre ocho y vemte metros cúbicos, ¡tero se

ha dado caso es: Argel de cTicoulrur algunos hasta de dies me-

tros cúbicos que habían sido arrasíracios por hi mar después

de fuertes témpora!*.^.
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A poco que se medite sobre estos dalos .se conocerá el gran

impulso que con la fabricación de estas enormes moles de pie-
dra lian recibido las construcciones de mar, pues aunque hay
ejemplos, principalmente en coiislmcxiones antiguas, de ha-
berse conducido desde canteras situad os á grandes distancias
masas de piedra hasta de 542 metros cúbicos (i), estos .ejem-
plos, innegables respecto á su autenticidad, se citan solamente
para admirar la fuerza de voUmím} de nuestros antepasados,
sin que posteriormente haya creído nadie hacedero, contando
con los medios y orgíunsacion de Itts sociedades modernas, re-
petir estos y otros hechos que encontramos ú cada paso en las
obras que nos han legado los tiempos heroicos.

A parte de estos casos, en el estado en que estaban las
construcciones á mediados del siglo pasado, apenas se podía
contar en el método de cimentación por escollera con carreta-
les que esep.dieran de dos ó tres metros cúbicos, y de aquí los
accidentes á que estaban espucstas las obras cimentadas de-
este modo, cuando se destinaban á contener raarcs:agitadas,
como ha sucedido repetidas veces en Cherbourgy otros puntos.

Pero la fabricación artificial de los sillares, al mismo tiem-
po que permite darles la magnitud que se quiere, evita tener
que conducir moles considerables por tierra, pudiendo con-
feccionarlas en la proximidad de la obra, y en aquellos para-
jes en que la conducción al punto de inmersión, bien por
el mismo muelle que se construye^ bien por embarque y re-
molques, ofrezca las facilidades necesarias.

Al mismo tiempo nada hay que lemer respecto á la solidez
)' gran dureza de que son susceptibles estas piedras artificiales,
si «n la elaboración del mortero se ha tomado en cuenta la na-
turaleza de los materiales empleados, haciendo al efecto las
oportunas esperiencias. Así este método ha enriquecido el arte
con un medio que reúne á la generalidad de su empleo, todas

(i) Sganzin, tom. \.".\mg. 109-
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las condiciones de duración apetecibles. También respecto á
la economía satisface todasjas exigencias, jn-incipaJtuenl,e cu
aquellos puntos'en que las cales hidráulicas ó las puzolanas
abuiidyn, porque el cosió por metro cúbico apenas escode en-
tonces á vez y" media ó dos veces ehde la manipostería ortÜ-
uaria.

•Las escofieras~d<¡ grandes sillares «rUíiciale-s admiten tam-
bién, y contribuyen a la consolidación de ia masa iotal, pie-
dras mas pequeñas que llenen los hilmticios de IÜS grandes
sillares y les den la estabilidad de que carecían, si, siendo to-
dos de iguales dimensiones, quedasen después de sumergidos
en la posición casual en que fueran abandonados. Otras veces,
cuando las mares no son muy impetuosas y uo hay que temer
mucho de !¡i resaca, se puede cerrar un perímetro con los
grandes sillares y rellenar el interior con piedra suelta de di-
mensiones ordinarias,-todo lo que, •disminuyendo el número
de los sillares de hormigón, disminuye también el costo de la
obra-oii los casos en que es mucha la diferencia del valor de
la piedra y del hormigón hidráulico. - —

Tero en todos los casos, antes de cimentar sobre la escolle-
ra el muro á que ha de servir de robusta base, es preciso pre-
parar su asiento igualando la superficie de la escollera, asega-
rándose deque csla ha adquirido toda la estabilidad necesaria
para soportar la obra.

Esto se logra con un emparrillado, ó simplemente con una
gruesa capa de hormigón hidráulico colocada e n l a parle su-
perior de la escollera, la cual debe cargarse de antemano
con un peso superior al de la construcción. Yernos, pues, otra
•aplicación importante del mortero hidráulico, que .aun en
este cuso sustituye al emparrillado y pilotaje ventajosamente.

Resulta, pues, de cuanto llevamos dicho, que eivlas-obras
en general, en las Hidráulicas, y con mayor ra/^n en los d«
mar, la aplicación y generalización de los morteros hidráulicos
ha producido un cambio ventajoso en los sistemas de cimenta-
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cíoii conocidos; que la principal causa de las ventajas que oca-
siona el empico ¡.le estos morteros consiste en que por su iuler-
mCilio pueden suprimirse en la mayor parte <íe las obras los
desagües, \ fiado caso de que esto no sea posible o conveníen-
íe, que por su uso es incomparable ni en le nías fácil atenuar la
afluencia de aguas, y por consecuencia, hacer aquellas mas'fá-
ciles y meaos costosas; <¡nc además deesiOjla cimentación por
hormigón ofrece las mismas garanlíes que las -antiguas de eni"
parrülado encajonado v pilotaje, sin tener tanto coste, nipre-
sentar sus dificultades; que el método de cimentación por in-
niersion del mortero hidráulico es un método generad aplicable
con notables ventajas tala las obras de mar, habiendo'mu-
chos casos en que viene á ser el único posible; que la introduc-
ción de los morteros hidráulicos ha cambiado el sistema de
cimentación por escollera, mejorándole y haciéndole mas ade-
cuado para las obras combatidas por las olas, y por último, que
en los casos en que hay necesidad de levantar obras de fábrica
sobre las escolleras, nada es mas á propósito que una capa de
hormigón para afirmar el asiento de la escollera , y para tras-
mitir á esta los esfuerzos debidos al peso délas construcciones.

Por (odas estas circunstancias el uso de los morteros hi-
dráulicos y la adquisición de las cales ó puzolunas que los pro-
ducen son cada dia mas generales; porque además de los
resultados inapreciables que han producido en todas las cons-
trucciones, es incalculable hasta qué punto podrán servir para
facilitarlas. T como en iiingsma parle mas que en nuestro país
es necesario emprender mayor número de obras de, todo géne-
ro, si se ha de dar á la industria y comercio el desarrollo que
reclaman los adelantos de la sociedad actual, al mismo tiempo
que ninguna nación tampoco podrá presentarse mas rica en
productos de primera necesidad, es indudable que mas que cu
ningisn oíro pimío, en España es donde conviene encarecer y
estimular el estudio de lim preciosos materiales, familiarizando
con filos á nuestros íuaestros y operarios , de suyo prevenidos
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contra toda innovación diferente de su acostumbrada rutina.
A eslo deben dirigirse los esfuerzos de las personas versa-

das en esta clase de conocimientos, sin desmamar, ni por los
obstáculos que presenten para dar á conocer y poner en prác-
tica estos elementos, ni por el temor de repetir tina y mil
veces, aun á riesgo de aparecer con la pretcnsión de innova-
dor de cosas reconocidas útiles por las personas competentes,
cortas en número desgraciadamente en nuestra patria, cuanto
conduce á ensalzar un medio de construcción tan precioso, que
siempre serán corlas las declamaciones empleadas para gene-
ralizarlo.

Cádiz, 12 de setiembre de 1856.—ILDBFOKSO SIERRA.
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Si en ocasiones tan solemnes y gratis como la presente, el
amor al saber se nutre y goza con las verdades debidas á los
esfuerzos de la inteligencia humana, mas halagüeñas l/an de
ser todavía para nosotros las que acabamos de oir, pues que
resaltan en días, los atractivos poderosos de una de las regio-
nes mas opulentas de nuestra patria privilegiada.

Ese poder irresistible que ha llevado la atención riel nuevo
académico á la cumbre de Sierra-Morena, en cuyas faldas vio
por primera vez la luz del dia, y donde el estudio de ios miste-
rios y las leyes de la naturaleza , engrandeciendo su espíritu,
lia formado sus delicias, ese mismo poder nos impele á seguir
ávidamente sus pasos, y gloriarnos con él de la riqueza, asi
descubierta como en gran parte oculta, que nuestro pais en-
cierra.

Yo, señores, me encuentro también en un caso especial y
hasta cierto punto análogo. Encantado en 1808 con las leccio-
nes del célebre Hojas Clemente, á la sombra de los pomposos
árboles exóticos que crecían en el Jardín de aclimatación de
San l.ucar, hube de trocar rápidamente mansión tan grata,
impresiones tan suaves, por la agitación propia de los campos
de batalla , que habían sido antes el objeto predilecto de mis
esludios. KM las vertientes ele Sierra-Morena, sobre las orillas
del Guadalquivir, en medio de la lozanía de la juventud, con-
templaba con igual ahinco en los contornos de Bailen las tropas
españolas y francesas que medían sus armas, las rocas y l;t ve-



j elación , la escasez de las aguas , los ardores del clima y su
enérgico influjo, nuestro mejor aliado, para el triunfo gloriosí-
simo obtenido allí en el rigor del estío. Que no están reñidas,
no, señores, las inclinaciones aparentemente opuestas que por
distintos rumbos alimentan el entendimiento, y la guerra, en su
parte sublime, merece justamente la categoría de ciencia. Ro-
deado de jueces competentes para fallar sin pasión sobre el
diverso ejercicio de las f'aeuHades mentales del hombre, no te-
mo sean mal acojidas estas frases ingenuas de un militar vete-
rano, á quien cabe la honra de hablar desde este puesto, no
merecido.

Eí mismo impulso hidalgo y eficaz que movió el ánimo del
nuevo académico hacia la contemplación de lo que mas había
interesado sus mejores años, debía dar también origen al ge-
neroso estímulo de la gratitud, habiendo de recordar el nom-
lire venerable de D. Donato García, cuya pérdida lamenta la
Academia con cuantos tuvieron la suerte de conocerle de cer-
ca. ¿Quién de nosotros no sentirá en su pecho la ternura que
inspira la memoria del hombre sencillo y severo , destinado-a-
esparcir en España las luces de la mineralogía y la geología, en
uno de los momentos mas clásicos de la historia de estas cien-
das, veriíicándolo a favor de su buen juicio, sin apego á sis-
temas antiguos ni docilidad indiscreta á novedades? Ese cate-
drático ilustrado , idólatra de Verner, entusiasta admirador de
Ilatiy-, mostrando e¡ carácter del verdedero sabio, aceptó sin
repugnancia .las doctrinas de Haiisman, Urogniar, Bendant y
Berzelius, sometiendo definitivamente á la química la clasifica-
ción de las sustancias inorgánicas. ¿Quién de nosotros no colo-
cara gustoso una piedra, tomada de las mas preciosas rocas
cristalinas, en el monumento debido á su saber, inofensivo ya
á su modestia?

Prestado por el autor este homenaje al mérito científico del
que se complace en apellidar su maestro, pasa á establecer eí
tima que se ha propuesto, y qne consiste en probar la necesi-



dad de umt descripción completa de la cordillera de Sierra-
Morena, con relación á los tres reinos de la Historia Natural;
desempeñando su objeto en términos que manifiestan sus co-
nocimientos, y realzando el fondo de su narración el modesto
velo que delicadamente le cubre.

Después de una ojeada rápida que abraza el conjunto délas
montañas, teatro de sus investigaciones, haciendo resaltar sus
caracteres esenciales, tales como su larga estension, su direc-
ción feliz, su estraño y admirable relieve, y las riquezas orgá-
nicas é inorgánicas que abriga en su seno, comienza por indi-
car las que corresponden á los dominios de la zoología y la
botánica , en los cuales no quiere estenderse para llegar más
brevemente al déla geología. En este su terreno favorito, maes-
tra los privilegios concedidos por la naturaleza á la Sierra-
Morena, dando á conocer la variada índole de las rocas quehan
contribuido al alzamiento de su masa, y cuantos caracteres le
ha impreso sucesivamente la cronología de los hechos á que se
deben su aclual superficie y aspecto. No entraré yo en ese cam-
po tan cultivado por el nuevo académico, el cual, sofocando
mas Ijien que vertiendo la multitud' de pensamientos de que
está poseído, hace difícil el estracto de ellos , apuntando en
breves frases ideas trascendentales, susceptibles de deduccio-
nes fecundas. En efecto, dando á la mineralogía, la geología y
la paleontología su valor especial y recíproco, examina á la luz
de estas ciencias la Sierra-Morena, presentando en estilo fran-
co, de pocas pinceladas, el cuadro de sus bellezas naturales y
de su riqueza. Descúbrense en él, por su diverso y caracteriza-
do aspecto, asi las rocas neptúnicas como las plutónieas, y |os
periodos correspondientes á cada «na de sus subdivisiones; lla-
mando grandemente la «tención el vacío que se advierte de
formaciones posteriores á las de sedimento primario. Esta cir-
cunstancia, dominante en la constitución geognóstioa de aquel
territorio, y que ocasiona la colocación inmediata en varias
localidades délos terrenos terciarios sobre ios cristalinos, siiu-



ríanos y cirbuiiii'tíros, da un eiii'ácln- particular do gran mé-
rito á 3a Sierra-Morena. Brillan sobre este fondo el hierro , la
calamina, el piorno y el platino que de varios modos oslenlan
las rocas que tos-abrigan, contras lando grandemente con los
abundantísimos criaderos carboníferos de Yillanr.eva del Hio,
Espiel y Beímcz. Tienen después á multiplicar los variados ob-
jetos del cuadro, como en último término, esos misteriosos fó-
siles que con sns distintas formas, y la diversidad de las
épocas de su existencia, tanta luz lian derramado para el co-
nocimiento del globo que habitamos, y que en el mar paleo-
zoico, cuyo recuerdo ofrece gran parte del territorio deque
nos ocupamos, deben suministrar datos preciosos para su flora
y su fauna subterráneas.

Respetando por mi parte el elevado rumbo da¡lo;i su tarea,
me permitiré dilatar algún tanto la vista por el ancho espacio
que ofrece la topografía délas sierras, cuyas cimas y cañadas
hube de recorrer en distintas ocasiones, combinando siempre
el deber militar con el desahogo de la afición científica.

Vd orografía de nuestra Península , tan digna de esUuütf,'
está aun mal definida, á pesar de los esfuerzos hechos para lo-
grar tan ((preciable fin. Los (rubigos que en estos últimos tiem-
pos so han emprendido y continúan con empeño, inspiran ¡a
confianza fundada de obtener sucesivamente resultados copio-
sos, y mas exactos que los conocidos hasta ahora. Lástima causa
estudiar nuestras montañas aun sobre los mejores mapas. La
multitud de escepdones á las leyes generales de la topografía
física que nuestro suelo ofrece, y que son, sin embargo, sume-
j or confirmación, ocasionan errores trascendentales. Sirva de
ejemplo el trazado siempre inexacto que presentan los mapas
de la arista ó linea divisoria de aguas entre el Mediterráneo y
el Océano. Partiendo desde las peñas de Europa, en la cordi-
llera septentrional, para terminar en la punta llamada también
de Europa, sobre el estrecho de Gibraltar f describe aquella
arista una curva irregular, y presenta tal variedad en su relie-



ve, que ¡iqui si1 distingue apenns cu la ostensión de llanas me-
setas, y allí se alza atrevidamente, alcanzando eit algún punto
la región de las nieves perpetuas. De este moijo en la Muela de
San Juan da origen á oual.ru grandes ríos, de corrientes opues-
tas, rebajándose después en los confines de la Mancha y Valen-
cia, y alzándose de nuevo bástalas cimas de Sierra-Segura,
,iara distribuir sus aguas en direcciones encontradas, si bien
por sus diversos giros afluyen la mayor parte al Segura y Gua-
dalquivir, tributarios del Mediterráneo y el Océano.

La comisión creada para el levantamiento del mapa de Es-
paña, que lia inaugurado sus trabajos geodésicos bajo los me-
jores auspicios, llegando ¡d caso de contribuir á la perfección
de los aparatos necesarios en esta delicada clase de trabajos; la
que con el título de geológica ha dado ya muestras de su inte-
ligente laboriosidad, haciendo descubrimientos en el orden
propio de la ciencia, que tantos tesoros encontrará en nuestro
suelo, y por último, los estudios para la construcción de cami-
nos de hierro, en cuyas indagaciones merece lugar tan prefe-
rente el relieve del terreno , todos estos medios legitiman la
esperanza de ver lleno el vacío funesto que lamentamos. Mien-
tras tanto, habremos de contentarnos con los ciatos publicados
y los adquiridos privadamente.

El aspecto orográíico de España y Portugal, que á primera
vista ofrece un laberinto de montañas, puede considerarse á
nuestro propósito dividido en tres sistemas, septentrional, cen-
tral y meridional. Al último pertenece la Sierra-Morena. Para
llegar á definirla con la claridad posible, descompondremos,
por decirlo asi, aqnel sistema en tres grupos: el correspon-
diente á Sierra-Nevada, que domina el interior y la costa dei
antiguo reino de Granada; el de la Sierra-Segura, mas al Nor-
te , de cuyo macizo, unido al de la de Alcaraz , parlen estribos
y valles que se enlazan con el grupo anterior, ó se dilatan por
los territorios de Murcia, la Mancha y .laen; y.por último, el
que forma la cadena 6 cordillera que, partiendo de los confines



de las mismas sierras, se. esliendo al Oeste ron el nombre de
Sierra-Morena, separando la Andalucía de la Mancha y Estre-
maduni. Si el largo espacio que ocupa, lo reducimos al que me-
día entre las faldas de la mencionada Sierra-Segura, cuyas
vertientes occidentales dan origen al Guadalquivir , hasla las
inmediaciones del camino real de Badajoz á Sevilla, habremos
logrado contraemos al territorio que ha servido de objeto á las
investigaciones de nuestro colega.

I-a dirección de la cordillera esplica por sí sola los fenóme-
nos naturales que presenta, sobretodo bajo el aspecto de la
vida orgánica. Al color oscuro que ofrecen en su vigor aun los
arbustos que pueblan su falda meridional, se airibuye el nom-
bre que se la da. ¿Quien no ve en el resguardo que su eleva-
ción ofrece al estenso valle del Guadalquivir } las condiciones
propias de un invernáculo natural, donde espontáneamente se
dan lozanas y fructíferas plantas, que sin tal abrigo vejeta -
rian mezquinas, ó acaso exigirían estufas y otros recursos de!
arte?

Pero hay una circunstancia que sobresale entre todas Jai-
que constituyen esta región afortunada, y que descifra los que
en otros conceptos parecieran enigmas. El país del Norte de la
cordillera correspondiente á la Mancha y Estrcmadtira, es una
alta meseta de la cual se sube poco hasta la cumbre de la mis-
ma sierra, para descender rápidamente al cauce profundo del
Giiadaliiuar y del Guadalquivir.

Esta condición, observada fin las eordillerasdeEuropa, que
tienen próximamente dirección paralela al Ecuador, se hace
mas sensible en las vecinas al Mediterráneo; y sucediendo lo
contrario en las de la costa septentrional de África, esplica y
confirma esta discordancia, la misma causa que produjo la
cuenca de aquel mar.

Cuando se contempla que el Tajo en Aranjuez corre á 1715
pies sobre el Océano, el Záncara, representante del Guadiana,
á 1820 en Villarta, y el Guadalquivir en Aurtiíjar á 744, se con-
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cibe fácilmente ía diferencia de nivel entre el sS'orte y el Sur de
Sierra-Morena. Siguiendo el camino de Madrid á Andalucía que
pasa por aquellos puntos , se encuentran antes de salir de la
Mancha dos pueblos llamados el Viso y el Visillo, cuyo nombre
revela en lenguaje castizo, la eminencia del lugar que ocupan,
y que en efecto, y á despecho de las apariencias, determina la
linea divisoria de aguas entre el Guadiana y el Guadalquivir,
alcanzando sobre el mar la altura de 2260 pies. Dos leguas me-
dian aun desde ellos hasta tropezar con la verdadera Sierra.
Para atravesarla era preciso antiguamente trepar hasta el Puer-
to de AhíHu'adfll, en el que empieza la Vertiente opuesta. Vino
la época de Carlos íi!, y queriendo franquear aquellas m^ata-
ñas por medio de un gran camino , la vista hábil del Coronel de
Ingenieros Lemaur observó que los ríos Magaña y Almuradiel,
procedentes del Viso y del Visillo, reunidos primeramente y
favorecidos después por la índole geológica del terreno, pene-
traban en Andalucía á través de la cordillera. Aprovechando
tan feliz coyuntura abrióse el camino diestramente á lo largo
de los altos y fragosos escarpados por cuyo pie se precipita el
rio, proporcionando asi un contraste admirable éntrela como-
didad y !a belleza de la obra, con el hórrido aspecto del bar-
ranco que había merecido el nombre de ])esp£feapciros. Mas
tarde se proyectó tamhien por el mismo ingeniero, á favor de
lítn útil abertura, e! paso de un canal de navegación de Casilla
á Andalucía

La prolijidad empleada al bosquejar este cuadro, servirá
para evitar la que reclamariau dfi otro modo los casos seme-
jan les que abundan en la Sierra-Momia, imprimiéndola mi
carácter distintivo y fecundo en aplicaciones. También debe
producir en el ánimo ilustrado de los amantes de las ciencias
ía confirmación de v.ns verdad importante, no desarrollada
aun suficientemente. Tal es la que estriba en laúiüma relación
existente, siti la menor ávAz, entre la configuración topográfica
de un pais y sus leyes hidrográficas de una parte, y de otra, la



naturaleza geológica de las rocas y terrenos <[iif coi
ly índole especial de su masa y de su superficie.

Recorriendo la cordillera que nos ocupa de Oriente ;'i Po-
niente, vése desde luego bajar al ¡Norte desde la cundiré las
montañas de Alearaz, torcer al Oeste y no lejos al Sur, para ho-
radar la Sierra, el rio Guadalmena, que embebido cu el Gitada-
fiínar, corre al S. 0. en basca del Guadalquivir.

Siguen luego las diversas vertientes que partiendo del mismo
llano de la Mancha, entre Ahnedina y MtuiLixon, se reúnen
para formar, después de atravesar la cordillera, el Guadalen,
tributario asimismo del Guadaiimar, al que se une frente á Li-
nares. El Aímuradiel, después de abrir el paso de Despeñaper-
ros, pierde su nombre en el Guarrizn , que baja de Aldoa-que-
mada y entra en el mismo Guadalen. Al Sur de Ciudad-Real,
entre el Jabalón, anuente del Guadiana y la Sierra-Murena, las
'descendencias do esta, irregulares, mas ó menos elevadas,
cruzando aquel espacio dan origen á varios nos , que constitu-
yendo el JAndida, se acumulan para forzar la barrera délas
.montañas, y á través tle ásperos terrenos, llegar til Guadalqui-
vir, cerca de Montoro.

Un territorio clásico bajo este aspecto, es el de iosI*edroches
de Córdoba; llano en su centro, ceñido de alturas por todos
lados, elevado 2400 pies sobre el mar, dentro del cual se halla
en una loma ó viso la línea divisoria del Guadiana y del Gua-
dalquivir. El Guadalmez recoje todas sus vertientes septentrio-
nales, y las lleva al Zújar, tributario del Guadiana. Otras cor-
rientes al Sur de dicha loma, vienen por derecha é izquierda a
dar nombre al paraje llamado de las Juntas, pura formar el
Guadalmellato, que precipitándose por las caídas de la Sierra,
rinde sus aguas al Guadalquivir nulos de las ventas de Alcolea.
De un modo semejante, los que bajan al Norte de la cordillera
desde los altos vecinos a Fuente-Ovejuna, y que pasan por las
inmediaciones de fielmez y Espiel para formar el Guadiato, pe-
netran torciendo su curso por una angostura en el interior de



la Sierra, cayendo al Guadalquivir no lejos de Almodovar. El
Viíjr, que nace igualmente al Norte de ht Sierra, corre liada el
Oriente , á lo largo de sus faldas, por el llano de Eslremadura,
y variando de dirección id Sur y nprovechando la hendidura-de
his montañas, que le da paso no muy distante del Keai de IÍÍ
Jai-a, sigue hasta CanÜllami, donde se confunde con el Gua-
dalquivir. Tan lijera enumeración de los pasos ublertos en
Sierra-Morena por la fuerza do- las- aguas procedentes de la
alia, meseta de la Mancha y Kstremadura, á favor de ias condi-
ciones geológicas de su masa, es, sin embargó, suficiente para
espliear muchos acontecimientos que la historia nos ofrece, y
dar margen á pensamientos provechosos en la construcción de
caminos, á despecho de la fragosidad del país.

A fin de completar la idea del relieve de la Sierra, conviene
considerar además las ondulaciones que su cima presenta en
la dirección de su longitud, rebajándose en unos puntos y al-
zándose en oíros, produciendo así las consecuencias naturales
en los distintos [llanos inclinados de sus faldas. Un ejemplo
dará á conocer la importancia de este indujo; en el meridiano
de Andújar, la sierra se levanta hacia las alturas vecinas áFuen-
calieiile; desde la línea que Lraza este meridiano, cnlre ambos
puntos, desciende la Sierra al Este, perdiendo sucesivamente
en aspereza, para presentar colinas, solamente, hasta Mon tizón
y la base de Sierra-Segura: circunstancia digna de atención, al
trazar los caminos que hayan de atravesarla- Asi es que de to-
das las vias férreas proyectadas para salvar estas moi:Umas, la
mas fácil es la que no lejos de Alcaraz, entra desde la Mancha
por el espacio de accidentes mas suaves anteriormente indica-
dos, y encuentra el Guadalimar, siguiéndole hasta el Guadal-
quivir, euyus márgenes determinan el resto de su trazado. No
asi sucede cuando intereses de gran montu obligan á proyectar
un camino de hierro, que ligando el centro de la Península con
las ricas minas de Almadén y los criaderos carbonireros.de Hcl-
mez y'Espki , penetre por Sierra-Morena, y baje hasta Córdoba
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i'i otros puntos del Guadalquivir. I.¡t l"ucilíd;¡d qiu: este camino
ofrece por el llano de la Mancha y la margen izquierda riel
Guadiana, hasta las inmediaciones ilel primero de aquellos
puntos, se conserva bastantemente al desviarse hacia el S. O. en
busca de ios dos últimos, y atravesando la llana meseta de los
Pedroches, se acerca ventajosamente á ellos.

De aquí en adenlante la circunstancia de las hendiduras,
hechas en la Sierra por las aguas que bajan de dicha meseta,
favorece sin duda el trazado de esta clase de camino; mas vie-
nen á contrariarla su carácter torrentoso, las márgenes escar-
padas de los rios y arroyos, la elevación délos estribos que
forman la divisoria de sus vertientes recíprocas, de las cuales
alguna entre Espiel y Córdoba llega á '202'i pies sobre el mar,
y la fragosidad consiguiente á montañas de nmelia altura y
poca base.

Los valles del Guadiato, Guadalbarbo, Guadalmellato y
otros, han sido y son objeto de estudios prolijos; confirmán-
dose de este modo la doctrina, antes establecida, de la intima
relación que entre si tienen la índole geológica t el relieve ylos
demás caracteres de la topografía, no menos que el influjo de
todos estos elementos, en la prosperidad de los pueblos y sus
relaciones sociales, aun Uts belicosas. Y no es esta considera-
ción aplicable solamente á la época actual. La historia nos
muestra hechos de otras mas remotas, y sujiere comparacio-
nes notables de sucesos distantes, sometidos, por decirlo asi, á
la constitución física de loa países. La España es cabalmente
uno de los mas clásicos bajo esEfi punto de vista. Sus diversas
cordilleras paralelas entre si, que corren desde Oriente á Po-
niente, esplican muy bien algunos hechos que parecen fenó-
menos.

Los romanos, poniendo el pie en Tarragona y partiendo de
allí á Zaragoza, centro do sus relaciones en el. Norte de la Pe-
nínsula, entendieron una de sus mejores vías hacia la Mancha,
y aprovechando el curso del Guadinna. corno hoy va á veri ti-



cíirse cmi uu camino de hierro, se adelantaron basta -Méridn,
nudo d<? aquellas relaciones al Occidente, utilizándola para las
minas de plata de Guadalcanal, la de cinabrio de Almadén, y
tantas otras de metales preciosos, cuya antigüedad, riqueza y
beneficio demuestra, con erudición, el autor del discurso que
humos escuchado.

En las guerras, sobre lodo, es donde mas resalta el poderd»
las leyes físicas de los territorios qne las sirven de teatro,

Los árabes, procedentes de Tarifa, forzaron sin dificultad,
merced al estado laruentabie en que la nación se hallaba, las
lineas sucesivas de montañas, que debían cortar perpendicular-
mente, hasta tropezar con la mas septentrional de ellas* Mas
esta barrera inexpugnable, permitiendo que en Covadonga
se estableciese el loco de la reacción, dio origen ú una lucha
de siglos, durante los cuales sirvieron sucesivamente de reci-
proca frontera, las cordilleras que atajábanlas operaciones de
las huestes enemigas, y cuyos espacios intermedios, fueron por
Lanto el teatro de porfiados combates.

Viniendo al terreno que fija nuesta atención, ¡a Mancha
servia de campo á estas contiendas en el siglo SH, cuando
dueños del Tajo y de Toledo los cristianos, se abrigaban los
moros en las faldas de Sierra-Morena, vertientes al Guadiana.
A orillas de este rio, Galatrava fue su gran plaza fronteriza,
hasta que arrojados de ella sirvió de cuna á la ilustre orden
religiosa y de caballería que tomó su nombre, y tanto contri-
buyó á los triunfos posteriores.

No fue indiferente, antes bien de gran ayuda para su logro,
la menor altura y mas fácil acceso de la cordillera en el sentido
de la invasión, hasta alcanzar su cima, desde la cual, domi-
nando siempre, pudo estenderse por las faldas opuestas. Pro-
tejidos asi los cristianos por la calda rápida de las vertientes,
tuvo lugar en 1212 la célebre y decisiva victoria de las Navas,
contra las huestes mas numerosas que los moros presentaran;
quedando así, á principios del siglo XUl, libre la Mancha, Sier-



1 5

ít en poder de tos vencedores, y abierto el vallo del
Guadalquivir á las lamosas conquistas do Córdoba y de Sevilla,

KD tiempos recientes, los invasores de 1808, detuvieron su
paso sobre el Tajo; los líanos de la Mancha sirvieron repetidas
voces de campos de batalla; la Sierra-Morena les presentó des-
pués débil resistencia; y los que llegaron á establecerse frente
á Cádiz, dejando mal seguras sus comunicaciones, á través de
las cordilleras que babian franqueado hasta allí, hubieron de
retroceder á Iruu y defender su propio suelo.

Asi, señores, el entendimiento humano, cuyas funciones
todas pueden quizá espresarse por la facultad de apreciar re-
laciones, las encuentra con fruto entre los elementos fisicoss

morales, políticos y aun militares que juegan en la esfera donde
vive el hombre.

Movido por la tuerza de esta elevada consideración el nuevo
académico, é inspirado sin duda por el deseo de utilizar prác-
ticamente los poderosos auxilios de las ciencias, con sus acer-
tadas aplicaciones, enumera algunas de las que debieran in-
tentarse, para dar á la Mancha salubridad, riego y medkisde
prosperidad agrícola é industrial, estendiendo sus indicaciones
á Extremadura. Termina, en fin, su bien concebida tarea con
un pensamiento luminoso, encareciendo sobremanera la im-
portancia y aun necesidad de llegar á obtener la descripción
completa de Sierra-Morena, abarcando en ella cuanto puede
influir en sumas exacto conocimiento científico, bajo todos con-
ceptos.

Yá la verdad, señores, tal debe ser el ancho horizonte
cuyos términos abrace la noble ambición de los amantes del
saber, y por tanto de las corporaciones donde los reúne su co-
mún afición. Materia es esta digna de ser tratada aquí, mas
supei'ior, con mucho, á mis débiles fuerzas.

Cuanilo considero el número, la variedad y recíproca acción
de los elementos que contribuyen á formar lo que puede lla-
marse la constitución física de un pais, se inílama vivamente



mi desr¡> dol coneursu do las ciencias lodas, pura conseguir un
objeto ¿i la par grandioso j fecundo.

.Notables han sido en eslos últimos tiempos los esfuerzos
hechos pura el logro de tan importante ün por sabios dislin-
ÍÍUÍÍIOS, que sou el ornamento do. la inteligencia humana. Mas
fuera de apetecer que sus preciosas investigaciones, reunidas
en un solo cuerpo de doctrina, mostrasen, en su conjunto,
autillo entra en la calificación de la naturaleza do un país.. Mi
pequenez concibe, sin embargo, esta difícil posibilidad, cuya
realización debe esperarse délas facultades intelectuales de
escritores como Ilumboldl, Queteiet, líecquerel, Foísac, Ui-
chard, Zimnonnaim, de Caudolle y otros, que desde punios
de vista diferentes han contemplado las fases de. estudio tan su-
blime y luminoso.

¿Cuáles sou las omisas que determinan la naturaleza del cli-
ma de un pais? ¿Cuál su número, su valor, su «ccion recíproca:'

tCuál la influencia patente y admirable del clima sabré la vida
orgánica:' ¿Cuál es esa innegable, esa íntima relación entre los
demás ajenies de la naturaleza, y el hombre, que la señorea á
fuer de su poderosa iuleligencui? ;jiasta qué punto pueden mo-
dificarse las condiciones de un clima por la intervención del
hombre, ya destruyendo influjos maléficos, ya empleando los
benéficos recursos de la ciencia y del trabajo? ¿Masía dónde se
íisliendtí la mágica acción de ludas esas fuerzas, constante-
mente ejercidas sobre la vida física v moral é intelectual de los
pueblos? ¿Cuáles pueden ser las aplicaciones de tan útiles es-
tudios al espirilu y al orden social de los pueblos mismos?

Ah , señores, me rcmonlo sin sentir hacia una esfera vedada

para mi corla peuelracion Sírvame de escusa la nobleza
del impulso que me mueve, y la confianza fundada de que- un
público tan ilustrado, acojerá benigno bis indicaciones sujert-
das por mi amor al saber, cuja dilatación está reservada á ios
(¡ue gozan del privilegio de instruir á sus semejantes
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I I ABUNDÓSE unido ni Programa de los Ejercicios finales1 de

la Escuela de POÜIOSÍCTOS, Minadores? y Bomberos, que se veri- '

finaroit eit Aranjnez el !4 de junio de 1857, d reléalo dei IVíar-

qnés de las Aniiii'illüR, primer Duque de Ahumada, que tuvo

la gloria do mandíii- las ¡ropas españolas en la balalía ganada

contra los franceses en aquel punto el 5 da agosto de ¡809, y

despees fin; Ingeniero geiseral, se reproduce en el MEMORIAL,

añadiendo la improvisación del General Zarco del Valle, en

el móntenlo de ÚPA^Ü sepijHsira, el 18 de mayo de Í8Í2, al ca-

dáver del Duque. Fálc doeuimtUi'is, lomado de tos periódicos

de aquella época, puede considerarse comu im breve epitome

de su bíosrafia.



IFJEIÍM©

en iSso. l'J y 22.

MANDÓ LAS TROPAS ESPAÑOLAS EN LA GLORIO
• U H.fJ.LJ' •



E I E L MOMENTO DE DAESE SEPULTURA Al CADÁVER

BEL DUQUE DE AHUMADA..

JLLOBAMOS, señores, la pérdida irreparable de uno de ¡e
roíies iiusí.resde-qíie UuiíiUiralcza se muestra tan avara, y nun-
ca por cierto mas que ca nlastros tifos ,-eii los enjiíes,. diñiBati-?
das ancbatnenüe- [¡¡«luces, encendidas las pasiones privadas y
públicas, complicadas, en fju,, las relaciones soeüa-K's:h-íistaíi&
pimío desconocido on fos uaalcs-dei mundo,, noe& dado alhom—
bre de mayor eíij>íH';kkíl abarcar el conjunto de clcinetitosg^C'
iaíenicRcu cu losgp-aves negocios cid Estado, m dominar, por
lanío, los s-iií:esosr oi menos-at-Favesarcí cor tu espacio de lavi-
da, dí'jrnido en pos de sí claro renombre. PaesJaieM,.señores,,
&n eptuS' misinos tiempos, á nuestros propios ©¿os, ha brillydp-
y brilliirá el mérito emiijentü del SOMÍH,1O, dol Geyeral,, del hora,
ice público, á quien tribuíavtios-cí úUiino íiomeiiaje. ¿Y-lio de:
ser yo quien SÜ üíreva á interpretar los nofeíes .seatirnientos,,
causadores (lo nuestra amargura y desconsuelo? Apenas accr-
trjí'tí á bosquejar una simple- rciseña cronológica de sus liedlos
m<-s iíiírnior;i!>!es. La historia los presentará un dia, juzgados
•por su iinparcíoJidüd, para admiración y ejemplo de cuanto^
sumv puedars siísteramente eí saber y la virtud, la libertad y la
ven tura de. su patria.

"Vico cabalmente al inundo!). Pedro Agustín Girón, después
de aparecer sobre nuestro horizonte Ja brillante aurora que
íiuaüíió eí rtiinado del Gran Garlos III.



Una coincidencia fortuita, pero* significuliva, fijó el día y
año de su nacimiento solí re el arco de triunfo que desde en-
tonces .scOorea ja salida de Madrid para Aírala. Bajo influjo tan
benéfico-diÓ sus primeros pasos. Si volvía Inicia sns mayores
su noble mirada, encontraba en ellos modelos que imitar; si
íu fijaba en el porvenir , descubría en medio ds una esinííia
confusión los diferentes géneros de gloria que le estaban re-
servados; entre los enalcs no era ciertameiiíe. de menor valía,
el de la adversidad. Lanzóse desde luego en la carrera de lus
armas, con el entusiasmo de aquellos seres privilegiados, cuyo
ardor no lia helado todavía el mezquino soplo de los inlereses
materíales, y para cuyo aliento generoso es aún encantador y

positivo el prestigio del valor y del honor, del saber si, del
saber militar 'y de 3a gloria.

Girón, en sus juveniles años, por los dñ 95 y 0-í, ¡níütüba ya
á fas órdenes de su veterano padre en las campañas del Pirineo
de Olahiña . Desde entonces no hubo guerra es» que no toma-
se parte. ¿Desembarcaron ios ingleses en el primer año de este
siglo sobre las playas del Ferrol con el fin de destruir imesíre-~
preciado arsenal, recibiendo una lección para ellos tan ::mar-
gfr como honrosa á nuestras «raías? Allí eslavo Girón ni la-
do envidiable de sn lio, del General Castaños, cuyo elogio va
encerrado en su i sombre. Rompiéronse las hosiilidadcs contra
•Portugal en l$Oi, y si fue breve líi campaña, Girón disfruto ele
toda ella. Maridando después una de esas columnas de grana-
deros provinciales, que fueron ornamanlo do in milicia, espa-
ñola, puyó de guarnición con e.Ha á h plím de Cádiz; y esío se
verificó en tan propicio momento que pudo aprovecharse de-
ios campos dü iusiriíodoii que dirigía por los nüos de 1805 y
180G el malogrado Go:irrul, Marques del Socovn), testigo de los
progresos que hicieran la teor.'a y la práctica de VA guerra en
las rédenles y bnibmícs c;,aip;u"uis de! centro de \a Eus-opa.

/Cuando cu 807 comenzó tiucsü-;! Feiunsulu á servir de lea-
tro tic operaciones mili Lar et-, svfecursusvis de la enconada lid



i

que luego sucediera, Girón, á las órdenes del mismo 3Iarqn.es
del Socorro, entró con nuestras tropas en Portugal, donde es-
tas ocuparon el país, al Sur del Tajo, sobre cuya embocadura
había puesto el General francés Jnnot su cuartel general..

Alzada muy en breve la España entera contra sus pérfidos
invasores, acudieron diligentes á SHTOZ'Y socorro.aquellos de
sus hijos que bajo de sus banderas se encontraban aislantes
del suelo patrio. Entre ellos acorrieron desde Portugal los que
allí estaban;, y con tanta presteza , que llegaron ¿ tiempo de
atajar los primeros pasos da Buponl, e! cuaH babi-ñudo atrave-
sado sin obstáculo Las gargantas de Sierra Morena, se dirigía,
velozmente sobre Sevilla y Cádiz. " -

Aquí, scftoriw, me strá lícito adelantar algún tanto el orden
dñ los sucosos para haceros una observación ligera en obse-
quio de la memoria de naesl.ro amigo. Capole la cslraña y ven-
tur oso suerte de escuchar de cerca el primer cañonazo que se-
disparó en España,, y que fue, por decirlo- así, ía. apertura de la
guerra <\e\¿\ Independencia,, cuando el 7 dejusiio de 1808 Pla-
caron iüstVaiHU'ís.ñS-el puente de Ákokia sobre el Guadalquivir,.
de enya defensa participaron tos granaderos que illvon num-
daba. ¥ seis-años mas tarde, al frente de un ojércit^oi*ga>ííisa-
do, disciplinado y aguerrido por él , después- de. eoutníuiir pe-
derosamen-te á ta celebérrima batalla de "Vitoria, f\ié erGenerai
cspaüol que con sus tropas y las. aliadas- arrojó á los franceses
del otro larto del Vidas-oa, obligándoles á corlar e\ piiesUe ée-
este rio y refugiarse á su país en el combate del 29 de junio de-
1813. En tan largo y fecundo intervalo ¡qué de ocasiones no
tuvo y aprovechó Girón para hacer ú su patria señalados ser-
vicios!

La resistencia en Álcoiea de nuestras bisoñas tropas no fuá.
bastante á contener allí e! impulso de las mas veteranas y fa-
mosas del siglo, mas produjo un efecto equivalente. Dnpoiit se
detuvo en Córdoba, y dio lugar á Castaños para reunir y orga-
nizar con la ayuda, entre otros, de (lirón, que ejercía las ftin-



•eiones de-Inspector general de InfíiMeria >; indicias , las

W4í¡ teríUíido.ú papo la íiiieiathía ^isrebió $t»bt*e a

, Í!B europea iitvjiuláeío», y^obtuvo, j¡t memoraWe vicio-

ría &<? Bailen; joriíacta sin fav, gloria de nuestras glorias, cu.-

5:0 etí» obligó á acudir personalmente.'a-Isocarro.de sus vencí-

sjns trepan, al ¥eíM$ed:!>r-de cíe a {jucblos, IÜ ii%m.o

! ésle al pciretrar ca la Peuiasula, reftigjíwtas en

el íuigtí-ío mas septentriopaí de ella» sobre. !a aíisnia. fro»tcra de

Fratíciti. Y reeoncentraIAÍÍO aíli sus üi[i¡-eiis.os roeursus, ios re-

fufiraos que trajera, nn ononne materiaL de artillería, la cali-

dad ció las 5 ropas, el saber da sus Gf¡ner»-les, su propio presti-

gio Vía vealiíjü q.ii:s-te úiihn la eoiifigni'aeáan del ¡niis, propia

para su sisLema ilivorito de operacíwiES ceaíraíes, abrió la

• campana deírrsiiKHidosc como xm lorrotile por tJistiuias dírec-

eiosies, an'oUando los débiles ítbsiáeulos que pmlia &p,o-nerle en

rasa caiüpsfia niícstfo deüuedo ioesperto, y dejáudufios Un so-

io la gloriy iii.E.aare«sIbl;e de ijaii^r hecho iVe-nle ai mayar poder

KiíHlüi*'hasta ciHtnnees Cü;i¡t>rído. asi" que, faeron huUües los

psfiíei'ZQS de los-q-tte pelearos sjn Tncicia cnu tamaña des ve IÍ I**-

Ja el "25 de iioyisisbre, entre ios. esi.aies se disílinguió Giro-n.

•ÍJriñ hábil rcürasía salvó n.u-gsM'ü? parques y no-i troja ¡s !ss

c.erí*:-mias de Madrid at ;mí3HJLM;&-f deí o de dicien)!>re, en e¡ mti-

ificnío orí que K-iipi.ii.eoa, 110 habiendo logrado íipodera-í^e tíe la

fuerza de esta hevóica capital* enlraba en uegociüdtmes por

conseguirlo.

i a siei'ra fie Gíicnca abrigó las reU-qniís de nueslro ejércüo,

ue las que ílivon TÍO se hahia separudo, y rehecho aquel con

esa efciraña facilidad que nos es propia, níaco su vanguardia a

ía títieaiign el 24 de diciembre en Tarancou, y SOSIHTO en lides,

ci 53 de cuero siguiente, .mi cómbale oh-ñüiiado y dcsig-isal. EJS

él ffiosl.ru iiiroü sus sltus prendas de Geiieral y saldado. Eu-

^ posiciones por el eseesivo-número de-los conlrarios,

cortadas íujestríis tropas. Ea tal conflicto liafela €iron



á las que conduela; pénese ó su frente, manda tocar ataque,
y con desprecio del peligro en que le colocara la pérdida desii
caballo, primery mente herido y luego muerto por dos balas dü
fusil, se ;¡bre paso ít la bayoneta por las filas de los vencedores..

Ocupado en tanto por ios invasores el corazón de la Penjii-
sula, y retirado forzosamente ú. Sevilla nuestro Gobierno, :di$>-
puso éste que el ejército llamado del Centro, dejando las faldas
de 3a Serranía a. que se apoyaba, pasase á cubrir las provincias
meridionales en las posiciones montañosas qne separa la An-
dalucía de la Mancha.

Suscitóse aíli entonces una noble contienda entre los Jefes,
por la mayor parte jóvenes, á quienes se encomendó el mando
de las divisiones, y er;i su objeto h aplicación de la moderna y
ventajosa ¡Íctica aprendida en los campos de batalla. En tan
honrosa lid no llevó I;J peor- parle í>. Pedro Agustín Girón, á
quien habían preparado para, ello estudios anteriores. Jías no
por atender á este gran elemento de la fortuna eií los eomfoâ
tes, descuidaron nuestros Generales la útil enseñanza que de-
bía proporcionar la inmediación al enemigo,buscando en ella
el mejor medio ué fortalecer su instrucción \ eoitüaivza, gon
más ó menos suerte, encuentros de Ciudad-Real, de Mora f
de Consuegra.

Comenzó, al íin, ía campaña de 1809, y presentándose en
la arena nuestros aliados los ingleses tuvo lugar el brillante
triunfo de Talayera; el cual no pudo menos de producir la mas
viva emulación au el ejército compuesto solo de españoles.,
que combinadamente se dilataba por la Mancha sobre el Tajo.
Mucho importaba ;\ ios franceses vengar el ultraje de sus ar-
mas. Ocupaba Girón, con parte de aquel ejército, las márge-
nes del rio en la larga estension que lo circuyen los jardines1 y
bosques de Aran juez. K! resto se encontraba mas lejano; cuan-
do el 5 dü agosto fueron atacadas con obstinación nuestras
tropas, que defendían varios puentes y en especial las avenidas

jardín de la Isla, de í'ácU acceso por las potas aguas del



brazo que la forma. Por todas parles, en repetidas ocasiones,
fueron biznrrameül.e rechazarlos los enemigos. Vi¿ronse aquel
dia rasgos de valor v honor, prefiriendo Sos lloridos morir á re-
tirarse. E! entusiasmo era. grande y un reflejo del ejemplo que
diera • su General en medio de ln llnviíi de luelralia que arroja-
ba la arülleria francesa, cuya inmediación f¡ieihUiba'el abrigo
del río y la espesura de los bosques. La victoria coronó los
esfuerzos de Girón, y cubrió con su alas el Palacio de nuestros
Reyes.

Poco mas adelante, el i I del mismo mes, prevalidos los
franceses de la retirada del campo de Talayera del ejército
aliado, cuyo hecho era desconocido en el SIIÍestro de la Mancha,
reconcentraron velo'/, y diestramente sus fuerzas al apoyo de
Toledo, y desembocando por el puente del Tajo, contiguo á
esta ciudad , sobre nuestras (.ropas, qn:i so dinjian á <jiía, sts,
libró en los abiífrtos ennspos de Almonacid una reñida y san-
•grienUt batalla. Midióse, allí, no tan solamente oí número y el
r.riiur do las fuerzas rficíprocap, sino también el saber adqui-
rklo pn" nusRÍi'u parte, dantlo ocasión á epucuas fíe tan lo inte-
rés que ha merecido un lugar aquel hecho ríe armas cu la .u-bnr
de láctica q¡h"í sirve de testo en varios establecimientos milHü-
res de Europa. Tocó en iu joiTüida á ÜSÍÍÍSU'O amigo el puesto
mas empuñado, el estrenio izquierdo clu nueslra linea, y hubo
por tanto de mostrar ülli los recursos de su pericin.

Nueva ocasión de ejercilarlu se ofreció prouíamenle en
Ocaiin el 10 de nbvittmbve. Vióse enlom-es rennidos en un
piiuto el ejército español mas nnniei-oso de que babia racir.o-
ña, ascendiendo ;:¡ usas de 40.GOÍ liombres. Si ea aqueíla oca-
sión la tiiisma dilicultad de manean1 lautas fuerzas, la gran
•superioridad del enemigo en ]a ej^cucioii á¿ Lis maniobras y
la naturaleza del terreno, fuvonsbie para empU'ar ios recursos
(lela l,áct;.ca, hicieron caer ia balanza de. su iado, no fue der~
tamenio sin que- ss notaran nuestros adelantos, ya eu el orden
primitivo de batalla, por masas, ya en los movimientos ulte-



riores. Entre ellos hubo algunos-ofensivos 3 oportunos como
fu ó elqneGIrou, ala fren lo de des divisiones de nuestro centro,
dirijíó coülra el del enemigo, introduciendo en éi la confusión
y el desói'deií, seg¡?:i las re'íidones publicadas por los misinos
franceses. Perdió Cüionres su caballo de un balazo de canon
en !;i cabeza, y lisvo tonibifiii la gloria da salvar los restos de
su división hasta llevar!;; á sus auügiias posiciones.

A principios de, 810 tu ¡nú la guerra otro semblante, lenm-
Tsada que Tisé la dtí Austria. So\i!L, con 11 ;i grueso ejércilo de
50.000 liíisníji-es, ninrí.'lió á la í.'.onquisUi de Andalucía. Diez y
sic-ie mil coüh'ibamos nosotros solanic-nlo panv cubrir la gran
extensión de la Bierra Morona, qnc desde, loñ faldas de la de
Segura se d¡htU IJÜSUS las nvenidüs de Córdoba. Intervinieron
enlOiíces para !;\ ríisoiiicion de cunservar esta linea contra ios
cálculos militaren itirjoi* e:;te¡idi;lns, ¡10 solo la arrogancia cas-
tellana, discorde á vewjs c/.)U olios, sino tanihlevi Ui considera-
ción, que proval.-'ciú cu el ;n)ii;i^ de! gobierno, de no contra-
decir el vols) pi'ibiíí'.;) en ui\n guvvvn popular. May por lo ütisuio
creein el coiüproniis» de ios Geistíraies y dñbinn ser iisayorcs
e! ciuiteño y el snériío ¡ic los que toinasen á s:s cargo !a defensa.
Preclsainenlo locó á !). Pudra Agustín (lirón, la del PIUTIO del
Roy, [[ave d« la posición central de Despefiaperros, y es'fácil
concebir los tiifidios qnc el enemigo acunüiiaría sobre aquel
jr.i 11 lo, uinyorniieiilc dispoíiiendo de fuerza? numerosas, las que,
sis; embargo, fueran recibidas por las nuestras con,denuedo y
con «Ifiria. i

lísiíüdadns las Audiencias por los ejércitos franceses, vino
ii ser Cádiz el foco priiií'.ipal de ¡UM-ionaliilüd y patriotismo para
los españoles amiinLes de Y-.U iiídepeüdoücia. Allí trabajó Girón
con infaUgíibie celo en !as mejoras que recibió üuestra niiii-
CA?, hasln que creado e;i 1810 oí cuerpo ¡je E. M., con las gran-
des esperanzas que juí-USkó Oespncs, fus elegido-aquel Gene-
ral pora ponerse ú i?u cabeza en los ejércitos que obraban al
ocddCíHe de España.



- Sin perjuicio de sn especinl encargo- tomo el mando de las
fuerzas disponibles de Esiremadnra, y uniéndose con otras iu—
glosas, que á la sazón viniei'Oii de Portugal, marchó cí 28 de oc-
tubre sobre Arrovomolinos, donde el célebre General francés
Girad fue completamente, derrotado, dejando en el campo gran
número de uinerLos, heridos y prisioneros, mire ellos algunos
de su dase, piezas de artillería, banderas y oíros Iroíeos; he-
cho de armas que elevó el eré dito do Girón á un alio grado.

Mas como su mérito no se llmilnse ú dirigir hábilmeüLe las
operaciones de la campaña, iii ;í manejar ¡as tropas en los com-
bates, sino que se eslendia á Sn difícil tarea de organizar y cons-
tituir los ejércitos, al que contribuían grandemente sus princi-
pios y aspecto caballerescos, sn ciencia y esperlcíieia, su rigor
para el sosíen dt; la disciplina, y ese espíritu marina! (Te- pun-
donor y amor da gloría que le diílfngüüi , líubo dv, ser nom-
ln'.EKÍo «n 1S!2 püí'a lorLüíJi1 en Galicia el cuarto cjéreiío, de
cierna nsemoria. nesernbouaisdo con éi desde las monUñas de
aquel antiguo vehut sobre las iliumras de CíJsLilla en 18i3, for-
mó constantemente .el ala izquierda de iu.s f;!erz?.s c o rubina CÍÜS,-
qua realizando los í-ábins jila^cs de Wellinglon en lo célebre
•eo-nipañi! del Dnrro y del Ebro, Hevarors á los franceses desde
las fronteras de Pos-tuga! íi.:¡sía su propio pnís. Tocóle por tan-
to flanquear todas las posiciones que hubieron de lomar es!es
sneesivameuifi, liasla la que ocuparon en loa campos de Vilo-
ria, doiide el n?nvhsúeiito del coarto rjóreiU» sobre el cansino
real que clcsííie Guipúzcoa conduce á Francia» rorzundolos á
retirarse á Navarra, í'ué de '¿van eficacia para converiir la ba-
talla perdida en completa derrs;¡.¡¡.

Adelanlándose tuego ei INÍSIÍKI ejército sobre el Vida^oa, to-
mó parte en ios peligros y progresos d« Ls ciiiiifíaña, cslámiolo
reservado el Iriuüi'ü ¡fílenme qn« ÍHSLÍSVO posleriornicníe en iu
batalla de San Marcial, emitidoytt JJO le tnandabn el que Je ]iu-
biy formado y conducido basta eitlunces, y cuya virtud hubo ds
sufrir por lo mismo una gran prueba. Asomaban ya en nuestro



malhadado país los bandos y enemistades» y su. influjo arrancó
ú Girón del frente de sus tropas muy pocos dias antes del 51 de
agosto, célebre por la victoria que consiguieron.

Encargóscle, no obsUuile, y admitió el ni and o interino del
ejército de reserva de Andalucía, cuyo General en jefe había
caído enfermo ;'i la sazón. Puesto á su cabeza, le siguió en los
difíciles combates fiel 7, del 8 y del i 5 de octubre sobre la
margen derecha del "Vidasoa, y posteriormente- eu la batalla
que el 10 de novíeiubre puso en poder de los aliados las fuen-
tes del rio Nivel y con ellas las descefideudus del Pirineo, que
por aquella parte constituyen la frontera de Francia. Todos sus
pniitos culminantes y decisivos fueron los que el ejéreij.0 de
reserva, destinado a formar con los ingleses nuestra ala dere-
cha} hubo de forzar con arrojo y constancia. Mas como, des-
pues de estos sucesos se acantonase OÍI ei Bastan,̂  y se incorpora-
se cu 01 su General en jefe propietario, Girón se unió al cuartel
general de Lord Wellington para continuar la campaíta en
Francia. El año H puso término á la guerra de la Independen-
cia, mas no á la animosidad de los1 partidos, y el General Gí~
roit, cuyos votos por la libertad de su país eran demasiado co-
nocidos, si pudo ser destinado instantáneamente en 1815 de
segundo General en jefe del ejército de Aragón, Í:1 riesgo de lá
vuelta de Napoleón á Francia, pasado esto, hubo de volver á 18
oscuridad COLI oivido de sus brillantes servicios.

Comenzó entonces para él un nuevo orden de sucesos, en
los cuales había de esperimentar los vaivenes de la suerte con
tan desigual alternativa, que siempre fucroo pasajeros susfa*-
vores y largos y penosos sus desvíos.

Nueva era se abre para la España en el año 20, y desde M
primer instante se vio colocado en el Ministerio de la Guerra
D. Pedro Agustín Girón, Marqués ya de las 'Amarillas, por la
muerte de su padre. Difíciles eran las circunstancias; no hay
para quó recordarlo. Tal vez había esi el fondo del aluia 4c
aquel hombre .privilegiado, un cierto SÜUO impreso Epor los



H
ejemplos de la clásica antigüedad, que daba á su carácter en
los negocios públicos un temple d^usado ¡ie esilei'eza que ra-
yaba cu iísiies-bic Efímera íné su permanencia en eS poder;

mas su iíiílispiiLable capacidad ie colocó al í'renlc del Cuerpo
de ingenieros de! ejército, donde dio buena muestra de que su
vasto sabor militar pc-netrafra, por decirlo así, en el secreto de
¡os conocimientos propios de las armas especiaies.

Arreció el huracán" político á fines (id a fin £2 y principio:-
del 2o, y Aiusviüns fné í(r¡"(*j¡M"jy por ol de playa en \)\i^a, hasL'i
tomar el [tuerU) mal seguro del hogíü' díMüésüi-o, en su suelo
nal;;!. EJI él permanecía coi¡srv;iüi¡o dentro de i pecho sn ines-
tinguiblc urdoi! pur el híesi de U Espr.íüi, cuando l;i revolución
ocurrida cu" Francia en jiiiio de 50, y cS íiuciuñttrjio de una
Princesa de Así.urias en ocliibro del inísmo ÍÍÍ'¡O, in'odnjeron
un cambio de- [julíí.k;i qno CÍIÍUCÓ OÍ Morirnos i.íe las AMiítrilIas,
priíncro eu ki Cüpilnnia gciicfíí! de GÍ'USKHÍ:I, y despnes en Sa
de Andalucía. Y no fue en vano, porque as: ¡nido preparar por
aquella parte el truuifu deln legüimidud, huí inüniíimeuLe [¡ni-
ela con las lihertaties públiciis para el critico inür.ieíilo déla,
muerte del Rey.

Ahora, señores, reclamo vuestra atención. Aquel misino
Monarca, de enyo desden había sido Amarillas objeto por Lan-
ío tiempo, al dirigir á la posteridad sus úílimaspalabras, obran-
do libremente como Rey y como padre, al desigual* las perso-
nas á quienes encomendara la nave del Estado en la deshecha
borrasca de una larga minoría, envuelta on unn revolución po-
lítica, dio á la lealtad y el patriotismo del Marqués el mejor
galardón, nombrándole miembro del cuerpo qnc destinaba n
ilustrar con sus consejos á la augusta CfObcrnadora dei reino.

Allí se ventilaron las mas arduas eiieslioues de política
trascendental. La historia aclarará So que por su naturaleza y
rapidez1 no han permitido examinar i¡i apreciar debidamente
los'siícesos posteriores. No fue el consejo de gobierno el que
menos "parte tuvo en'la'restauración de la libertad española



por medio de la reunión de las Curtes. Restablecidas estas,,
ocupó el Marqués de las Amarillas el elevado puesto tle Presi-,
dente del Estamento de Próceros del reino, durante la legisla-
tura de 1834.

Envegábase en aquel alto cuerpo parlamentario ;V las tarcas,
propias de suinstilueioü, cuando en 1855 la lacha funesta que
tuvo su origen y principal teatro en las Provincias del Ñor le,
se encrudeció tomando un aspecto desventajoso y aun ¡¡mena-,
«ador. En aquel coniJíeio, Ansarinas, ya Duque de Ahumada^
por la merced con qne acababan de ser re¡unnerados .sus ser-
vicios, fue llamado nuevamente IÚ Ministerio. En ei breve
tiempo que. !o desempeñó, ocürrieroü el importante levanta-
miííüio del sitio de Biibno y la nHüisorable batalla de Mcndigor-
ría, que cambiaron enteramente la íí¡z ác la guerra.

Mas no era posible que tardase en pagar estos favores de
la fortuna, y desde entonces sucedieron en su daño, sin inter-
rupción, los pesares y padecimientos, que, si bien lian servido
para acrisolar sus virtudes, han contribuido tul vez á abreviar
los días preciosos de nuestro malogrado y dulce amigo llo-

•rémosle..... llorémosle
Ved ahí, señores, al hombre singular que encumbrado á

las altas regiones del poder, en medio de las crisis mas violen-
tas de su patria, hubo de sufrir á un tiempo la enemiga de
opuestas parcialidades, siguiendo impávido la única senda que
su razón le traza) a, y con firmeza tanta, que apenas es creíble
en la versatilidad de los tiempos presentes.

¡Sombra veneranda que te alejas de nosotros, sin escuchar
nuestros ayes y lamentos,.... la memoria del hombre insigne
-qníj representas, no, no perecerá!.....

El muere para nacer,...» La inmortalidad le lia abierto ya
sus puertas La historia se ha apropiado su nombre La
posteridad !c ofrece su justicia.....

La envidia habrá de soltar la presa harto tiempo saboreada.
Todavía amaga á ese sarcófago la emulación de los contení-



y"yü Penden solioílos a coronarle el deber y la verdad
cóft él latiré! y la oliva, Coalas palmas de Ara ¡¡juez y de Anwo-
molinos.

Solo falla á la gloria de I). Pedro Agustín Girón, Marqués
&% lys Aitiariltas, primer Duque de Ahumada, u» labio digno
de publicar sus hcdios; porque no son parte, ÍIO, el mas vivo
áólor, ni la amistad mas pura á producir las llores de ¡a
elocuencia, cuando las que yo viorlo sobre esta tumba, mez-
cladas con las lágrimas ingenuas de im soldado veterano, caen
al piú d¡fe ella marchitas y deshojadas.
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POR SU PRESIDENTE

ELEXCMO. S i l D- ANTONIO REMON ZARCO' DEL VALLG.

CON MOTIVO ©S SO TERCERA REELECCIÓN,

en la sesión celebrada el dia 20 de octubre de 1857.

IMPRSNT.1 DEL MEM0HIM. DE INGENIEROS.





SEÑORES:

1Y\ el momento presente, en la intimidad propia de esta reu-
nión de amantes del saber, no necesito esforzarme para contar
desde luego con la atención, siempre benévola de los que me
honran escuchándome. Su buen criterio valuará debidamente
mi noble empeño de corresponder a las honras repetidas que'
debo á esta corporación científica, contribuyendo con mis dé-
biles fuerzas á los elevados fines de su institución y al engran-
decimiento de su buen nombre,

VAI efecto, el transcurso de diez años, qne cuenta de vida
la Academia, durante los cuales, cu virtud de. elecciones suce-
sivas, \n?. ha cabido la no merecida suerte de presidirla, habla
por sí solo con la! exactitud y eficacia, -que fuera imposible
sustituir su poder con el de mis palabras. Kadn nias elocuente1

que el favor dispensado por mis generosos colegas á la sinceri-
dad, ú ¡a energía de mis deseos, ni nada, por oí.ra parte, de
mayor extensión y profundidad que mi gratitud, •

Pudiera, por Uato, excusarme de hablar en este dia, si no
hubiese de cmíiplir con lo preceptuado por nuestros Estatutos,
para el caso de terminar e! trienio de sus funciones el Presi-
dente de la Academia. Ni será necesario, para Henar este de-
ber, manifestar aquí los esfuerzos continuos de nuestro anhelo



por los progresos de los conocimientos iHiles, cuyo
nos lleva ú combatir sin tregua las dificultades con que uu:i
corporación de reciente origen debe luchar y lucha constante-
mente. Ahí están los resúmenes de actas que refieren los he-
chos de la Academia con la precisión y lucidez peculiares de su
Secretario perpetuo. Tampoco pudiera yo, sin repetir inopor-
tunamente lo que en BUSOS análogos ha oido con indulgencia y
aun aprecio la Academia, entrar de nuevo á mostrar los nie-

•dios por donde fu-era dable á este cuerpo científico avanzar en
su noble carrera.

En 1851, en ocasión igual á la presente, i ¡¡ve iü houra di:
manifestar las relaciones propias de un Instituto naciente ron
el Heno dts los objetos á q¡ie estaba destinado.
. Ea : t8Hr eu-aiido-iiii v o z hu^de-es-p-iresiiT mí reconocimien-

to por- la segunda elección que rae- mantenía eu este puesto,,
^nlíi'é.en pormenores, proponiendo ¿•la.sabjd.m-ia do los señoreé
Académicos los recursos que pudiéramos-emplear para nues-
tr#; común designio t fondados les mas en la pasión científica
qu¿3 nos anima. En la sUnaciott en que me encuentro afiorau
sqlo nie permitiré, presentar á su discreción, algunos rasgos li-
geros, de ios que una mano mas diestra; sacaría gran partido
liara tr.aaar un cuadro acabada, q-iMi sirviese á. estimular y sa-
fcitsfiüce-i: aquella pasión, hidalga,

E.B el niapíi del saber humano, que boy se ofrece á nuestra
yisLa,, el: mas. sobresaliente de todos sus caracteres consisle,
siti.dijda, en la exte.Dsion que abraza. No se limita ya su domi-
nio.á esta ü otra región- geográfica, favorecida por las condi-
ciones de su clima, las peculiares de la raza que lo habita, ó
por el movimiento de La civilizaeion,. atujado antes de ahora de
una iijañera invencible por mo-ntuñas ó.mareá, por creencias
dlsüntaü úoLi'as cansas semejan-tes. La tendencia de nuestros
tiempos-s.e encamina, á allanar toda clase de obsta culón, asi
físicos eoiiio murales é iiiteliíct.uales, pomendü en estrtichü

y ai-üumuvpueblos- re-motos^ fecundizando »ut'b->̂  üb-



leriies para la ciiUiíra del espíritu, dando concierto y casi uni-

dad i'i IÍI- thcciori- de sus indagaciones.

\/d perspicacia de los señores Académicos suplirá aquí lo

íiiíictio q.iiñ pudiera decirse para desarrollar esta breve enun-

ciación. Me contentaré con presentar como regulador de:ese

nuevo carácter del saber moderno el influjo, de.I» electricidad

aplicada ú la perfección apetecible de las observaciones de-Eos

sáhios, en favor del descubrimiento de ias leyes, naturales y-

sus copiosos frutos. Basta, considerar las consecuencias' incal-

culables de la rapidez y simultaneidad de las. observaciones

astronómicos, metewrológleíis, magíiélieas, etc., etc., las cítales

se extienden nías allá de tas regiones *fue ocupan, ias rjiíci&ues

enlLis, y no se limitan á los continentes ni á lasislas., siito-que-

eulazati los mares con la tierra, para juzgar de los resultados

que tamaña simia de datos, bajo condiciones t&a'felices.han- de-

psoporeionívr conel auxilio de las matemáticas y las demás

ciencias A los progresos-de estas y su- poderosísimo i aflujo en.

las relaciones sociales y el bienestar del hombre. :

En medio de la distancia, que todavía separa nuestra época

de aquella en que puedan obtenerse ios resultados del nuevo

giro dado á los estudios y sus consecuencias, nace naturíúm.etv-

le uji empeño mayor OÜ lodos los que cultivan, s.n inteligencia,

dirigido uo solo á contribuir a!;ensanche de-siisfafiiiitades, si-

no. ta-aibien á¡ apropiarlas á, su; respectivo [jais, y-esto'coa tatito^

mas desembarazo (/.Llanto que e-I inundo iiríelee-Uiui.ito reco-

ce li-miltíg. ¡ti biirrerus. Buena prueba de ello es la índole pecu-

liar (te ias obras que boy ven la luz1 pública , á cuyos: autores

es da.:io abarcar en sus pr&funéas concepciones la superficie-

kjda del planeta (\im huuilanios, sin meJIoseaba, de valuar las

espiicia.les circunstancias de las localidades. Dígalo sí no el es-

lado actual de la geografía, bolánicíh Descúbrese en las pro-

4üi;ciones actuales del onLeiidimienlo humano una filosofía uo.

üitíi.ufísu'a, antes bieu hija de las inspiraciones á que da lu-

tía-r la {íoseíioii de mayor suma de datos positivos y el: hábito



6
de una exquisita comparación. En tal estado se multiplican 5

como ora forzoso, las Asociaciones de los hombres entendidos,
<¡ue buscan en la reconcentración de sus fuerzas la posibili-
dad de aumentar los frutos de ellas. Nunca ha sido mayor el
número de corporaciones científicas, ni la actividad de sus ta-
feas, ni la facilidad que encuentra el conafo común á todas
ellas de eangear mutuamente el resultado de sus afanes. Crece
consta ti teniente e! número de periódicos que ios revelan y el

' de los volúmenes de Memorias que los confirman y acreditan.

Ahora bien, señores, en este instante clásico nace en Ma-
drid la Academia de Ciencias. Digámoslo con sentimiento, pero
con exactitud. Por causas lamentables, harto conocidas, ha-
bíase en gran parte eclipsado la luz que en siglos mas felices
para.la gloria de los ingenios españoles esclarecía nuestro ho-
rizonte, de donde se extendía por Europa y América. Mas, por
fortuna, un nuevo ardor animaba ya á las últimas genera do-
nes, y su inflamación crece mas y mas en la contemporánea.
De varios modos ¡a afición al saber y su enllivo se renuevan eu
España

En momento tan solemne, cuando este nuevo impulso
coincide en nuestra patria con ese otro mágico, por decirlo
así, que mueve fuera de ella al mundo intelectual, toca á la
Academia de'Ciencias de Madrid dirigirlo, aumentarlo, ha-
cerlo fructífero. ¥ así lo lia hecho, luchando cou poderoso^
obstáculos, hasta donde le ha sido dable. A favor de la Revista
de las C/tüncias, hace que reflejen sobre nuestro país las luces
que brillan en los extraños. Provocando liok's cicüh'ficíis adju-
dica, premios á los trabajos que ilustran cuestiones importan-
tes, y sobre todo fomenta el estudio y la publicación de las ri-
quezas naturales que encierra nuestro país privilegiado. Auxilia
al Gobierno con dictámenes meditados é iraparciales culos
concursos que ésle promueve para generalizarlos conocimien-
tos útiles. Finalmente, dá al público en sus Memorias el pro-
ducto de los conocimientos especiales de sus individuos, con-



\¡ ¡líuyendü de esta suerle á establecer el comercio saludable
que se ejercita en multiplicar el saber humano por medio de
las compañías formadas por los hombres de valer, bajo el ti-
tulo de Academias ó Sociedades Científicas. Los esfuerzos de la
nuestra no han sido vanos, á despecho de la debilidad de los
primeros pasos de su cortu vida; y yo acabo de tener la mas
profunda satisfacción al oir en sesión pública de la Academia
de Ciencias, una de las que componen el célebre Instituto de
Francia, y de boca de su digno Presidente, frases honrosas y
lisongeras para nosotros, pues en ellas se expresa el concepto
que merecen nuestras tareas en aquel areopago científico.

Después de esto ¿podrá ser mal recibida por la cordura de
los señores Académicos la súplica ardiente, que la pureza de mi
celo me inspira y que se dirige con ioda la fuerza de mi con-
vencimiento á solicitar de su amor al saber, al crédito de la
Academia y á la gloria de nuestra nación, tareas propias de su
capacidad, que alimenten la colección de Memorias, cuya pu-
blicación es á los ojos de los extranjeros la medida de nuestro
crédito?

No, señores, no lo lenio; antes bien conño en que el cho-
que mismo de las dificultades, encenderá el fuego del amor
científico y pútrio de los dignos miembros de este Cuerpo, dan-
do á conocer en el mundo sabio, lo que valen la España y el
ingenio de sus hijos. »

I1B.





DONACIÓN
roa LL TES LESTE GESHUL

QVE FALLECIÓ E S 27 DE DICIEMBRE DE IB Oí ,

Y CORONEL QUE FUE DEL REGIMIENTO HE INGENIEROS,

para premiar anualmente en los individuos mas leiieroénttis
de las clases de Iropa del mismo Regimiento, la buena c«n-

ducta, subordinación y disciplina:

33
el 4 de enero de 18£75

Pi l i A EL OTORGUiÍESTO DK L\ CORRESPOMniENTE ESCRlTr^A Y I. A
1'llIMEFlA ADJrDl(:,\(:iO?( HE BICHOS PREMVOS.

1H1»]ÍK\TA LiKl MEMORIAL M K«KXIÍU«S.





ARA formar completa idea de la generosa y memorable do-

nación de! General Diruel, asi como del acío con que se asegu-

raron y solemnizaron su perpetuidad y sus primeros efectos,

se insertan á continuación cuatro documentos que llenarán el

objeto, á saber:

i." El papel que leyó en el espresado acto el Brigadier-don

"Vicente Román, Secretario de la Dirección General, el cual

encierra las noticias necesarias para formar juicio del fin á que

se dirigía aquello reunión.

2.° Copia literal de la Escritura otorgada en el mismo acto

para asegurar la donación y su perpetuidad en todos con-

ceptos.

5.° Discurso leído por el Teniente general D. Antonio Ue-

raon Zarco del Valle, Ingeniero general, y que contiene la bio-

grafía del General Diruel.

Y finalmente, una relación de los individuos premiados y

del importe de los premien.





XXtDO

SBCHETAMO DE LA DISECCIÓN G8SE1UL.

m u. i
BÍ LOS

6ENERALES, JEFES Y OFICIALES DEL CUERPO,

NOTICIA

M LA TtONACION HECHA. POR El- TEHENTE 6ESERAI

DON GASPAU OIl i t iL,

ESTABLECIDAS PARA EL PROCEDIMIENTO CONVBKÍBNTB E?T
Í.A J>ETERMINAC1O5 DE LOS INDIVIDUOS DE TROPA ACREEHORKS A

LOS PREMIOS.





HÍL Teniente general D. Gaspar Diruel, sirvió en el Cuerpo
de Ingenieros, desempeñando, entre otros cargos, el de Coro-
nel del Regimiento de esta arma. En su testamentor,bajo el
cual falleció en 27 de diciembre de 1854, hizo1 donación de una
suma de 40.000 reales, destinada á premiar anualmente con
sus intereses á los individuos de las clases inferiores de tropa
del mismo Regimiento, que mas se distinguiesen por su buena
conducta, subordinación y disciplina. Dejó asimismo, por su
único Alhacea, con facultades omnímodas, al Teniente general
D. Antonio Itemoii Zarco del Valle; el cual, estando próximo a
concluirse la testamentaria, ha dispuesto la. imposición de la
mencionada suma en el Gran Libro de la Deuda nacional de
España, recogiendo la lámina correspondiente por valor de
100.000 reales, obtenido en esta operación y que deberán
producir 5.000 reales anuales. Para dar á esta institución la
solemnidad y perpetuidad que reclama, han sido convocados á
esta reunión, por disposición dei'misino GeneralZarco del Va-
lle, hoy Ingeniero general, los señores Generales, Jefes y Ofi-
ciales que han pertenecido ó pertenecen, asi al Cuerpo de In-
genieros, como al Regimiento de esta arma, en sus diversas
¿pocas de organización* Va ¡i leerse y otorgarse ía escritura
que consigna la donación, la cual adquirirá nuevo realce, es-
tampándose en aquella los nombres de los señores Generales,
.Tefes y Oficiales concurrentes, que figurarán como testigos en
un documento destinado á la posteridad. Mas como quiera que



ios intereses de la suma impuesta, no pueden contarse sino
desde la lecha de su imposición, el cspresado General Zarco
del Valle, en uso de sus facultades testa montarías y con el de-
seo de adelantar los saludables frutos de esta institución, ha
facilitado desde luego é independientemente de los intereses
futuros, 1.870 reales distribuidos en premios, cuya adjudicación
se verificará hoy por lo que hace á los dos batallones existen-
tes en la Curte, pues la parte relativa ai que se encuentra en
las obras de fortificación déla Mola de Mahon, tendrá lugar
en aquel destino.

Las reglas establecidas para el procedimiento conveniente,
en la determinación de los individuos de tropa, acreedores á
los diferentes lotes que componen el valor total del premio,
haa sido fijadas por el mismo General en los términos si-
guientes:

á.a El total de la cantidad liquida anual producida por los
intereses de la suma impuesta, se dividirá en tantas partes
iguales como sean los batallones de que constare ci Regi-
miento. Con noticia que se dará al Coronel por la Direc-
ción general de dicha cantidad líquida, propondrá este al in-
geniero general, si ia parte correspondiente á cada batailon,
convendrá se divida fin dos, tres ó cuatro, para otros tantos
premios parciales. El ingeniero general resolverá lo que esti-
mare oportuno.

%9 El sorteo que ha de verificarse por cada batallón, entre
ios individuos declarados acreedores á optar al premio, tendrá
lugar presentando cada compañía un mañero de. individuos
igual al de los lotes señalados en el mismo batallón.

5.a Con la debida anticipación á la época en que deba ve-
rificarse la adjudicación anual de los lotes, en que se divida ei
premio Üirnel, la oficina principal del Regimiento pedirá á las
compañías una noticia de los individuos de ellas correspon-
dientes, sin distinción, á las ciases de cabos, soldados, tambo-
res y cornetas, que por su buena conducta, subordinación,



exacto cumplimiento en los deberes de la disciphna-y-anior al
servicio, mas se distinguieren: el número de estos candidas-
tos al premio, será igual en cada año, al de los lotes señala-
dos por batallón, según queda prevenido.

4.a Reunidas estas noticias en la espresada oficina, se pre-
cederá por el Teniente coronel á un prolijo examen de las
filiaciones de dichos candidatos, á fin decorroborar ó ratificar
sus circunstancias, hasta adquirir la plena segundad deque
ilenan todas las que se exigen.

5.a Del resultado de este examen, dará cuenta el Teuienle
coronel al Coronel. Si resultase 'alguna observación o duda,
el Coronel reunirá en Junta á los jefes del Regimiento, la cual
decidirá si bá lugar a reformar alguna propuesta 6 lo que hu-
biere de practicarse ; consultando al Ingeniero general si eí
casólo requiriese.

<».a Ordenadas definitivamente las propuestas y reducidas á
una sola relación, se procederá al sorteo en cada batallón bajo
la presidencia de su jefe y con asistencia de los Capitanes , si
dicho batallón estuviese donde no se encuentren los jefes del
Regimiento, mus si estos residiesen en el mismo punto asisti-
rán al sorteo, que presidirá el Coronel.

7.a Verificado este, se estenderá el acta correspondiente, en
la cual se espresarán los individuos á quienes hayan cabido la
suerte. Estas actas, se pasarán originales á la Tenencia corone-
la, donde quedarán archivadas formándose en ella una relación
de los individuos que deben optar al premio, que pasaráal Co-
ronel, por curo medio llegará al Ingeniero genera!. Si este jefe
superior se encontrase cu el punió donde deba verificarse el
acto solemne para la adjudicación de los premios, diciará las
órdenes que al efecto estime oportunas. En caso contrario,
ó bien hallándose separados los batallones, consultado que sea
el ingeniero general por el Coronel para el señalamiento del
día en que dicha adjudicación deba realizarse, resolverá aquel
lo conveniente secíun las circunstancias.
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8.a A los individuos que resulten premiados, se les espedirá
un certificado que firmará el Coronel con el V.° B,° dei Inge-
niero general, en el cual conste el hecho, al que se añadirán
las circunstancias de ser atendido el interesado para sus as-
censos respecto de otros que se hallen en iguales condiciones
de aptitud, y de que si cometiese alguna falta que le haga des-
merecer del concepto, origen del premio, se le recojerá este
documento.

9.a En el acto solemne de que queda hecha referencia „ se
entregarán los premios á los que los hubiesen obtenido, con el
certificado: por último, se darán á conocer sus nombres en la
orden del cuerpo, anotándose en sus filiaciones la circunstan-
cia honrosa de haber sido premiados por sus virtudes mi-
litares.

De esta suerte las nobles y generosas intenciones del Gene-
raí Dirucl se verán cumplidas.



QEE EL EXCHO.

D. GASPAR DIRUEL,
EN SO ULTIMA DISPOSICIÓN TEST AUSENTÁIS! A.

LEGO AL CUERPO 1)1 INGENIEROS M L EJERCITO,

con las demás formalidades correspondientes al uso de los
intereses de dicha suma, destinada apremiar en los individuos
de tropa del Regimiento de esta arma, la Imena conducta,

subordinación y disciplina.





Jai* la-villa ríe Madrid, á cualro de Enero de mil ochocientos
cincuenta y siete: ante mí ü. Antonio del Hoyo, Secretario ho-
norario de S. M., Notario de Reinos, del ilustre Colegio do la
misma, Escribano de Cámara del Juzgado general privativo de
los Cuerpos de Artillería é Ingenieros del ejército, y testigos
que firmarán, hallándome en el Palacio deBuena-Yisfa y en la
parte que ocupa la Dirección general del Cuerpo de Ingenieros
del ejército, el Excmo. Sr. D. Antonio Remon Zarco del Vallé
y Iluet, caballero gran cruz de la Real y distinguida orden espa-
ñola de Carlos III, de la americana de Isabel la Católica, de las
militares de San Fernando y San Hermenegildo, de la muy noble-
y militar de San Benito de Avis de Portugal, de la del Águila Ro-
ja de Prusia, de la de Leopoldo de Austria, Gran Oficial de la le-
gión de honor de Francia, tres veces caballero de primera clase
de la espresada orden de San Fernando , condecorado con las
cruces dedistincion délas batallaste Bailen, Iraujuez, Almona-
cid, Cbiclana, la Albucra, y con las del segundo y tercer ejér-
cito de la guerra de la Independencia, dos veces benemérito
de la patria, Senador del Reinó, padre de provincia en la de
Álava, Ministro plenipotenciario de S. M., Gentil hombre de
Cámara con ejercicio. Presidente de la Real Academia de Cien-
cias, individuo de la Española de la Historia, de la de Ciencias
y Artes de Barcelona, de la de BuenasLetras de la misma ciu-
dad, y de la de Ciencias de Sevilla, de la de Bellas Artes de
Sasi Fernando de Madrid, San Luis de Zaragoza, y la Concep-
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cion de Valladolid, de la Imperial de Ciencias de San Pelers-
burgo, de la de Ciencias Militares de Suecia, de la de Ciencias
dei noli Uncei de Roma , de las sociedades de Geografía de. Pa-
r ís , Geológica, Meteorológica y Zoológica de Francia , de las
Económicas Matritense, Aragonesa, de Jaén, Lucena, Baena,
Iluelva, Granada, Pontevedra , Puerto-Rico y la Habana, Te-
niente General de los ejércitos nacionales, Ingeniero general
de los mismos, y de las plazas y fronteras del reino, Inspector
general del Regimiento de Ingenieros, etc., DIJO: Que SU amigo

'el Excino. Sr. D. Gaspar Dirucl, Teniente general de los ejérr
cítos nacionales, y Coronel que fue del Regimiento de Ingenie-
ros, falleció en la ciudad de Salamanca el vcinteysiete.de
diciembre de mil ochocientos cincuenta y cuatro, bajo testa-
mento que otorgó en la misma ciudad, en seis de mayo de mil
ochocientos cuarenta y tres , ante el escribano de su número
don Pedro Lucas Bellido, en el cual, entre otras cosas, dispuso
sé entregasen al indicado Regimiento de Ingenieros, la canti-
dad de cuarenta mil reales.vellón, con las reglas y formalida-
des que habia confiado á S. E. el señor otorgante , como su
Atbaeea y heredero fiduciario, según se acredita por la cláu-_
gula trece que dice: «Al mismo señor, atendiendo al alto con-
cepto de honradez y religiosidad que me merece, y á que ade-
más está bien enterado de lodos mis secretos» é intenciones,
le nombro por mi heredero fiduciario, y quiero que este fidei-
comiso se entienda tan puro y absoluto que todo dependa de
su voluntad, sin sujeción á plazo ni condición, ni tiempo ni
fianza alguna, de modo que todo lo haga bajo la sola garantía
de su honor y conciencia, y lo hedió tenga tal fuerza como si
fuere hecho por niif pues estoy, cierto que lo hará mejor que
yo.» 7 deseando S. E. llenar cumplidamente la voluntad del
Excmo. Sr. D. Gaspar Diruel, correspondiendo á la honrosa
confianza que en él depositó, en su ya citada disposición tes-
tamentaria, con arreglo á las instrucciones que de él tenia, ha
consignado en el Gran Libro de la Deuda pública de España, lo
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indicada cantidad, reconociéndose en su virtud por el Estado
el capital de cien rail reales vellón, Domínales, con réditos de
tres por ciento al año , como aparece de ia lamina ó inscrip-
ción espedida por la Junta de la Deuda pública , que exhibe
S. E. en este momento, y cuyo literal contesto es el siguiente:
—«•Inscripción nominal de la renta consolidada de España, al
interés de tres por cicnto.=Mmero doscientos treinta y ocho.
—Capital, reales vellón cien rail.—Renta anual, reales vellón
tres mil.—Deuda no trausferible.=El Estado y en su nombra
la Junta de la deuda pública reconoce á favor del Excmo. sé-
ñor Director general de Ingenieros del ejército la suma de rea-
les vellón cíen mil de capifal, y reales vellón tres mil de'renta
anual que será pagada por semestres vencidos en treinta de
junio y treinta.y uno de diciembre de cada año; quedando ins-
crito dicho capital y. renta en el Gran Libro de la Deuda conso-
lidada con arreglo a la ley de primero de agosto y reglamento
de diez y siete de octubre de rail ochocientos cincuenta y uno.
—Madrid diez y ocho de Diciembre de mil ochocientos cincuen-
ta y seis.=E1 Director general, Presidente de la Junta, José
Sanche?. Oeaíia.=El jefe del departamento de Emisión, Tene-
dor de!Gran Libro, LínJlioSanüllan.—El Contador general, José
<Ie Adaro.=Este capital gana interés desde primero de Enero de
mil ochocientos cincuenta y síete.«=En su virtud, el Excmo.
Sr. D. Antonio Remon Zarco del Valle y Iluet, como único Al-
bacea testamentario y heredero fiduciario del Excmo. señor
D. Gaspar Diruel, entrega desde ahora para siempre, renun-
ciando á toda reclamación ulterior, la indicada lámina ó ins-
cripción de deuda intransferible del Irespor ciento español, al
Cuerpo de Ingenieros, bajo las bases ó condiciones siguientes:
= i . a Que los intereses que todos los años produzca este capi-
tal, se destinarán única y esclusivamente, sin poder darles otro
destino ú aplicación, á estimular por medio de premios las vir-
tudes militares de los soldados, cabos, tambores y trompetas
del Regimiento de Ingenieros, bajo la denominación de pre-?



ÍÍÍÍO Diruelí~2.a El premio Diruel se dividirá en lotes, no pu-
ctiendo ser estos ni menos-de dos, ni mas de cuatro por cada
batallón, sin perjuicio de asignarse alguna parle del total á los
individuos de tropa de las planas mayores, adjudicándose ó los
que mas sobresalgan por su acreditado concepto de buena con-
ducta, subordinación y exacto cumplimiento de la nías rigurosa
disciplina. Las operaciones necesarias para esta adjudicación,
serán conformes a las disposiciones que dictare el Exorno, se-
ñor Ingeniero general,=3,a A los que alcanzaren esta honra,
sele& espedirá un certificado que firmará el Coronel, con el
visto bueno del Ingeniero general, en el cual conste el hecho,
al que se añadirán las circunstancias de ser atendidos íos in-
teresados para sus ascensos, respecto de otros que sa hallen
en iguales condiciones de aptitud, y de que si cometiesen al-
guna falta que les haga desmerecer del concepto origen de!
premio, sé les recojerá este documento.—4.a La imposición
quedará'á nombre del que ejerciese el cargo de Ingeniero ge-
neral en cualqnier tiempo. Por la Dirección general se cobra-
rán los intereses, pasando su producto inmediatamente al Re-_
güiliento. Si llegase el caso inverosímil de que este desaparezca,
él que fuere- Ingeniero general ó Jefe superior del Cuerpo,
bajo su responsabilidad, traspasará el capital impuesto al de-
pósito ó cuartel ¿e Inválidos, si k>'hubiese, y de no haberlo- so
distribuirá entre militares pobres retirados, prefiriendoá los
que hayan servido en-el Regimiento-dé Ingenieros.=5.a Que
se otorgue la présenle escritura en que queden consignadas
todas estas condiciones y circunstancias entre el Excclelísimo
señor compareciente_de una parte, como único Albacea y he-
redero fiduciario del Exémo. Sr. D. (¿aspar Diruel, y de la otra
el Excmo. señor General Director Subinspector delpgenieros
de Castilla la Nueva , decano de los individuos del Cuerpo exis-r
tentes en la Corte, en representación de este', verificándose
asi ante el Escribano del Juzgado general del mismo, sacán-
dose de ella tres testimonios, que se archivarán en el del Mi-
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nisterio de te Guerra, an el de la Dirección general y en
Regimiento. En su virtud, y habiendo merecido ésta niieía
institución el aprecio y aprobación de S. M. la Reina (q. D. -g.\t

scguh resulta de Real orden espedida al efecto en dos del cor-
riente, el repetido Excnio. Sr. Ingeniero general D. Antonio
Reinon Zarco del Valle y Huel, como tal Albacea testamenta-
ria y heredero fiduciario del difunto General D. Gaspar Dintel;
en uso de las facultades que le están conferidas, y con arreglo
á las instrucciones que le tenia comunicadas dicho séfibr Ge-
neral Dintel, hace donación dé la cantidad de los cuarétít* mil
reales vellón impuestos sobre la Deuda pública dé España, al
tres por ciento» en una inscripción en el Gran Libro de l*t mis^
raa, señalada con el número doscientos treinta y ocho, y que
queda inserta en ésta escritura, en la cual ha sido convertida
la mencionada cantidad de cuarenta mu reaíesf en que cen~
siste esta donación, renunciando desde ahora á ella, por sfcy
a nombre délos herederos ó representantes del difunto," no
pudiendo reclamarla ni pedirla bajo ningún concepto, ni-en
tiempo alguno., pues se promete que las condiciones con.q«e
está hecha serán guardadas escrupulosamente per quien cor-
responda, dando en caso contrarío, poder á cualquiera señor
Juez ó Tribunal de S. M. para que desde lüego^ y sin* necesidad
de que por otros se pida, haga qne la Voluntad espresadá en
las anteriores condiciones sea cumplida. -Qa& dicha entrega
está hecha y formalizada con arreglo á las instrucciones que
le fueron comunicadas por el antes "nombrado Sr. Diruel/y
por lo mismo se obliga á no reclamarla, y *ú lo hiciere, quiere
que no se le admita en juicio ni fuera de él, y que por el mismo
eáso sea visto haberla aprobado y ratificado con mafofes'vin-
culas y estabilidades, añádieudo fuerza á fuerza, y contfáto á
contrato. Y hallándose presente el Exciao. Sr. i). Fráixciséo
Serrállach, Mariscal de Campo de los ejércitos nacionales, con-
decorado con las grandes cruces de San Hermenegildo é Isa-
bel la Católica, y las demás que le ban correspondido déla
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retirada de Portugal, de la de la guerra de la Independencia, y
la de otras varias acciones de guerra, á las que tuvo el honor
de asteür, Director Subinspector de Ingenieros de Castilla la
Nueva, enteradojnuy pormenor de está escritura H y de todas
sus clausulas y condiciones dijo: que en nombre del espre-
sado Cuerpo de Ingenieros aceptaba y acepta en todo y por
todo la mencionada donacion^eon las condiciones untes re-
feridas, á cuyo.cumplimiento por si y por los que en ade-
lante fueren Jefes superiores del mismo Cuerpo, se obliga
en la parte que le es respectiva, y recibe en este acto , á mi
presencia y la délos testigos, dichos cuarenta mil reales, con-
vertidos en la inscripción número doscientos treinta y ocho,
de la cual se haheeho:arriba mención circunstanciada de que
tlby fé. En cuyo testimonio asi lo dijeron, otorgaron y firma-
ron dichos Excelentísimos señores comparecientes en unión
de los testigos que se hallaron presentes, y lo fueron: el
Excmo, Sr. Teniente general D. Francisco de Paula Figueras,
Marqués de la Constancia, Ministro dé la guerra é individuo
que fue del Cuerpo de Ingenieros; el Exorno. Sr. Teniente ge-
neral D. Ramón de la Rocha, Inspector general de Carabineros
é individuo que fue del Regimiento de la misma arma; el Ex-
celentísimo señor Teniente general I).-Santos San Miguel, Inge-
niero general que ha sido; el Excmo. Sr. I). José María Huet,
Fiscal jubilado de los tribunales de Guerra y Marina y de Justi-
cia; elExciíio- Sr. Mariscal de campo D.Pedro Antonio Salazar,
individuo que lia sido del Cuerpo de Ingenieros; el Excmo. se-,
ñor Mariscal decampo D. Manuel Monteverde, individuo que ha
sido del Cuerpo de Ingenieros; el señor Brigadier D. Antonio
Sánchez Osorio, idetn; el señor Brigadier D. Gabriel Saenz de
Buruaga> ídem; el señor Brigadier D: Juan'Gómez'Lundero,
idem, y Jefe de sección del Ministerio de la Guerra; él señor Co-
ronel D. Juan Cid, Archivero del Ministerio de la Guerra é in-
3fvidM0 t̂íe habido del Regimiento de Ingenieros; el señor Co-
iwel D. Joaquín Ozores, individuo que ha sidodél Cuerpo y
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oficial del Ministerio de la Guerra; t>l señor Coronel re-
tirado D. Pedro Cortijo, Inspector de Caminos, Canales y Puer-
tos é individuo que luí sido del Cuerpo de Ingenieros; el señor
Coronel retirado D. Casimiro Pólanco,oficial que ha sido del pro-
pio Cuerpo; además ios jefes y oficiales que actualmeníe sirven
en el mismo Cuerpo de Ingenieros , y son-Ios siguientes: Señor
Brigadier D. Celestino del Piélago, Director Subinspector; se-
ñor Brigadier I). Vicente Román, idem; señor CoronelD. José
Valdeinoros; señor Coronel D. Pedro Ortiz de Pinedo;.señor
Coronel D. Joaqnin Barraque?; el Excino* sefior Mariscal de"
Campo D. Vicente de Tallcdo, Coronel del ftegimíetito;el se-
ñor Coronel, Teniente coronel, D. Julián Ángulo; el señor Co-
ronel, Teniente coronel, ü. Severo Yergara; idem idem*señor
D, Teodoro Otcrmin; idem idem Sr. D. Fernando Yavar;
idem. idem Sr, D. Joaquín Terrer; idem idem señor don
Ramón ligarte ; idem idem Sr. D. Ignacio María del Castillo;
idem ídem Sr. Ü.Pedro Argainásüla; idem idem señor don
Onofre Rojo; Teniente Coronel, Comandante, Sr. D. Ramón.So-
ríano; Coronel, Comandante, Sr. D. JoaqnÍD Ruiz de Porras;
klem idem Sr. I>. Remigio Berdugo; Teniente coronel, Co-»
mandante, Sr. D. Ángel Rodrignez Arroquia; Coronel, Coman*
dünte, Sr. D. Tomás O-Ryan; idetn idem Sr. I). Manuel de Tor-
recilla; Teniente Coronel, Comandante, Sr. I>. Francisco del
Vallé; Teniente coronel, Capitán, D. Pedro Lubeíaa; idem ídem
I). Juan Tello; Coronel, Capitán, D. Federico Arguelles; Comiin-r
dantc, Capitán, I). José Rivadulla; Coronel, Capitán, D.,Emi-
lio Bernaldcz; Comandante, Capitán, D. Juan de Qúiróga; idem
idem I).,Luis de Castro; idem idem D. Francisco Perez.de Var-
gas; idem idem D. Enrique Puigmoltó; idem idem I). Juan M^T
na; idem idem'D. Mariano MagáHon; idem idémD..Mariano
García; idem idem D. Enrique Montenegro; idemidem D. Cali-?
dido'Ortiz de Pinedo; idem idem D. Bernardo Ángulo; idenj
idem D. Eduardo Alvarcz Seara; Capitán, D. Tomás HartU
nez; Comandante, Teniente, D. Joaquín Echagüe; Capitán, Te-



uieute, I>. Gabriel Lobarinas; ídem idem 1). Manuel Cano; idem

Jdem D. Carlos Obrcgon; ídem ídem ü. Fernando Aranguren;

ídem idem D. Federico Mcudicuti; idem idem D. Carlos Barra-

quer ; idem idem D. Andrés Yillalon; idem idem D. Juan Ruiz

y Moreno; idem idem D. Paulino Aldaz; idem idem I>. Francis-

eo García de los Ríos; ídem idem D. Francisco Osma; idem

idem D. José Román; idem idem B. Joaquín María Barraquer;

Teniente D. Manuel Wals; Capitán, Teniente, I). Juan Fran-

eechs; Ídem idem D. Eugenio de Eugenio; idem idem D. Juan

:Gaya ; ídem idem D. Rnmon Calvo; Teniente D. Eduardo Ruiz

del Arco; idem D- Vicente Garin; idem I). Joaquín Monte-

soro; idem D. Enrique Salazar ;¿idem 1)- Antonio ¿Luceño;

idemD. José Cnrbonell; idem-D. JoscVvOhuieta:'y á los Exce-

lentísimos señores otorgantes, yo , elíEscribano ,*doy[fé co-

nozco.=Anto«io Remon Zarco del Tulle.=K1 Marqués'de la

Goostancia.^¿Francisco Serrallacti.—Ramón de la Rocha.=

Santos San Miguel,=José María Huet.=Pedro Antonio Sala-

zar.=Manuí)l Monteverde.=Antouio Sánchez Osorio.—Gabriel

Saenz de Büruaga.=Juan Gómez Landero.—JUÍUI García Cid.

Jo.-Kjum Ozores.^Pedfo Cortijo.—Casimiro Polanco,=Celestt^

HO del Piélago.=Vicente Román.=José Valdemoros,=Pedro

Orüz de Pinedo.—Joaquín Barraquer.—Vicente de Talledo.==:

Julián Ángulo.=Severo Vergara.=Tcodoro Otermin.=Fernan~

tlo Yavar.—Joaquín Terrer.=Ramon ligarle.-=lgnycio María

del Castillo.=Pedro ArgamasiIla.=Onofre Rojo.—Ramón So-

:riano.=Joaquin Ruiz de Porras.—Remigio Berdugo.==Atigei

Rodríguez Arroquia.—Tomás O-Ry¿m.=Manuyl de Torrecilla.

—Francisco del Valle.=Pedro Lubelza.=Juan Tetlo.=Federi-

co Arguelles. =José ílivadulla.=EmiIio Bernaldez.=Juan de

Qiñroga.=Luis de Castro.—Francisco Pérez de Vargas,=En-

pique Puigmoltó.=Juan Mena.=MarÍano Magullón.=Mariauo

García.—Enrique Montenegro,=Cándido Orüz de Pinedo.*«

Bernardo Aagnlo.=Ednardo Alvarez Scara.—Tomás Martínez.

Echagfle.^Gabriel Lobarinas.=Manud Cano.=Cárto<
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Obregosi.—t'ernaudo Aninguren.=Fcderico Menclicuü. =Cár-
los Barraquer.—Andrés Yillalon.—Juan Ruiz y Moreno.=Páu-
lino Aldaz.=Frandsco García delosRios.=Fnii]ciscoOsma.=^
José Román.—Joaquín María Barraquer. =M;muel Wals.==Juan
Fraucechs.—Eugeíiio de Eugenio.—Juan fiaya.'=Uamon Calvo.
=Eduardo Ruiz del Arco.=Vicente Garin,=Joaquin Moiite-
soro.=Enrique Sulazar.—Antonio Luceño.=José Carbonéll.^
José Olañeta.»





DISCURSO

POR El. TBSIE5TIS GENERAL

« AOTOMO REMON ZARCO BEL VALLE,
BKHEILAX.,

EN EL ACTO SOLEMNE

EN LA DIRECCIÓN GENERAL DE B O T E R O S

EL DÍA 4 DS ENERO DE 1857,

con motivo d« la donación hecha por el Teniente general don
Gaspar Dirtiel, Coronel que fue del Regimienío de esta arma,
para premiar anualmente en sus individuos, (le las clases in-
feriores de tropa, la buena conducta, subordinación y dis-

ciplina.





BEHORSÍ:

E -,
n este actu solemne, donde el mas noble espíritu marcial ha

reunido á los veteranos que militaron bajo las banderas glo-
riosas del Cuerpo de Ingenieros, con la juventud que ha em-.
prendido y sigue animosa la distinguida carrera, por ellos tra^-
zada, nuestro ánimo se enciende al contemplar el objeto que
aquí nosu.acurivoeado.Un General de Ingenieros, celoso aman-:
te del crédito de su profesión, ejemplo vivo de virtudes militar:
res, al terminar sus dias, en el instante mismo de espresar su
última voluntad, dedica la suma que le es posible á premiar en
el Regimiento de su arma, que por dos veces mandó, la honra-
dez, la subordinación y la disciplina; es decir, las primeras do-
tes del buen soldado, las indispensables condicionesdela fuerza
de los ejércitos en que se afianza la salud del Estado. El Te-
niente general D. Gaspar Biruel, dejó de ser en 27 de diciem-
bre de 1854, rayando en la edad de 77 años, y su memoria, de
todos modos inolvidable, queda, de hoy en mas, perpetuada por
una de esas hidalgas y fecundas acciones, de que se apoderan
los tiempos futuros. Natural es, y muy propio de los generosqs
sentimientos que ella inspira, el vivo deseo de recordar los
hechos del militar esclarecido que absorve nuestra atención,
en momento tan fausto y adecuado como el presente. No aco-
meteré yo esa empresas ahí está su hoja de servicios, espreeion



fiel de su mérito, h.eiu;hidu dt: lechas y sncesus que sobre
difunden ei brillo del honor. Limitase mi propósito á presen-
tar en un ligero cuadro, con tosco pero exacto pincel, algunos
de los rasgos de vida tan preciosa. Y lo haré con tanta mas
confianza, cuanto que ia perspicacia y ei amor á la profesión
militar de los que ine escuchan, me aseguran su benevolencia.

La época en que el hombre pasa poria tierra, influyendo en
el ejercicio de sus facultades mentales y en los sentimientos de
su corazón, á impulsos del poder de las ideas dominantes, de-
cide de su crédito contemporáneo y de su fama postuma. Bajo
este concepto, preciso es confesar que tocó vivir á Diruel, en un
período clásico para la historia de la humanidad y del espíritu
socialty por tanto para el ejercicio de las virtudes militares.Cú-
pole la suerte de nacer, por decirlo así, dentro de una atmós-
fera propia para respirar estas virtudes, fortificándose después
constantemente en ellas, á despecho del movimiento de las pa-
siones, que se agitan en las crisis que los pueblos suelen atra^
vesar. Así, puede reposar nuestro ánimo, al contraerse á las cir-
cunstancias de la biografía del General Diruel.
." Servia su padre, el Teniente coronel D. Conrado, en el Re-

gimiento suizo de Bcttscharl, cuando D. Gaspar Diruel vio la ltíz
del diaj en Palma de Mallorca, donde dicho Regimiento se ha-
llaba de guarnición el año de 1778. De esta suerte, educado en
medro de soldados de profesión, se inculcó en su ánimo el es-
píritu de la mas severa disciplina; la cual supo hermanar des-
pués con los arranques generosos del vehemente amor patrio,
que profesó siempre á su madre España.

En breve, habia de esper i mentar los efectos belicosos de la
nueva era, abierta en Europa, por la revolución francesa. Con
las fuerzas auxiliares españolasdesünadasá la defensa de Tulon,
se encontró este soldado novel, en los peligros de varias sali-
das de la plaza. Coincidencia notable. Allí, delante de sus fuer-
tes y celebrados muros, brilló por primera vez el genio del Te-:

wiente de Artillería Ronaparte, queftiérlespuesel gran Napoleón.
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LA perspk'iinn, la lógica militar de aquel joven, desechan-
do los sabios proyectos de Generales é Ingenieros hábiles, fue-
ron causa de que propusiese un medio.inesperado para lograr
cí fin apetecido. Su pensamiento se cifraba en la toma de un
fuerte, süuario sobre la costa, hacia la boca del pu'crto. Rueños,
de él los sitiadores, sus fuegos harían forzosamente abando-
n.ar aquellas aguas á la escuadra aliada, y obligando así al re-
embarco de las tropas que habiau traído á su bordo, délas
cuales dependíala defensa de la plaza, se conseguiría su toma..
Así fue en efecto. Esta digresión no puede ser mal acogida de
los militares que me oyen; fuera de que sirve asimismo para
justificar la exactitud con que antes establecí, el carácter de
la época en que Diruel vivió. Concluida la guerra, dióse¿ los
estudios científicos, á que sus claras luces y aplicación le lla-
maban, con la fortuna de encontrar en la Academia militar
de Barcelona, al cargo del Cuerpo de Ingenieros, las obras-de-
testo y las útiles inspiraciones, recientemente debidas al in-
mortal Lueuze. Por término de sus tareas, obtuvo su entrada
en tan distinguida carrera, bajo los bellos auspicios de las notas
de sobresaliente, que había merecido; siendo, á la sazón, Te-
niente de'Iriümlería. Lució en 1802 para aquel Cuerpo, la época
brillante del mando del célebre General Urrutia. Creáronse, en
Alcalá de Henares, una Academia, donde los Subtenientes ya-acU.
mitidos habían de ampliar muy estensameiite su varia instruc-
ción y un Regimiento de tropas de esta arma; instituciones
ambas, profundamente sabias, planteadas con gran' discerni-
miento como lo demuestra la nuevíi y admirable Ordenanza
publicada en 1804. ~So parece sino que la buena estrella de los
ingenieros españoles, los reunió allí, para nutrir y engrande-
cer esa pasión científica y militar, ese espíritu de Cuerpo, frutos •
siempre de la reconcentración de las lucos teóricas y prácti-
cas* no menos que de los instintos y estímulos del honor y del
amor á la gloria. Diruel fue de los destinados, desde luego, al
Regimiento, y siendo después Capitán de Minadores, á esta-
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blecer, por primera vez, la Escuela práctica de este servicio es-
pecial. Ya, en aquel tiempo, sobresalía por su instrucción: el
idioma Alemán que poseía, le había abierto los mejores libros,
relativos á la guerra de Siete años y á los hechos célebres de
Federico Ií; y entonces, cuando apenas comenzaba Jomini á
comparar las campañas de aquel gran Capitán, con las recien-
tes y muy hábiles del joven Napoleón, Diruel se consagraba á
este género de estudio, con aplauso de sus compañeros. Mas á
poco, en 4805, se reunió, frente de Gibrallar, un ejército de ob-

'sírvacíon, al cual fue destinado en clase de segundo Ayudante
general de Estado Mayor. Alcanzóle allí el clásico momento, en
que las tropas francesas invasorasdeEspaña, dilatándose, confia-
das por el ámbito de la Península, atravesaban la Sierra Morena,
para llevar sus águilas hasta las aguas de Cádiz y las del estre-
cho de Gibraltar. En aquel caso, fue elegido para reunir y diri-
gir sobre el Cnadalquivir, mucha parte de (as fuerzas del Campo
de San Roque; cabiéndole la suerte de batirse con ellas el 7 de
juüo.de 1808, en el Puente de Aícolea; en cuyo dia comenza-
ron las hostilidades en la Península, .que, ;il cabo de algunos
a-Sos,.habían de terminar, porespelerde ella,álossoldados mas
aguerridos del siglo. Detúvose Dupont en Córdoba: organizóse
en Utrera nuestro ejército, bajo el mando del-G-eneral Castaños:
confiáronse á un Brigadier, Ayudante general de EsladoMayor,
las funciones de Cuartel maestre general, y se puso :i susinme-
diatás órdenes á Diruel. ¿Quién ignora los trámites gloriosos
de-aquelia campaña, de indeleble recuerdo, coronada por la cé-
lebre batalla de Bailen?, JMrnel tomó en ella, la parte impor-
tante que cumplía á su especial desuno, en la dirección de las
operaciones.. Ascendido en el Cuerpo á Sargento mayor, mere-
ció-entonces el gr;ido de Teniente coronel. Reorganizado en
Madrid el ejército vencedor de Andalucía, que mas lárdese
liara ó del Centro, siguió constantemente sus operaciones, real-
zando mas y mas su crédito, por la frecuencia con que se dis-
tinguía, en ocasiones difíciles y arriesgadas; tales, como la ba-



talla üVfudela, la penosa y hábil retirada del ejército á Cuenca,
Jas batallas de líeles, de Arahjuez, de Almonacid y tantos otros
combales, desgraciados muchas veces para nuestras armas,
nías por ¡o mismo propios, para dar á conocer las calidades de
los individuos todos del ejército. En ese crisol brillaban mas y
mas las que distinguían á Dirucl, objeto de predilección- dé los
Generales.

Mérito y no pequeño era en aquellos tiempos, después de
largos años de paz, el que contraían los militares españoles,
ilustrados por los estudios teóricos, al medir sus talentos y'loS
esfuerzos de,sus tropas, con la pericia de las huestes vencedo-
rasde los ejércitos de Europa.

Invadida de nuevo, en 1810, la Andalucía por ios franceses,
q«e llegaron á poner sitio á Cádiz, y debilitadas así sus largas
comunicaciones, fue Diriiel escogido por su reputación, para
el'mando de las tropas del antiguo reino de-Jaén, que debían
obrar sobre aquellas, al apoyo de los grupos de sierras, quedan
origen al rio Guadalquivir y sus afluentes. Vlose.entonces*
para desengaño de no pocos, que existe otro género de opera-
ciones militares, que constituye lo que se llanta la pequeña
guerra, bien distinto dei designado en nuestro país, con el tí-
tulo famoso de guerrillas, y que sometiéndose á combinacio-
nes verdaderamente estratégicas y lácticas, exige giran sagaci-
dad, y otras circunstancias difíciles de reunir. La campaña dé
Oiruel en aquel territorio, es de esto.la mejor prueba. Un sis-
tema adecuado de movimientos, combates frecuentes en pan-
tos desventajosos para el enemigó* comprometido, sin ehjkai'g»,
á sostenerlos, como fueron entre otros los de Villacairillo, Si-
les y Cazorla, vinieron al apoyo de la doctrina antes sentada.

Poco después, el buen nombre creciente de Diru&l, le llevó
á formar parte del nuevo Cuerpo de Estado Mayor, que tan
grandes servicios prestó1 y tan escelsa gloria supo adquirir. Aun
perteneciendo áel, con deslino al ejército, que ocupaba los con-
fines de Granada y Murcia, fortificó hábilmente el rastillo de



Carabuca, ««yo gobierno desempeñó. Encontrábase allí en 4811,
eua-ndo el Marisca! Sitehet, haciendo grandes preparativos,
amenazaba invadir el pingüe territorio de Valencia. En aquellos
críticos momentos, fue Diruel destinado á la vanguardia de
nuestro ejército, establecido sobre los límites de Aragón y Ca-
taluña; acrecentando su buen nombre en repetidas ocasiones
con su inteligencia y bizarría. Tomada, al cabo, la ofensiva por
el espresado Mariscal, peleó Diruel en Bemiguacil y en la céle-
bre batalla de Sagunto, sufriendo luego el sitio y bombardeo
de Valencia f donde cayó prisionero. Conducido á Francia y
destinado primero á la antigua Borgoña y luego á Normandia,
utilizó su mala suerte dedicándose á profundos estudios, sobre
la ciencia de la guerra, en unión con sus mas íntimos amigos,
l a paz de 814 , le restituyó á España, y cuando Napoleón, vol-
viendo á Francia, renovó la guerra en 1815, tuiSró ou el Rose-
llon con el ejército del mando deí General Casianos. Presen ló-
sele entonces una ocasión feliz de dar á conocer sus privilegia-
das dotes. Un ejército austríaco, procedente del Ródano, se di-
rigia estraña y velozmente sobre el mismo Rosellou. El GeneraT
Casianos,"envió á Diruel á tratar con su General en jefe, y sus
negociaciones produjeron la detención de la marcha de aque!
ejército, y otros efectos, que motivaron las muestras de apre-
cio, que le fueron dispensadas por nuestro gobierno, Sucesiva-
mente después de concluidas dichas operaciones, desempeñó
cargos importantes al lado del Ministro de la Guerra, eu la
Issta .Saperior FacuHativa dé Ingenieros, en la de Generales,
eread^p&ra fijar el sistema defensivo de España, en el mando
áel Regimiento de su-arma, y oíros destinos igualmente honro-
sos. Por segunda vez se encargó en 1831 del espresado mando
del Regimiento, para cuyo destino estaba dotado de un don
especialísimo, Inflexible en el rigor ríe !a disciplina; profundo
conocedor de los pormenores importantes del órdeirinlerior de
mí cuerpo de tropas; solícito por el bienestar, la salud y la
alegría íle las clases inferiores: poseído á un ni temo tiempo en.
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el trato uoa sus oficiales , de la dignidad adecuada-y del mas
vivo y afectuoso interés, era de todos respetado y querido.
Bien penetrado del verdadero valor que en las reuniones de
hombres destinados á la estraña profesión militar, tienen los
estímulos de honor y gloria , y por tanto la fuerza de las tradi-
ciones, llevó su Regimiento, que formaba parte en 185'J deí
ejército de observación de Portugal, á la brecha de Ciudad-
Rodrigo y al campo de batalla de los Ara piles,- donde los movi-
mientos y las ceremonias militares que dispuso, no podian
menos de enardecer el ánimo de sus oficiales y soldados.....

Mas tarde, conocido y «preciado por el General SarsfHskl,
juez militar competente, sobre los libros y en el campo áe ba-
talla, fue jefe del Estado Mayor de su ejército, con el cual pe-
netró en 1855 en ias Provincias Vascongadas, batiendo en Pe-
ñacerrada á los insurgentes, que fueron arrojados de ios terri-,
torios inmediatos. Variados los mandos de aquel ejército , el
Genera! Dintel, que había obtenido este alto empleo, fue Go-
bernador de Zamora y después Ministro del Consejo Keal de
España é Indias, hasta su supresión; en virtud de la cual, pasó
a la Junta auxiliar de Guerra , sin perjuicio de otros encar-
gos liados á su saber y esperiencia y que fuera prolijo enu-
merar

Tan multiplicadas tareas, unidas á las fatigas de fet guerra
y al influjo déla edad, dieron origen á achaques que le obftgftr.
ron á pasar de cuartel ;'t Salamanca; donde después de ser as-
cendido á Teniente general en 18iC», terminó sus días.

Lloráronle sus numerosos amigos, y con mayor amargura
que ninguno1, el que pronuncia estas sentidas palabras. Vivi-
mos juntos muchos años, juntos nos hallamos en los con-
flictos de la guerra, y juntos también estuvimos en Franria
prisioneros. Allí y en todas partes, nos alimentábamos con el
estudio, y en la prosperidad como en la desgracia, encontraba
yo en su recto juicio, su noble corazón y sus principios reli-
gioso?, la ilustración y el consuelo que necesitaba. Amábame



eon "extremo, y su cariño ha vivido mas que él, pues, consig-
nado 'solemnemente en su última disposición, me proporciona
hoy el lisongcro deber de llenar sus grandes miras, al insti-
tuirse, para siempre, por medio de su generosa donación, el
premio de las virtudes militares, en el Regimiento á cuyo
frénie estuvo y que constantemente fue sm idolo.

•Séame licito ahora dirigirme á esa noble juventud, que aquí
descubro, para utilizar en su provecho y el del Cuerpo, cuyo
uniforme vestimos, el digno ejemplo del ilustre varón, á cuyo
justo elogio hemos consagrado estos momentos. La amistad que,
á despecho de caracteres desemejantes, unió conmigo al General
Diruel, fue consecuencia de la afinidad de nuestra inclinación
militar, y mas que todo, de nuestro encuentro en Alcalá de
llenares. Allí, en el seno de las fecundas instituciones reciente-
mente creadas, y á favor de la pureza del fuego que arde en los
pechos juveniles, tuvieron oiigen los mas hidalgos y generosos
impulsos. Ensanchóse entonces y se consolidó, ese espíritu
ilustrado de Cuerpo, que fortalecido después en los campos de
batalla y en los muros combatidos de las plazas, nutrido y acre-
centado , durante la paz, por los estudios de la Academia y los
ejercicios de Escuela práctica, será siempre la mejor garantía
de los servicios de los Ingenieros militares españoles.
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IÍKÍ.A.C10N de los individvos que han sida agraciados con el
Diruel en el sorteo celebrado el dia 25 de diciembre de 1856.
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P. M. ¡Gastador.... Rafael Gari.

¡Zapador IJ^an Fernandez.
I

(ídem... Juan Tabuenca.
1.a

ídem.

Pontoneros
Pontonero..

ídem.

Francisco Sánchez.

Ramón Gómez.

Florentino Arruga.

Zapador losé Maceiras.
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ilr. redactar este catálogo, una de IÍ\H principales.razones (pío
fíe füiti tenido pura «itííiir ei orden d«í preseülc, es el objeío
qiiíi eí Gabinete de Instrumentos tiene en nuestra Academia,
emmj im poderoso íiiixhhtí* de ía «?íis:¡naími. Se ha procurado
reunir á irt inauíi' c bridad juira eltíiíir i'i inrítrumeiUo qüft 'ÜÍÍS

í'onvefiíí/i «i objeto, eí catáiofíopítriícu/at* de las pyrtes fie que
Goí¡si,a y ios olijeíos ;nmii;¡res quo gencrslmcnte se usan con
éi. ViOiiiu nme.hv.ri veces el nombre no da iuia idea cabal do
dios, se ha puesLo una ligera indíc;¡C!oü en los mas principa-
les di; su disposición y WUÍHJÍÍS que proporciona su omplco.

Se iiyü dividido los iMsíi'inncüi.os en grupos ó «ccf;io¡i.cs,
asignando á caün UIJÜ IMUI letra, y en eáías un número á cada
instnimeNl.o, enipezaruío la numeración por ios mas antiguos
en el Gabinete, y t^ía indicación de ni'iriicra y letra correspon-
diente á \;¡ soccion, se halla escrita en la caja que ¡o contiene;
como generáisntíüí.e á todos filos iicoiripíiña, como parte inte-
grante de! él. ni! irípííde, ¡i ísUe so le- híi ¡mesto ia misma indi-
cación qsio IIHVÍÍ aqiif-í.

Atrj-qurt la [ihinciiHia y aüdada cotístif.uyen jnnfas IIÜ solo
instrinníMLl.o, oxisstieüdo eií eí Cabint-te difrrefiíc núninro fíe
itnas Y !>hi;jí, > sin t;o¡'rri>:poíido;íCí;i alguna entre sr, sñ ha
creído cnnvenienti' dividiiias en dos secciont'g, mucho mas
teniendo presente !a tioüveüioncia ríe usar diferentes alidadas
següii e! nfijetri dpi trabajo.

Algunas veces varios instriinicní-Ofi, nsííJídose frenerahnentH
jimios, pero perf.enecitujdu ¿ secciones diferentes, se ha pro-



curado que conserven el mismo número en su sección respec-
tiva, y en 1¡¡ del principal va una indicación de los accesorios;
así, v. g., á la plauchel.;! número 9, corresponden el declina-
torio, alidada y nivel del misino número en su sección respec-
tiva. Cuando en la caja de un instrumento van encerrados
otros accesorios, se hace referencia de ellos al indicar el prin-
cipal, aunque pertenezcan ó otra sección, y en la suya no se
nombran; asi la escuadra que está en la caja de la alidada
número 10 no tiene cabida en la sección de instrumentos de
reflexión.

Las miras, no pertenecientes á instrumento determinado,
se lian marcado con un número y las que pertenecen ó se usan
generalmente con alguno llevan la misma indicación que él.

Si se examina este catálogo se echan de menos en él algu-
nos objetos, como banderolas, piquetes, etc., necesarios para
la práctica de la Topografía; sin embargo, existe en la Acade-
mia im número considerable de estos objetos; pero no siendo
de aplicación esclusiva á esta parte de la enseñanza se tralfan
colocados en otra dependencia que encierra lodos los enseres
de prácticas de los diferentes ramos de ella.
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Medida de

0. ¡ Cuadrante.
'dI"IÜS-fPerspectó-

V grato. . .

Ii
i

1/

! Trípodes. . , . . . .
\ Tubos de repuesto de

uivelde agua. . -
/id. de nivel de aire.
I Miras

/Trípodes
/ Microscopios y aníe-

J
j

Perchas y varillas.

Apáralo para cono-
cer la distancia en-
tre las verticales
de los microsco-
pios

Miras sueltas.

/Pantógrafos 2\
C o f 1 dores.. .
, a e

r i Regias y es-planos./ *uadías.t

\Compases.. 3y
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1D1 «iM!ia^

N limero
Nombre

Nombre <íd instraun ntu y v\ <k su autor.
M&t'lfls (|UP componen

ti-mncttUj y (iliji'tos ;icc«ftt>rt«*
que se usan con ellos.

SECCIÓN A.-Cadenas.

Cadena de 20 metros.=í)tvidida en'i
metros con cslfiboües de un de-JCarfa una tiene un jraeg*
cimetro, y su funda de cuero para ; de 10 agujas en su t ú n -
el trasporte . . . \ da de cuero.

/d.—Igual á la anterior /
id. de 10 metros.=Cou eslabonfls\

de dos decímetros. . . . . . . . . i
Id. de 50 pies.=Con eslabones d^í Cada una tieac un juego-dé'

mi píe . . ,í 10 agujas.
/ti—Igual á ia anterior 1
/tí.—Igual á la anterior i

—Cintas metálicas.

Cadena melúíiea d« 10 metros.=^Di-
vidida fin metros y decímetros. .

M.=igual a la anterior
Cadena metálica de 20 meíros.—Di--

viíiidy como IHK anteriores. . . .
Eslas cinUsH tienen lías ventajas

siguieutes: 1.a ser mas ligeras que
IÍK cadenas y su pandeo es menor;
"i." su longitud no se altera tan fá-
eilrneníe por efecto de la tensión;
5.a es fácil siempre comprobarlas y
corregir por medio de los tornillos
los efectos de la temperatura.



N limero
de Orden Nombre
en. cada dnl
sección, constructor.

10

del iustnuwisU! v <i\ do *u autor.

.—ttüdetes v ulras medulas.

P a r t í s q u e i'Oaijii
irisirutiií'Lito y ol>ji'U>-

<jiii; su liSLiu '.'.on

de 30 metros,—Dividido en
metros;, decímetros y centímetros
por un lado, y envaras, pics y pul-
gadas por otro

Id. igual al anterior ^Cada uno tiene «na
Id. igual al ¡interior \ de repuesto.
Id. de 40 metros. ==Di vid ido como

los anteriores
Este ülUmo se dit'ereuchi de los

¡ulteriores en que í'ormun parte de
la cinta cinco Kilos metálicos que se
oponen al amueuto de lougilud por
efecto de la desigual tensión.
Un mfítro de marfil.=Dividido en'\

decímetros, centímetros y mü i - ( r . „ * , , . . , ; . .
metros por un lado, y en pies, i ^ d a ° u n u t M "
pulgadas y lineas por otro. . . ./ - —
Este metro está dividido en tro-

zos que se pliegan unos sobre otros
pura comodidad cu el trasporte.

Cilllí

|),—Plomadas.

i
'2
ñ
4
5
6
7
8
9

10
11

\Plomada* cMi-ftdro-amicas. — Vuríc-
{ necienUs al sisteuta de reglas
í propuesto por Mr. VAevr. parala
/ medida de líneas,
j Plomadas de varius formas.—No per-
> leneti.cn k instr\«ineul,o detenni-
\ nado

\ Plomada* cilindro-cónicas.^Corres-
ponden á las planchetas E 9,
E 10, E II . .



Rumoro
de fíi'íleri Nombre
en i;yJa <lcl
succión. constructor.

Nombre del iiislniinunto v el tie su uuior.
l-'arlcs (jue componen

fil inslniDiiíul" y objclos accesorios
que se usnu con ellos,

U,—Planchetas.

Adatus.

Plancheta.=l)c caoba con bastidor!
pustizo para asegurar eí papel aljTrípodií.
tablero ,1

S T^T*I n o n p
. . • r , , ' p • . Í ,

AllildO-íl*-—.r ÍJ Ll.ixl• ¿«

(Trípode.
{Alidada.=F uúm. 5.
("Ti'ípode.

Plancheta !,>„-„ (Tablero.-

Id.=Como la anterior. .

5 Trongthon. Plancheta.

Las planchetas 4 y ñ so» muy só-
lidas y su tablero tiene movimiento
rápido y lento.

i Trípode.
! r . í 1 Tablero.
í LctJa [i Declinatorios

¿ V . " Objetos.

lílum. Planchóla,

7 KiiinL . , , Plánchala.

/ / i Tablero. •
r ••[ \ Trípode y rodilla.
i l l Alidada de pínulas.
\ \ i Id. de anteojo con

i ' brújula y limbo ver-
f\ ti cal.
H Deolinatorio.
f 1 Nivel de aire.
\ 1 Compás curvo para

plomada.
N." Objetos,

,/l Tablero.
1 Trípode y rodilla.
1 Alidada de pínulas.
1 Id. de anteojo con

brújula y lknbo ver-
tical.

t
1
i Compás curvo paro

plomada.



Número
de orden
en cada riel
sección. constructor.

8 ,Bluní.

9 Graselli.

Nwintu t de! ¡íütruinenio }' c¡ úi
Val tos que cufii ponen

ti iitílr'ULiiotilii y (it>jtí!oi acct
fim; se usían con «líos.

Objetos.

Plánchela.

Las planchetas 0, 7 y 8 SUJI ente-
ramente iguales entre si, van ñu-
cerradas en una caja con lodo lo
necesario para su imnediaío ÜÍO, y
puedeii trasportarse í'ác.íliueuíe. SÍ

-limbo vcrtifiíii de \u ¡¡Iid;u.ia, f¡;¡ ios
ángiiios de 5! cu 3' y el dn ia brújnia
está dividido en grados.

I Tablero.
! Ti'ípodo y rodilla.
¡ Alidada de pínulas.
! id. de anteojo con

brújula y limbo ver-
tic;:!.

1 líei'.liníi torio,
i
1 CO;IÍ;'Í!S curvo pant

plomada.

Plancheta

. Esta plancheta reúne á su muí.1 ha
solidez, poco peso, gran sencillez
para colocarla en H trípode y ¡«ciu-
dad para ponerla tío rizo ii tul por lo
bien dispuesto de su rodilla, que con-
.sisle en tres brazos con sus tornillos
y un corchete de resorte que la su-
jeta al trípode por el centro

/Trípode.
i Cajü con la rodilla.-. ^ 9
í Alidada de anteojo, . F 9

') ¡Nivel ele ¡iire. . . . . K 9
Declinatorio. G íí

D 9

10 Ertel Plancheta.

Trípode.
Mira F tO
ilidmla telémetro. • f 10

11 Erlel Plancheta,

Plomada
/Trípode.
JMira •
i Alidada telémetro.

El movimiento de las planchetas
10 y 11, se ha perfeccionado con la
adición de tornillos de ajusto, y la

/> 10

/'' II
/" 1 í

Plonmda i) i I



iSnmpro
íiennlrn
líij cada
st'crioii.

Nombre Partes que componen _ f¡
del \oi!ihrií iicl instrumento y el de su autor. ¿I instrumento y objetos accesorios1^

constru-i-tor. " que se usan coó ellos. ;̂ j

posibilidad de dar al tablero movi-
miento de traslación . por cuyo me-
dio hay mas facilidad de colocar la
plnnchelfs f.n estación. El trípode es
sólido y ligero.

I

Alidada de pinulas.=T)c madera. . Caja.
/(i.--=lgiial á la anterior correspon-

die-nieá la pinnrha E% . . . .
ííí.^-íanaí á la aníñnor correspon-

diente á la plancheta E 3. . . , j
Id.=isMñl á la anterior Caja.
Alidada de pinulas.=Be metal. , . .
/ÍÍ,—V,n poco mayor que la anterior.
Alidada de anleojo.—ilím arco verti-

cal de 30° y nonio, que da los án-
gulos de \' en h'

Alidada de antmjo
Alidada de anteojo.^Corresponde á

la plánchela £ 9 , .

Objetos.

10 Erlel. Alidada telémetro.=Su arco verti-
cal es de 40° y su nonio aprecia
los ángulos de 6' en tí'. Correspon-
de á la plancheta ti 10

\Mira.

1 Alidada nivelante de „
anteojo, J

Niveles de aire. i
1 Declinatorio. I
1 Escuadra de refle- '

xión.
1 Medio pie español di-

vidido en mil par-
tes.

2 Destornilladores. •
I Aguja para arreglar^

el retículo. ;•
Compás curvo
plomada.

para ;

F id.



U
Número
de orden Nombre
«n cada del
succioo. constructor.

11 ErLel.1.

12
13 BeHieni.

Beitieni.

ílfil instrumento v P¡N autor.
Varíes L]i»*íom[)onrn

iiHl.nimenio y ohjetos accesorios
(jije, se usan cmi ellos.

Objetos.

Alidada Teíéni£tro.=Sn arco verti-
cal es de 40° y está dividido en
cuartos de grado. Corresponde á
!;t plancheta E II

Estas ríos alidadas, llevadas ¡il
mayor grado de perfección, permi-
te ti' verificar y corregir todas sus
partes por medios sencillos y segu-
ros. Sus anteojos están provistos de
inicrómetros de hilos movibles para
medir las distancias horizontales, y
de un arco vertical para reducir las
inclinadas. La adición á la núme-
ro 10 de un nivel sobre el anteojo y
paralelo á su eje la convierte en un
perfecto nivel, y á ambas acompaña
su mira parlante correspondiente,
Alidada de anteojo
Alidada nivelmile de Ltfre/.—Propia

para reconocimientos militares;
sirve de eclímetro y da la pendien-
te en función de la distancia. . .

Id,=lsuíi\ á la anterior

Mira.

Alidada de anteojo,
Nivel de aire.
Declinatorio.
Escuadra de refle-
xión.

Pie español dividido
en mil partes.

Destornilladores.
Aguja para arreglar
el retículo.

Compás curvo para
plomada.

F \\

Caja.

(j—Brújulas.

1 Blunt. . . . Brújula con alidada de pinulas.=Sir-\
ve de escuadra, círculo y grafó- i
metro; el limbo de la brújula está [Caja.
dividido en grados, y el nonio del ¿Trípode
circulo esterior los aprecia de 5' ^
en y



Nú n: uro
deónli n Nombre
en cada del
scrriun. coTislnif-lfir

15

riel instrnüifiilo y p| de su anior.
Parles que componen

el instrumento y objetos accesorios
que se usan coa ellos.

2 Colé.

3 Colé. . .
4 Éter. . .
5 Kater. ,

6 BcHieiii.

7 Bellíeni.
8
9 Graselli.

10 lioulicr.

t i Biirnier

Brújula.—Con alidada de pínulas]
que pasn por el centro; su limbo [Trípode.
está dividido eu grados. „ . . . . )

/d..=lgnal á la anterior Trípode.
Brújula marina Caja.
Brújula .=Su limbo está dividido cu ) Futida de cuero.

tercios de grado j Trípode. .
Declinatorio pequeño.=fropio para

plancheta de reconocimientos mi-
litares

W.=Jgital á la anterior
Declinatorio *
Declina to-rio-^Correzj) o i\d,e á la

plancheta E 9
Brújula de boísi/io.—Sirve además

como eclímetro, paralo cual tiene
un arco de ÍO° de amplitud. El
limbo de. la bnijiila, dividido eti
niodins grados, es movible para
eliminar la declinación; dos espe-
jos, uno fijo y otrn móvil alrede-
dor del primero* sirven de ali-
dada, y convenientemente dis-
puestos se utiliza el fijo como nivel
de reflexión. So puede usar con
pie y sin él; es de muy poco peso
y volumen, y útil para reconoci-
mientos.

Brújula con eelmte.lra..
Esta brújula reoniplaza con ven-

taja á la de Kater; sü tamaño es me-
nor, y las Lec-tess se hacen- con mas
facilidad; además del limbo de la
brújula tiene otru-en el que un peso
convemcBtetneflte colocado hace
que su diámetro 0,180°sea siempre
horizontal, y pueda servir de eclí-
metro.

A'.° Objetos.

\'l G r a v e l . . . . Brújula nivelante de Maisiat, . . . .'",«
/Trmode,

1 Brújula nivelante.
1 Llave para rectificar.
1 Palanca de desarmar.



Número
de orden
%n cada
aeccion.

Nomttffl
<iel

rnnstructor.

13 Gravet.

14 Porro.

Nombre Je) instrumento j f;l de su autor.

Esta brújula tiene la caja de ma-
dera, los ángulos acimutales los da
de 50' er) 30', y los de pendiente de
i' en i '; el limbo horizontal es mo-
vible pura poder eliminar la decli-
nación. El anteojo tiene mi eró me-
tros de hilos fijos para determinar
las distancias.

Por medio de este instrumento,
el mas exacto en Topografía, mar-
chan á un tiempo la planimetría y
nivelación; es, pues, el que se debe
usar con preferencia para represen-
tar el terreno entre puntos fijos de-
terminados con precisión, y cuando
las operaciones no han de pasar de
cierta esténsion.

Partes qilf1 ronipOQ^H
«1 itislrumeulu y objetos accesorios

que se usan con ellos.

Brújula nivelante de Maisiat. . .

Esta brújula tiene la caja de la-
tón, aprecia los ángulos como la an-
terior, y solo se diferencian en el
mecanismo de la rodilla, mas fácil
de manejar y mas seguro en esla
que en aquella. El micrómelro del
anteojo es de hilos movibles y de
los mas sencillos de arreglar.

Brújula dias timóme trica, , . .
f

Es notable esta brújula por el
mecanismo de la cuña esférica de
ángulo variable, por medio de la
cual se obtiene la horizontalidad del

Objetos.

Trípode.
,1
1

sr

1

9

i

\1

Brújula.
Nivel.
Lente para"'las lec-

turas.
Llaves para rectifi-

car.
Palanca para desar

mar.
Destornillador.

I Trípode.
.Caja.
I Mira.



leórden Nombre
!« cada líet
wi-dou, coastroctoi.

Nombre ti el iostriiinftntr» v el lie su amor.
Partes q p

el líisirnmeuro y ohjelos accesorios
qm- se usan coa elios.

Í5 Graselli.

limbo sin tanteos y con gran pronti-
tud. El anteojo-que prisa por ia ver-
tical del centro del Hmbo déla brú-
jula, Ueva un circulo vertical que
da los ángulos cenitales de HV en 10'
de la división centesimal; es anaiá-
tico, y por consiguiente da la distan-
cia al objeto con mucha exactitud,

Este instrumento proporciona los
mismos datos que el Teodolito olo-
métrieo del mismo autor y sus ven-
tajas son las mismas, aunque no tais
exactas.
Brujida ordinaria.=Su limbo está ¡

dividido eu medios grados; tiene [Trípode.
alidada de anteojo al costado. . . )

Culpper.

€raselli.

(¡rafómclros y.

Grafómetro a HÍ'¿<JMÍ0.=Aprecia los án-1

gulos en vez de nonios por e í r eu - i , ,
los concéntricos y Irasversiües, i •'a'
dándolos de 2 ' e u 21 , . .}

Grafómetro. = D a ios ánguí-os de i'íTvipoáe.
en 1'. (€aj;i.

Ümj>iíín¡;«io.=na los ángulos de
grado en grado- , * . . . . „ , ,

/«•(=ÍS"lial ai anterior . , , . . . . • ,

Rodríguez. $estante.=^í)H jos ángulos de W en .
50"; su arnmKoo es de madera, y '.Caja,
el limbo y uoniú de marfil. . . . \\

Cook.. . , , Sertante.^foñ íos ángulos de 50" en \
30", y su construeoíoo es la mis- i Caja,
nía q«e la del anterior \

Troughton. Seslante.*=Da los ángulos de 15" en :
15"; en la misma caja tiene nn pie)
de contrapeso para colocar el itis- Caja,
truniento en las observaciones de \
tierra ¡



(i e orden
PB calla de!
•succión. constructor.

instrumento y d de su
Partes (¡n p

el instrumento y objetos ¡irceserios
(jue se usan con ellos.

4 Nairae.. . .

5 Tronghton.

6 Troughton.

7 Dollond.. .

8 Dolípnd. .

10
i í Ertehel. - .

12 Douslas.. .

13 Douglas.. .

14 Douglas,..

-15 teebours.

Cimiío de re flexión.~Qa los ángulos^
de 1' en V, j como el anterior |« -
tiene un pie de contrapeso que •«?•'"• ,. i > ,
está separado, y lleva la misma P l c s u e l l ° d e l a t o n '
indicación que la caja /

Circulo de reflexión.=Da los ángulos) r •
de 20" en 20" . J U i J a -

Circulo de refie¿tion.=í)a los ángulos) r •
d e l ' en V ". . . j ^ 3 -

Sextante de bolsillo. =Tíene un ante-
ojo pequeño para las observado- j
nes que t.unbien se pueden hacer I
á simple vista; da los ángulos defp -
V en lf, y el movimiento déla ali-/ *•-
dada lo da una Havc. Ocupa muy I
poco volumen, y es propio para ]
reconocimientos . . /

Sextante de l t o i $ i l i o . = l g \ \ i \ \ e n u n } r v i -
lorto al anterior i ^ '

Horizonte artificiaL=-J¡iS de flgnra'J
rectanjiulfir, y lleva un pequeño' r n i a
nivel en la misma caja para colo-v li ' ._.
cario horizontal. }

Horizonte arliñciah , , Caja.
Prismas en cruz.—Esteinstrumonlo, \

ideado por Ba-ierufeind, profesor i
de ciencias de Munich, reemplaza ( c . d t m u
con ventaja a la escuadra de re- í J

flexión, Y resuelve algunos otrosí
problemas /

Semicírculo de reflexión =Dn los án-\
guíos de 5' en 3 \ y se trabaja con j
suma rapidez y píecision á pie y(,
ó caballo, con la ventaja de trazar
ios ángulos gráficamente el mis-
mo instrumento

Srmicirculo de rejtexhm.— Igual
anterior; d;¡ los angutos de i' en 1'

Semicírculo de reflexiGn.*=l%wi\ .
anterior; da los ángulos de 2' en

Aparato de Mr. Groetaers.=V»rn m
dir distancias inaccesibles. . .
Este instrumento, compuesto de

dos escuadras de reflexión, que dos



flamero
ipórdt-n
tn ceda
sección. constructor.

Nombre riel insmunfntü v eí áv su atuof.

observadores separados á la .distan-
cia de 20 metros, y por medio de las
cuales se observan <Hn!i:U¡meuíe, y
ambos por reflexión al punto inac-
cesible, da i n media lamen te, cti una
varilhs graduada que lleva una de
los escuadras, la distancia en metros
aí objeAu. Se miden (as distancias
con suma velocidad y bastante apro-
ximación.

Varíes que componen
ei instrumento J1 objetos accesorios

que su usan con tilos.

J.—Circulo repetidor y T<

1 * Circulo repetido! de /torda. =Í!jstru-\
mentó de gran precisión; da ios
ángulos de 5" en 5", -tanto en el
limbo horizontal como en el ver- j
tica.l; lus anteojos yon astronóini- f Pie mesilla,
eos y se distingue claramente con
ellos el anillo de Saturno y tos Sa-
télites de Júpiter. . . j

2 Btnnt. . . . Teodoüto.=l)a Los ángulos de V eni , r . ,
1\ tonto en ei limbo horizontal 'Vp
comoeu el vertí caí ) "**u'

3 Adnnms.. . Teodolito.=$!& los ángulos de 18" en ¡r., • .
18" en el limbo horizontal y d e l ' n p o a c '
1' eu 1' en el vertical. . . '. . . ) L a J a -

4 Troughlon. Teodolito.=l)& los ángulos de 20" en \ T . ,
20Ff en el limbo horizontal y d c t i r ! p o ü e "
*22" en 22" en *A vertical. . \ . .

Estos tres Teodolitos solo se 'di-
ferencian en los mecanismos para
dar movimiento id limbo, verificán-
dose en los dos primeros por medio
de un piñón que engrana en los dien-
tes de una plancha cimilar, y en el
tercero por medio de tornillos fie
ajuste. Sus limbos verticales de 180
grados contienen, además de la gra-
duación por un lado, por el otro \n
diferencia entre las hipotenusas y
bases para tos diferentes ángulos de
elevación.



Nombra
, ] , • • ,

5 Kktaer..

Libherr

lid ia¿tnnlieiíto V él de ¿a autor.
Panes î í

el ínstninir-nlfs $ j
que se «saii con

-Da los ángulos de V en \
1', tatito en el limbo horizontal: £ü¡-a
como en el vertical « .) J '
Kste njstramentoreuiíe á la exac-

titud y precisión una gran solidez y
poco volumen.; por consiguiente es
de fácil trasporten Tiene njecauís-
mos fáciles y seguros para rectificar
todas sus partes; sus movimientos
so» rápidos y lentos, y -el anteoje
alidada está provisto de un micró-
ine-tro de hilas movibles, indepen-
dientemente uño de otro,

El anteojo que lleva el limbo ver-
tical se mueve tangencialiueiite al
circulo homoníai; pero el error de
escentrkidad desaparece haciendo
dos observaciones para cada ángulo,
«na de derecha á izquierda y otra
de izquierda á derecha, para le cual
tiene el limbo horizontal graduación
en ambos sentidos, y el ángulo Ver-
dadero es igual a la semisuma de los
dos observados; así realnicnte,
i\úe soto aprecia su nonio if,
decirse que da los ángulos de Sy*
en 50".

Éste Teodolito, envista de las
ventajas enunciadas, es á proposite
pá'fa los trabajos topográficos deal^
güna Importancia, y su precio no
muv

I Teodolito.

Objetos.

/Trípode.

íí/&dfiitfMHtrííi.a=Dttlr«á»gulos\
izunlates de 1(1" en W, y de/.S,horizLííUalfis

t' en V ios verticales-

instrumento fes de ui
y <*dtisU"iicci(m ésiiieííida;

anteojo alidada pasa por la verti-

•Limbo borizontid.
Id. vertical.
Pieza con dos micros*

p
Nivel.
üesiornilladores.



Numero
deónlen PínipíH'ír Partes que
Sil cada dflf Nombre ripl mstrntnenlu y el <Je su autor, el JBstrumpn.tr y oi-jclos
seccwB. tQnstroclor,. que- se n$$n «>p i

del limbo. Su trípode,,
sólido, sujeta et Teodo-

lito por medio de mi corebete de
resorte que permite l'miciuinir á:los.
tomillos de nivelación..

/Trípode
I ¡ 1 Teodolito.
i i ..:'3 Útiles de desar-

PnvL'o. = . . Teodolito Olomi't.nco.—X$ü los ángUM.-¿.V "2 \ mar.
¡os deUidiv.isíoii ceulesimal de MV J* j - ^ \2 Reglas divididas.
en WT tanto en el limbo horizontal•>* / .* f i Pilo de señales.
como Hti.elvtírljj'al,. . . . . . . j , ••/J Papel y registros.

.- f h Ksoatas lognritmicas del"
smsmo autor.

Mira estadía i 1
En este instrumento, con «1 ciuil

el íinio-r pone en práctica su nuevo
método de levantar planos, á que lla-
man Taquimetría, suministra una
sola observación los elemento:? si-
guientes;:1.° Angula achinit.ilI de la
visual dirigida á can;! pimto con el
diámetro cero del limbo, el cual á
su vez. es paralelo al meridiano mag-
nético del- Kigar -ó ai astronómico:
2.° A.r¡gnto que forma la visuül con
la vertical del punto de esUicioir..
3.e Distancia de! punto observado ¡d
de estación. Estos tres datos, á que
eí aufor Hau?n-mime-ros g-enerado-
reri. s()n suficientes p;ir:¡ obtener-los
piiüUjs del t'.'i'reno referidi'is a'i me-
ridiaiio y su perpendicular, asi cn-
w<> la altura respecto ai plano hnri-

íiistrniíiííuhi. l.:na re./la,
i¡\ fiiovímiento ijf'l anteojo

bajo «1 insti'Jiimentó,
perraiti1 trazar 1.a dirección de c;td¡t
visual sobre ella, y por consiguiente
IÍI posición relativa, á b.»s .ditorentes
puntas de.í terreno,

FJ antáojw alidada os dinítmio-
métricn; su niicrónuítro de hilos



tñ tuda
ecccion.

Nombre
del

conslrudor.
Nombre áe\ iníirumeulo y el di! su autor.

fijos tseue siete paréelos repfiríicios
en tres pequeños oculares para ma-
yor prer.isioEs en las lecturas.

Los mecanismos p¡sra las reclifi-'
cacioiifis osíáa bicucoiRbinados, pe-
ro híiy falin de solidez en la cons-
Irucc-ion del insírimierito.

Las escahiS logarítmicss, ide;¡drss
por el íiiilor piira resolver eo¡i el
coiupás los diferentes problemas
que encierra su método, prestan
gran auxilio para una aproximación
jsnmcra; pero son de lodo punto
inútiles cnitmlo se traía de exaetí-
ü)íl, tonto por la difkiillml de divi-
dir convenienleinenie las líne;is, co-
rno por hi materia en que estar,
construidas las que posee el Gabi-
nete.

Partís qu* com ¡íon^n
tntiüi'Olo y objetos acoe
que se usan con ellos.

Niveles.

3 Bbinl

4 Porro. . .

Nivel de agua

Nivel de anteojo.

Nivsd diaalimomvtrico

Trípode.
[2 Tubos de repuesto.

A'.° Objetos.

/Trípode.
... , , i - M ISivel cu 5 piezas.
Mveldeagm < * 2 T l , b ü S de repuesto.epnesto.

o i 2 Tap¡idtir;js de latón.
Trípode en su caja.
Cuja.
Trípode.

•(Caja.

El mecanismo de ia rodíito de
este instrumento es como el de la
brújula dei mismo .-nitor, con la di-
ferencia qnc en este la cuña esí'éri-
I:ÍI de ángulo variable es de Uilon.
El nivel y el anteojo se hacen inde-
pendientes por medio de un meca-
nismo sencillo; esíe es analático y



en cada
ssenon.

Nombro

5 Ertcí.

6 Barel.

7 Lennei.

Nombre del instrumuito y ni üe su autor.
se usan

jelos aci:c&orioí
eo¡i «ilos. .

diasümométrico, da la cota y la
distancia.

Apáralo de nivelar.=Su limbo hori-
zontal da ios ángulos de iO" en;'
10" y de 1' e« V el vertical. , . , i

.V' Objetos.

Trípode en m c;¡Ja.
1 Limbo horizontal.
1 Anteojo telémetro.
i ríivci. •
t Tuerca pora sujetar

el aparato ;ü pie.
•2 Tubos de repuesto.

Destoriiilladores-
Escobilla.
Aííuja para arreglar

eí retículo.

ATit'eí de reflexión.

Este instrumento es de una cons-
trucción esmerada; su "limbo hori-
zontal lomo esta posición por medio
de, un mecanismo sencillo. Cons-
truido bajo el principio de !a depen-
dencia entre el nivel y el anteojo «s
ele una gran sensibilidad; posi'H
lodos Ins movinrientüs necesarios
pjir;* su verificación y completa cor-
rección. El anteojo tiene inicróme-
tro de hilos movibles. Ks de los ins-
Irumentos mas exactus que poste el
Gabinete.

Este instrumento es muy propio
para una nivelación rápida; puede
Irabftjarsíi cou él ú pie y á caballo»
y sirve también de eclímetro.

Eclímetro de Cftm.—Tiene anteojo
además déla alidada de pínulas.

Nivel de aire. =GorrespoTide á la
plancheta £ 9 .



Jíü mero
deórrlen Sombre
ea cada <M
sección, conslrnefor.

y «¡ de su MU toe.
}Jarlos que i-Qiiip

o i iuíírnmenio y objeto
qtie se usiiit con

Porro.

Instrumentos y
varios.

í Apara fo.—Vzra tu medida de

Óbj clin.

/o Tubos con nivel tp¡e
encierran la varilla
ili' 7>m ór longitud.

1 Metru-üpn.

1 Tripudo del anteojo
director.

1 ApHi'aio pura cono-
cer la distancia en-
tre ías verticales del
pimío de partida y
del microscopio.

4 Plomadas.
i Barrena berbiquí.
1 Id. ordinaria.
» Puntas para marcar

i las cabezas de los
\ 1

1 Anteojo director.
í Id. para colocar ios

trípodes.

.2 Microscopios de Le-

p '
ü(-:

en

El aní.of fui dispuesta wle upn-
o de u:odo quf SÍ! üvcrigíiü la
hmna eiure las vt;i'licüks fie Ins
TO^CíJpioS SÍtUíidOS Ó tl'CS IllfMniS

Oxiíi¡í¡H¡e¡ile uno fie oS.ro, y que
nen por objeln veriíicí.r ia iectu-
(ic la fli»tii nciíi entre ellos sohre
ij vnnllü de pino tenniitfüla cu
s íciíi;'.i!tílfis de tnelal de cinciien-
iijiiliinoí.ros de longitud, dhididHs
ílécipos de mihmelros; un nivel

4 Trípodes mesillas.
1 Grao tri[iode para colo

car la p lomada.



en rada dH Nomlirr del íiisli muerMo y *¡ <!•; sti atítor. el ¡nstrumcnl.i y nhjuos ¡ICI-CHOFÍO»
euccion. coii-ií-riu-lor. qw>- se «san ron ellos.

curvo, íngoiiííisEitnenlc dispuesto, da
1¡; Wei'maeiou de la varilla, y por
cuiisí^nieni.p, eí demento necesario
p:¡r;¡ ríMtiicir ê Ui sue',lidü ?. «ÍI pro-
venció a ]](U*iaoüiai. Cosí objeto de
tüsCHi- hi'vííriablií l<! ¡ungRud ciitre
ÍUA ceros de i;i le-uaüetü que tertui-
han la víü-iíbi esiá eucfírraclít tu un
luílü íleí hilos i qüií SOÍO ilj'jfl VCi' COI!
estreñios, h\ qin: -.íe ha rliido una
(M.siiti'aoti'Vühtra pura eliminar el
pandeo cuando se ny>o}:ü en las me-
sillas que sosliftion' los sni
píos; el tubo y la varilht'se
tui tres Lfuzos liara su IÜ;IH fácil
porte, pero de Ul modo, ijiie n\
unirlos siempre quede cosisUiiile la
distancia entre tos ceros de las leo-

dt; tina lente de (res
metros de f»«o en el plano del e¿c
opüco ilfíl microscopio, da el media
de averiguar sobre una eseaht'hori-
zontal, dividida en milímetros que
lleva el inmediato, ki distancia de
sus verticales al plano de la büse
que se mide, y por hnito los ti»ios
necBíiarios pnra reducir las distan-
cias horizontales parciales al plano
verLic;¡l de dicha base.. ¥&ln disi.au-
cía se averigua liae-ietido coincidir
las imágenes de í;> esrwla, ariiphii-
cada por í¡> lente, y \n de una plo-
mad;? euiocada en el estremo Me la
bü'íe- ij.n v,\ focu virtual del ot.'iiiür
del íuiU'cjo director. Por in
ve que no es necesario colorar la
varilla que nude las distancias enire
las veriléales de los microscopios en
posición horizontal ni en el plano
de ia b;*se, lo que da int ahorro de
tiempo considerable en la medida.

La lectura del catálogo da á co-
nocer que «ada falta en este «para-



Nílinero
deóriieií

de!
constructor.

Porro.

Nomine áe) y ei (te sn amor.
Partes ÍJHP compcmea

üslrnuiPiito Jr oí'ji'ius accesorio»
que se usan <:oti ellos.

lo de lo qne puede necesitarse en
u¡ía operación de esta natijraleza.
Eütre los objetos que merecen ci-
(¡irse está' el metro-tipo, de anís-
tracción análoga á IÍI Viírüla, y poi'
cuyo medio se puedo siempre recli-
ficar ia consUnií.o entre fos ceros de
las lftüsüeliis, ref.ünc'íicion que no
es necesaria sino cu el caso de una
operadori delicada, ¡mes los medios
de nni011 de ios trozos de varilla y
tubo no dan lugar á error, y se pue-
de lomar como suficientemente
exacta la de. 2m,9i702U8, hallada por
el profesor Cíavíjo, siendo la del ute-
tro-íino 0ra,975í>Vt8ti, segnn encontró
Mr. Porro consparúndolo coo el me-
tro lc^al de piaüiio que existe en PÍS-
ris; este número está escrito sobre
el tubo que encierra la varilla.

Eti punto á la ejecución material
del aparato que posee el Gabinete
hay falla de soiidez y precisión; por
tanto muy difícil de manejar, y los
resultados que COEI él se traten de
obtener no serán nunca muy satis-
factorios.
Anteojo terrestre Tripodf
Anteojo bi-prismátifia Caja.

En esfe anteojo se ha sustituido
al mkróinetro. de hilos paralelos,
dos semicírculos de cristal de bas-
tante espesor y caras paralelas, uno
fijo y el otro puede tomar, respecto
á él, diferentes inclinaciones, que se
lee» en un d m i i o graduado que
lleva el anteojo en su parte eslerior.
Estos dos cristales si no están para-
lelos producen dos iniágene.í de tal
modo, que, cuando coinciden sus
«slremos opuestos, el ángulo délos
cristales es igual al micrométrico
del objeto.

Con este ángulo, y conocida una



«n rail a
Sotnfer*

conülruelor.
del ¡nstrnoienio y uí de su aulo?

Partes íp;e
e¡ instniiiienio y «líjelo

que se ÜSÍIU con

dimensión del objeto se averigua la
distancia al observador. Para mayor
comodidad, hay calcularlas tablas
piira diferentes magnitudes y ángu-
los, que (Uní inmediatamente la dis-
tancia.

6 Porro. . . . Anteojo Corneta Funda de gamuza.
En este a (¡te-ojo dos prismas rec-

tangulares, convenientemente eolo-
CKdus, hacen seguir á l¡¡ h»z una
¡¡¡ardía auáíoga á la del sonido en
las cornetas, nm' lo cual se le ha
dado este, nombre; las dos reflexio-
nes que espenmentíi la luz hacen
que la longitud de t*slc anteojo sea
un tercio de la que sin este mecanis-
mo debería tener; es, pues, de muy
fácil manejo y smnamentft cómodo.
Tiene mi eró metro de hilos íijos para
medir las distancias, y para la ma-
yor sencillez tiene grabada en sn
parte cstmor una pequeña lámina
en que, para las diferentes magnitu-
des del cuerpo humano, según el
número de lulos que interceptan,
está escrita la distancia.

7 * Anl/'itjo Ceomc frico Caja.
Es un tubo sin vidrios de doce

centímetros de longitud; da hi allu-
ra -;:e un objeto, conocida la distan-=
cía, á su pie, si este es accesible.; sí
no lo es SiHi necesarias dos observa-
ciones. Sirve de nivel suspendién-
dolo de una pieza móvil que va unida
<ú fmUíojo. Puede ser de bástan-
le utilidad en nianos de reconocí-

Guadranie Solar Universal. . . . . .
Colocado sobre una mesilla cons-

truida a! efecto y orientado junto al
balcoü del Gabinete, seiiüla la hora
del tiempo verdadero con ¡oda exac-
titud.
Perapcctógrafo. . , . , . . . . . . ,

Caja.



8«

I V i e s que componen
N rabr« dd insLniri.tíitlo 5 el tic su amor. el inslnimenlo y sájelos KCC

que s e n ; a n con RIIOÍ

Miras y Eslartias.

Mirns de nogal divididas en pin* y
pulgadas ".

Don ñlints de l̂ Miilfi de dos miítros
- de lijüídíüd, ron Ci>rreder;i pai-ít

alargarse ú cnalrií; esfán ÍÜVKJÍ-
IÍÍSS en dc'íincLros, í-.eütimeEros y
¡>or medio de IÜ corredera que
¡-líjela la tahlülii se nprerifiu ios
milunetros

Parlante ingtem. — T)c cuntro
metros dividida en metros, deoi-
iijetros, eentimelros y dobles ini-
límetros. Está íVirmada de tres
frozos que se Inlroducfin unos en

t
Una Mira Paríanle de doce pies,

con fiivisioij de pies, dobles rléci-
niiis y ceníésjmas \¡ov un lado, y
por el otro arbitraria para servir
fie estadía: corresponde á la Ali-
dada telémetro F 10

í?«a Mira Estadía.—iWm división ar-
bitraria por ambos lados para
munido la distancia aumento: cor-
responde ¿ la Alidada telémetro
F\\

Dos Mira* Paríanlos iguales, de ca-
lorce pies, dividida por un lado en
píes dobles, décimas y centési-
mas, y por el otro división arbitra-
ria para la medida de distancias:
correspondo al iNiveJ d* aníeojo
Kh ' .

t'Hfl il/íí'a de Porro. = Correspon-
diente a la brújula riiasMmométri-
CH C 14. . . . '.

Una Mira de Porro. = Correspon -
diente al Teodolito oloinélj-ico •(7.



Nombre
Nombre (tul instrumento ¥ H

. Partes (Jii p
ü! Histrilin-nlo y objetos

que se osan con ellos

p t—Iiislrumenlos y t>¡íjeí(ts para
c»üia y n'íSüceioii t!e pianos.

••> Dollnnd. . . Pantógrafo.--^Uedme. las líneas en
1» relación de las series §, i , 4,
etc., hasta H, y í, h i, I, ¡ hasta
VÍ

> Fi-rat. - . . fóí?m.=La misma construcción que
d anterior ; .

y Liilane.. . . iíegla de Cátenlos
» » Tr« c/ríí'/é dfífAmetro da marfil, diviüi-

i!o en núlmuíífos
ErLel.. , . . fiíífj/a tíe meíflí í)/í?n6'o.=Con el pie

cspañni dividido en mil partes
por uti lado, y por el oleo los pies
español* francos ó inglés

* » Un Trusporta-iUr de latón, de círculo ¿
entero con regla nonio que aprc- ;
cifi de 1' en 1' '

» Trasportado)- de metal blaneo, áb
semicírculn, co» nonio que apre-
cia de 3' etí 7/

» » Trasporl-ador cómplcmenlátio, divi-
dido en medios grados

•» » f/« Trasporlador, de círculo ün le ro ,
de asía, dividido «n ivitídi^s g r a -
dos.

» » Ceñiros de astñ. , , . . - . . . . . . .
* » Chinches ó 'clavillos
* a f/n compás dt vigoter&
» * Un compás de varas., . ' ,
" « Un compás de reducción.

Trasportado!1

Lente.



Harnero
áeArdcn
«n cada
ECCCÍOU.

Nombre
del

constructor.

50

Nombre de! instrumento v d de su autor.

Además de ¡os objetos que contiene
eí anterior Catálogo exisíen ios si-

ííistrumenlr, y otijeíiís oc
qne se usuu con tilos

» » Péndulo de $e;iundos.~ Construido
por Deot en Londres. Su objeto es
tens.-r, en tiempo sideral ó medio,
una unidad de referencia, y co-
mo instrumento de Observatorio
acompaña siempre al anteojo me-
ridiano. La compensación en es(e
péndulo se halla establecida por
medio del mercurio. Sus tres es*
feras marcan las horas, minutos
y segundos, y la varilla del pén-
dulo lleva una arandela para cor-
rejir el estado del instrumento;
cada pulgada que se sube ó baja
la arandela, produce 1",1 de atra-
so ó adelanto. Para conseguir el
movimiento diurno, hay cuatro
pequeñas láminas de lata de di-
ierenle peso, (as cuntes, puestas
aisladamente sobre la arandela,
dan el medio de alterar el estado
del péndulo en 0",7.

> . » Esfera representando el hemisferio
lunar visible, y en la que se han
figurado las manchas que se ob-
servan en la superficie del astro
cuando se halla en el plenilunio.
El objeto es ilur una idea, yunque
en pequeña escala, del aspecto
que se ha observado presente la
luna.

Guudalajara. 15 de abril de 1857.=E1 Profesor de la clase, EIHHRDO CABALLÜHD
BÁSQS.—Intervine.=ElJefe del Detall, FRANCISCO ESPINOSA. =V.° B-°=ES Jefe de ""
tudios, GAUTIKR.







EN CONTESTACIÓN A BS A

SEL ESPECTADOR I I U T A R FRANGES
DEL 15 BE JUPÜO DEL AÑO ACTUAL.

ACB unos dias que llegó á nuestras manos el periódico ar^
riba citado, y con mucha satisfacción bailamos en él un inte-
resante articulo suscrito por el Coronel Atigoyat, en el cual ge
hace un ligero exáineu del tomo XI del HKHOBIAI. BE INGENIEROS

español.
Como en dicho volumen se incluyó nuestra pequeña obra

sobre la Artillería moderna, no es mucho que acudiésemos COR
cierta impaciencia á saber qué juicio había formado de ella
una persona tan ilustrada como el citado Coronel; y por cierta,
que solo tenemos motivo para agradecer sinceramente las es-
presiones li&ongeras con que la califica, y el favor que, por ello
nos dispensa.

&Jas, aun cuando esté lejos de nuestro, propósito la idea de
entablar una polémica,, no podemos menos de decir cuatro
palabras.-eu contesiacion á las que pueden leerse en. las pri-
meras lineas del artículo crítico que nos ocupa.

Decíamos en el apéndice de nuestro libro, que «Yauban
había hecho disponer para la defensa de Brest, 90 morteros.y
& cañones de 64» y el Coronel Augoyat, después de-copiar este
párrafo, añade: Ignoramos de dónde Jiqhrq lomada esta cita (&
Coronel Bemaldez; ptzro, cualquiera que sea su origen, que no
nos tomaremos el trabajo de buscar, no dudarnos en afamar que
es inexacta, y á continuación asegura que solo se montaron



en aquella plaza irnos 52 morteros, y que los cañones de 64
no eran entonces conocidos. Tampoco nos dice en qué docu-
mentos funda su opinión.

Ahora bien; para decidir si fueron 90 ó 7*1 los morteros
que Vauban hizo colocar en Brcst hace mas de siglo y medio,
y si en su época había ó no había cañones de Í14, tenemos que
apelar necesariamente á las memorias o historias escritas en
aquellos tiempos; y como estas pueden ser buenas ó malas, es
conveniente además saber el concepto en que las hayan tenido
las personas de buen juicio y de reconocida ilustración.

Esto sentado, haremos presente que, en la página 7S del
tomo 5.° de la Historia Militar del Marqués de Quincy (1), en-
contramos estas palabras del autor, al ocuparse de los prepara-
tivos que se hacían para defender á Brest: Hiriéronse conducir
fambien sobre el puente 8 piezas de SOIXAIÍTB-QUATRE LIVHES DE

BOULETS.. . . . . . . Mr. Vauban puso los subterráneos del castillo. A

prueba de bomba, y colocó QUATHE-YI.NUT-IMX MOHTIURS y 500 ca-

ñones de manera que -pudiesen inutilizar ios esfuerzos del enemigo.
En la página 92 del Tratado de Artillería de (i. Piobert (Par-

le Elemental y Práctica) (2) leemos que: Al establecerse los prfc
meros sistemas de artillería, sr adoptaron sm-ies de proyectiles
de pesos sub-dobles los unos de los otros, y había dos series:

64, 3-2, 16, etc., 96, 48, 24, etc.

Y el mismo autor, en la página 150 de su Curso deArlilleria
(Parte Teórica) (5) dice: Vauban, encargado de poner á Brest en
estado de defensa ¡ hizo disponer 90 morteros y 8 cañones de 64, etc.

(i) Histoire militairedu rsgne de Louis le Grand, par Mr. ¡c Marquis de Quin-
cy.—París, 1726.

«Cfit onvrage (dice su autor) sst Ift fruit t!e prés de qnsretite anoées. de servi-
•ce, pendant leaquelles oceupé á tie ríen perdre des óvenemens dont j'ai.cté té-
>moiü, je me suis fait nne etude constante et suivie, etc.*

(2} Traite d'Árlillcrie précis de la partie élémentaire et' pratiquó, T*ar
G. Piobert.—Eruxclles, 1838.

(3) Cours d'Artillerie porfíe théoúque, par G. Piobert, Capilsiue ü'Aiti-
ilerie.—Liég?,



¿Merecen o no confianza estas citas? Ahí está para respon-
der el mismo General Paixhans, autoridad competente en la
materia, que, recordando al historiador Quincy, escribe ea la
página 117 de la obra Nouvelh (orce maritime (i) lo siguiente:
Yauban, encargado en 1694 deponer á Bresten estado de defen-
sa, jiisgó sin duda que las bombas y los cañones de grueso cali-
bre eran los agentes mas poderosos que pudieran emplearse contra
una escuadra, porque luso particularmente disponer á este efecto
90 morteros y 8 cañones de 64, etc.

Creemos, pues, que los morteros fueron 90 y no 32, "y
que eran conocidos y usados los cañones de 64, por mas que
sintamos no estar en esto de acuerdo con el Coronel Augoyat,
para quien, como dijimos antes, solo tenemos palabras de agra-
decimiento-

E . BERKA.LD1CZ.

( i ) Ifouvétte ,'OJVÍ maritimn, psr H. .1. i-'aisbaiis París,
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OBRAS IMPRESAS, MANUSCRITOS, MAPAS, ESTAMPAS Y

otros efectos con que se ha enriquecido ilesde J.° de agosto

de 1856 á igual fecha de 1857, y resumen de los años ante-

riores áesde 1.° de agosto de 1845.

XIHPKSSOS COMPRADOS.

Ciencias matemáticas y fisico-matemáticas.
Numero

auTOEES. TÍTULOS. lie,
— — VOlÚUKÍllUS,

» Anales de puentes y calzadas. (Francés;. . . » . ¿!

« Revista de los progresos de las ciencias. Tomos

5 al 6. (Español). h

Construcciones.—Bellas artes.—Arles mecánicas.

DCRASD. Lecciones de Arquitectura-. (Francés) 2

MONCEAU. Esplotacion de los bosques. (Francés), . . . 2

iUnr.Y. Fuentes públicas de la ciudad de Dijon. (Fran-

cés) ' %

LAKI>RIH. Manual del he r re ro . (Francés) 2

Ausoux. Trabajo universal. (Francés). . . . . . . . . . i

PEEDOKNET. Tratado elemental de caminos de hierro .

(Francés) s . . . , . . . , . 2

PICOT. Tratado del agrimensor. (Francés) 2

» Revista Minera. Tomo 7. Español; 1

» Revista geueral de ArquilenLura. Tomo 13. (Fran-
c¿*) 1

ARMENGAUD. El genio industrial. Tomos 9 á i 1. (Francés), 7*

DUPIIIT. Máquinas de vapor. (Francés) 2

. Resistencia del hierro fundido, forjado y en

planchas, (Francés) 1



í íMMIÜftliSü

llOJ3H,

•hiuss ÍUUORI. Tratado elemental y práctico de las má-
quinas de vapor, [francés) •!

LOBET. Caminos de hierro. (Francés) t

» Revista de Obras públicas. Tomos 3 y 4. (Español). '2
OPPKHMAM. Nuevos finales de construcción. (Francés-, 1

Geografía.—Corografía.—Esladhticu,

» Boletín di- h¡ Sociedad Geográfica de Francia,
(Francés). i

KABT HITTF-R, CT̂ mwafía general comparada. (Francés). 7¡
COELI.U. M a p a « l e í . ? r ( í i i s c . (Español!. . . . . . . . . . . 1

^ Keg.líimeino del Colegio Naval militar, . . . . , 1

Arte militar.

líüv.n. -Tratado de táctica. 2 lomos con Alias Z
ROC.UET. Insurrecciones y guerras de las barricadas.

(Francés) 1

Bu CASSE. Descripción histórica de las operaciones mi -

litares de Oriente. (Francés). . . . . . „ . . , . - 1

GL'ILLOT. Legislación y administración militar. (Fran-

cés). ' 1
íUos. Hesúmcn de conocimientos útiles para la admi-

nistración y gobierno de cuerpos militares. (Es-
pañol). . . , • ., *¿

MMIBICE. Ensayo sobre la fortificación moderna. (Fran-
cés), , , „ . . . . , . , , , . , , . : 2



M LA UlBLlüTJ'XA. 5

Número
TITULO^- • -le -

— volúmenes.

CHABLES. Principios de la estrategia. (Francés; 4

CAVALLI. Memoria sobre perfeccionamientos militares.
(Francés) 1

o Diario de las armas especiales. Tomos 33 á 26".

[Francés)* 5V

íIj.uNAun. Historia orgánica de l a s a r m a s c l s infanieriár

y Caballería. Tomos 7 y 8 . [Espaíwl\ . . . . . . . 'i-

» Diario de Ciencias Militares. Tomos íil J'I fí(í.

¡Francés) G

» Espectador Militar francés. Tomos J %{i 15. (Fran-
cés) ' \

•y Estado del Cuerpo de Ingenieros íi-ímeés. 1850.

'Francés) 1

» Guia de forasteros del año 1853. (Español). . . . I

Guia de forasteros del uño 1851». (Español;. . . ., 1

v Guia de forasteros de Filipinas, del año 1855.

(Español) í

ÜAVENOA. Manual para oficiales de todas armas. {Ale-
mán) •- • - 1

SAAVEDRA. Fortificación de campaña. (Español) I
FORUHST. Manual ilustrado del servició del Cuerpo de In-

genieros militares, y de efectos de guerra. (Inglés). i
EiNRii.K. Prontuario de Artillería. (Español) 1
PIFFEIIHEK. Noviliario délos Reinos y Señoríos de España.

(Español; i

Revista Militar. Años 1854, 1855 y 1850. (Es-
pañol). , 5

VAILLANT. Memoria sobre la .organización del ejército
de Oriente. (Frantas). . 1

DEFFE. Reglamento de maniobras, para uso de la iu- ;
fanteria del ejército austríaco. (Francés; 1



'> I'HOFRESO

Xúinero
ACTORSS. TÍTULOS. rfe

~ — volúmenes.

MABTIN. Estudios militares sobre las campañas de 1848
y 1849en Lombnrdía. (Francés) 1

ÜUPAHRQ BE SOURCES. Bibliográficos militares- (Francés). í
ÁyncsKjov. La campaña en la Crimea. (Alemán). . . . 2
F. PuiG. Historia de la campaña en la Crimea. (Ale-

mán) 1

Pit. HUMPIÍY SA.MHVITU. Historia del sitio <íe Kars. (Ale-
mán) ]

Historia.

WEBWIÍ. Compendio (le historia universal. (Español), . A
I>. ETROTAT. Embarcaciones de los buques de guerra

y del comercio. (Framuh) 2

Legislación política y civil.

» Jioietiu oficial del Ministerio de Fomento. Tomos

17 á 20. (Español) 4

Ciencias naturales y filosofeas.

BABÓN GEOS. Carta sobre la. telegrafía eléctrica. (Fran-

cés) 1

Lilfíraíura.—dramáticas.—Diccionarios.

MKLLADO. Enciclopedia Moderna. Tomos 32 y 55. (Es-
pañol). 2

BKIL, Diccionario técnico francés-iuglés-aleman. . . , 2
•CABAU.IÍRO. Censura de historias fabulosas. [Español). 1



J)IÍ LA JVIJILIOTECA. ?

Níimera
TÍTULOS.

IMPRESOS REGALADOS POR VARIAS PERSONAS O CORPO-
RACIONES.

Ciencias matemáticas y fisica-matemáüea».

» Memorias de la Real Academia de Ciencias de*
Amsterdam. Sueco. (Por la misma corporación).. . 1

» Catálogo de las obras y publicaciones de que
dispone la Real Academia de. Ciencias de Ams-
lerdam. Sueco. (Por la misma corporación1!. • • • i

» Reglamento de la Real Academia de Giencias de
Amsterdairt. Sueco. (Por la misma corporación). . 1

Construcciones.-—Bellas artes.—Artes* mecánicas...

» Ideas generales sobre el proyecta del canal de
Isabel II. Español. (Por el autor) i

FERRAZ, Memorias de los trabajos ejecutados para ele-
var las aguas de la fuente de la Reina. Españal...
(Por el autor) * i

VALLE. Apuntes sobre los objetos correspondientes á
obras públicas presentadas en laEsposickm gene-
ral de París. Español. (Por el autor) i

DK .PRADO. Ferro-carril del Ebro. Español. (Por el au-
tor) ; i

Proyecto de conducción de aguas en la
na. Español. (Por el autor).



TÍTULOS.
Numere

de
tuiútnenes

Úeagrafía.—Cerografía.—E'stattistiva.

LASSO JMÍ. LA VEGA» Cróiiíeu naval de España. Español,

(Por el 'autor'.

política IJ vivíL

* España y Méjico en el asunto tle la Convención1

espartóla, físpaüal, .. ' , .

Cícncías 'naturales y fiUsó^cas,

. I m p o r t a n c i a y n e c e s i d a d de l e s t u d i o de l Deri!~

ehí> í a i i ' ó n i t o , Español. ( P o r - e l autoi*), . . . . . .

MUKOZ. Y ÍJÜHA. t a q u t r n i c a en s u s p r i n c i p i e s a p l i c a d o s

á la agr í f iuHüríu -EsprnüL {Por 'é l 'antf t r ) . . . . . .

^víifss•^el:mtmeni<y'que ha ítmíüo Ha ÍHb-U&teca- 4el Museo de

Ingenieros 'd'e-sdv í^'-de 'agosto-úe-'ffiñQ, é igual fceha de 1857,

Obra's iiiipi-'esaíi (roífíinéties).
Manuscritos (ide.ni;.. r . .
Mapas, estampas y

d H " '

TOTALES.

PKSDB

k W36.

w
08

I

3210

J>!iSliE

120

121

TOTAi,

•SOGi
107
99;

1 :

3331



PiUWíRESO desde 1.» de agosto ite 1836; hasta igual fecha

de 1857.

"U (INCLUIDA ía guerra de Uríeniie regresa mu del cuartel genera t
tic los ejércitos aliados, donde se h;dla!>air. el Coronel de in-
fantería, Comandante del Cuerpo, D. Tomás O-Ryau, y el
Capitán, Teniente del mismo, B, Andrés Villalon, quedando
por íl'ca! disposición á-Tas inmediatas órdenes del Excnio. se-
ííor ingeniera general para ocuparse en los trabajos que son
el resultado del estudio que han lieclio de los movimientos,
operaciones y circunstancias de aquella guerra.

Por Real orden de 14 de julio del año actual, se ka conce-
dido Real autorización para que él jefe'de la comisión del pro-
yecto de nuevas fortificaciones de Barcelona, el Coronel don
Francisco Casanova y Mir, Teniente coronel del Cuerpo, y el
Coronel graduado II. Ángel Romero y Walsh, Coniandante del
mismo y miembro de dicha comisión, pasen por término de
dos meses á visitar las plazas modernas del sistema alemán,
construidas sobre el Rhin, examinando de paso las fortifica-
ciones de Lion y París.

También por Real orden de 20 de julio del corriente se
dispuso que el Teniente coronel del Cuerpo D. Nicolás Yaldés
v Fernandez, pasase á la capital del vecino imperio francés, ;!
fin ele poder perfeccionar, para su publicación, la obra original
suya titulada Mam-tal del Ingeniero,



1 0 PROGRESO

Y últimamente, por Real orden del mismo día, me& y año,
se ha mandado que pase ai mismo punto para enterarse do
los progresos de las ciencias relativas á la profesión del Inge-
niero militar, y muy particularmente de las alteraciones que
sufran los métodos de enseñanza, el Comandante graduado,
Capitán del Cuerpo, D. Antonio Muñoz Salazar.

Este Negociado ha seguido y sigue manteniendo las buenas
relaciones de correspondencia que eí Cuerpo tiene en el es-
tranjero.



Su progreso desde L° de agosto de 1IÍ56, á igual día
de 1857.

ATLAS, MAPAS, PLANOS ¥ VISTAS.

PROCEDENTES DE COMPRA.

N iimero
de

— hoja?.

Colección de retratos y vistas d« edificios con-
cerniente á las defensas de Zaragoza en la guerra
de la Independencia. Grabado español del tiempo
do t>. Fernando Vil. Inclusa ¡aportada 57

DEPÓSITO iíiEHiOfiu.Usci.). Mapa de España, publicado en
1 8 1 1 ; . • • . - . . 2

COEI.LO. Hoja do su Atlas correspondiente á la provin-
cia de Orense. Madrid, 1856 . " 1

PEUEZ DE CASTRO. Sebastopol y sus cercanías el día an-
tes del asalto de la torre do Malakoff, á vista de
pájaro. Madrid. Litografiado 1

COÍÍLLO. Atlas de España.—Provincia de Pontevedra.

Madrid, 1856 1
ROUSSEAU. Carta militar de los Pirineos orientales, para

inteligencia de las operaciones de 1793 á 1795.
Grabada en Francia í

Idera, idem •. . \
ídem. Carta de los Pirineos occidentales, para inteli-

gencia do las guerras de 1795 á 1795. Grabada en
Francia -' • - » 1

ídem, idem. 1



Minero
*t í«Ms, de

—* - hojas.

DE VARIAS PROCEDENCIAS,

Del Ministerio de la Guerra de los Paisea-ltajus.

» Hojas nüm, 26 (Hardcmifk), núin. 39 (Amets-
foort), mím. 44(Geerlruidenberg),}' núm. 52 (Ven-
So), de 3a Caria de Holanda. Por el E. M. Holandés.
•1854 y 1855. . . . 4

» Alias de los Países-Bajos. Hoja de Eindhoifin.
1855, -i

Procedentes de la Juntat Superior Facultativa del Cuerpo,

» Croquis de la ciudad y puerto de Carlskromi,
en Succia, en la escala de ^ñ í - Alemán. Grabado. í

3 -Plano para la inteligencia de las operaciones
del.ejercito espedicionario francés contra Roma
en 1849. Grabado. 1

» 'Plaiio.dc Roma y sus alrededores, para inteligen-
. eia de. los.trabajos verificados durante el síüo de

1849. tobado 1
» Plana de dos proyectos de un cuartel para un

bataBoi.1 de Infantería. Por la comisión de edificios
mílilarcs. 1855 1

LIÍMOS. Dos planos del examinando para el empleo dt?
Maestro de Obras B. José Leíaos. '•l

CLIMEKT. Proyecto d,e un jabeque-correo para la plaza
de Ceuta, 1852 , ~¿

Mvftoz. Plano-proyecto de una dársena abierta para el
puerto de Cádiz. 1$53 1



ítEL DEPÓSITO, ' {•$

íiúiiiero
AíiTOHES, Je

—- hojas.

LUBELZA (D. T.) Proyecto de un cuartel en el castillo de

Alcañiz. 1854. . . . , . . . . . , . , i

PALLETE. Proyecto de un polvorín extramuros del casti-

llo de Venasque. 1855. . . . . . . \

FIÍMAKDEZ HE CÓRDOBA (D. F.) Plano del cuartel de San

Vicente el Real de Huesca- -1851 2

ídem. Plano de la torre de Hecho, 1850. . * . . . i . I

ídem. Plano del Hospital Militar de Jaca. 1S5G. . . . . 3

Ídem. Plano del fuerte destacado de la plaza de Jaca,

llamado Casafnerte. 1850 i

ídem. Plano de los edificios de la cindadela de Jaca.
1851 2

ídem, Plano de los almacenes de pólvora de Santa
Bárbara y San Miguel de la plaza de Jaca. 1851. . 1

PALLETE. Plano del terreno desde el saliente de ía pla-
za de Jaca hasta la distancia de 2.000 varas éa di-
rección de la nueva carretera de Zaragoza. 1853. 1

FERNANDEZ DE CORDOM. (D, .F.) Proyecto de un horno
de pan y un almacén para la cindadela de Jaca,
1854, . . ... 1

BROLL. Proyecto de una caballeriza para la plaza de
Jaca. 1855 y 1854 , , : . 1

Oimz DE PINEÍ>O (D. G.) Plano de la plaza de Mequitien-

za, para la determinación de su zona táctica* 1850. 2
ídem. Plano de la plaza de Monzón para Ia~d éter mira-

ción de su zona láctica. 1850 2
ídem. Plano de la torre cuartelera del castillo de Mon-

zón. 1850 1
ídem. Plano de la torre-pabcllon del Gobernador del

castillo de Monzón. 1850. . . . 1
ídem. Plano de la torre de los almacenes del cuerpo



¡Vil mcríi
Je

de guardia del Principal y de. la cantina del casti-
llo de Monzón. 1850 i

ídem. Perfiles de los edificios de los tres planos ante-
riores. 1850 I

ídem. Plano de la torre de las cocinas del castillo de
Monzón. 4851 1

BRULL. Proyecto de una batería acasamalada con pla-
taforma, para la lorre del Mediodía del castillo do
Monzón. 1854 1

Id,cm. Proyecto de unas cocinas para el castillo de

Monzón, 1854. . . • . 1
PALLBTIÍ. Proveció para convertir i-;n cuartel el ox-con-

venío de Carmelitas de Teruel. 1852 2
VELASCO. Croquis del fuerte de Fortalet cerca de l'rdox

" (Francia). 1855 1
OitTiz DBPIKEDO.(13. C.) Proyecto de un cuartel en el

solar.de Santa Engracia. 1852 5

ídem, .ideni • 5
ORTIZ BE PINEDO (D. P.)) Proyecto anterior modificado.
PALLETE f 1852 4

ídem, idem 4
ORTIZ »E PINEDO (D. P.) Proyecto anterior núm. 2.1852 5

ídem, ídem 5

De la Dirección de Hidrografía.

DEPÓSITO HIDROGRÁFICO. Carta esférica que comprende
parte de las islas de Santo Domingo, -lamáica, Cu-
ba-, Lucayas y gran banco de Bahnma. Madrid,
1856 1

IdemF Cfirta esférica de mía parte de fa isla de Santo



))KL DEPOSITO. l í>

Número
AUTORES. de

— hojas.

Domingo con los desemboques al Norte de la
misma. Madrid, 1856 1

Ídem. Plano del puerto de RombloA, en la isla del mis-
mo nombre. Madrid, 1856 1

ídem. Carta esférica de una parte de la costa occiden-
tal de Inglaterra, que comprende el canal deBris-
tol y embocadura del de San Jorge. Madrid, 1850. 1

ídem. Hoja 4.a de la carta general del Océano Atlán-
tico Septentrional 1

» Cuaderno segundo del Portulano de América.
Atlas . »

» Carta de la isla de Jamaica y parle de la de Cu-
ba. Madrid, 1857. Grabada 1

Del Exorno, señor Ingeniero general.

YAIÍZA. Atlas del cuartel de San Tolmo de la píaza át
Saa Sebastian. 1857. Atlas »

Do, la testamentaria del Director D. Juan Ponsich.

PONSICH. Croquis de las inmediaciones de Guils y Sa-

nefa, en la Cerdaña, que manifiesta la. frontera de

España y Francia. 1820 • . 1

ídem. Plano de Gardona, con los ataques de 1711.1815. 2

ídem. Plano del castillo de Cardona. 1813. . . . . . . 1

Ídem. Plano del castillo y villa de Hostalrich. . . . . 1

ídem. Croquis del castillo demolido de Livia. 1820. • . 1

ídem. Proyecto de obras en los cuarteles de Vicli. 1845. 2

DÍAZ. Plano de una par te del rio Keus en las iumedia-



cidnes de Ovia, parala delimitación de la froitíe-
ra de España y Francia. 1820. , . 1

<> Plano de la montaña de Buza, en Cataluña. . . i
» Plano deí puerto de Pasajes. . 1

lie O, Jmquin de Lallave-, Administrador del Correo central,

I Z S A B I J Í . M a p a i t i n e r a r i o p o s t a l d e E s p a ñ a . 1 8 5 6 . . . . i

Del difunto 'fomente Coronel D. Fermín Pujol.

PUJOL. Borrador de mi proyecto de cüarlel defensivo

para Puerto-Príncipe, 1852 1

» Mapa deí camino de Cienfuegos ¡i Villaclara. . . í

MANUSCRITOS.

Procedentes de la Junta Superior Facultativa del Cuerpo,
ft'úmaro

IUTOBM. TÍTULOS. . de
— ' — voliim finas.

y Revista de Inspección de la Dirección de Grana-
da de 1849. I

» Idem.Se idem de las PrpTiacias, Vascongadas de

1849 i
» ídem de ídem de 1855. 1
» ídem de ídem de ía de Galicia de 1850 1
» ídem de idem de la de Aragón de 1851 1

» ídem de ídem de 4855 - . . . , . 1
» ídem de idein úe la de Cataluña de 1851 {

» ídem de ídem de la de Castilla la Nueva de!855. 1
» ídem de idem de la de Navarra de 1855. . . . 1



DEL DEPÓSITO. • 1 7

Número
TÍTULOS. ifc

— volfimeaes.

SESGUE. Memoria sobre la estación departida del fer-
ro-carril de Barcelona á Bfartorell. 1S53 i

GARCÍA. Memoria sobre el sistema telegráfico y militar

establecido en Cataluña. 1849 .1
AZPIEOZ. Memoria hisfórioo-milHur de las plazas de lia-

dajoz y Olivenza. 4855 • • • • *
FITO. Proyecto de edificios militares en el campo de la

Estrada de la plaza de ia Corufia i . . . . í

TORRECILLA. Memoria relativa al proyecto de un cuar-
tel de Infantería en Alicante. 4854 4

MIQUEL. Memoria sobre ci proyecto de cuarteles de nue-
va planta en Castellón y Teñíscola. 4854. . . . . . 1

ARCENEGO. Propuesta de obras para trasforrnar en
cuartel el cx-convento de San Francisco del pueblo
de la Granadilla. 4831. 1

ídem Presupuesto de un edificio de nueva plauta pa-
ra alojamiento del Capitán general de Cunarías.
1852 . 1

MuSoz. Memoria de las variaciones hechas en el ex-
convento de San Agustín, en la villa dela-Qrotaya,
para convertirlo en cuartel. 1851 4

ídem. Memoria proyecto de una casa para Capitanía

general de Canarias. -1852. , • "• • 1
ídem. Presupuesto de idem. 1852. i
R /'Colección de 50 documentos eor-
í> i respondientes á los proyectos de,

' " ' ' V pueptes, pontones y alcantarillas
] relativos al camino central (en

proyecto) de la isla de Cuba. 1851
y 52.. . ' . . / . ; ; 50

Esplicacion de las láminas del proyectó de Ja
traída de aguas á la ciudad de San Juan de Puerio-
Rico 1

2



PROGHESO

Número
TÍTULOS. «le

E x p l i c a c i ó n de l p l a n o d e l p r o y e c t o df, u n i ó n d e l

j a r d í n y p a s c o d e la 'Exp lanada e n B a r c e l o n a . . . . 1

M e m o r i a y p r e s u p u e s t o d e u n p r o y e c t o d e

h o s p i t a l m i l i t a r par.n M a n i l a . 1 8 5 0 . . . . . . . . . i

Del difimlo Teniente Coronel 1). Fermín Pujol.

. Memoria sobren» cuartel defensivo paraPuerto-

Priucipe. 185*2. 1

Ídem. Noticias sobre varias obras hechas en el depar-
tamento del Geníro do la isla de Cuba, correspon-
dientes al ramo ese guerra. 1851. . . . . . . . . \

PIMENTAL. Comparación de! método de construcción de
azoteas usadas cu Cádiz, coi! el adoptado para el
mismo objeto en el departamento del Centro de la

isla de Cuba. J8-49 1

PEKONDA. Noticia del pueblo de Síigua ía Grande, en la

islü de Cuba. 1848 1
FIANTES, Itinerario en circulo de la villa de San Juan

de los Remedios-en la isla de'Cuba. 1848 1

» Instrucciones sobre la topografía médica de

Ceuta . 1
» Contestación á la comparación de la mezcla he-

cha de cimento ó tierra romana y de la de polvo

de ladrillo. I
* Tablas de observaciones meteorológicas hechas

en la Habana desde 9 de marzo de 1850 hasta 25

.de setiembre del mismo año, y en Puerto-Principe
desde 1.° de marzo de 185!, hasta 17 de mayo dei

mismo año 1



DKL DEPÓSITO.

PROCSS)E?fTES B S GOBIPRfi,

AUTORES. TITULO?. de
— • — • volúmenes.

AHTECHB. Agenda miHtar. Madrid, 1855 1

ACADEMIA ESPAÑOLA. Gramática de la lengua castellana,

Madrid, 1854 1
ídem. Ortografía de la lengua i-asLellana. Madrid, 182(i. 1
ídem. Prontuario de ortografía de la lengua castellana.

Madrid, 185.4 1
ídem. Diccionario de la lengua castellana. Madrid,

1852. , i

FLOIIEZ. Clave geográfica. Madrid, 17G9 í

ANDRÉS. Viaje á Italia.. Madrid, 1786 3
SÁNCHEZ. Retórica. Madrid, 1815 . . . . . . . 1

ARAUJO. Retórica. Madrid, 1820 i

LOSADA. Heíúríca, Madrid, 3855 L

Ríos. £1 Veterano. Resumen de conocimientos para el
gobierno de los cuerpos miiitar.es. Madrid, i85o. . 1

Varios. Asamblea de! ejército, Madrid, 1856 1

ALDAMA. Compendio geográfico-estadíslieo de Portugal

y sus posesiones iiHraraarinas. Madr-id, 1855. . . . I
CABALLERO. Nomenclatura geográfica de España. Ma-

drid, 1834 I

BOPÍA. Tratado de cimientos de Dobson, traducido libre-
mente del.ioglés. Madrid, 185(5 . . , 1

H. Batalla de Bailen v biografía del general Re-

diug. 'A'i'aduccion del ulemau. Madrid, 1854. . . . i



2 0 ÍÍUXÍRESÓ

Número
AIITOIIES. . TITÍ3LO5. de

— — •volúmenes.

Tarifa de sueldos líquidos militares por el
sistema decimal. Madrid, 1856. 1

» Colección legislativa de obras públicas. I,11 serie.
Tomo 5.e Madrid, 1856 1

» Revista de Obras. Continuación de lo publicado

por este periódico. . K

CLONAHD. Historia orgánica de la Infantería y Caballería
españolas. Continuación de lo publicado hasta fin

del tomo = , . , , . »
SAGAKRA. Historia de la España transfretana. Barcelona. 2
IGLESIAS CASTAÑEDA. Historia de la Iglesia. Tomo 8.° de

la 2.a serie , i

I-ANUA. El pintor de letras. Colección de alfabetos.
París, 1

HOEFERD. ' El imperio de Marruecos. París.'. . . . . . . 1

RÍÍNOÜ. Descripción geográfica del imperio de Marrue-
cos, París-, 18*40. • 1

. Historia de las órdenes de Caballería. Lo publi-
cado, Madrid, 1856. •. »

PROCEDANC3AS.

Del Ministerio de. Fomento.

Memoria de los trabajos verificados en 185-4

por lu comisión encargada de fovmar el Mapa geo-

lógico del Reino. Madrid, 1856

ANCIOLA.) Memoria sobre las minos de Rio-Tinto. Ma-

Cossio., j uríd, 1856



DEL DEPÓSITO. 24

Número
AIITDRKS. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

De la Junta Sup&rior Facullaliva del Cuerpo-.

SANTIAGO. NolMa sobre los telégrafos, colocados en los
fuertes de BareclojJa en 1848. . . 1

De la Academia Real de Ciencias.

Rico. Resumen de los trabajos meteorológicos corres-
pondientes ala-ño d-e 1854, verificados ea «1 Real...-,
Observatorio de Madrid, Madrid,-1857. . . . . . v %

De la Dimccim <l& -Hidrografía.

D I R E G C I O W D E HiTüíoo í iAFÍA, A i j i n i b r a d o í n a r i t i n i o g

r a l . M a d r i d , Í 8 S 0 . - - . . . - . - . . . * . .*••,. - . - . , , . . í

ídem. Alumbrado marítimo de ías costas-do España en
Europa y Ultramar. Madrid, 1857 1

Idenii Cuaderno adicional al alumbrado .raarítimo ge-
neral de 1850. Madrid, 1857 1

fiel Ayuntamiento de Madrid.

FEIUUZ. Memoria de loa trabajos ejecutados para la

elevación y repartimiento de las aguas déla fuea- .-.

le de la Reina-Madrid, 1850 1

De la Universidad central.

ESCUDERO? AZABA. Discurso de inauguración del año

académico de 1856 ó 1857. Madrid, i85fi. . . , . . i



PROGRESO

Número
TÍTULOS, de

— Tolütneaes.

Del Consejo de Administración del Canal de Isabel IL

VALLE. Memoria sobre la situación económica de la
Empresa y el estado de IEÍS obras del mismo Canal
en fin de 1856. Madrid, 1857 í̂

Del Sorteo periódico de libros de Ouadalajara.

DURAND. Compendio de Arquitectura. Con Atlas. Lieja,
1841 . . . 2

Del Ingeniera general

Rico Y SIKOBAS. Resumen de los trabajos meteorológi-

cos correspondientes al año de 1854, verificados

en el Iteal Observatorio de Madrid. Madrid, 1857. t

Del periódico La Marina.

•* Vindicación del Almirantazgo. Madrid, 1856. . í

Bel autor.

ALBO, Observaciones sobre mejoras de Madrid, y pro-

yecto de ensanche de la Puerta del Sol. Madrid,

1856 . . . 1
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RESUMES del progreso del Depósiío General Topográfico de Inge-
nieros desde 1.° de agosto de 1845 tí igual dia de 1857.

Mapas, planos y vistas.
Alias
Manuscritos ,
I m p r e s o s - . . . . . . .
Instrumentos

TOTALES

DKSDE
1843

A 1836.

2095
28

582
485
51

3021

DESDE
4856

á -1857,

128

81
4!

255

TOTALES.

2223
51

-565
526
31



NOTICIA DE TAS OBRAS, MAPAS É INSTRUMENTOS SÜR-

tcados en la Academia de Ingenieros desde a.°do julio de Í856
liasta SO de jumo, de 1857,'con el resumen de ios años ante-

riores desdo L° de setiembre de 1845.

Volúmenes impresos. .
Plano de París
Anteojo Napoleón. . -. .
Estuche do matemáticas
Barómetro metálico,. .
Cuadrante universal. .
Brújula de Burnier. , , .
Prisma en cruz-- - - •
Compás de proporción. -

SUBAS. . .

Sorteados desde 1.° de setiem-
bre de 1845 hasta 50 de junio
de 1856

ídem desde l.ü de julio de 1856
á 50 de junio de 1857.. - . .

Total en 50 de junio de 1857. .

Vo'úmencs.

2.815

70

2,885

Planos.

45

1

U

ínstranicnLoa.

257

7

244

FIN.



APARATO

LA MEDICIÓN DE BASES GEODÉSICAS.

I J S uno de los últimos números del Moniteur francés se halla
insértala siguiente nota de Mr. Betinner,leida por Mr. Regnault
el 20 de enero de 1857 en la sesión pública de lu Academia de
Ciencias de París:

•Tengo el honor de presentar á la Academia un aparato
que los oficiales españoles Sres. Soriano, lbañcz y Saavedra me
han encargado de orden de su Gobierno. Este aparato, desti-
nado á la medición de bases geodésicas, se compone de una
regla de platino y o Ira de latón, que tienen 4m,07 de largo,
0m,02i de ancho y 0m,005 de espesor, formando por su super-
posición un termómetro metálico. Ambas reglas están coloca-
das sobre un banco de hierro en forma de T, provisto de ca-
torce sistemas de cojinetes, en cada uno de los cuales hay seis
cilindros que mantienen dichas reglas en línea recta. La regla
de platino esta dividida de centímetro en, centímetro en toda su
longitud, y cada uno de sus estreñios, así como los correspon-
dientes de la regla de latón, presentan además 6 centímetros
divididos en décimas de milímetro. La observación se hace
por medio de dos microscopios micr orné trieos, que tienen un
movimiento longitudinal á fin de poder apuntar sobre una di-
visión cualquiera de las reglas. Cada microscopio ocupa el cen-
tro de un círculo graduado, y está unido a un eje de rotación

e se coloca horizontal por medio de un nivel, resultando así
TOMO xu.



2 MISCELÁNEA.

el eje óptico del microscopio en un plano vertical. Para colo-
car ei aparato en la dirección marcada por una señal distante,
se reemplaza uno de los microscopios con una pequeña mira
y el otro con uti anteojo, el cual se dirige primero ú la señal y
luego á la mira, haciendo mover esta última hasta que se en-
cuentre en la alineación, ó bien , si parece preferible, se mide
con el circulo graduado el ángulo de desviación de la mira. La
inciinacion de las regías respecto del horizonte se obtiene por
medio de un nivel unido á un sector graduado que permite
apreciar hasta 10".

Al fin de las operaciones de cada dia se fija en el terrena
una piedra que tenga incrustada una placa de lalon, en la cual
deíbe marcarse el punto que corresponde verücalmente á ía úl-
tima observación hecha sobre las reglas. Para ello se coloca so-
bre la piedra un disco, en cuyo centro hay una abertura que
recibe una placa movible al rededor de un eje, en la que por me-
dio de dos trazadores fijos en el disco se han grabado de ante-
mano dos rayas cruzadas en ángulo recto. Después, de reem-
plazar el microscopio por un anteojo dispuesto al efecto, se
bace que la intersección de las dos rayas coincida con al retí-
culo de diclio anteojo, y levantando en seguida la placa movi-
ble se graban con los mismos trazadores del disco, y sobre h»
pieza de latón incrustada en la piedra, otras dos rayas cuya in-
tersección, observada con el anteojo, debe servir de punto de
partida para-las operaciones del dia siguiente. Tanto dicho an-
teojo como el usadee parala alineación,- están dispuestos ríe
modo qaie sea posible apuntar cor) cada uno de ellos á distan-
cias mas ó menos cortas.

Durante ios dos años empleados en la construcción del apa-
rato , íos: Sres. Ibañtiz y Saavedra, que forman parte de la Co-
misión encargada de los trabajos geodésicos del mapa de Es-
paña , rae. han hecho el honor de venir frecuentemente á mis
talleres, donde mas de una vez-he tenido ocasión de utilizarme
de sus luces y conocimientos, Divididas ya las reglas, dicho»
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señores se lian asegurado por un primer examen de ia exacti-
tud de la división.

Habiendo en seguida el Embajador español obtenido del Go-
bierno del Emperador la autorización para hacer-comparar las
regías del aparato con la regla número i dé Borda, depositada
en el Observatorio Imperial, Mr. Lo Verrier, director de di-
cho Observatorio, comisionó á los astrónomos MM. Ivon Villar--
ceau y Gonjon para que hiciesen con los Srcs. Ibañez y Saave-
dra todas las observaciones relativas á la comparación, las
cuales eran tanto mas delicadas, cuanto que se trataba de cotín
parar una regla terminada por cantos planos con las escalas
de partes iguales grabadas en las reglas del aparato. Los Ira-
bajos relativos á la comparación, en los que se han empleada
cerca de dos meses, comprenden mas de cien series de obser-
vaciones; y terminados que sean los correspondientes cálenlos
numéricos, los observadores someterán sin duda ala Academia
los resultados obtenidos. En todas estas operaciones, la dife-
rencia entre las longitudes de las reglas se ha determinado por
medio de nn comparador compuesto de dos grandes-microsco-
pios provistos de micrómetros, y aseguradosen fuertes pilares
üe sillería, todo ello establecido en un 'ocal contiguo á mis
talleres.

Terminada la comparación, los Srcs. íbañezy Saavedra han
hecho mas de cuatrocientas series de observaciones á írn de-
determinar la dilatación de las reglas_de platino y latón del
aparato,para lo cual dichas reglas, coa el büiico que las sostie-
ne, se introdujeron en un baño de aceite cuya temperatura-se
íiizo subir ó bajar.convenientemente á cada nueva operación.-
Varios miembros de la Academia han honrado con su asisten-
cia estas1 espericncias de dilatación; y Mr. Regnanlt{l<), uñe-,

[i; Sil nombre Je! ¡lustre profesor de física y química de ¡a Es-cuela Politécní-
ra y (¡til Colegio de Francia, es casi Un conocido cu España como en su propio
país: Tr~vcrlr>¡, los deraás personas citadas, «o serán tal vez inútiles rara los tec-



más de ilustrar con sus consejos á los observadores, lia teñid c*
la bondad de lomar parte personalmente en la comprobación
de los termómetros de mercurio con que se han valuado las
temperaturas. Otro miembro de la Academia, Mr. Laugier, y
varios observadores distinguidos, tales como MM. Ivon Yillar-
eeau, Hossard, Servier y Laussedat, lian hecho, en unión con
los oficiales españoles, diferentes series de observaciones; y un
profesor de física bien conocido de la Academia, >Ir. Wertheim,
lia seguido con grande interés toda la murcha de la operación,
practicando por sí mismo diversas espcrieucias con una regía d>
hierro de 4 metros de largo rodeada de hielo eu estado de fu-
sión , la cual debia servir para comprobar la estabilidad de los
microscopios del comparador. Todas estas observaciones, ter-
minadas tan solo desde hace algunos dias, se están sometiendo
al cálculo, á fin de obtener los resultados defuiilivos,=/. Snm-
ner, miembro del Burean des Longitudes, constructor del Obser-
vatorio Imperial.»

El aparato presentado á la Academia, y que el periódicu
científico francés el Cosmos califica de admirable, ha llegada
^a á Madrid, y.se encuentra depositado en el Observatorio as-
tronómico.

teres españoles !»s indicaciones siguientes: Mr. Laugier. miembro del Burean (tó
Longitudes, eslá considerado como uno de los primer«s astrónomos de Frasicid;
Mr. Ivon Viliarcean, astrónomo do] Observatorio de Paiis, ha publicado, eDlro oíros
escritos científicos, un notable trabajo sobre las estrellas (¡obles; Mr. Hossard,
Teniente Coronel en el Depósito ée la Guerra fie Francia y auliguo ¡troftisor de Is
Escuela Politécnica, es uní» lie los oficiales (\ne han ]]e:va<!o á cubo la triangulacioa
geodésica del i'irineo; Mr. Servier, Tenifinto Coronel en el mismo Depósito, ha
ejecutado tos trabajos geodésicos de. Grecia, y posteriortneate los de las inmediacio-
nes deí íoms; Mr. Laassedat es actualmente profesor d»; astronomía y geodesia e»
la Escnela PolUécntca; Mr. Wenheie, de la Academia Impfirisi de Viena, faa dad»
ÍI\ público en diversas ocasiones los resultados de su-s interosautes y delicadas ea-
periencias sobre la elasticidad de un gran níimfiro do encrnos, la vclocísUd del S<Í-
l ido al trai te de varios líquidos, etc., t i c .





ELACIÓN que manifiesta el resultado del primer sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1857, celebrado en el establecimiento de Ingeniaros, en Guadalajara, el día 51 de mamo de dicho año.

ACCIONISTAS.

_____
T.OS LAB ACC1OSRS - - ~~~ ' • * • • •., - ^ - I I * " 1 1 ^ - ^ LOTES,

LOTUS. PBEM1ADAS. CLABES. K0MBI1K5.

•i." 134 Capitán. . . . . . . !>. JOBO Alannsio Ecbavarria. „ . , , liondelet. Construcciones,

2." -í9 Biblioteca del Museo. , , , fílnnet. Suplemento d_ líotidelet.

Crelle. Memoria sobre ios diferentes mpdios de servirse de la M
." 71 DejiOsito Topográfico de Valencia 1 elasticidad ilci uire.

{ Haillot. Tren Ae puentes anstriacos.

Cnadalajara 7>\ de marzo de 1857.=E1 Ayudante encargado^Vicente Izquierdo.—V,° lí,°=^C



'.ELACIÓN que mnnifisula el resultado del segundo .sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al añ»
de 1857, celebrado en el estahhoimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día M de marzo de dicho año.

HE
t.A3*CCIClSKS - - " ' " " ' * • - ^ ^ - — ' « " " " ' ~ ~ - - L O T E S .
l'REMIAriAS.

129 Capitán 1). Luis cíe Búa. Bardin. Diccionario del fijército.

232 Capilitn D. Pedro Lubelua ihujd, Merayriat «le Ingenieros.

60 Depósito Gunernl Topográfico. Durand. Arqniloctnra.

a 51 díi rnnrzo de 1857.—El Ayudante P ti cargado-^ rícente lzquierdo.=\.° B."—Gaulier. 2c



que manifiesta el resultado del tercer sorteo de libros, mapas é instrumentosr correspondiente al ano
de 1857, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadal-ajara, el dia 31 de marzo de dicho año.

HUMERO A C C I O N I S T A S .
103 LAS ACCIONES " " • ~ ~ " ^ . ^ ~~-- . . L O T E S .

fcOTES, PHEHIADA5. CLASES. 'HOMBRES.

" 179 Teniente. . . . . . . D. Ebuaeccr Ridgcway Blondel. Arquitectura.

S fíeMdor. Arquitectura Hidráulica,

, Cíete. Ojierarioniís Topográficas.

Coronel., , U. Vieente TallcJo Jtmini. Tratado de las grandes operaciones de la guerra.

I Capitaíiie. Carta de la parte NE. de España.
Biblioteca del Museo ?

0 50 í Piano de Taris.

Guadalajara ol de octubre de 1857.—El Ayudante cncargado= Vicente Izquierdo.—V.° $.Q



Crinannicacion del Kxcrao, señor ingeniero general al CoroneS del Regimiento; iaa-
jiifestáüdole su satisfacción por el brillante estaco en que ha encontrado las di-
versas ilepündfincias ó institutos del mismo al practicar la revista de inspección.

Is ESTOVÁNDOME dirigir oportunamente á"V. S. la orden final
íle la Revista de Inspección que acabo de pasar al Regimiento
de su digno usando, no "quiero dilatar á V. S. ni á los demás
señores Jefes, Oficiales y tropa que le componen, la manifes-
tación que me complazco en hacer del juicio ventajoso que íie
formado del estado en que se halla este cuerpo distinguido .eu
los muchos y variados ramos propios de sus distintos servicios,
así de Infantería como de su peculiar Instituto facultativo.

Be esta suerte se sostendrá y realzará ese espíritu de su-
bordinación y disciplina, ese empeño de cooperar todos sus
individuos, según sus clases respectivas, al acrecentamiento
del crédito elevado que lia subido adquirirse en todas circuns-
tancias, en las Escuelas prácticas, en las guarniciones, durante
la guerra, donde mereció las honrosas corbatas de San Fer-
nando, y no menos en los combates lastimosos de las discor-
dias civiles, en los cuales, firme siempre en el cumplimiento
de los severos principios militares, ha ostentado con gloria su
bizarría y su lealtad. ,

Dispondrá V. S, que esLa mi comunicación se lea hoy con
la urden del día.

Dios guarde á V. S. muchos aüoí. Madrid 4 de julio de
1857.—ZARCO.—Señor Coronel del Regimiento (IR Ingenieros,
—Es copia.
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ELACIÓN que manifiesta el resulta^ del cy-arto sorteo de libros, tnapus é in$faumentos, correspondiente al año
de 1857, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 26 de junio de dicho año.

NUMERO SOMERO

DE DS

LOS U S ACCIONES

LOTES. PBBHUDAS.

ACCIONISTAS.

LOTES.

i." 188 Teniente Coronel,. = D. Camilo Diez de Prado. . . . . . . , . ' Modelos de carpintería.

í Haillot, Tren de pueriles- austríacos.
2 . ' 47 Biblioteca del Museo, . . . ]

[Loresecha. Investigaciones matemáticas.

í Clerc. Operaciones Topográficas.
3." SO Depósito Topográfico de Castilla la Vieja, , . A

{ Loreseeha, Investigaciones matemüticas.

Guadalajara 26 de junio de 1857.=E1 Ayudante encargados Vicente izquierda,^,0 K°=Espinosa.



ELACIÓN que manifiesta el resultado del quinto sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1857, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadal-ajara, el dia 26 de junio de dicho año.

ACCIONISTAS.

LOS LAS ACCIONES -—" " " ~ ^ - • ^ ~~—-, TOTES.
LQTK9, PEGK1AÜAS. CLASES. NOMBRES.

i Emy, Carpintería.
1-* 146 Comandante D. Manuel Portillo „ . . .?

/ Loresecha. lavestigaciertes matemáticas.

( Eck. Aplicaeiones geoerales del hierro fundido, etc.
2.a 223 Capitán D. Joaquia Valcarcel j

{ S l c . Geodesta.

í Ihtrand. Arqniteelura.
3.* 162 Camacdante, . . . . D. Francisco Fernandez tte Córdota.)

loyesligaeiones Kiatemáttcas.

Guadalajara 26 de junio de 1856. = El Ayudante encargado ̂ Vicente Izquierdo.=V.° B,°=Espinosa.



EIACIUN que •manifiesta el resultado del sesío sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente
e '1857, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Cuadalajara, al dia 26 de junio de dicho mío.

al año
de

HLHEUO KD1UB0 ACCIONISTAS.
DE 1)R

1.03 LAti ACCIONES
LÜI'JiS. PBMTAÜAS.

j A'((/i?tT. Guerra de h Penínsu-la.
íiií 1*«JIÚSÍLO Topográíicu du Aüdalucia. ;

[Loresccha. InvesligacioEics matemáticas.

tbelláor. ArquilectLira Hidráulica.
J !JÍJ Cajiitait . I). Krnücisto Egaino. . , J

\ Lalobbe. Topografía.

Atlas universales, •

Loreaeclia. Investigaciones inatctnüticas.
1-í i'n¡j¡Luu-. . . . . . . f>, Juan Manuel ÍLarrela

ijíira ^0 de. junio de 1857.— ü\ Ayudan!'"1 MiGüvg¡\do=Vicenlo Izquierdo.—V.° h.°^>Espinosa,



POR KL GENERAL

D0i\ JÓSE USURERA GARCÍA

líE LOS

ejemplares de sus obras científico-militares.

IJlRKCClpN GENERAL »E INGENIEROS DEL EJÉRCITO. = Circular.—

El Mariscal de campo D. José Herrera García, al separarse del
Cuerpo de.Ingenieros, en virtud de la Real orden que previene
pasen á ocupar su correspondiente lugar en la escala de los
Generales del ejérrito los que hubiesen llegado á esta elevada
clase, siendo Coroneles en dicho Cuerpo y el de Artillería, me
dirigió una espresiva comunicación, en la cual manifestaba su
amor indeleble ¡i aquel donde había prestado sus servicios du-
rante los muchos años de su larga carrera, y su anhelo invaria-
ble de corresponder á las honras que en él había recibido. Y
queriendo en esta señalada ocasión dar a! Cuerpo una muestra
de sincera adhesión, me pedia admitiese en nombre de este la
donación que hacia de todos los ejemplares de las varias obras
científicas que ha publicado, los cuales existen en la .librería
venal de la Dirección general y en las particulares de las Di-
recciones Snbinspecciones.

Apresurándome á aceptar tan grata oferta, que confirma
tos nobles impulsos del General Herrera García, constante-
mente dirigidos al bien y lustre del Cuerpo de Ingenieros, me
complazco en hacerla saber por medio de esta circular á todos
sus individuos, persuadido de la satisfacción que en ello ten-
drán, afianzándose de esta suerte la memoria de un General

TOMO SIS, 4



14 PARTE OFICIAL-

hijo del Cuerpo, y que así supo- consagrar siis talentos á la li-
teratura militar, como dar ejemplo en los peligros.
; Para llenar mejor los deseos de! donador, y en uso de las
facultades que me ha atribuido, he resuelto que el precio de
sus obras para los Oficiales de Ingenieros que quieran adqui-
rirlas, sea la mitad del que. tienen señalado para la venia públi-
ca, al tenor de lo que se manifiesta en la lista adjunta de ellas,
destinando su producto á la publicación de otras nuevas de
conocida utilidad,

Y á flu do que esta mí resolución produzca el efecto que me
propongo t lo trasmitirá V. á todus los individuos dependien-
tes de su autoridad.

Dios guarde á Y. muchos anos, Madrid 19 de agosto



El, MAB!SCAr- DE CAMPO

Examen de las observaciones críticas hechas
por varias persones sobre el segundo sis-
taino de fortificación de Herrera García.

Volúme-
nes de

que
cüíista la

íihra.

Precio
para

los indi-
viduos

del Cuer-
po do In-
genieras .

t-or ot mismo autor. BJaünaf iftolf. un vo-
lumen ca 4." 1 2

t

Consideraciones generales sobre la organiza-
v.km "militar y sísLoma defensivo de los Es-
tados, ó Examen razonado acerca de aque-
llos objetos, con proyectos de mejoras y
nuevos medios de restaurar el antiguo vi-
gor defensivo en las actuales fortalezas.
Por el Brigadier de Infantería, Teniente
Coronel de Ingenieros, D. José Herrera
Garcia. Madrid, 1850. Un volumen en 4.° y

. . . . . . . . . . . . . . 2 '28

comparado del csLado actual del ar-
le de fortificar, ó demostración analítica
de la mayor proximidad en que se encon-
Iraba de su perfección en la antigua época
riel origen del sistema abaluartado antes
de las infinitas reformas introducidas por
ios Ingenieros modernos. Por el Brigadier
de Infantería, Coronel en comisión "del Re-
gimiento de Ingenieros, D. José Herrera
García. Madrid, 1855. Un volumen en 4.° . 1 25

Madrid 19 de agosto de 1857.





Boal orden de ~\ de junio de 1857 dictando regias para la coaecsiou de dos años de
alono á los Oficiales de Ingenieros del ejército que provengas de la cíásii de.
paisanos.

MISTERIO DE LA GUEH8AÍ=EXCIUO. señor :=^He dado ementa á
la Reina [Q. D; (i.) del espediente promovido á consecuencia
déla comunicación de V. E. dedie^y seis de abril del año
próximo pasado, en la que propone que á los Oficiales de In-
genieros que hayan entrado en la Academia de tlicho Cuerpo
sin proceder de los Colegios ó Cuerpos militares y siendo paisa-;
nos, se les abonen tres años de servicio, como término medio
del tiempo que se necesita para hacer los estudios con di fin
de prepararse al examen de ingreso en dicho establecimiento.
Enterada S. M., y de conformidad con el dictamen dado acer-̂
ca dé dicha propuesta por el Tribunal Suprema de Guerra y
Marina, no ha tenido úbien acceder á ella en los términos que
ha sido hecha. Pero tomando en consideración fe. M." las-razo*
nes espueslas por V, E., apoyadas principalmente en que se
halla autorizado un abono semejante pura el caso de pasar á
situación pasiva á los Capellanes y Médicos castrenses, y te-
niendo en cuenta que también se halla concedida la misma
ventaja á aquellos funcionarios civiles que están obligados á
seguir cursos de estudios literarios y cicntiíicos para entrar en
sus respectivas carreras, se ha servido conceder álosOüciales
de ingenieros del ejercito que les sean de abono los dos años
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empleados en estudios preparatorios antes de ingresar en la
Academia especial de dicho Cuerpo en clase de Alumnos, en-
tendiéndose, sin embargo, que dicho tiempo no ha de contar-
se mas que para el caso de retiro ó jubilación, á partirlo
mcDos délos catorce años.de edad del individuo que se separe
del servicio, y que no ha de abonarse á los Alntmios que no
lleguen á ser Ingenieros, ai ha de servir para optar á la Cruz
de la Orden de San Hermenegildo, ni a" otras ventajas que es-
tán concedidas en el dia ó que en adelante se concedan á la
antigüedad de servicios militares. Al propio tiempo se ha dig-
nado hacer S. M.. la misma concesión, por igual concepto, á
los Oficiales de los Cuerpos de Artillería y de Estado Ma>or que
se hallen en iguales condiciones, y á fin de dictar las resolu-
ciones que les comprendan los respectivos Directores generales
dirigirán á este Ministerio la correspondiente propuesta de
aplicación, habida consideración á la partícula!1 organización
de cada uno de los establecimientos de inslruccioti y de edu-
cación militar en que se forman los Oficiales de dichos dos
Cuerpos. De Heal orden io digo á Y. E, para su conocimiento
y efectos correspondientes.=Dios guarde á Y. E. muchos años.
Madrid cinco de junio de mil ochocientos cincuenta y siete.—
Constancia.—Señor Ingeniero general.—Es copia.

Circular dei Exorno. Sr. Ingeniei/o general á los DirectfH'es Siihinsperlnres pa¡ fel-
pándoles la visita que SS. AA. [ti!, ios Ssrrnoa. señíi¡-Rs Duques ile Moptpcnsier
se han dignado hacer a] Establcciinknlo centra! riel Cuerpo en Guotlalajara, el
ií¡3'7 de noviembre de 1857-

DIRECCIÓN CENES AL HE ÍNIÍEMSKOS DKÍ, EJÉRCITO.=Circuhu i .=

En el dia de ayer se han dignado visitar este Establecimiento
central del Cuerpo á su paso para Madrid SS. AÁ. la Serma. se-
ñora Infanta doña Luisa Fernanda y el Sermo. señor Duque de
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tpensier su augusto esposo; SS. AA, recorrieron prolijamen-
te las clases, gabinetes y demás dependencias de la Academia:
presenciaron los ejercicios de apagar incendios y examinaron
los Talleres, habiendo tenido ID honra de darles la guardia con
bandera la primera compañía de Pontoneros y .hecho las sal-
vas de- ordenanza los Alumnos de la.misma Academia..SS. AA.,
después de manifestar su viva satisfacción en vista- de los obje-
tos, se han dignado honrarme con el lisougero encargo de dar
á conocer el alto concepto que han formado del estado .en que
iodo se encuentra y del mérito de los señores Jefes, Oficiales,.
Alumnos y demás individuos del Cuerpo. Todo, lo cual mani-
fiesto á V. para su satisfacción y la de cuantos-dependen de su
autoridad.=Dios guarde á Y. muchos iifios. Guadalajara 8 de
noviembre de i857.=Zarco.=Si>. Director Subinspector de.In-
genieros de....

Circular del Escma. Kr. Ingeniero general á los Directores Subinspectores anun-
cíüüflf) la cclftratiun lie im aclu soleóme en el salón de la Academia, en el cual
su han colocado los retratos de los Mariscales fie campo Sres. Filo, üalazar y Ta-
lleció, y el estableriiuiento, en Iu sala de Juntas, de una galería de retratos foto-
grafiados de los Alumnos que tengan ingreso cu el Cuerpo. " .

DIRECCIÓN CE^I'-HAI. BG INGKNIEROS DEL SJKRCITO. = Circular. =

En el dia dehny se lia verificado, bajó oü presidencia, un acto
solemne en el salón de la AcadeinÍal.=Durante este acto se
ban colocado cu la Galería de retratos de Generales de Inge-
nieros el del Mariscal de campo T), Manuel Rodríguez Fito,
actual Director Subinspector, el del Mariscal de campo I). Pe-
dro Aütonio Sala zar, que sirvió en el Cuerpo, y el del Mariscal
de campo T>. Vicente Talledo, Coronel que fue del Regimiento
y Gobernador de Tarragona. Leyeron antes sus biografías tres
Alumnos délos de primera nota de tres cursos ó años distintos.
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ü£n esta ocasión di conocimiento de la resolución que he dic-
tado para que al tener ingreso en el Cuerpo los Alumnos de la
Academia qué forman la promoción anual, se coloquen sus re-
tratos fotografiados con su fac-síniile, por el orden de prela-
cioa que hubiesen obtenido de resultas de los exámenes, en un
cuadro dispuesto al intento. Esta nueva Galería, colocada en
la sala de Juntas, tiene por objeto inspirar á los jóvenes ú su
entrada definitiva en el Guerpo el deseo de merecer un lugai'
en la de Generales.—Practicáronse en seguida los sorteos de
libros é instrumentos que completan los correspondientes al
año actual.^Concurrieron ú este acto los Oficiales del batallón
de la reserva y demás miniares de la guarnición.—Todo lo que
comunico ú V. para su inteligencia y la de los individuos que
sirven á sus órdenes.=Dios guarde á Y, muchos añosi=Cua-
dalajara 8 de noviembre de 1857.—Zarco.-=Si\ Director Sub-
inspector de Ingenieros de....



PBONUNCIADAS

por el Jefe de Estudios de la Academia de Ingenieros

EL. DÍA 4 DE JUNIO DE
EN" EL ACTO DE COLOCAR ES Eí. SALÓN DE INGENIEROS CELEBRES EL

RETRATO DEL DIFUNTO BBIG'ADIER, CORONEL DEL CUERPO, *

DON FERHAKDO GARCÍA" SAN PEDRO.

Varios Oficiales del Cuerpo, que sirven ea el Regi-
miento, tuvieron la feliz idea de pedir al ExciHO-seaor Inge-
niero general diese lugar en este, salón al retrato del malogrado
Brigadier D. Fernando García San Pedrof cuya biografía acabo
de leer. Tal proceder honra grandemente á aquellos compasea-
ros nuestros, y al Jefe superior que lo aprobó; pues si es ver-
dad que el carácter de General es siempre digno deconsídera-
cion y respeto para todo militar, el saber disUiaguido^cl talen-
to privilegiado, y una reputación limpia como el mistíao sol,
no deben serlo menos para nosotros, Oficiales de unGuerpo fa-
cultativo, cuya divisa es ciencia y honor. .,

Son tales los títulos que tiene la memoria del Brigadier San
Pedro á la veneración del Cuerpo de ingenieros,, que es lásti-
ma que los Oficíales qué concibieron el pensamiento de hon-
raría de una manera tan digna, no la hubiesen comunicado á
sus compañeros; pues todos seguramente la hubiéramos aco-
gido con entusiasmo, y quedando siempre á los autores el mé-
rito de la iniciativa, la espresion de tan noble idea hubiera Vo-
nido también la unanimidad de que ciertamente no carece en
el sentimiento de todos los individuos del Cuerpo. Mas ya que
esto no fue así, debido sin duda al afán con que los hombres
generosos desean ejecutar lo que su conciencia les dicta como

TOMO XII. . í>
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bueno, cuando se recibió.aguí el retrato, pasé al Excmo. señor
Ingeniero general el oficio que voy á leer: -

«Excmo. señor:=He recibido elrelralo del señor Brigadier
Coronel que fue del Cuerpo, D. Fernando García San Pedro,
cuya remisión se sirvió anunciarme V.; E. en oficio de 18 del
corriente; y cumpHeudOTón lo que-en él me previene, se con-
servará para colocarlo en la Galería de Ingenieros Celebres,
cuando V. E. disponga que figure en ella el retrato del hom-
bre eminente cuya memoria -goza del privilegio de ser honra
de la Nación, orgullo del Cuerpo, y querida con profunda ve-
neración de todos .los (¡Ue tuvieran la dicha de tratarlo como
maestro, como Jefe, ó como amigo. Mis relaciones con el Bri-
gadier San Pedro participaron de esto triple carácter, y por
ésto y por la circunstancia de ser actualmente Jefe inmediato
de un Establecimiento que Lauto debe á aquel distinguido In-
geniero, me-atr'évó á suplicar 3 Y: E. .que, si cuando se coloque
su retrato estoy en esíc destino, .me dispense la honra de ser
yo quien lo haga en el sitio que deba ocupar.=DÍos etc.—
Guadal Jijara 22 de setiembre de 1855.»

A este oficio se dignó contestar ,S. E. lo que sigue: «Aten-
diendo á las razones que V. S. «spone en su comunicación
de'22 del actual, manifiesto a V. S. que tendré presentes sus
justos deseos y los sentimientos que tanto le honran hacia la
memoria del Brigadier Coronel que fue del Cuerpo, Ti. Fernan-
do García San Pedro, y serii-V. S. quien coloque el retrato de
aquel distinguido Ingeniero en el lugar que en la Galería le
corresponda.—Dios ctc.=~Madrid 26 de setiembre de 1855.=
San Miguel.» •,.• .- - • • .

Tlije en mi oííeio y repito "ahora-que tenia deberes que cum-
plir como Jefe dé Estudios, como discípulo que fui de San Pe-
dro j y como amigo suyo- Ene l primer concepto, porque ha-
biendo trabajado tanto, aquel hombre ilustre'y con tanto fruto
para este Establecimiento, primero como Profesor regentando
clases y escribiendo para ellas varias obras-, después dirigién-
dolo como Jefe con el tino y acierto que caracterizaba todas
sus-acciones, y itfíimamentehasta que le sorprendió la muer-
te, :con su saber é ilustrada Bsperiem'iu en la Junta superior
Facultativa del Cuerpo, era jnsto que el que tuviese la honra
de hallarse en este momento al frente dcla Academia, fuese el
queen representación suya tributase á la memoria de San Pe-
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dro la debida muestra de aprecio y reconocimiento, colocando
por su propia mano el retrato de tan eminente Jefe.

Como discípulo suyo que fui, mis obligaciones so» mayores
si cabe. Profeso el principio de que después de los padres, de
quienes recibimos la existencia, á nadie debemos mas venera-
ción y cariño que á los maestros, que nos comunicon su.saber,
desarrollan y guian por acertados caminos nuestra inteligen-
cia, y cultivándola con solicito esmero siembran en ella los fe-
cundos gérmenes de nuestra existencia moral y vienen á ser
como nuestros padres intelectuales. No podía yo, pues, dejar
pasar esta ocasión de reconocer y pagar solemnemente aquella
deuda sin merecer el epíteto de ingrato,-

Por último, señores, después de liaber tenido ocasión de co-
nocer el mérito del Brigadier San Pedro, como Profesor-y'Jefe
inmediato mió, por el espacio de muchos años, y de enooiUnií1

en algún pais estranjero , largo tiempo después que ello visi-
tó, huellas muy profundas todavía del respeto que allí inspira-
ron su gran saber y elevado carácter, tuve la suerte, pues tai
la considero, de que me profesase aquel hombre tan verdade-
ra amistad, que le merecí en momentos difíciles de mi vida,
además de otrar pruebas, consejos saludables y desinteresados
cual si vinieran de un padre, y que depositase cu mi su con-
fianza en una de esas ocasiones solemnes en que el nombre,
preparándose para dejar este mundo, elige los qne han de"eje-
cutar su voluntad después que lo haya abandonado.

Estos son mis deberes que voy á cumplir ante los Oficiales.
del Cuerpo que aquí están presentes, y de los jóvenes que es-
peran á sus puertas el momento de entrar en él, acompa-
ñando !a imagen del distinguido Brigadier San Pedro hasta de-
jaría en el lugar en que debe reposar por muchos años, como-
per raanecerán para siempre su memoria en el Cuerpo de Inge-
nieros, sus cenizas en la tierra y su alma en el Cielo.



JÍEMCION que manifiesta el resultado del sétimo sorteo de libros, mapas é instrumentos f correspondiente al año
de 1857, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 8 de noviembre de dicho año.

r r ACCIONISTAS. '
LOS t.AS ACCIONES -—' ^ ^ - " - — — - ^ ^ L O T E S .

LOTES. PHEKIADAS. CIASES. NOliBRKS.

." 109 Señores Oficiales y Biblioteca de Cuba. Graff. Planos de diversas producciones de carpintería.

Í
Tugemen. Principies para ¡a medida exacta del tiempo para *o

los relojes. g

Loreseeha. Investigaciones matemáticas, §
n

Guadalajara 8 de noviembre de 1857-^El Ayudante encargado=Ficeníe Izquierdo.—V.° h.°=^Gaulier, >,



ELACIÓN que manifiesta el resultado del octavo sorteo de libros, mapas c instrumentosf correspondiente al año
de 1857, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día 8 de noviembre de dicho año.

NUMERO

DE
LOS

LOTES.

i."

2*

NUMERO

DE
LAS ACCIOXES
PREMIADAS.

106

204

ACCIONISTAS.

^ ^ ~ ~ LOTES.

Coronel D. Joan María Muñoz Principe Carlos. Principios de la gran guerra.

Í
Muset Patay. Relación de los principales sitios hechos y sos- «o

se
tenidos en Europa por los ejércitos franceses. -3

Í
Loresecha. Investigaciones matemáticas. ©

Saint-Paul. Tratado de fortificación. «
r

Guadalajara 8 de noviembre de 1857.=El Ayudante encargado=Vicente Izquierdo.=V.° B.°=Gautier.



RELACIÓN que manifiesta el resultado del noveno sorteo de libres, mapas é instrumentos correspondiente al año Ssl
de 1857, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en (¡uadalajara, el día 8 de noviembre de dicho año.

NUMERO SOMERO A C C I O N I S T A S .
DE DE , ^ ^ _ _ _ _

LOS LAS ACCIONES • " " " ™ ~ ™ " ^ -*'* . ^ ~~ -~ . LOTES,
LOTES. PKEJUADAB. CLASES. NOMBRltS.

f-° 157 Coronel. . . . . . . D, Tomás López Engúllanos. . . . , Napier. Guerra do ia Península.

fTermy- Tratado de Táctica. ^

i "

2.° 38 Teniente Corone!. . .• I). Antonio Pasaron. < Servoir. Nueva esposicion de los principios ¿ci ciilcuio diíc- H

\ rcncial. *

¿y. Historia tie la Guerra dt la Península. ^
Depósito Topográfico de Filipinas. '¡'regola. Máquinas ñu vapor.

Lofesechu. Investigaciones matemáticas.

GuadalajaraS de noviembre de 1857.=^E1 Ayudanle encargado—Vicente izquierdo.^VS B,°=fíauíier
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HEIACION que manifiesta el resultado del décimo sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año-
de 1857, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, él día 8 de noviembre de dicho año.

MIHKRU NOMINO ACCIONISTAS.

LOS L1SACC1OMES ^ ~ ~ ~ ~ ~ " " " " " - " . ~ " L O T l ' . S .

[.OTES. rBüJUADAS^ CLASES;' ' • N O M E B Ü S .

i." dO Depósito ^e^ieral Topográfico. l'ambour. Máquinas de vi

• ,, • ÍJounni. TratatJo de las apMacioues Je la ííacrru,
•2.° 208 SuhteniODlt D.' José Monlc ro . " , ' . .< • "

, f LoroMcha. ¡nTesligacionfis m a t e m á t i c a s .

;. . . \h'loriiat. Máquinas tif vapor ,
~." 211 Biblioteca fíe la Academia \

•. r • • - ' Bov-smard. For t i l icaciou.

(^nadalajara 8 de noviembre de 1857.— El Ayudaole encargado'=*= Vicente izquierdo, ~\.° R,°~Gauticr.

fc©



ELACIÓN que manifiesta el resultado del undécimo y duodécimo sorteo de libros, mapas é instrumentos, corres-
pondienlc al año de 1857, celebrado en el esíablecimienío de Ingenieros, en Guadalafara, el dia 8 de noviembre
de dicho año.

MUMEBO HUMERO ACCIONISTAS.
DE BE - — ^ ^ ' _

LOS LAS ACCIOHES "~— ^^mt ^ " " ^ i * M ^ ' - . L O T E S .

I-OTES. FBKMlADAS. CLASES. KOSBHES,

1-° 92 Depósito Topográfico de Filipinas Nivel de anteojo.

2:° 48 Biblioteca del Museo. . , Brújula de Bumier.

3." -118 Señores Oficiales y Biblioteca, du Cuba Prisma triangular.

i." 283 Teniente D. Manuel Pnjol Cuadrante universal.

5." 279 Capitán D. José Martínez de Tejida Globos. '

6.° líit Comandante D. Timoteo Lubelza Capitainc. Carta d« España.

7." 186 Coronel D. Luis Gautier Reglo de latón.

8 de noviembre de 1857.=E1 Ayudante encargar]o=Vicente Izquierdo.—V.° B.8=fía«ííer.
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